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Con esta edición 2017, la publicación La situación demográfi ca de México cumple 20 
años, periodo durante el cual la dinámica demográfi ca nacional ha cambiado sustancial-
mente en sus tres componentes: fecundidad, mortalidad o migración (interna e interna-

cional). Por tal motivo es crucial continuar con la divulgación de estudios y cifras actualizadas 
que den cuenta de los desafíos que todavía enfrenta el país en diversas temáticas, así como 
de la importante vinculación que existe entre las variables poblacionales y los sectores social, 
económico y ambiental.

El contexto demográfi co actual sitúa al país con 124.7 millones de habitantes, de los 
cuales 60.8 millones son hombres y 63.9 millones son mujeres, mientras que los nacimientos 
anuales se estimaron en 2.2 millones y las defunciones, en 728 mil. Por su parte, el saldo neto 
migratorio internacional abarca una pérdida de 299 mil personas, la tasa global de fecundidad 
se ubica en 2.15 hijos por mujer, en tanto la esperanza de vida es de 73 años para los hombres 
y 78 para las mujeres. En términos globales, la tasa de crecimiento total fue de 0.97 por ciento.

En esta ocasión, la obra contiene once artículos. Los dos iniciales proporcionan un marco 
de la política de población y la dinámica demográfi ca nacional. En el primero se contextualizan 
algunos hechos que ayudaron a delinear la política de población moderna, tales como la señal 
de alerta de las proyecciones de población, que hicieron efecto en el cambio de enfoque del 
Estado mexicano, poniéndose el acento en la planifi cación familiar; los cambios en la política 
migratoria de Estados Unidos -que también infl uyeron en el comportamiento de la dinámica 
demográfi ca-; y los tópicos de interés que han permanecido a lo largo de los años, así como los 
emergentes en el país. Además, el autor relata algunas anécdotas de la primera mitad de los 
setenta en la Secretaría de Gobernación y en torno al naciente Consejo Nacional de Población.

En el segundo se da a conocer la situación de los componentes demográfi cos de México 
para el periodo 1950-2015, a partir de los resultados de la conciliación de sus niveles y tenden-
cias, realizada en una labor conjunta de la Secretaría General del conapo, El colmex, la somede y 
el unfpa, en el más reciente ejercicio de retrospectiva, el cual será el pilar para la elaboración de 
las próximas proyecciones de la población. Para ello, brinda un panorama histórico de los fenó-
menos demográfi cos que dieron sentido y defi nieron los estudios de la población en los últimos 
años y que detonaron las acciones y el énfasis de la política poblacional del país.

La fecundidad en niñas y adolescentes de 10 a 14 años constituye otro de los temas. 
Se presenta un diagnóstico del embarazo en menores de 15 años de edad en México, tanto a 
nivel nacional como estatal. En la búsqueda de una caracterización sociodemográfi ca, se iden-
tifi có que las menores de edad que ya han sido madres, en su gran mayoría tienen entre 12 y 
14 años, están unidas o en matrimonio, acusan rezago escolar, se dedican a los quehaceres del 
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hogar y tienen pocas oportunidades de continuar sus estudios. En cuanto a los padres de sus 
hijos(as), suelen ser mayores que ellas y contar con un trabajo remunerado. 

Dentro de la misma línea se incluye un artículo sobre el conocimiento funcional de mé-
todos anticonceptivos. Visibiliza la importancia de que las mujeres en edad fértil sexualmente 
activas (mefsa) adquieran dicho conocimiento para el uso correcto de los métodos, enfati-
zando en la calidad de la orientación que reciben en los establecimientos de salud (públicos 
o privados) y señalando los factores sociales y demográfi cos que favorecen este tipo de co-
nocimiento. Los resultados indican que ser mujer sin instrucción o con primaria incompleta
y ser hablante de lengua indígena limitan de manera importante el conocimiento efectivo de 
los métodos anticonceptivos.

En el libro, a su vez, se tratan las pérdidas de salud por lesiones en edades medias y 
avanzadas. Se estiman los años de vida perdidos por muerte prematura, los años vividos con 
discapacidad y los años de vida saludable perdidos por lesiones intencionales, no intencionales 
y las causadas por el tránsito en los grupos de edad 50-69 años y 70 años o más, por sexo y 
entidad federativa. Se realiza un análisis secundario a partir de los datos obtenidos del estudio 
de la Carga Global de la Enfermedad en México para 1990 y 2015. Los resultados evidencian 
una notable reducción de la mortalidad y discapacidad por lesiones a nivel nacional para ambos 
sexos y grupos de edad, sin embargo, el panorama al interior de los estados es heterogéneo. 

De igual modo, la desocupación y subocupación en las ciudades mexicanas es tema de 
investigación. Las variables examinadas (desocupación, subocupación y pnea) son expresiones 
del proceso de acumulación del capital, específi cas de la apertura y competencia económica. 
Dichos procesos han impactado y transformado diversas dimensiones de la vida laboral, por 
ejemplo, la transición entre el empleo y el desempleo, ya que con la fl exibilización económica 
se han desvanecido los límites, surgiendo una amplia movilidad de la población entre ambos 
sectores. Entre 2013 y 2017 se identifi ca que los fenómenos que se manifi estan con mayor 
intensidad en los mercados laborales urbanos son el bajo promedio de años de escolaridad de 
la fuerza de trabajo, la desocupación de larga duración y los bajos ingresos.

Asimismo, la movilidad residencial es abordada en la obra. Se caracteriza y examina el 
crecimiento y expansión de la Zona Metropolitana de la Ciudad de México, mostrando que 
no es un proceso inocuo o ajeno a las políticas públicas y la ideología imperante de la época. 
Mediante el análisis de los datos se distingue que hasta el año 2010 el 30 por ciento de la 
superfi cie municipal albergaba a casi el 70 por ciento de la población que residía en esta zona 
metropolitana. De esta forma, la decisión de elegir una vivienda en un sector determinado de 
la ciudad  tiene un impacto en el crecimiento y expansión de la misma, observándose que tales 
decisiones individuales, si bien se han defi nido como “racionales y libres”, lejos están de serlo y 
de proveer un ejercicio pleno del derecho al acceso y disfrute de la vivienda digna.

El octavo trabajo exhibe los resultados del Índice de Vulnerabilidad Sociodemográfi ca
ante Fenómenos Hidrometeorológicos (ivsh), construido con 14 indicadores agrupados en 
cuatro dimensiones sociodemográfi cas y en tres componentes esquemáticos del concepto de
vulnerabilidad. Los resultados clasifi can a 337 municipios con muy alta y a 705 con alta vulnera-
bilidad ante eventos hidrometeorológicos. En conjunto estaban habitados por más de 15 millo-
nes de personas, esto es, 13 por ciento de la población mexicana. Se brindan recomendaciones 
de políticas públicas y se enuncia la consideración de la gran diversidad climática del país. 
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La migración internacional se trata en dos artículos. Uno aporta elementos sobre las 
características actuales por edad de llegada de los inmigrantes mexicanos en Estados Unidos 
y muestra cómo la edad de ingreso a esa nación y el tiempo de estancia cambian el perfi l 
tradicional de estos inmigrantes y, por consiguiente, sus necesidades sociales, económicas
y laborales al retorno. La edad de llegada determina cambios en el capital humano de los in-
migrantes mexicanos y reorienta o diversifi ca su participación sectorial y ocupacional. Los que 
arribaron en la infancia tienen mayores logros educativos y persiguen carreras y ocupaciones 
afi nes a las de los nativos, el 49.9 por ciento adquirió la ciudadanía y 88.8 vive en hogares 
lingüísticamente no aislados.

Por su parte, el otro estudio analiza la estructura poblacional de los municipios altamente 
afectados por la migración internacional para el periodo 1990-2015, clasifi cándolos con base 
en el Índice de Intensidad Migratoria estimado para el año 2010. Entre los resultados se encuen-
tra que en los municipios de alta intensidad migratoria no se ha detenido la emigración, sino que 
es postergada a una mayor edad, y que existe una tasa de envejecimiento más alta que a nivel 
nacional, ocasionada por una pérdida de población en edades laborales y reproductivas. 

El último artículo del libro expone un modelo para la incorporación de la dinámica de
población en la planeación local. Presenta una propuesta metodológica para la plena integra-
ción de la dinámica demográfi ca, la cual fue desarrollada a partir de elementos teóricos y 
prácticos implementados en el marco de la colaboración de la Ofi cina en México del Fondo de 
Población de las Naciones Unidas con el Gobierno del Estado de Puebla, y que posteriormente 
ha sido replicada en otras entidades federativas. El modelo tiene como fi nalidad fortalecer los 
mecanismos de planeación, así como la construcción de territorios más articulados a través del 
diseño de políticas e instrumentos de gestión poblacional, territorial y urbana, con una visión 
centrada en las personas.

De esta manera, la Secretaría General del Consejo Nacional de Población (conapo)
refrenda su compromiso con el país y con seguir trabajando para el bienestar de la población, 
en especial de los grupos con mayores desventajas. Estamos seguros de que los insumos aquí 
vertidos servirán para concientizar sobre la relevante labor en la materia que desempeñamos 
las instituciones y los funcionarios públicos, y de la importancia del trabajo coordinado con la 
academia y las organizaciones de la sociedad civil.

Patricia Chemor Ruiz
Secretaria General del Consejo Nacional de Población





13

Hace 20 años se publicó por primera vez la obra La

situación demográfi ca de México. En estas dos dé-
cadas que le han seguido ha habido muchos cambios 
en los temas que analiza. En 1997 los capítulos de 
la obra se centraban principalmente en saber con la 
mejor precisión posible el número de habitantes, su 
estructura por edad, las cifras de la migración, interna 
e internacional, el crecimiento demográfi co a nivel 
nacional y por estado, entre otros. Asimismo, se ana-
lizaban los componentes del crecimiento natural: la 
mortalidad y la fecundidad, y sus diferencias socioeco-
nómicas y regionales. La migración de mexicanos a 
los Estados Unidos y la de retorno desde esa nación 
ya eran tópicos de interés. La movilidad al interior de 
nuestro país continuaba siendo un campo de investi-
gación relevante junto con el estudio de la distribución 
territorial de la población, el desarrollo metropolitano 
y la dispersión de la población rural. Se incorporaba en 
el análisis sociodemográfi co a la marginación, incluida 
la marginación indígena. 

Por esos años, el Consejo Nacional de Pobla-
ción construyó un índice de marginación que permi-
tía ordenar a los municipios de menor a mayor mar-
ginalidad. Esta herramienta fue de gran utilidad para 
la planeación sociodemográfi ca del país. También, ya 
se veía la necesidad de tener una política demográfi ca 
con énfasis en lo étnico, porque varios grupos de po-
blación se estaban extinguiendo y con ello su cultura, 
sus tradiciones y su lengua. Aun cuando los niveles de 
la fecundidad habían disminuido signifi cativamente,
se refl exionaba acerca de los desafíos y logros de la 
Planifi cación Familiar. El tema de los jóvenes emergía 

de manera importante vinculado al bono demográfi co. 
A partir de las proyecciones de población y de las pers-
pectivas demográfi cas de la tercera edad se comenta-
ba que el envejecimiento poblacional pasaría a ser uno 
de los temas de la Política de Población del siglo xxi. 
Importante reconocer que contar con datos de calidad 
y análisis detallados ha permitido tener una Política de 
Población exitosa. 

Hoy muchos de estos tópicos continúan siendo 
relevantes, aunque el énfasis ha cambiado. También 
otros temas han surgido. En el decenio de los noventa se 
colocaba el acento en la Planifi cación Familiar, lo cual 
era el refl ejo de la inercia de las políticas de los años 
setenta y ochenta del siglo xx. Hoy el embarazo ado-
lescente, el envejecimiento poblacional y la migración 
internacional han pasado a ser el centro de atención de 
los encargados de diseñar las políticas sociales y demo-
gráfi cas. Hay que reconocer que la migración interna-
cional domina la agenda de investigación demográfi ca 
debido al impacto del cambio de las políticas de migra-
ción adoptadas por el Gobierno de los Estados Unidos de 
América. Además, los pasivos actuariales que se generan 
a partir de las pensiones están convirtiéndose en un 
factor de enorme gravedad fi nanciera para el país.

En México tenemos un acervo importante de
información demográfi ca que viene principalmente 
desde el siglo antepasado. Recordemos que en 1857 
se expidió la Ley del Registro Civil durante el gobierno 
de Ignacio Comonfort y ya antes, de 1791 a 1792, 
se levantó el Censo de Revillagigedo. Nuestros go-
bernantes a lo largo de su historia se han interesado 
en conocer la dinámica demográfi ca de nuestro país:

La situación demográfi ca de México 
en su cumpleaños número 20

Manuel Ordorica1

1 Profesor-Investigador, El Colegio de México (mordori@colmex.mx).
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saber cuántos somos, cuántos hombres y cuántas 
mujeres hay y de qué edades, dónde viven, cuántos 
nacen, cuántos mueren, cuántos migran y hacia dónde. 
Gracias a eso hemos podido realizar los estudios deta-
llados para que nuestra planeación demográfi ca esté 
bien sustentada. Por ello, nuestra Política de Población 
ha sido una Política de Estado, porque contamos con la 
información que permite dirigir las velas de nuestro barco 
llamado México. Esta cantidad de información demográ-
fi ca disponible muestra que queremos a nuestro país. 

Muchas veces escuchamos que las cifras de-
mográfi cas son frías. Es un mensaje que se mencio-
na frecuentemente entre las personas a quienes no 
les gustan los números ni las Matemáticas. Para que 
esto no sea así, hay que analizar los datos con rigor y 
conocimiento que nos permitan plantear políticas que
den resultados cálidos, a fi n de cumplir con el fi n pri-
mordial de la Política de Población: mejorar las con-
diciones de vida de todos los mexicanos. Este tesoro 
estadístico lo debemos de cuidar y enriquecer. La in-
formación estadística debemos velarla con las mejo-
res y más experimentadas mentes de nuestra nación 
en este campo, porque lo que hemos construido con 
tanto esfuerzo, con decisiones erróneas, puede esfu-
marse en un instante. 

Una de las primeras actividades del Consejo 
Nacional de Población, una vez creado, fue la elabora-
ción en 1975 de la publicación México Demográfi co, 
la cual era consultada de manera exhaustiva, principal-
mente por los jóvenes, para enterarse y curiosear sobre 
las cifras demográfi cas. En 1977 y 1978 se volvió a 
realizar esta obra. Luego esta publicación también se 
hizo en los estados. Se tenían los México’s demográfi cos 
estatales. Todos contaban con cuadros y gráfi cas sen-
cillas y llamativas sobre los componentes demográfi cos 
fundamentales, y se presentaban proyecciones de 
población al 2000, que era el punto elegido del fi nal 
de la centuria y el trampolín para lanzar una mirada e 
imaginarnos el país que queríamos para el siglo xxi. Los 
indicadores se seleccionaban con puntería, y los cuadros 
y gráfi cas eran fáciles de leer. 

La información que se generó en esa época fue 
fundamental para establecer la Política de Población, 
que tuvo como fi n, entre otras cosas, llegar a la meta 
del uno por ciento al 2000 en la tasa de crecimiento 

demográfi co. Se preguntarán por qué uno por ciento y 
no cero por ciento de crecimiento demográfi co para ese 
año. Porque necesitábamos seguir creciendo en pobla-
ción. Poblar nuestras fronteras y nuestras costas eran 
los objetivos de la planeación demográfi ca. La historia 
nos recordaba que la falta de población en la frontera 
norte había sido uno de los elementos fundamentales 
para la pérdida de gran parte de nuestro territorio, en-
tre otros. Este objetivo se planteó en 1977. En 2017 
está cumpliendo 40 años. Casi se alcanzó la meta. 
Según las Proyecciones de Población de México 
2000-2050, publicadas por el conapo en 2002,
el país llegó a la tasa de crecimiento total de 1.3
por ciento al año 2000. Es importante reconocer
que la tasa de crecimiento natural estimada para ese 
año era de 1.7 por ciento anual y la tasa de emigra-
ción neta intercensal era de -0.4 por ciento; la resta de
ambas da la tasa de crecimiento total de 1.3 por cien-
to, ya mencionada. La emigración internacional ayudó 
a la Política de Población para casi alcanzar la meta 
planteada del uno por ciento anual al 2000. 

Para los que no lo saben, porque quizás muchos 
de los que están leyendo esta introducción todavía no 
habían nacido, México fue reconocido en 1986 por la 
Organización de las Naciones Unidas al otorgarle el 
Premio Internacional de Población, por haber coloca-
do a la Política de Población en el primer plano de las 
políticas gubernamentales. Esto es equivalente a ser 
campeón del mundo en algún deporte. Es importante 
documentar y aprovechar esta experiencia a fi n de repli-
carla en la implantación de otras políticas públicas. Hay 
que aprovechar la experiencia de lo que ha sido exitoso. 

Las proyecciones de población que se publicaron 
en 1978 decían que México alcanzaría una población 
de 151.8 millones de habitantes si el ritmo de creci-
miento permaneciera constante desde 1970 a 2000. 
Gracias a tales resultados alarmantes, México adop-
tó la Política de Población ya señalada. Para eso sir-
ven las perspectivas, no para adivinar el futuro como 
si tuviéramos una bola de cristal, sino para cambiar lo 
que no es conveniente para México. Recordemos la 
frase acuñada: Gobernar es poblar, luego a mediados 
de los setenta del siglo xx el lema cambió a La familia 

pequeña vive mejor, y después a Vámonos haciendo 

menos. Según las proyecciones de población publica-
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das por el conapo en 2002, México tendría una po-
blación corregida de 100.6 millones. Esto quiere decir 
que dejaron de nacer 51.2 millones de niños y niñas. Si 
esos 51.2 millones hubieran nacido, tendrían hoy entre 
17 y 40 años, serían posiblemente parte del dividendo 
demográfi co. Se encontrarían en edades de estudiar y 
trabajar. No es que sea malthusiano, pero el problema 
que hubiéramos tenido habría sido muy grave. Hay que 
aceptar que la Política de Población y el sector salud 
le cumplieron al desarrollo, se redujo el nivel de la fe-
cundidad, ahora falta que el desarrollo le cumpla a la 
población. Ésta es una asignatura pendiente.

Veinte años después de su nacimiento, en el 
libro La situación demográfi ca de México 2016 se 
analizaron nuevos temas: la evolución de la salud 
reproductiva; los derechos sexuales y reproductivos 
de las mujeres indígenas; la participación laboral de los 
adultos mayores; las mujeres jefas de hogar; la migración 
interna de la población con estudios superiores; el con-
sumo de energía en los hogares; la migración de niños, 
niñas y adolescentes; la desaceleración de la dinámica 
migratoria internacional; el descenso de los fl ujos mi-
gratorios y el retorno de migrantes, y la migración 
centroamericana en tránsito. El interés por la pobla-
ción indígena, los adultos mayores, la migración interna-
cional y la migración centroamericana han pasado a ser 
los tópicos de interés en el país. Hay que reconocer que 
el actual Consejo Nacional de Población ha puesto mucho 
interés en el tema de la prevención del embarazo adoles-
cente. Al respecto, los mensajes dirigidos a los jóvenes 
han sido muy atinados para que adquieran conciencia 
y sepan enfrentar los problemas que se les presentan. 

Hace 20 años, en 1997, México tenía 95 millones 
de habitantes, la tasa de crecimiento total de la pobla-
ción era de 1.6 por ciento. Según esto, de continuar con 
esa tasa anual, la población se duplicaría en periodos de 
poco más de 40 años; la tasa de mortalidad infantil se 
estimaba en 31 por mil, la tasa global de fecundidad 
era de 2.7 hijos por mujer y la esperanza de vida al 
nacer era de 72.4 años.2 En el 2017 hay 123 millones 
en el país, 38 millones más de habitantes, una tasa de 
crecimiento demográfi co de 1.0 por ciento anual, una 

2 Consejo Nacional de Población (1994), Proyecciones de la Población 
de México, 1990-2025, México. 

tasa de mortalidad infantil de 11.4 por mil, una tasa 
global de fecundidad de 2.2, llegando ya casi al reem-
plazo, una esperanza de vida al nacer de 75.3 años. 
La esperanza de vida al nacimiento se ha incrementa-
do, aunque estamos a nueve años de la esperanza de 
vida al nacer de Japón, que es de las más elevadas del 
mundo.3 En este periodo ha habido un gran logro en la 
disminución de la mortalidad infantil, que se redujo casi 
a la tercera parte, aunque la esperanza de vida al nacer 
solo aumentó 2.9 años. Ello se debe a la elevada mor-
talidad por violencia en las edades jóvenes. Un logro 
también muy importante es la reducción de las bre-
chas en todos los indicadores a nivel estatal y regional. 

¿Cómo queremos el futuro demográfi co en nues-
tro país? ¿Con una esperanza de vida al nacer como la 
que tiene hoy Japón, de 84 años? ¿Con una tasa global 
de fecundidad en el reemplazo o por debajo de éste? 
¿Queremos que la población se incremente todavía 
más por muchos decenios o queremos que decrezca 
en algún momento? ¿Queremos que México ya no sea 
expulsor de población? ¿Queremos continuar con una 
fuerte concentración de población en las zonas me-
tropolitanas o impulsar el crecimiento de las ciudades 
medias y la atracción de población en las costas y fron-
teras? Hoy tenemos que hacernos estas preguntas. 
Nuestras proyecciones de población deben orientar 
el futuro de la Política de Población. No son datos cu-
riosos. Varias hipótesis son necesarias, una constante 
que diga lo que pasaría si las condiciones demográfi cas
no cambiaran; una programática con metas concretas 
y una alternativa que muestre un camino alterno en el 
caso de que la programática no se logre. Los diagnósti-
cos ya los tenemos, hace falta refl exionar respecto de 
las futuras políticas de población.

Quiero aprovechar la oportunidad para recordar 
a uno de los artífi ces de la Política de Población en 
1977, Don Jesús Reyes Heroles. Siempre con un gran 
rigor académico y político, muy respetuoso de las po-
siciones de los diferentes actores. Quienes tuvimos la 
oportunidad de trabajar con él, aunque fuera de lejos, 
aprendimos cómo se debe hacer la Política de Población. 
Siempre respondíamos a todas las dudas que periodistas 

3 Consejo Nacional de Población (2012), Proyecciones de la Población 
2010-2050, México.
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o miembros de la sociedad nos hacían. No dejaba pasar 
nada. Como él decía: Problema que se soslaya, estalla. 
Con una gran sensibilidad social, siempre pensando en 
que la Política de Población debería de estar dirigida al 
bienestar de la gente. No dejaba pasar errores. Con él fue 
posible integrar verdaderamente la Política de Población 
a los diferentes sectores sociales, siguiendo su principio 
de � otar no es gobernar. Se notaba su dirección como 
Presidente del Consejo Nacional de Población y Secreta-
rio de Gobernación. Era de posición muy fi rme y estricta. 

Gustavo Cabrera, Secretario General del conapo 
entre 1976 y 1982, en alguna ocasión me comentó 
que Don Jesús Reyes Heroles lo llamó el 30 de di-
ciembre de 1976 a las 11 de la noche, momento en 
que lo invitaría a ser el Secretario General del Consejo: 
“Mire, Cabrera, yo a usted no lo conozco, pero algunas 
personas de mi confi anza me han dicho que usted 
sabe algo de demografía. Además de Secretario de 
Gobernación, soy el Presidente del Consejo Nacional 
de Población y quiero que usted ocupe el puesto de 
Secretario General del mismo.” 

En la selección del grupo de colaboradores de 
Don Reyes Heroles siempre estuvo primero la capaci-
dad por encima de las relaciones de amistad. Luego, en 
otra ocasión, le dijo a Gustavo Cabrera: “En la Política 
de Población, yo hago la política, y usted la demografía. 

Eso sí, no se equivoque porque lo corro.” Los demógra-
fos que hemos pasado por el conapo utilizamos en los 
discursos, en innumerables ocasiones, la integración 
de la Política de Población al desarrollo. Con Don Jesús 
la integración de la política demográfi ca a los planes 
sectoriales fue efectiva. ¿Por qué? Porque Jesús Reyes 
Heroles fue una autoridad política, con cultura enci-
clopédica, un funcionario con ética, con un discurso 
fuerte y contundente, con gran inteligencia, con segu-
ridad en sus conocimientos y decisiones, con claridad 
en sus ideas, siempre siguiendo el principio de que en 
política la forma es fondo. Él fue uno de los estadistas e 
ideólogos de la Política de Población de Estado, porque 
siempre tuvo al largo plazo como referencia, su imagen 
objetivo iba más lejos de los sexenios.

A dos décadas de distancia de la primera edición 
de La situación demográfi ca de México, y a través de 
una visión retrospectiva de la obra en su conjunto, se 
antoja recordar que la publicación surgió con un pro-
pósito práctico y de utilidad: no solo describir la reali-
dad sociodemográfi ca en sus diversas vertientes, sino 
aportar insumos a los tomadores de decisiones para el 
diseño de políticas públicas dirigidas a benefi ciar a la 
población, propósito que sigue vigente hasta la fecha y 
que sigue dando vida a la obra, en una continuidad que 
justamente va trascendiendo los periodos sexenales.
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Resumen

Este artículo permite dar a conocer la situación demo-

gráfi ca de México para el periodo 1950-2015, a partir 

de los resultados de la armonización de los niveles y 

tendencias de las componentes de la dinámica demo-

gráfi ca, realizada por la Secretaría General del conapo, 

colmex, somede y unfpa, en el más reciente ejercicio 

de retrospectiva, el cual será el pilar para la elabora-

ción de las próximas proyecciones de la población. El 

objetivo es brindar un panorama histórico de los fenó-

menos demográfi cos que dieron sentido y defi nieron 

los estudios de la población en los últimos años y que 

detonaron la actuación y el énfasis de la política de 

población del país. Del mismo modo, constituye una 

oportunidad para celebrar los 20 años de existencia de 

esta emblemática publicación.

Términos clave: conciliación demográfi ca de 

México, población, migración, fecundidad, mortalidad, 

cambios en los patrones demográfi cos. 

Introducción

México dispone de un importante acervo de informa-

ción que permite dar cuenta de la historia demográfi -

ca reciente del país. Desde esta perspectiva se puede 

proporcionar una guía para comprender las interaccio-

nes entre los aspectos socioeconómicos y las variables 

demográfi cas y cómo afectaron su comportamiento e 

infl uyeron en éstas. Parte de las acciones emprendidas 

en los años setenta para desalentar el importante cre-

cimiento de la población de esos tiempos consistió en 

brindar los elementos necesarios para que las personas 

decidieran de manera libre, responsable e informada 

sobre el tamaño y espaciamiento de su descendencia 

y sobre el ejercicio de sus derechos reproductivos, es-

tablecidos en el artículo 4° de la Constitución Política 

de los Estados Unidos Mexicanos. 

La tendencia hacia un crecimiento exponencial 

de la población dio paso a una nueva política que in-

cidiría directamente en la población del país. En 1974 

se crea el Consejo Nacional de Población (conapo), 

órgano colegiado que tendría a su cargo la planeación 

demográfi ca nacional, que implica el análisis de las 

transformaciones en el volumen, estructura, dinámica 

y distribución territorial de la población del país, con el 

fi n de que se incluya a ésta en el bienestar económico 

y social y se consideren las necesidades que plantea la 

dinámica demográfi ca. 

La dinámica demográfi ca
de México, 1950-2015

Yolanda Téllez y María de la Cruz Muradás1

1 Dirección General de Estudios Sociodemográfi cos y Prospectiva, Secretaría General del  Consejo Nacional de Población (yolanda.tellez@
conapo.gob.mx; maria.muradas@conapo.gob.mx). Las autoras agradecen a la Act. María Lorena Aguilar Castillejo su valiosa colaboración 
en el presente artículo.
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Desde entonces, el análisis de los diferenciales 

en los ritmos y la evolución de las variables del cambio 

demográfi co del país han sido parte de las funciones 

de este Consejo, que en poco más de cuatro déca-

das ha consolidado a la política de población como un 

instrumento mediante el cual el Gobierno de México 

procura el avance armónico y sostenible de la nación, 

en la búsqueda de una justa distribución de los bene-

fi cios del desarrollo económico, social y cultural, cons-

tituyéndose en una auténtica política de Estado, con 

el reconocimiento internacional de su liderazgo en la 

materia (conapo, 2014).

Los cambios en la estructura etaria de la po-

blación evidencian diferentes necesidades que deben 

ser atendidas por las políticas públicas. Es de especial 

interés el proceso de envejecimiento de la población, 

dadas las necesidades en materia de pensiones, salud 

y cuidados que tendrán las personas adultas mayores; 

sin embargo, la coexistencia con otros grupos etarios, 

aún con un volumen importante, por ejemplo, la po-

blación adolescente, presenta problemáticas asocia-

das a estas edades, como el embarazo en esta etapa 

o el abandono escolar, que requieren de acciones muy

disímiles a las de una población envejecida. Por tanto,

este artículo pretende mostrar, de forma sintetizada,

la evolución de la población de México a través de

una perspectiva demográfi ca, con información que fa-

vorezca la comprensión y otorgue elementos que 

permitan anticiparse a las probables consecuencias y

comportamiento futuro de la dinámica demográfi ca. 

Para dar a conocer estas variaciones en el pro-

ceso demográfi co, el presente análisis atenderá la 

evolución sustentada en el más reciente ejercicio de 

conciliación demográfi ca realizado por la Secretaría 

General del conapo (sg-conapo), El Colegio de Mé-

xico (colmex), la Sociedad Mexicana de Demografía 

(somede) y el Fondo de Población de las Naciones Uni-

das (unfpa, por sus siglas en inglés), contando con la 

experiencia en la ejecución del proyecto del Dr. Virgilio 

Partida Bush (Partida, 2017). El contenido se expone

en cinco secciones: la situación de la dinámica demo-

gráfi ca del país, la estructura de la mortalidad, los

niveles de la fecundidad, la dinámica de la migración in-

terestatal y el patrón de las migraciones internacionales. 

México es un país con una gran diversidad, tan-

to regional como local, que requiere de un profundo 

análisis, por lo cual el estudio de las transformaciones 

estatales no será tema de nuestro artículo. Sin em-

bargo, éstas se darán a conocer cuando se presente y

publique la Conciliación Demográfi ca de México, 

1950-2015, con su respectiva información. 

Situación de la dinámica 
demográfi ca del país, 1950-2015

Una revisión de las cifras defi nitivas de la Encuesta In-

tercensal 2015 (inegi, 2015) reveló que el volumen 

de la población en ese año fue inferior en 1.5 millones 

al considerado en las proyecciones elaboradas por la 

sg-conapo en 2012. Como resultado de un nuevo y 

meticuloso ejercicio de conciliación entre las distintas 

fuentes de datos demográfi cos, llevado a cabo en el año 

2016, se estimó un monto de población total de 121.3 

millones de habitantes a mediados de 2015, de los cua-

les 49 por ciento está constituido por hombres (59.4 

millones) y 51 por ciento, por mujeres (61.9 millones). 

La cifra resultante de esta conciliación describe de 

forma coherente la dinámica demográfi ca del país a par-

tir de 1950 hasta el último ejercicio intercensal 2015, 

teniendo como resultado la población base, derivado del 

análisis de la información de todas las fuentes disponi-

bles que dan cuenta de las componentes de la dinámica 

demográfi ca, realizando una evaluación y corrección de 

las imprecisiones que se presentan (errores de cobertu-

ra, declaración y contenido) (véase gráfi ca 1).

Los cambios que se observan en las primeras 

décadas de análisis muestran un incremento en el

volumen de habitantes, donde el total de población

en 1970 correspondía a casi el doble de la existen-

te en 1950, es decir, transcurridos únicamente 20 

años, la cantidad de habitantes pasó de 27.0 millo-

nes a 50.8 millones, un aumento de 88.1 por ciento. 

De haber continuado con ese ritmo de crecimiento, el

número de personas se habría duplicado de nuevo en 

tan solo 23 años, no obstante, dada la instauración de 

políticas públicas que permitieron incidir en el vertigi-

noso crecimiento de la población, en 1993 el monto 

de ésta alcanzó solo 88.9 millones, es decir, se tuvo 
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14.3 por ciento menos población de la que habría 

sido si se hubiera sostenido el crecimiento de 1970 

(conapo, 2010; Partida, 2017).

La magnitud y el aumento del total de habi-

tantes de México, resultado del rápido crecimiento 

demográfi co, se mantuvo hasta los años sesenta. Pos-

teriormente, se registró un continuo descenso hasta 

principios del siglo xxi, a partir del cual, y debido a 

las variaciones migratorias advertidas, se manifestó 

un ritmo de crecimiento con súbitas oscilaciones que 

mostraron los remanentes de los movimientos mi-

gratorios surgidos entre 2005 y 2010, siendo el año 

2009 donde incrementa su valor. Después retomaría 

su descenso hasta llegar en 2015 a una tasa de cre-

cimiento de 1.18 por cada cien habitantes, marcando 

la pauta del comportamiento demográfi co del país, es 

decir, las diferencias no reportan importantes cambios 

entre parte de las ganancias (nacimientos) y parte de 

las pérdidas (defunciones) de población y sí evidencian 

la incidencia de la migración en las pautas del creci-

miento del país.

La contribución del cambio de cada fenómeno 

demográfi co al proceso de envejecimiento es más 

clara si separamos las tendencias de la natalidad, la 

mortalidad y la migración en tres periodos, que corres-

ponden aproximadamente a las etapas de la transición 

demográfi ca de México: el rápido crecimiento demo-

gráfi co (hasta 1969), el descenso de la fecundidad 

(1970-1999) y la convergencia de los fenómenos 

(2000-2050) (Partida, 2005).

En la actualidad, el avance de la transición de-

mográfi ca2 -ocasionado por factores como los progre-

sos médicos, las mejoras en las condiciones de vida, 

las acciones de salud en la niñez dirigidas a reducir la 

mortalidad infantil y el aumento de la esperanza de 

vida- ha provocado el rápido aumento de personas 

adultas mayores, tal como se ilustra en la gráfi ca 2. El 

crecimiento del número de individuos en edades supe-

riores a los 65 años de edad engrosa paulatinamente 

2 La transición demográfi ca alude al paso de altos niveles de natalidad 
y de mortalidad a bajos niveles controlados.

Gráfi ca 1.
República Mexicana. Población y tasas de crecimiento, 1950-2015
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Gráfi ca 2.
República Mexicana. Pirámides de población, varios años
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Gráfi ca 3.
República Mexicana. Volumen y tasa de natalidad y mortalidad, 1950-2015
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la cúspide de la pirámide, representando en 2015 el 

6.8 por ciento de la población total, y siendo la po-

blación femenina la que tiene mayor presencia en ese 

grupo etario (54.8%). El crecimiento de éste va de 

792.9 mil personas adultas mayores en 1950 a 1.8 

millones en 1970 y de 4.9 millones en 2000 hasta 

alcanzar 8.2 millones de personas en ese grupo en 

2015, es decir, se multiplicó poco más de diez veces 

entre 1950 y 2015.

México ha seguido el patrón típico de la tran-

sición, como se puede identifi car en la gráfi ca 3. En 

ella resulta evidente que en 1970 las altas tasas de 

mortalidad y fecundidad se transforman, mostrando 

un paulatino descenso que deriva en la reducción de 

esas mismas tasas. A partir de 2000 la disminución 

de las sinergias en el comportamiento de las tasas de 

natalidad y mortalidad muestran el efecto de los avan-

ces en materia de salud en el incremento de la sobre-

vivencia a edades avanzadas, mismos que modifi can la 

reducción de la mortalidad.

La presencia de bajas tasas de natalidad, corres-

pondientes al descenso de la fecundidad y a un ligero 

aumento en el valor de la tasa bruta de mortalidad, 

debido al indiscutible envejecimiento de la población 

mexicana, llevan a experimentar una importante re-

ducción en el crecimiento natural, para lo cual debe-

rán considerarse políticas que centren la atención en la 

población para enfrentar el escenario venidero, donde 

se reducirá la infl uencia del crecimiento natural en el de-

sarrollo del país, dejando todo el peso de éste al efecto

migratorio, que infl uirá en la dinámica del crecimiento de

la población en México, así como en su estructura etaria.

 La población infantil y juvenil ha venido dismi-

nuyendo de manera considerable. En la segunda mitad 

del siglo xx, por el año 1958 se observó la mayor tasa 

de natalidad de la historia del país, con 47.7 nacidos 

vivos por cada mil habitantes, registrando posterior-

mente una continua disminución hasta alcanzar una 

tasa de 18.5 nacidos vivos por cada mil habitantes en 

2015. Esta diferencia marcó un importante cambio

en la tendencia del fenómeno, permitiendo que en la 

actualidad existan solo 2.2 millones de nacimientos,

a diferencia de los 5.8 millones que se tendrían de ha-

berse mantenido la natalidad existente en 1958. 

En términos de las defunciones, el descenso ha 

sido menor. Es posible identifi car que la mayor tasa bru-

ta de mortalidad se obtuvo cerca del año 1951, donde 

se registraron 18.4 defunciones por cada mil habitan-

tes, implicando en términos absolutos casi 511.2 mil 

personas, a diferencia de las 5.8 defunciones por cada 

mil habitantes del año 2015, que equivalen a 702 mil 

defunciones. De igual forma, de haberse mantenido la 

mortalidad presente en 1951, en la actualidad se ten-

drían 2.2 millones de defunciones más. El efecto entre 

estos dos fenómenos tiene como consecuencia que la 

tasa de crecimiento natural anual, que en el año 1961 

alcanzó 3.5 por ciento -el valor más alto-, disminuyera 

a 1.3 por ciento, mostrando el importante descenso 

en estos componentes (véase gráfi ca 4).

Por otro lado, el efecto de la tradición migra-

toria en la historia de México ha dejado grandes si-

nergias con el vecino país del norte, implicaciones en 

la migración que en los últimos años han sido el eje 

de la movilidad poblacional que se ha visto estimula-

da por el auge de las oportunidades estructurales de 

trabajo y desalentada por los cambios políticos, prin-

cipalmente aquellos que se enfocan en la inclusión de 

los connacionales con situación migratoria ilegal. Re-

sultan innegables las implicaciones que muestra esta 

migración en su saldo neto internacional, alcanzando 

en el año 2000 su valor más alto, debido, esencial-

mente, a los roles económicos y de política migratoria 

que resultaron atractivos para las personas migran-

tes, que salieron de nuestro país sin poder adquirir un 

estatus migratorio formal. 

Asimismo, la presencia de una política migrato-

ria tendiente a la deportación surgida entre los años 

2007 y 2009 dio paso a un contrafl ujo de la población 

mexicana, que permitió observar variaciones en su tra-

yectoria. Como consecuencia de esta combinación de 

fenómenos, el crecimiento total exhibe los cambios 

que se identifi can en el devenir de la población, consi-

derando que en las últimas décadas las variaciones que 

más peso tienen sobre éste son el refl ejo básicamente 

de la migración (véase gráfi ca 4).
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Estructura de la mortalidad

El descenso continuo de la mortalidad permite afi rmar 

que los factores que han incidido en dicha evolución no 

son solo de carácter coyuntural, sino que están vincu-

lados a cambios ligados al proceso de desarrollo y mo-

dernización en el que ha estado inmerso el país. Este 

declive de la mortalidad en México está indiscutible-

mente ligado a las condiciones de vida de la población. 

De manera específi ca, si se compara la mortalidad in-

fantil registrada en fechas recientes con la de principios 

de los años cincuenta, donde la tasa de mortalidad era 

de 129.9 defunciones de menores de un año por cada 

mil nacidos vivos, se evidencia una reducción de 9.1 

veces, quedando en 14.2 defunciones de menores de 

un año por cada mil nacidos vivos en 2015. 

La composición etaria de las muertes ha cambia-

do, en 1950 más de la mitad (52.6%) de los decesos 

anuales era de menores de 3 años, mientras que para 

2015 solo 5.1 por ciento de ese total de muertes co-

rresponde a ese grupo etario. A mitad del siglo pasado la

población difícilmente alcanzaba los 60 años, diez de 

cada mil personas de 15 a 64 años habían fallecido, 

mientras que para 2015 únicamente morían tres; entre 

las personas adultas mayores (65 años y más) morían 78

de cada mil de ese grupo etario y en la actualidad solo se 

tienen 51 decesos; no obstante, como puede apreciar-

se en la gráfi ca 5, este grupo de edad es el que mayor 

proporción de muertes representa para 2015, dada la 

mayor sobrevivencia de las personas a edades adultas.

El nivel de mortalidad durante los primeros años 

de vida es un indicador de las condiciones de bienes-

tar y desarrollo de un país. La mortalidad infantil en 

México muestra un pronunciado descenso a pesar de 

la presencia de algunos despuntes en su pendiente,

resultado, por una parte, del cambio demográfi co y, 

por otra, de la evolución del proceso de transición epi-

demiológica que se suscitó en el país, dando paso a la 

vigilancia, atención y cercana erradicación de enferme-

dades diarreicas, respiratorias e inmuno-prevenibles, 

mismas que determinaron los altos niveles de mortali-

dad durante la primera mitad del siglo xx.

Gráfi ca 4.
República Mexicana. Crecimiento total, natural y social, 1950-2015
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Gráfi ca 5.
República Mexicana. Patrones de mortalidad, 1950-2015
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Esos despuntes se atribuyen a las enfermedades 

respiratorias que aquejaron en 1970 a la población in-

fantil y a un brote de sarampión surgido en 1990, las 

cuales fueron atendidas por los programas naciona-

les de salud pública que revirtieron el aumento de la 

mortalidad por estas causas,3 ocasionando que pade-

cimientos de difícil control, vinculados con problemas 

genéticos y de malformaciones, sean en la actualidad 

la principal preocupación en cuestión de mortalidad in-

fantil (Perdigón y Fernández, 2008). De acuerdo a los 

resultados obtenidos en México, la mortalidad infantil 

bajó a menos de 15 defunciones de menores de un año 

por cada mil nacidos vivos, lo que denota que se ha sal-

vado la vida a por lo menos 2.2 millones de infantes, 

3 Entre las enfermedades inmuno–prevenibles destaca de manera sig-
nifi cativa la erradicación de la viruela, la eliminación de la poliomielitis 
y el sarampión, el control de la difteria, tosferina y tétanos neonatal, 
entre otras. Asimismo, sobresale la importante reducción de las en-
fermedades infecciosas e intestinales, así como de las infecciones 
respiratorias agudas.

teniendo actualmente la lamentable pérdida de solo un 

niño o niña por cada cien nacimientos (véase gráfi ca 6).

Estas cifras revelan los avances en la prevención 

de la mortalidad infantil, pero es posible prever que 

en los próximos años los decrementos de esta tasa 

serán muy pequeños, a pesar de los avances médicos 

e institucionales en materia de atención a las mujeres 

embarazadas y a los niños y niñas menores de un año. 

El aumento de las afecciones originadas en el periodo 

perinatal, determinadas por la presencia de factores 

socioeconómicos,4 genéticos,5 de salud,6 ambienta-

4 Aquellos relacionados con la presencia de pobreza, bajos ingresos, 
desigualdad, etc.

5 Principalmente los correspondientes a la consanguineidad practicada 
en algunas comunidades.

6 Entre los cuales se encuentran los nutricionales y los relacionados 
con enfermedades como la diabetes e infecciones, primordialmente 
las de origen sexual.
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les7 y los toxicológicos,8 repercutirán en la salud de 

los infantes, determinando la gradual presencia de las 

anomalías congénitas, las cuales harán más difícil el 

abatimiento de la mortalidad infantil debido a lo com-

plejo de su atención (oms, 2015).

Un indicador fuertemente vinculado con los 

cambios en la mortalidad infantil es la esperanza de 

vida al nacimiento. La constante mejora que se ha ob-

servado en este indicador señala que de 1950 a 1960 

la esperanza de vida de la población mexicana se incre-

mentó en cerca de nueve años, para alcanzar un valor 

de 56.2 años al fi nal del periodo, llegando a tener 70.9 

años para 1990 y aumentando para 2015 a 74.7 

años; a pesar de estos grandes avances, en el periodo 

2000-2015 la esperanza de vida muestra una impor-

tante contención en su progreso (véase gráfi ca 7).

7 Tales como el contacto de la madre con los plaguicidas, o bien aque-
llas en donde la madre debe desempeñar labores en ambientes donde 
se presente el contacto con químicos nocivos, metales pesados, etc.

8 Aquellos relacionados con la ingesta de alcohol, tabaco, medicamen-
tos psicoactivos y radiación.

De igual manera, no obstante los resultados 

en materia de salud y los logros epidemiológicos, a 

nivel internacional, la esperanza de vida de la pobla-

ción mexicana se encuentra por debajo del promedio 

de la esperanza de vida de los países miembros de la

Organización para la Cooperación y el Desarrollo

Económicos (ocde), de 78.7 años, siendo la de nues-

tro país una de las más bajas de la organización 

(ocde, 2018).

En la gráfi ca 8 se ilustra la evolución de la espe-

ranza de vida total al nacimiento y por sexo para la

población del país, dando cuenta de los cambios al 

paso de los años y la reducción de la distancia respecto

al promedio actual de la ocde. También se distingue 

la aparente estabilización en la tendencia, presente

desde principios del siglo xxi –derivada en buena

medida de los cambios en la estructura etaria de la po-

blación–, que se explica por el fehaciente proceso de 

envejecimiento que continuará en aumento, haciendo 

imperceptibles las ganancias en la esperanza de vida.

Las  ganancias  registradas  en  las  distintas  décadas

hablan de los cambios y los avances en materia de sa-

Gráfi ca 6.
República Mexicana. Tasa de mortalidad infantil, 1950-2015

40.24

130.87

76.68

14.21

0

10

20

30

40

50

60

70

80

90

100

110

120

130

140

150

1950 1955 1960 1965 1970 1975 1980 1985 1990 1995 2000 2005 2010 2015

Por mil nacidos vivos

Años

Hombres Mujeres Total

Fuente: Estimaciones del conapo con base en la Conciliación Demográfi ca, 1950-2015.



25

La dinámica demográfi ca de México, 1950-2015

Gráfi ca 7.
República Mexicana. Esperanza de vida al nacer total y por sexo, 1950-2015

Fuente: Estimaciones del conapo con base en la Conciliación Demográfi ca, 1950-2015.
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Gráfi ca 8.
República Mexicana. Esperanza de vida al nacer total y por sexo con respecto al promedio

de la esperanza de vida de los países miembros de la ocde, 1950-2015

Fuente: Estimaciones del conapo con base en la Conciliación Demográfi ca, 1950-2015.
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lud en México, sin embargo, a través de este indicador 

no es posible conocer la calidad de las condiciones de 

salud con las que se arriba a estas edades. 

Niveles de la fecundidad

Una de las intervenciones más favorables de la políti-

ca de población de 1974 originó la disminución de la 

fecundidad entre las mujeres en edad fértil, derivando 

en la reducción en el incremento de la población y favore-

ciendo el desarrollo y crecimiento del país. La evolución de 

la fecundidad suele dividirse en dos grandes etapas: 

la primera, caracterizada por la presencia de altas 

tasas de fecundidad que eran resultado de políticas 

que incentivaban el crecimiento de la población, en el 

intento de enfrentar los remanentes de una guerra y 

su despoblamiento, fi jando la inmigración como otra 

forma de repoblar los espacios vacíos del territorio en 

un México fragmentado.

 La segunda, defi nida por la notable tarea de 

contener un crecimiento acelerado que, si bien era vis-

to de manera consentidora, no consideraba la presión 

social que se aproximaba (García, 2014). Al ser éste 

el parteaguas de la disminución de la población, es im-

portante señalar que el mayor descenso se distingue 

en la década de los setenta, cuando en un principio la 

tasa era de 6.6 hijos y para 2000 se reduce a 2.7 hijos 

por mujer, es decir, una disminución de cuatro puntos, 

llegando en 2015 a una tasa muy cercana al nivel de 

reemplazo (2.2 hijos por mujer) (véase gráfi ca 9). Esto 

ocasiona que la base de la pirámide sea cada vez más 

angosta y como consecuencia que la población infantil y 

la juvenil reduzcan su peso relativo y disminuyan su pre-

sencia cada vez en mayor proporción (Partida, 2012). 

La caracterización y el análisis de la fecundidad 

pueden resultar incompletos si no se considera la his-

toria y la dinámica de este fenómeno demográfi co, 

analizando los distintos grupos de edad de las mujeres 

en edad fértil (cicred, 1976). La disminución de la fe-

cundidad tiene algunos elementos que manifi estan los 

importantes cambios ocurridos a través de la reduc-

ción de cada grupo de edad. Es evidente la presencia 

del descenso en el número de hijos por mujer: de 298 

hijos que se tenían en 1950 se llega a solo 124 hijos 

Gráfi ca 9.
República Mexicana. Tasa global de fecundidad, 1950-2015

Fuente: Estimaciones del conapo con base en la Conciliación Demográfi ca, 1950-2015.
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en promedio por cada mil mujeres de 20 a 24 años en 

2015 y de 318 a 109 hijos por cada mil mujeres de 25 

a 29 años; la tendencia de los descensos resulta mayor 

en las últimas décadas. No obstante, a pesar de estas 

disminuciones constantes en las tasas de fecundidad 

específi cas, es indispensable señalar que los ritmos de 

decrecimiento son desiguales. Las mujeres en los gru-

pos de entre 20 y 24 años y las de 25 a 29 años son 

las que más aportan a la tasa global de fecundidad y, 

por ende, las que registran una mayor reducción en su 

participación (véase gráfi ca 10).

La tasa de fecundidad de las adolescentes pre-

senta una menor disminución que las tasas de fecun-

didad entre las mujeres jóvenes, de hecho, ha perma-

necido casi constante en los últimos 20 años. En 1957 

este fenómeno alcanzó su cúspide, llegando a 157 

nacimientos por cada mil mujeres de 15 a 19 años, 

pero las mejoras en las condiciones de bienestar social, 

el aumento de la permanencia escolar, la sensibiliza-

ción sobre las desigualdades de género y el acceso a 

la salud sexual y reproductiva han ido contribuyendo 

a la reducción de esta cifra: para 1970 se observan 

135 nacimientos por cada mil adolescentes, en 2000, 

78 por cada mil mujeres de 15 a 19 años, llegando 

en 2015 a 74 nacimientos por cada mil adolescentes 

(véase gráfi ca 11).

De acuerdo con datos de la ocde, México exhibe 

una de las tasas de fecundidad adolescente más altas 

entre sus países miembros, en 2014 solo le superaba 

Colombia con 85 nacimientos por cada mil mujeres de 

15 a 19 años, mientras que México registró 74, Perú, 

68, y Chile, 51, frente a un promedio de los países 

miembros de la ocde de 15 (ocde, 2017).

Existe la posibilidad de que se registren mayores 

reducciones en la fecundidad de este grupo etario de 

mujeres, debido a que se están implementando accio-

nes en política pública, tales como la Estrategia Nacio-

nal para la Prevención del Embarazo en Adolescentes 

(enapea), que tiene como uno de sus objetivos reducir, 

para 2030, en 50 por ciento la tasa específi ca de fe-

cundidad (tef) de las adolescentes, así como erradicar 

los embarazos en menores de 15 años, con absoluto 

respeto a los derechos humanos, particularmente los 

derechos sexuales y reproductivos. 

Gráfi ca 10.
República Mexicana. Tasas específi cas de fecundidad, varios años

Fuente: Estimaciones del conapo con base en la Conciliación Demográfi ca, 1950-2015.
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Esta Estrategia Nacional convoca al Gobierno de

la República, a los gobiernos de los estados, a los orga-

nismos internacionales y a la sociedad civil para arti-

cular, promover e implementar acciones que tienen la 

fi nalidad de incidir en la prevención del embarazo en

adolescentes, tal como brindar educación integral

en sexualidad en todos los niveles educativos. Por 

medio de ésta se otorga a la población joven infor-

mación, capacitación y conocimiento para tomar de-

cisiones asertivas sobre su vida sexual y reproductiva. 

También se implementan acciones relacionadas con el 

acceso y uso de métodos anticonceptivos para modi-

fi car de manera importante la reducción del embara-

zo adolescente, así como acciones de comunicación

social y sensibilización dirigidas a la población sobre las 

difi cultades y complicaciones asociadas al embarazo a 

temprana edad, y sobre las consecuencias de la posibi-

lidad de truncar la vida educativa y con ello complicar 

el ingreso a la vida laboral a partir de este evento.

La población adolescente mexicana que se de-

sarrolla bajo un contexto de pocas oportunidades

de acceso a mejores condiciones de vida y de desa-

 Gráfi ca 11.
República Mexicana. Tasa de fecundidad adolescente, 1950-2015

Fuente: Estimaciones del conapo con base en la Conciliación Demográfi ca, 1950-2015.
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rrollo de habilidades y medios que promuevan su be-

nefi cio y crecimiento, está propensa a transitar por la 

maternidad adolescente. 

La literatura especializada marca que la educa-

ción es un factor determinante para incidir tanto en 

la edad de inicio de la etapa reproductiva, como en la 

intensidad que alcanza la maternidad, en especial en 

este grupo de edad. Sin embargo, también se debe re-

conocer la importancia de factores como la situación 

conyugal, las relaciones de género y las oportunidades 

de incorporación al mercado laboral como mecanismos 

de coyuntura para superar el umbral de pobreza, que 

pueden disminuir la probabilidad de ser madre adoles-

cente (Varela et al., 2014).

Dinámica de la migración 
interestatal

La migración interestatal es un componente decisivo 

de la dinámica demográfi ca interna del país, consisten-

te en procesos de movilidad espacial de la población 

que permiten su redistribución, con las consiguien-
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tes implicaciones demográfi cas, sociales, culturales 

y económicas, tanto en el lugar de origen como en 

el de destino. Por lo general, tal movilidad se realiza 

como mecanismo de mejora en la calidad de vida de 

esta población. La migración se mide a través de los 

movimientos que realiza la población entre unida-

des geográfi cas, movimientos que se conocen como 

fl ujos migratorios. Las principales fuentes de infor-

mación que dan cuenta de estos eventos son los

censos, conteos o encuestas. Asimismo, la conciliación 

demográfi ca, que se analiza en este artículo, permi-

te estudiar la evolución de la migración interestatal

a partir de 1970. 

La dinámica de la migración interestatal es muy 

importante, pues es el refl ejo de lo que la población 

considera como una decisión individual y un comporta-

miento social que permite ampliar sus oportunidades 

económicas, sociales y para el disfrute de un ambiente 

que favorezca su desarrollo. La tendencia en su evolu-

ción muestra una estabilización a pesar de que no se 

espera que exista una reducción en su volumen (Rodrí-

guez, 2007). La migración interestatal reciente es más 

cuantiosa que la internacional, de hecho, el número

de personas que se desplaza internamente (3.9 millo-

nes de migrantes interestatales) es tres veces mayor 

al de las que emigran a otro país (1.3 millones de emi-

grantes internacionales). 

Al observar los fl ujos migratorios entre 1995 y 

2000 podemos señalar que éstos eran más diversos que 

en 2010-2015. En el primer periodo, para los 3.8 mi-

llones que migraron internamente, las cinco principales 

entidades receptoras fueron: Estado de México (848.6 

mil), Ciudad de México (344.6 mil), Veracruz (212.5 

mil), Jalisco (196.6 mil) y Baja California (178.1 mil). 

En tanto, para los que salieron de su entidad, principal-

mente lo hicieron de la Ciudad de México (983.7 mil) 

al Estado de México (339.6 mil), así como a Veracruz 

(249.2 mil), Jalisco (172.4 mil) y Puebla (156.4 mil). 

La migración desde y hacia la Ciudad de México ha 

tenido un papel primario en la estructura de los fl ujos 

internos del país, entre ellos el fl ujo de inmigrantes y 

emigrantes que se ha concentrado en la Ciudad de 

México, Estado de México y Veracruz, aunque última-

mente éste ha disminuido. Véase en la gráfi ca 12 las 

bases ocupadas por estas entidades.9

La migración para el periodo 2010-2015 as-

cendía a 3.9 millones, en donde se señala a la Ciudad 

de México (21.7%), Estado de México (11.0) y Vera-

cruz (8.0%) como las que expulsaron a poco más de 

40 por ciento de la emigración inter-estatal del país. 

Una proporción similar recibieron el Estado de Méxi-

co (18.9%), la Ciudad de México (9.5), Baja Califor-

nia (5.7) y Veracruz (5.0%), siendo los principales 

destinos en ese periodo. Es necesario señalar que el 

fl ujo entre la Ciudad de México y el Estado de México 

sigue una dinámica especial por sus relaciones geo-

gráfi cas, de desarrollo industrial y urbano, así como 

por las adquiridas por la conurbación (coespo y El

Colegio Mexiquense, 1993) (véase gráfi ca 13). 

El análisis de la migración interestatal en ambos 

periodos revela que existe un signifi cativo descen-

so. Al considerar la emigración actual (2010-2015) 

respecto a la observada en el periodo 1995-2000, 

Chihuahua y Baja California son las entidades que 

presentan la mayor disminución en el volumen de la 

población que sale de cada una de éstas para irse 

a otra entidad dentro del país (reducción de 19.0

y 18.9%, respectivamente). Por otro lado, Guerre-

ro (33.9%), Baja California Sur (32.1), el Estado de

México (28.4) y Veracruz (26.3%) muestran un in-

cremento de más de una cuarta parte de la población 

de cada una de estas entidades que se desplaza a 

otra, respondiendo a diferentes fenómenos locales o 

bien a una oferta laboral más atractiva. 

En el caso de la inmigración se advierten im-

portantes reducciones en entidades como el Estado 

de México (13.5%), Durango (12.6%) y Zacatecas 

(11.7%), las cuales han dejado de recibir el aporte 

poblacional que percibían en el periodo 1995-2000. 

En cambio, en Querétaro (28.2%), Chihuahua (27.8), 

Campeche (22.4), Yucatán (21.7) y Baja California 

9 Aguascalientes (AG), Baja California (BC), Baja California Sur (BS), 
Campeche (CP), Chiapas (CS), Chihuahua (CH), Ciudad de México 
(CM), Coahuila (CO), Colima (CL), Durango (DG), Guanajuato (GT), 
Guerrero (GR), Hidalgo (HG), Jalisco (JL), Estado de México (MX), 
Michoacán (MI), Morelos (MO), Nayarit (NY), Nuevo León (NL), 
Oaxaca (OX), Puebla (PU), Querétaro (QT), Quintana Roo (QR), San 
Luis Potosí (SL), Sinaloa (SI), Sonora (SO), Tabasco (TB), Tamaulipas 
(TM), Tlaxcala (TX), Veracruz (VZ), Yucatán (YU), Zacatecas (ZT).
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Fuente: Estimaciones del conapo con base en la Conciliación Demográfi ca, 1950-2015.

Gráfi ca 12.
República Mexicana. Migración interestatal, 1995-2000
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Gráfi ca 13.
República Mexicana. Migración interestatal, 2010-2015

Fuente: Estimaciones del conapo con base en la Conciliación Demográfi ca, 1950-2015.
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(20.7%) se ha identifi cado un incremento de cerca 

de una cuarta parte de población que llega a residir 

en ellas. Las estrategias de migración de la población 

suelen derivar de cuestiones relacionadas con la se-

guridad o con la búsqueda de una mejor calidad de 

vida; esta migración señala importantes cambios en 

las entidades de origen y destino, que muy probable-

mente han afectado el desarrollo económico, social y 

cultural de las mismas.

Patrones de migración 
internacional 

Los patrones de migración internacional que en la ac-

tualidad prevalecen en el país son considerablemente 

diferentes a los que se conocían a fi nales de la década 

de los años cincuenta. La estrecha relación que man-

tenía México con los Estados Unidos (ee. uu.) permitía 

la circularidad autorizada de cerca de medio millón de 

mexicanos que se dirigían anualmente hacia la nación 

vecina (Programa Bracero). 

A mediados de los años sesenta, los cambios 

en la política migratoria de ee. uu. redujeron de forma 

drástica las oportunidades de migración documenta-

da hacia ese país, rediseñándose así las estrategias 

de migración (Massey, Pren y Durand, 2009), como 

consecuencia de la transformación de la política eco-

nómica y migratoria estadounidense, además de las 

sucesivas crisis de la economía mexicana. 

En 1976 se da fi n a una relativa y cuestionada 

estabilidad de la economía mexicana, lo que impulsaría 

la migración indocumentada, permitiendo cubrir la de-

manda de mano de obra poco califi cada que requería 

Estados Unidos (Figueroa y Pérez, 2011), además de 

las crisis de 1982 y 1994 que generaron un aumento 

en el desempleo, intensifi cando la migración indocu-

mentada (Li Ng y Nava, 2014). Esta dinámica migra-

toria da paso no solo a la migración desde las áreas 

rurales, sino a la incorporación de un perfi l más hete-

rogéneo de las personas migrantes, que englobaría

a las áreas urbanas, incrementando la presencia de

un estatus migratorio irregular y una dinámica circular 

en los desplazamientos (Bautista y Rodríguez, 2016).

Durante el siglo xx, la migración de México ha-

cia Estados Unidos se vio favorecida por la incapacidad 

del mercado laboral mexicano para captar la mano de 

obra producida por las cuantiosas generaciones de la 

época, seguida de un aumento en la migración femeni-

na, tanto desde el contexto unipersonal como familiar, 

así como de la diversifi cación de los fl ujos migratorios 

en el destino y origen que acrecentaron la migración, 

pasando a participar, a fi nales del siglo, de una política 

de control de materias primas, comercio y oportuni-

dades de inversión, acentuándose durante la Segunda 

Guerra Mundial (Ortega, 1979).

Posteriormente, la presencia de diversos even-

tos, entre ellos las crisis económicas, los efectos

de la apertura de México a la economía internacional 

a través del Tratado de Libre Comercio de América del 

Norte (tlcan), al igual que la restructuración y orga-

nización de la economía estadounidense, infl uyeron

de manera directa en la incidencia del fenómeno mi-

gratorio. Además, para la población mexicana la

migración hacia ee. uu. ha constituido una estrategia 

de sobrevivencia para enfrentar las épocas difíciles y 

llevar sustento a sus familias, lo que deja en claro por 

qué el volumen migratorio entre estas dos naciones re-

presenta el fl ujo principal de la migración internacional 

en nuestro país (véase gráfi ca 14).

Como resultado de esta dinámica migratoria

internacional, en 2015 la población del país se vio 

alterada por la salida de 291.1 mil habitantes hacia 

otras naciones y por la llegada de 140.3 mil perso-

nas, lo que se traduciría en un saldo neto migratorio 

negativo de 150.8 mil personas. Las repercusiones 

de esta tendencia y el estancamiento de la tasa de 

crecimiento natural dan cuenta de que la tasa de cre-

cimiento social será una de las determinantes de las 

variaciones en el volumen del crecimiento total de la 

población para los últimos años (véase gráfi ca 4). En 

ellos esta infl uencia ha originado que el fenómeno mi-

gratorio sea el parteaguas del crecimiento total del 

país, siendo claro al observar las curvas de descenso 

y ascenso de la migración (véase gráfi ca 14). La im-

portancia de este fenómeno, dado el recrudecimiento 

de las políticas migratorias del Gobierno de Estados 

Unidos, será uno de los principales temas de la agen-

da política nacional para determinar las acciones de 

atención que respalden la reinserción e integración en 

México de las personas que retornan.
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Este proceso migratorio estrechamente vincula-

do con ee. uu. conserva hasta nuestros días la intensi-

fi cación de la vigilancia fronteriza y la resiliencia de la 

población mexicana, lo que ha generado cambios en 

las tendencias y modalidades de la migración, alcan-

zando su pico con 703.5 mil mexicanos que salieron 

del país en el año 2000. Las políticas antiinmigrantes, 

la falta de acuerdos para la circularidad de trabajado-

res, entre otras causas, han originado retornos volun-

tarios, así como intensas deportaciones, tal fue el caso 

de los cerca de 311 mil habitantes que en 2008 re-

gresaron, convirtiéndose en la cifra más alta alcanzada 

históricamente en los últimos años. 

El retorno es un proceso inherente a los cambios 

en ambas naciones, siendo las crisis económicas nor-

teamericanas una de las principales causas. La manera 

de migrar se ha modifi cado, en sus inicios los migran-

tes permanecían por cortos periodos en la Unión Ame-

ricana, regresando después a sus lugares de origen. No 

obstante, este carácter circular y temporal de la migra-

ción mexicana se ha ido perdiendo poco a poco, debi-

do al reforzamiento de la frontera con el consecuente 

encarecimiento en los costos para migrar, o bien por la 

preferencia de los migrantes de establecerse de mane-

ra defi nitiva en ese país (conapo, 2012).

Las fl uctuaciones en estos últimos años en la 

migración internacional señalan a México como un país 

de origen, destino, retorno y tránsito de migrantes, lo 

cual aporta al comportamiento migratorio del país un 

dinamismo muy particular que incide directamente so-

bre la estructura y composición de la población mexi-

cana (Villagómez, 2009). Este proceso de cambios se 

hace evidente al considerar las diferencias por edad y 

sexo. La estructura por edad de las personas migran-

tes reporta un patrón que se mantiene hasta el año 

2000, en donde se tiene un aumento continuo de su 

volumen, con una predominancia en el grupo de jóve-

nes; los cambios que vienen para los siguientes años 

en el patrón se modifi carán, disminuyendo su intensi-

dad casi en una tercera parte y retrasando la edad de 

la migración.

La composición etaria de los fl ujos migrato-

rios a lo largo de estos 65 años muestra dinámicas 

muy diferentes: en 1950, cerca del 50 por ciento de 

la población que dejó el país tenía 17 años de edad o 

menos, manteniéndose esta estructura hasta el año 

Gráfi ca 14.
República Mexicana. Cambios en la migración internacional de México por sexo, 1950-2015

Fuente: Estimaciones del conapo con base en la Conciliación Demográfi ca, 1950-2015.
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2000, mientras que para 2015 la participación de la 

población de menos de 17 años disminuyó cerca de 20 

puntos porcentuales, derivando en una mayor concen-

tración del fl ujo migratorio entre los 20 y 25 años de 

edad (véase gráfi ca 15).

La migración masculina como mayoría es eviden-

te, no obstante, a pesar de la histórica tendencia de 

su incremento desde 1970, este grupo de población 

redujo su participación en los últimos tres lustros

de forma dramática en casi el doble. En 1970, el

fl ujo de emigrantes ascendía a 165 mil personas, de las 

cuales 55.5 por ciento era hombre. Para el año 2000, 

la cantidad de personas que salieron del país fue cua-

tro veces mayor, llegando a ser de más de medio mi-

llón (703.5 mil personas), intensifi cándose la presencia 

masculina con un 58.2 por ciento y con un importante 

aporte en la participación económica del país receptor. 

Para el año 2015 el reposicionamiento de las mujeres 

se presenta en el proceso migratorio con mayor inciden-

cia, para ese año y pese a los cambios observados en 

años previos, la migración femenina alcanzó 48.5 por 

ciento, después de haberse reducido en 2000 a 41.8 

por ciento, permitiendo resaltar la incorporación de las 

mujeres en el proceso migratorio (véase gráfi ca 16).

Otra de las vertientes de los cambios en la di-

námica de la migración internacional es el aumento de 

la migración de población adulta mayor, que muestra 

incrementos de casi cinco puntos porcentuales, al pa-

sar de una incipiente presencia en 1950 (0.6%) a un 

valor de 5.3 por ciento en 2015; cambios como éstos 

pueden ser atribuibles a las dimensiones culturales, 

económicas, sociales y políticas de la migración. Entre 

2000 y 2010, según Li Ng y Nava (2014), gran parte

de las personas adultas mayores migrantes mexi-

canas llegó a ee. uu. siendo muy joven o en edades 

productivas, teniendo en promedio los menores nive-

les de escolaridad, la menor proporción de ciudadanía 

estadounidense y los mayores índices de masculinidad

en las edades avanzadas. Esto les ubica en condiciones

de desventaja frente a los otros grupos de migrantes, 

por lo que deberá plantearse la necesidad de consi-

derar una serie de medidas, acciones y políticas en-

Gráfi ca 15.
República Mexicana. Estructura por edad y sexo de los migrantes de México hacia otro país, varios años

Fuente: Estimaciones del conapo con base en la Conciliación Demográfi ca, 1950-2015.
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caminadas a atender los requerimientos económicos 

y de salud de este sector poblacional en términos

de población de retorno.

Al analizar los cambios del fenómeno resulta 

evidente que la emigración históricamente concen-

traba la mayor parte del fl ujo migratorio, no así la

inmigración. Es hasta el año 2009 cuando ambos 

fenómenos se equipararon, de tal forma que la dife-

rencia entre ambas tasas era tan solo de 0.1 puntos 

porcentuales y en términos absolutos se tenía una

ganancia de más de siete mil habitantes. Posterior a 

ese año se vuelven a manifestar fl uctuaciones que per-

miten establecer la complejidad de este fenómeno y lo 

difícil de su previsión, ya que, como se mencionó, está 

determinado por diversos factores coyunturales en los 

países de origen y de destino que hacen difícil predecir 

su comportamiento. 

La defi nición de un panorama permite a los es-

tudiosos del tema analizar cuáles serán los probables 

efectos y consecuencias, con el fi n de que el Estado 

mexicano considere las implicaciones binacionales que 

lleva consigo este fenómeno y que permita perfi lar 

tendencias de continuidad a futuro. Debido a las parti-

cularidades de esta variable demográfi ca, por sus nu-

merosas aristas, los retos que se pretenden analizar y 

las condiciones particularmente problemáticas -como 

son las de las familias mexicanas en que las madres 

o padres no cuentan con documentos para residir ni 

trabajar en ee. uu.- constituyen un tópico que plantea 

importantes desafíos políticos y sociales por atender.

Consideraciones fi nales

La situación demográfi ca del México actual de-

manda la necesidad de implementar nuevas políticas 

públicas que permitan enfrentar, por un lado, el enveje-

cimiento de la población y, por otro, los cambios en los 

patrones de fecundidad, mortalidad y migración, ade-

más de fortalecer las existentes que han probado su 

Fuente: Estimaciones del conapo con base en la Conciliación Demográfi ca, 1950-2015.

Gráfi ca 16.
República Mexicana. Volumen migratorio internacional y tasas de emigración e inmigración, 1950-2015
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desarrollo y la distribución equitativa de los benefi cios 

propios de una transición demográfi ca avanzada.
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Resumen

El presente trabajo tiene como fi n proporcionar un 
diagnóstico del embarazo en menores de 15 años de 
edad en México, a partir de estimaciones de los nive-
les y tendencias de la fecundidad en esta población, 
tanto a nivel nacional como estatal, así como mostrar 
una caracterización sociodemográfi ca de las niñas
y adolescentes que ya han sido madres y de los
progenitores de sus hijos(as), a partir de la recons-
trucción de estadísticas vitales de nacimientos de 
1990 a 2016. Con lo anterior se busca proporcionar 
información que permita la focalización de políticas 
públicas en áreas geográfi cas específi cas, así como 
en grupos de población más propensos a presen-
tar embarazos tempranos. Entre los hallazgos más
importantes se observa que la fecundidad tiene 
un aumento importante en el periodo de análisis, y
que es mayor en áreas rurales que urbanas. Asimismo, 
se identifi có que las niñas y adolescentes que ya han 
sido madres se caracterizan porque en su gran mayo-
ría tienen entre 12 y 14 años de edad, están unidas
o en matrimonio, muestran rezago escolar, se dedican 
a los quehaceres del hogar y tienen pocas oportunida-
des de continuar sus estudios. Por último, los padres 
de sus hijos(as) suelen ser mayores que ellas y contar 
con un trabajo remunerado.

Términos clave: fecundidad, niñas, adolescen-
tes, 10 a 14 años, abuso sexual, matrimonio infantil, 
razón de fecundidad de 10 a 14 años, tasa de fecundi-
dad de 12 a 14 años.

Introducción

La fecundidad en niñas y adolescentes menores de 
15 años tiene su origen en diversos factores sociales 
y económicos que se entrelazan de forma compleja.
Entre ellos se puede citar la cada vez más temprana ini-
ciación de las relaciones sexuales sin protección, la cre-
ciente carga sexual a la que están permanentemente 
expuestos(as) los(as) niños(as) y adolescentes a tra-
vés de los medios de comunicación y los entornos so-
ciales, la insufi ciente educación integral en sexualidad
y la falta de políticas públicas dirigidas a este grupo de la 
población. Además de estos factores, es necesario re-
saltar violaciones graves a los derechos fundamentales 
de las niñas y adolescentes, como son el abuso sexual 
(Gómez, Molina y Zamberlin, 2011) y el matrimonio o 
unión infantil,2 que tienen como consecuencia directa 
la ocurrencia de embarazos a edades muy tempranas.

En este contexto, en los últimos años se ha des-
tacado que los embarazos a edades muy tempranas
se encuentran íntimamente relacionados con el ma-
trimonio infantil (Gómez, Molina y Zamberlin, 2011; 
Carmona, 2013; unfpa, 2013), siendo una unión
donde se espera que la niña asuma las mismas respon-
sabilidades que en un matrimonio entre adultos, que 
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incluye el cuidado del hogar, las relaciones sexuales, la 
maternidad y la crianza de los(as) hijos(as), aun cuan-
do son niñas y adolescentes que no han alcanzado la 
mayoría de edad (Carmona, 2013).

Estas menores de edad se encuentran en un es-
tado de fragilidad, debido a que por su corta edad aún 
no cuentan con la madurez intelectual ni emocional, ni 
las capacidades para tomar decisiones sobre su vida 
sexual y reproductiva, ya que por lo general carecen 
de información sobre estos temas, lo que limita su 
capacidad para disponer de métodos anticonceptivos
y usarlos de manera efectiva. Además, tampoco po-
seen la autonomía sufi ciente para decidir libremente 
sobre el número y frecuencia de las relaciones sexua-
les, ni de los(as) hijos(as) que desean tener, ni el mo-
mento más adecuado para ello, lo que las hace más 
vulnerables a sufrir abusos sexuales (Carmona, 2013).

En México, en diciembre de 2014, se publicó la 
Ley General de los Derechos de Niñas, Niños y Ado-
lescentes (lgdnna), la cual establece que “Las leyes 
federales y de las entidades federativas, en el ámbito 
de sus respectivas competencias, establecerán como 
edad mínima para contraer matrimonio los 18 años”, 
como una medida para terminar con el matrimonio in-
fantil y sus consecuencias. Sin embargo, hasta octubre 
de 2017, 31 entidades federativas3 habían prohibido 
el matrimonio de menores de 18 años, pero solo 26  
de estas entidades4 habían eliminado las dispensas.5 
No menos relevante es mencionar que el Código Civil 
Federal aún no se encuentra armonizado con la lgd-
nna, es decir, todavía no ha establecido como edad 
mínima los 18 años para contraer matrimonio, siendo 
imperativo que todos los códigos estatales y el federal 

3  Hasta la fecha mencionada estaba pendiente Chihuahua. 
4  Aguascalientes, Baja California Sur, Campeche, Chiapas, Ciudad de 

México, Coahuila, Colima, Durango, Guerrero, Hidalgo, Jalisco, Esta-
do de México, Michoacán, Morelos, Nayarit, Oaxaca, Puebla, Quin-
tana Roo, San Luis Potosí, Sinaloa, Tabasco, Tamaulipas, Tlaxcala, 
Veracruz, Yucatán y Zacatecas.  

5  Se refi eren a que si bien en algunas entidades federativas la edad 
mínima para el matrimonio se ha establecido en 18 años, existen 
algunas excepciones o “dispensas” por las que es posible contraer 
matrimonio con un menor de edad, por ejemplo, los padres pueden 
autorizarlo cuando no se cumpla el requisito de la edad, o bien los 
jueces pueden conceder la autorización.

 Hasta octubre de 2017, las entidades que no habían eliminado las 
dispensas para contraer matrimonio con un menor de edad eran: 
Baja California, Guanajuato, Nuevo León, Querétaro y Sonora.

 

se armonicen con la lgdnna, dado que el contexto nor-
mativo es fundamental para que las niñas y adolescen-
tes puedan disfrutar de sus derechos de manera plena.

Diversos estudios (Pantelides, 2004; cepal-
unicef 2007; unfpa, 2013) han hecho visible que 
los mayores niveles de fecundidad en niñas y ado-
lescentes menores de 15 años, así como de uniones
o matrimonios infantiles, se concentran básicamen-
te en contextos rurales, indígenas y en los estratos
socioeconómicos más bajos, aunque no es privativo
de éstos, pues dicho fenómeno se observa en todo el 
país. En las poblaciones indígenas y rurales, principal-
mente, todavía prevalecen usos y costumbres basa-
dos en las asimetrías de género, en los que es común 
la aceptación social del embarazo en la adolescencia 
e inclusive en la infancia, como un medio que ayuda al
reconocimiento social o a la compensación afectiva
de las adolescentes y niñas (Flórez, 2005; Vargas et al., 
2007; Gallo, 2009). Además, en estas culturas tam-
bién son permitidas prácticas nocivas que violentan los 
derechos de niñas y adolescentes, como la compra-
venta de mujeres y niñas con fi nes de matrimonio y que 
tienen una relación directa con el embarazo en estas 
edades (Szasz y Lerner, 2010).

En estos contextos, los padres acceden al ma-
trimonio de sus hijas como una estrategia de sobre-
vivencia, de manera que puedan reducir el número 
de personas a quienes deben alimentar, vestir y edu-
car, mientras que en otras familias, la dote (el dinero,
bienes o ganado) que los maridos ofrecerán a cam-
bio de ellas es una motivación importante (Mc Donald 
et al., 2009; Carmona, 2013). A algunas se les obliga 
a contraer matrimonio, en tanto que en otros casos 
ellas aceptan sin dimensionar las implicaciones de su 
decisión, sin conocer al cónyuge o sin intervenir en la 
elección de éste, asumiéndolo como su destino natural 
(Carmona, 2013). 

Por su parte, otro factor explicativo que se ha
destacado como clave de la fecundidad en niñas y 
adolescentes menores de 15 años es el abuso sexual, 
aunque existen pocos estudios cuantitativos que 
hayan analizado esta relación específi ca, debido a la 
escasez de datos sobre ambos temas. Frías (2014) 
encontró que las mujeres que inician sus uniones de 
forma temprana y forzada tienen una alta probabili-
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dad de ser objeto de violencia sexual y emocional por 
su pareja, así como de las personas que las obligaron a 
unirse, por lo que es muy probable que los embarazos 
que ocurren dentro de esas uniones sean también con-
secuencia de abusos sexuales.

Asimismo, fuera del ámbito de las uniones tam-
bién es muy frecuente que las niñas y adolescentes
experimenten abusos sexuales que culminan en em-
barazos, la mayoría de las veces perpetrados por fa-
miliares cercanos, por lo que en la generalidad de las 
ocasiones estos hechos permanecen sin ser denuncia-
dos (Gómez, Molina y Zamberlin, 2011). La Encuesta 
Nacional de la Dinámica de las Relaciones en los Ho-
gares (endireh) 2016 señala que 9.4 por ciento de 
las mujeres de 15 años o más sufrió violencia sexual 
en su infancia, y que entre los principales agresores se 
encuentran los tíos (19.7%), un no familiar o vecino 
(16.0%) y los primos (14.2%) (inegi, 2016).

La fecundidad en edades tempranas implica
peligros para la salud de las niñas y adolescentes. 
Cuanto más joven es la niña al quedar embarazada, 
esté o no casada, mayores son los peligros para su sa-
lud. También, la maternidad a edad temprana se asocia 
con riesgos más grandes de morbimortalidad materna, 
de complicaciones en el parto, de mortalidad infantil 
y a condiciones precarias de salud en el recién nacido. 
Dado que la mayoría de las adolescentes embaraza-
das es primigesta, su embarazo plantea contingencias 
específi cas que se suman a su inmadurez fi siológica. 
Las principales causas de morbilidad entre las menores
de 15 años o bien mujeres de 15 a 19 años de todo el 
mundo son las complicaciones obstétricas, entre ellas, 
las hemorragias postparto, las infecciones, la eclamp-
sia, las obstrucciones durante el parto o el parto pro-
longado (Carmona, 2013).

De igual forma, el hijo(a) de una madre que no ha 
cumplido la mayoría de edad tiene seis veces más pro-
babilidades de morir que el de una madre de 19 años o 
más, pues enfrenta difi cultades para la lactancia, man-
tener la temperatura corporal y resistir infecciones. 
Incluso son más altas las posibilidades de que sufra 
bajo peso al nacer y desnutrición (Carmona, 2013). 
No obstante, se ha llamado la atención respecto a que 
estos riesgos, si bien están relacionados con la edad de 
la madre, también se vinculan con otros factores como 

la pobreza, la falta de educación, el acceso insufi ciente 
a alimentos nutritivos, la mala salud en el embarazo, 
las adicciones y un control prenatal inadecuado (Stern 
y Menkes, 2008).

Otras implicaciones con relación al embarazo en
niñas y adolescentes menores de 15 años tienen que 
ver con el contagio de infecciones de transmisión se-
xual (its), incluso vih/sida, debido a que no tienen la 
capacidad para negociar el uso de métodos anticon-
ceptivos o no cuentan con la información sufi ciente
ni los medios para adquirirlos ni usarlos de forma efec-
tiva. De igual forma, se identifi ca que la frecuencia de 
las relaciones sexuales entre las adolescentes casadas 
es mucho más alta que entre las solteras sexualmen-
te activas; sin embargo, los métodos anticonceptivos 
tienden a utilizarse menos en las relaciones de largo 
plazo como las uniones (Carmona, 2013). 

Por otro lado, al presentar un embarazo, las ni-
ñas se ven forzadas a menudo a abandonar la escue-
la para hacerse cargo de las responsabilidades de su 
maternidad y del hogar, lo cual representa la cancela-
ción de su derecho a la educación. El abandono escolar 
de las niñas propiciará que pierdan la oportunidad de 
adquirir los conocimientos y capacidades que podrían 
permitirles desarrollar todo su futuro potencial; al no 
asistir a la escuela es muy poco probable que reciban 
la educación integral en sexualidad6 y la capacitación 
en habilidades para la vida que facilitan el aprendizaje 
sobre el cuerpo y las relaciones de poder y de género. 
Además, en la escuela usualmente se adquieren com-
petencias para la vida en materia de comunicación y 
negociación que, al no obtenerlas, las sitúan en ma-
yor desventaja al atravesar la adolescencia y llegar a la 
edad adulta, pues de forma eventual limitará su acceso 
a un empleo y las hará más propensas a una situación 
económica con mayores carencias, restringiendo su 
desarrollo y el de sus hijos(as) (unfpa, 2017).

Dado lo anterior, los embarazos en edades muy 
tempranas, así como los matrimonios o uniones in-
fantiles, no solo violan los derechos sexuales y repro-

6  La educación integral de la sexualidad es un enfoque de la educación 
de la sexualidad centrado en el género y basado en los derechos, tan-
to en la escuela como fuera de ésta. Se imparte a lo largo de varios 
años, ofreciendo información adecuada a la edad en consonancia 
con la evolución de las capacidades de los jóvenes. 
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ductivos de las niñas y adolescentes -si se considera 
que este concepto hace referencia a la posibilidad de 
gozar de experiencias sexuales placenteras, seguras y 
exentas de violencia y coacción, y al derecho de elegir 
de manera informada el mejor momento para la repro-
ducción-, sino que también se han califi cado como una 
violación a los derechos humanos, porque repercuten 
negativamente sobre el desarrollo de ellas, obstacu-
lizando el derecho a la vida, la dignidad personal, la 
salud, la integridad física, la educación y la protección 
contra situaciones que ponen en riesgo su desarrollo 
físico y emocional (Carmona, 2013). 

En México, en los últimos años la fecundidad 
en adolescentes ha recibido mucha atención como 
un problema multifactorial que limita su desarrollo; 
sin embargo, los estudios realizados sobre el tema se 
centran en las edades de 15 a 19 años, debido princi-
palmente a que es el rango de edad del que hay ma-
yor información disponible en encuestas. No obstante, 
aunque ocurre en menor medida, el embarazo entre 
las niñas y adolescentes de 10 a 14 años también es 
un problema central -según se ha analizado antes-, por 
lo que su atención resulta primordial. En este contexto, 
en enero de 2015, el Gobierno de la República lanzó la 
Estrategia Nacional para la Prevención del Embarazo 
en Adolescentes (enapea), con el objetivo de disminuir 
en 50 por ciento la tasa específi ca de fecundidad en 
adolescentes de 15 a 19 años y erradicar el embarazo 
en niñas menores de 15 años. Un aspecto fundamen-
tal para lograr tal propósito es contar con información 
fi dedigna sobre estos fenómenos, que coadyuve al di-
seño de políticas públicas en la materia.

Por todo lo anterior, este trabajo tiene como fi n 
proporcionar un diagnóstico del embarazo en menores 
de 15 años de edad en México, a partir de estimacio-
nes de los niveles y tendencias de la fecundidad en esta 
población, tanto a nivel nacional como estatal, al igual 
que presentar una caracterización sociodemográfi ca 
de las niñas y adolescentes que ya han sido madres y 
de los padres de sus hijos(as), como un acercamiento 
a las consecuencias que este evento puede tener en el 
desarrollo de sus vidas. Con esto, se busca proporcio-
nar el primer diagnóstico en el país sobre el tema para, 
en el marco de la enapea, focalizar las políticas públicas 

en áreas geográfi cas específi cas con mayor incidencia 
de este fenómeno, así como en ciertos grupos de po-
blación que resultan más propensos a tener embara-
zos tempranos.

Datos y metodología

A pesar de que el embarazo temprano en México,
al igual que en el mundo, es uno de los temas más 
preocupantes, no se cuenta con información que
permita dar cuenta del problema. Derivado de esta
invisibilidad en los proyectos estadísticos (censos y 
encuestas), son escasos los estudios que analizan
los niveles y tendencias de la fecundidad en estos
grupos de edad y que abordan el análisis de los deter-
minantes del embarazo en la adolescencia temprana, 
así como de sus consecuencias biológicas, psíquicas 
y sociales. Entre las razones que contribuyen a este 
vacío se encuentran, por un lado, que es muy costoso 
captar en encuestas por muestreo la fecundidad en 
las menores de 15 años, ya que es un fenómeno poco 
frecuente en términos estadísticos (Gómez, Molina
y Zamberlin, 2011).

Por otro lado, las cuestiones éticas de la inves-
tigación hacen que se excluya a las menores de 15 
años de la muestra, dado que en muchos contextos 
se considera que en estas edades las personas no pue-
den dar su consentimiento informado para participar 
en una investigación y requieren de la autorización de 
sus padres. Además, el hecho de que en esta edad los 
embarazos tengan una estrecha relación con el abuso 
sexual, muchas veces perpetrado por familiares direc-
tos, complejiza todavía más las investigaciones, ya que 
éstas deberían contemplar dispositivos de contención 
y resguardo de las niñas estudiadas, así como la obli-
gación de denunciar los casos de abuso detectados 
(Gómez, Molina y Zamberlin, 2011).

Para la realización de este trabajo se efectuó un 
análisis previo de las fuentes de información que pro-
porcionan datos para la estimación de los niveles de la 
fecundidad en menores de 15 años. En ese sentido, las 
únicas fuentes en México que permiten acercarnos a 
este tema son las estadísticas vitales de nacimientos 
recolectadas a través del registro de este hecho, el Sub-
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sistema de Información sobre Nacimientos (sinac),7 
cuya información se deriva del certifi cado de nacimien-
to que fue implementado por la Secretaría de Salud 
desde 2008, la información proveniente de los censos 
y la reciente Encuesta Intercensal 2015 del inegi.

Los objetivos de este estudio son proporcionar
estimaciones nacionales y por entidad federativa de
los niveles y tendencias del embarazo en niñas y ado-
lescentes menores de 15 años, realizar una caracteri-
zación de esta población y, como un punto fundamen-
tal, proporcionar datos básicos sobre los padres de 
sus hijos(as), ya que la información al respecto es casi 
nula. Este punto se considera primordial en la investi-
gación pues existe evidencia de que muchos de estos 
embarazos ocurren bajo condiciones donde hombres 
mayores ejercen abuso de poder sobre las menores de 
edad e incluso abuso sexual. 

En este marco, los censos y conteos de po-
blación y vivienda, así como la Encuesta Intercensal 
2015, proporcionan información sobre el número de 
hijos(as) nacidos vivos de las mujeres de 12 años y 
más, así como de otras características sociodemográ-
fi cas de ellas. Sin embargo, aunque es posible contar 
con la información de los padres de los(as) hijos(as) de 
estas niñas y adolescentes, únicamente es viable para 
aquellos que residen en la misma vivienda que ellas,
y al tratarse de una encuesta, la muestra presenta fal-
ta de representatividad para las estimaciones a nivel 
estatal. Además, en la Encuesta Intercensal, censos y 
conteos, las estimaciones sobre fecundidad en general 
se encuentran subestimadas, dado que el informante 
puede ser una persona distinta a la mujer, lo que oca-
siona desviaciones en las tasas de fecundidad.

En México, las estadísticas de natalidad cobran 
cada vez mayor relevancia, debido a que cuentan con 
una larga serie de datos publicados sobre nacimientos 
desde 1985 hasta 2016, y a la indiscutible mejora de 
la calidad de la información que varios especialistas 
han advertido desde hace años, y que permite obte-
ner estimaciones de la fecundidad cada vez más con-
fi ables, mediante técnicas demográfi cas y estadísticas 
sencillas que hacen posible subsanar algunas de sus

7  Disponible en línea: http://www.dgis.salud.gob.mx/contenidos/
sinais/s_sinac.html 

limitaciones (Figueroa y Partida, 1994; Figueroa, 1998; 
conapo, 2005; conapo, 2012; Meneses, 2012; Her-
nández et al., 2015). Otro punto fundamental es que 
constituye la única fuente de información que recolec-
ta datos del hecho vital (nacimiento) del registrado, de 
la madre y del padre, que a continuación se describen.

Los registros de nacimientos proporcionan da-
tos sobre el evento: fecha de registro y de ocurrencia, 
lugar de ocurrencia, tipo de parto, persona que aten-
dió el parto, etc. Asimismo, dan cuenta de las carac-
terísticas de la madre, como son: entidad federativa y 
tipo de área de residencia habitual, edad al momento 
del hecho, estado conyugal, escolaridad y condición de
actividad económica, entre otros. De igual forma,
se capturan las características del padre: edad, nivel 
de escolaridad y condición de actividad económica. Fi-
nalmente, se captan también las características de la 
persona registrada: sexo, edad, y condición de sobrevi-
vencia, etc. Toda esta información es invaluable, pues 
además de que permite realizar estimaciones sobre 
los niveles y tendencias de los nacimientos en muje-
res menores de 15 años, brinda un perfi l básico de las 
características sociodemográfi cas de estas menores y 
de los padres de sus hijos(as), en los casos en los que 
se cuenta con la información de éstos.

Aunque es sabido que estos datos adolecen 
de problemas, debido a que existen nacimientos que 
pudieran nunca llegar a ser registrados (sub-registro) 
o bien que se registran uno, dos o más años después 
de su ocurrencia (registro tardío), y que esto ocasiona 
desviaciones importantes en las estimaciones, tam-
bién ha sido ampliamente mostrado (Figueroa y Par-
tida, 1994; Figueroa, 1998; conapo, 2005; conapo, 
2012; Meneses, 2012; Hernández et al., 2015) que
a través de la reconstrucción de nacimientos por
cohorte es posible subsanar en buena medida las defi -
ciencias causadas por ambas limitaciones. 

De este modo, como un primer paso para el
presente estudio se analizó la posibilidad de reconstruir 
los nacimientos únicamente a cuatro años posteriores
al año de ocurrencia, ya que algunos autores (conapo,
2012) señalan que esta reconstrucción es una buena 
aproximación a los niveles de fecundidad de las mu-
jeres de 15 a 49 años, tanto a nivel nacional como 
estatal. Es decir, a través de las bases de datos de 
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nacimientos por año de registro se contabilizaron
los nacimientos en niñas y adolescentes menores 
de 15 años, ocurridos en el año t y registrados ese
mismo año, más los registrados en t+1, t+2, t+3, t+4. 

No obstante, se observó que al truncar la re-
construcción a cuatro años existía un volumen impor-
tante de nacimientos en niñas y adolescentes menores 
de 15 años que no era posible recuperar, sobre todo 
en los años más lejanos a nivel nacional (véase gráfi -
ca 1) y en ciertas entidades que presentan un mayor
registro tardío para madres menores de 15 años, como 
son: Chiapas, Guerrero y Veracruz (no se muestran
los datos). Por ello, se realizó una reconstrucción a
siete años, considerándose un mejor ejercicio que 
permite rescatar hasta el 21.5 por ciento de los na-
cimientos en 1992 a nivel nacional respecto a los 
contabilizados con la reconstrucción a cuatro años. 
Asimismo, en algunas entidades como Guerrero en 
1990, con esta reconstrucción más amplia es posible 
recobrar hasta el 60 por ciento de los nacimientos con 

referencia a la reconstrucción de cuatro años (no se 
muestran datos para el nivel de entidad federativa).

Lo anterior denota que entre las niñas menores 
de 15 años el registro de los nacimientos es mucho 
más tardío que en el resto de las mujeres en edad fér-
til (de 15 a 49 años), posiblemente debido a que las 
niñas y adolescentes en estas edades no cuentan con 
las nociones sufi cientes de la importancia de registrar 
a sus hijos(as) de manera oportuna, no tienen los re-
cursos económicos para hacerlo, o bien las probables 
condiciones de abuso sexual en las que ocurren estos 
nacimientos en muchas ocasiones constituye un in-
centivo para que el registro se lleve a cabo de manera 
tardía, cuando la niña o adolescente ya ha rebasado al 
menos los 15 años de edad, etc.

En algunos estudios (conapo, 2005 y 2012) 
se señala que una de las limitaciones de realizar
reconstrucciones de nacimientos tan amplias es que 
el total de nacimientos puede resultar sobrestima-
do por los nacimientos que se registran más de una 

Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, estadísticas vitales de nacimientos, 1990-2016.

Gráfi ca 1.
República Mexicana. Comparativo del número de nacimientos en niñas y adolescentes de 10 a 14 años

de edad, reconstruidos a 4 y 7 años, y diferencias porcentuales, 1990-2009
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vez; sin embargo, conapo (2005) indica que con la
enadid 1997 este porcentaje no supera el 2.22 por 
ciento para el periodo 1985-1995, y que, no obstan-
te, ese volumen de registro múltiple ni siquiera llega a 
compensar totalmente la subestimación debida a los 
nacimientos de niños que fallecen sin haberse regis-
trado nunca o bien que sus madres migran fuera del 
país sin registrar el hecho.

Otra de las limitaciones de realizar una recons-
trucción amplia a siete años es que se pierde oportuni-
dad en la información. Hasta este momento, el último 
año publicado por inegi de estadísticas vitales sobre 
nacimientos es 2016, por lo que con la reconstrucción 
de nacimientos a siete años el dato más reciente que 
se puede estimar es 2009, ya que éste es el resultado 
de la agregación de los nacimientos ocurridos en dicho 
año y que se registraron en 2010, 2011, 2012, 2013, 
2014, 2015 y 2016. 

Dado lo antes expuesto, con el fi n de contar con 
un dato aproximado de los niveles más recientes de la 
fecundidad, se realizó una estimación de los nacimien-
tos de 2010 hasta 2016, por medio de una regresión 
lineal simple sobre la tendencia de la serie de datos de 
2003 a 2009, ya que en este periodo de seis años se 
observa una tendencia constante a la alza, y se toma 
por supuesto que dicho comportamiento continuará 
hasta 2016, ya que otras fuentes de información así 
lo confi rman (véase gráfi ca 3 en la siguiente sección). 
Como resultado de la aplicación de esta metodología, 
se apreció que en estos años los nacimientos man-
tienen un crecimiento consistente de acuerdo a lo re-
portado en años anteriores. Por tanto, se debe tener 
en cuenta que los datos de 2010 a 2016 son estima-
ciones, no datos observados, como sí lo es la serie de 
1990-2009 presentada en el análisis.

Para obtener las distribuciones porcentuales
de los nacimientos de acuerdo a las características
sociodemográfi cas de las mujeres y de los padres de 
sus hijos(as), se usaron los mismos datos reconstrui-
dos a siete años, pues se identifi có que usarlos por año 
de registro distorsiona las distribuciones, pudiendo lle-
var a conclusiones imprecisas sobre el tema. De este 
modo, el último dato que es posible obtener con esta 

reconstrucción sobre las características de las menores 
y de los padres de sus hijos(as) es 2009. Para realizar 
una estimación de 2010 a 2016 se tomaron los datos 
reconstruidos a cuantos años lo permitió el último año 
disponible de las estadísticas vitales, es decir, el dato 
de 2010 corresponde a la reconstrucción de los naci-
mientos ocurridos en ese año y registrados de 2010 
a 2016, lo cual constituye una reconstrucción a seis 
años, mientras que el dato de 2016 atañe solo a los 
nacimientos ocurridos y registrados en ese mismo año.

Finalmente, otra fuente que permite proporcio-
nar estimaciones y tendencias de los nacimientos y 
obtener características de las madres es el sinac. En 
éste se recolecta información de nacimientos ocurri-
dos y certifi cados en establecimientos del sector sa-
lud, como hospitales o clínicas públicas, más los que 
ocurren en hospitales privados, o bien aquellos que lo-
gran certifi car las parteras que están capacitadas por 
la Secretaría de Salud para expedir este instrumento; 
de igual manera, en el caso de nacimientos ocurridos 
fuera de estas instituciones también es posible obte-
ner el certifi cado si así se solicita.

En teoría, el certifi cado de nacimiento es un re-
quisito obligatorio para registrar el hecho, sin embargo, 
una de sus áreas de oportunidad es que en la práctica 
en algunas entidades federativas no es así, por lo que 
algunos eventos no son contabilizados en las estadís-
ticas de este subsistema, aunque es muy posible que 
sí lleguen a ser registrados. Otra de sus limitaciones es 
que la serie de datos que se puede construir es muy 
corta, ya que inició en 2008, y no menos importante 
es que se han documentado problemas en la calidad 
de su información, sobre todo en áreas rurales y con 
población hablante de lengua indígena (Welti, 2016;
Freyermuth et al., 2017). Además, esta fuente de in-
formación no recolecta ninguna característica del padre. 

No obstante lo anterior, se consideró pertinente 
mostrar algunos de los resultados que arroja el sinac 
sobre montos y tendencias de la fecundidad en este 
grupo de edad, solo con el fi n de tener un parámetro 
de comparación entre la calidad de las estimaciones 
obtenidas a través de las estadísticas vitales de nata-
lidad y de la consistencia de las estimaciones que se 
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obtienen a partir de dicho sistema. En la siguiente sec-
ción se muestran los resultados de estos ejercicios.

Niveles y tendencias de la 
fecundidad en niñas y adolescentes 
de 10 a 14 años a nivel nacional
y por entidad federativa

Volumen de los nacimientos en niñas y 
adolescentes de 10 a 14 años de edad

Como un primer acercamiento es necesario analizar 
los volúmenes de los nacimientos en niñas y adoles-
centes de 10 a 14 años, ya que si bien estas cifras 
siempre se encuentran afectadas por los volúmenes 
de población en cada entidad federativa, es un hecho 
innegable que no debería ocurrir un solo nacimiento en 
estas edades, ya que es una violación a los derechos 
fundamentales de las menores.

En este sentido, el volumen de nacimientos de 
niñas menores de 15 años, estimado con base en la 
reconstrucción de nacimientos a partir de estadísti-
cas vitales de 1990 a 2016 a nivel nacional, presenta 
un comportamiento errático, observándose periodos 
donde la cifra tiende a aumentar y también en los que 
disminuye ligeramente. No obstante, contrario a lo
que se desearía, es posible advertir una tendencia
general creciente en el periodo de análisis, sobre todo 
en los años recientes, que no necesariamente se en-
cuentra asociada al crecimiento poblacional de este 
grupo de edad, ya que éste exhibe tasas de crecimiento 
muy pequeñas para ese mismo lapso. Ello se constata-
rá en la siguiente sección al analizar las razones y tasas 
de fecundidad en estas menores. Así, mientras que en 
1991 se estimaron 6 086 nacimientos de niñas y ado-
lescentes de este rango de edad, para el año 2000 la 
cifra aumentó a 8 591, representando un incremento 
importante en el periodo, de 42.9 por ciento.

De igual forma, a partir de 2003 se identifi ca un 
aumento sostenido hasta 2009, último dato observa-
do. Así, en 2003 se estima un total de 7 277 nacimien-
tos, mientras que en 2009 aumenta a 9 442, lo que 
constituye un crecimiento en los nacimientos, de 29.7 

por ciento en seis años. Finalmente, con la estimación 
que se realiza de 2010 a 2016, teniendo en cuenta la 
tendencia de la serie, se obtiene que los nacimientos 
seguirán aumentando de manera contundente hasta 
2016, obteniendo un total de 11 808 eventos para 
este último año, con lo que el incremento total registra-
do entre 2003 y 2016 sería de 62.3 por ciento, el más 
importante reportado desde 1990 (véase gráfi ca 2).

Solo como referencia, se muestra un comparati-
vo de las cifras estimadas con base en la reconstrucción 
de nacimientos a partir de estadísticas vitales de 1990 
a 2016 y de los datos obtenidos con el sinac8 (véase
gráfi ca 3), donde se aprecia que los niveles que se pue-
den obtener mediante esta última fuente son muy
superiores a las estimaciones presentadas con base
en la reconstrucción de estadísticas vitales. De esta
forma, el sinac reporta que en 2008 (año de inicio de 
operación del sistema) se certifi caron 14 013 nacimien-
tos, contra 9 021 estimados con base en estadísticas
de natalidad, representando una diferencia de 55.3 por
ciento, con 5 556 eventos más en sinac; mientras
que en 2011 aparentemente se certifi có el mayor 
número de eventos, con 18 180 nacimientos en el 
sinac contra 10 019 estimados con estadísticas vi-
tales, siendo la diferencia entre ambas fuentes de 8 
161, lo que indica 81.4 por ciento más nacimientos 
en sinac. Dichas diferencias van disminuyendo confor-
me se acercan los años más recientes, en tanto 2016 
es el primer año en el que las estimaciones con base 
en el registro de nacimientos supera a las de sinac, 
lo cual es totalmente congruente, ya que como se ha 
mencionado, los datos del sinac presentan una sub-
estimación debido a los nacimientos que no se certifi -
can, en particular en zonas rurales, y que el registro de 
nacimientos sí logra recuperar.

Lo precedente lleva a preguntarse si una fuente 
consolidada como las estadísticas vitales con tan larga 

8 Los datos de 1990 a 2015 se calcularon con las bases de datos del 
sinac descargadas en julio de 2017, considerando el día, mes y año 
de nacimiento del hijo(a) y de la madre, para calcular la edad de la 
madre al momento del nacimiento de su hijo(a). Los datos de 2016 
se descargaron en octubre de 2017, considerando la misma meto-
dología de cálculo para calcular la edad de la madre al momento del 
nacimiento.

 Aunque solo se reportan los nacimientos ocurridos en niñas
y adolescentes de 10 a 14 años de edad, existen registros en 
niñas de 9 años.
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*Se refi ere a nacimientos reconstruidos a siete años con base en Estadísticas Vitales de Natalidad. Desde el año 2010 se estima el total de nacimientos a partir 
de una extrapolación lineal con base en la reconstrucción de nacimientos. 
Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, estadísticas vitales de nacimientos, 1990-2016.

Gráfi ca 2.
República Mexicana. Número de nacimientos en niñas y adolescentes de 10 a 14 años de edad, 1990-2016
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data y en la que ha sido ampliamente demostrado que 
las estimaciones sobre fecundidad para mujeres de 15 
a 49 años son confi ables cuando se subsanan sus de-
fi ciencias a partir de la reconstrucción por cohorte de 
nacimientos, puede tener un sub-registro tan amplio 
de 1990 a 2014, que refl eje tales diferencias al com-
pararse con los datos del sinac. Una posible hipótesis 
es que al tratarse de nacimientos de niñas y adoles-
centes de 10 a 14 años, y estar implícitas situaciones 
como abusos sexuales o bien el truncamiento de la 
trayectoria escolar de las niñas y de sus expectativas 
de vida en general, así como la incapacidad de hacerse
cargo de sus hijos(as) al ser ellas mismas unas niñas, 
es posible que algunos de estos nacimientos sean
registrados por los padres y madres de estas menores, 
lo que pudiera provocar una subestimación en los da-
tos de estadísticas vitales de natalidad. No obstante, 
en algunos años las diferencias son demasiado gran-
des, lo que apunta a algún tipo de inconsistencia en el 
sinac, por lo que se requiere de un mayor análisis de 
esta situación.

Con el fi n de verifi car la factibilidad de las es-
timaciones con base en las estadísticas vitales de 
nacimientos también se obtuvieron los egresos hos-
pitalarios por parto de las bases de datos del Sistema 
Nacional de Información en Salud, los cuales se ob-
tienen mediante la aplicación tecnológica denominada 
Subsistema Automatizado de Egresos Hospitalarios 
(saeh) de la ss9 e instituciones del sector salud (imss, 
issste) y del sector público (pemex, sedena). Como se 
puede ver en la gráfi ca 3, el monto justifi ca la cifra 
que se obtiene con la reconstrucción a siete años, ya 
que tal estimación queda por encima casi en todos 
los años, lo cual es congruente, dado que los egresos 

9  Egreso hospitalario signifi ca el “evento de salida del paciente del ser-
vicio de hospitalización que implica la desocupación de una cama 
censable. Incluye altas por curación, mejoría, traslado a otra unidad 
hospitalaria, defunción, alta voluntaria o fuga. Excluye movimientos 
entre diferentes servicios dentro del mismo hospital”. Disponibles 
en línea: (Cubos dinámicos) http://www.dgis.salud.gob.mx/con-
tenidos/basesdedatos/bdc_egresoshosp.html y (Bases de datos) 
http://www.dgis.salud.gob.mx/contenidos/basesdedatos/std_
egresoshospitalarios.html 
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hospitalarios son una medida incompleta de los naci-
mientos, ya que aún faltan los que ocurren en una ins-
titución privada o los que no ocurren en instituciones 
de salud, que se piensa son un volumen muy pequeño. 
Debido a esto, se descartaron las estimaciones del 
sinac y se continuó con el análisis únicamente a partir 
de los datos de la reconstrucción de nacimientos de 
estadísticas vitales.

Con el fi n de observar en qué edades se con-
centran más los nacimientos en niñas y adolescentes 
menores de 15 años y descartar la ocurrencia de gran-
des volúmenes en las edades más tempranas de este 
grupo, dado que es ahí donde tendría aún más conse-
cuencias para su salud, se realizó el cálculo de la distri-
bución porcentual de los nacimientos de niñas y ado-
lescentes de 10 a 14 años por edades simples (véase 

gráfi ca 4). Se distingue que en el periodo de análisis 
la frecuencia de los nacimientos en niñas de 10 y 11 
años es mínima, y para 2016 es prácticamente cero; 
mientras que la concentración en las niñas de 12 años 
representa cerca del 3.3 por ciento del total de naci-
mientos en las de 10 a 14 años en 1990 y muestra 
una ligera disminución hacia 2016, donde se estima un 
valor de 2.4 por ciento.

Por su parte, en el grupo de edad de 13 años 
también se revela una tendencia a la baja, pasando 
de 17.0 a 13.5 por ciento entre 1990 y 2016. Por 
último, se advierte que en 1990 alrededor de 77.1 
por ciento de los nacimientos entre las niñas de 10 
a 14 años se concentraba en la edad de 14 años, y 
este porcentaje ha aumentado ligeramente en los 25 
años de estudio, al pasar a 83.3 en 2016. Lo anterior 

*Se refi ere a nacimientos reconstruidos a siete años con base en Estadísticas Vitales de Natalidad. Desde el año 2010 se estima el total de nacimientos a partir 
de una extrapolación lineal con base en la reconstrucción de nacimientos.
**El total de nacimientos corresponde al total de egresos hospitalarios por parto registrados en las instalaciones de la Secretaría de Salud, así como al total 
de egresos hospitalarios en instituciones del sector público (imss, imss Oportunidades, issste, pemex, semar), cuyo motivo principal de ingreso fue el parto 
(cie10 O80-O84).
Fuente: *Estimaciones del conapo con base en los Registros Administrativos de Natalidad, 1990-2016.
**Estimaciones del conapo con base en el Sistema Automatizado de Egresos Hospitalarios (saeh) de la ss e instituciones del sector salud, 2005-2015.
***Estimaciones del conapo con base en el Subsistema de Información sobre Nacimientos, 2008-2016.

Gráfi ca 3.
República Mexicana. Número de nacimientos en niñas y adolescentes de 10 a 14 años de edad,

según distintas fuentes, 1990-2016
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muestra que se ha recorrido un poco la edad de ocu-
rrencia de los nacimientos, presentándose cada vez 
menos en las edades menores y con mayor frecuencia 
a los 14 años, aunado a que el volumen en esta edad 
también ha venido creciendo en los años más recien-
tes, por lo que resulta primordial establecer políticas 
públicas al respecto.

En lo que se refi ere al volumen de nacimientos a 
nivel estatal, llama la atención que en la mayoría de las 
entidades se han manifestado incrementos en la cifra 
de nacimientos en menores de 15 años entre 1990 
y 2016, no obstante que en el periodo de análisis en 
prácticamente todos los estados de la República las 
tasas de crecimiento del grupo de niñas y adolescen-
tes de 10 a 14 años se encuentran en disminución 
o hacia un crecimiento nulo o negativo. Solo Tabasco 
ha registrado decrementos importantes en el volumen 
de nacimientos, lo que podría estar relacionado con 

la también disminución que ha presentado la tasa de 
crecimiento de ese grupo poblacional en la entidad 
(véase sección de tasas y razones de fecundidad para 
una mejor interpretación). 

Por su parte, las entidades con mayor nivel de 
nacimientos hasta 2010 son: el Estado de México con 
1 111, Chiapas con 793, Veracruz con 761, Guerre-
ro con 526 y Puebla con 490, y según los datos es-
timados hasta 2016, de acuerdo a la tendencia de la 
información, mantendrían los cinco primeros lugares, 
por lo que en el Estado de México la cifra aumentaría 
en 2016 a 1 377 nacimientos, en Chiapas, a 933, en 
Veracruz, a 867, Guerrero, a 674, y Puebla, a 591 na-
cimientos (véase gráfi ca 5).10 En la mayoría de estas 

10 Aguascalientes (AG), Baja California (BC), Baja California Sur (BS), 
Campeche (CP), Chiapas (CS), Chihuahua (CH), Ciudad de México 
(CM), Coahuila (CO), Colima (CL), Durango (DG), Guanajuato (GT), 
Guerrero (GR), Hidalgo (HG), Jalisco (JL), Estado de México (MX), 

*Extrapolación con base en la reconstrucción de nacimientos.
Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, estadísticas vitales de nacimientos, 1990-2016.

Gráfi ca 4.
República Mexicana. Distribución porcentual de los nacimientos en niñas y adolescentes de 10 a 14 años

de edad, por edades individuales, según año de ocurrencia, 1990-2016
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entidades también se reportan incrementos importan-
tes en sus nacimientos desde 1990, que no necesaria-
mente se encuentran relacionados con el crecimiento 
de este grupo de la población, que comenzó a dismi-
nuir desde principios de la década de 2000. Esto se 
analizará con mayor precisión en la siguiente sección 
sobre razones y tasas de fecundidad.

Razones y tasas de fecundidad de niñas
y adolescentes de 10 a 14 años de edad
a nivel nacional y por entidad federativa
de 1990 a 2016

Las tasas de fecundidad permiten una visión más ob-
jetiva del nivel de la fecundidad al mostrar una medida 
realmente comparativa que elimina el efecto de los 

Michoacán (MI), Morelos (MO), Nayarit (NY), Nuevo León (NL), 
Oaxaca (OX), Puebla (PU), Querétaro (QT), Quintana Roo (QR), San 
Luis Potosí (SL), Sinaloa (SI), Sonora (SO), Tabasco (TB), Tamaulipas 
(TM), Tlaxcala (TX), Veracruz (VZ), Yucatán (YU), Zacatecas (ZT).

distintos tamaños de población entre entidades fe-
derativas. No obstante, como señalan Gómez, Molina 
y Zamberlin (2011), uno de los principales factores 
que afecta la estimación de las tasas de fecundidad 
en las niñas y adolescentes de 10 a 14 años es que 
la edad fértil se inicia a partir de la menarquia, evento 
que ocurre entre los 12 y 14 años, por lo que es difícil 
establecer el denominador de las tasas de fecundidad 
de 10 a 14 años, ya que en éste debería considerarse 
a las niñas y adolescentes fértiles de este grupo de 
edad, que serían las que en realidad se encontrarían 
expuestas al riesgo de un embarazo.

Otro factor que señalan los autores es que aun 
habiendo presentado la menarquia, existe una alta 
proporción de ciclos anovulatorios entre los 12 y 14 
años que alcanzan entre 55 y 82 por ciento del to-
tal en un año, por lo que la fertilidad de estas niñas 
y adolescentes todavía está en duda. Es por ello que 
usualmente las estadísticas de fecundidad se suelen
calcular para la población en edad fértil, es decir, de 

*Extrapolación con base en la reconstrucción de nacimientos.
Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, estadísticas vitales de nacimientos, 1990-2016.

Gráfi ca 5.
República Mexicana. Número de nacimientos estimados en niñas y adolescentes de 10 a 14 años de edad, 

por entidad federativa, 1990-2016

Miles

CL TX BS CP NY AG ZT QT QR DG MO TB YU SO SL SI HG BC NL MI OX CO TM CH CM GT JL PU GR VZ CS MX
1990 75 84 30 104 108 43 104 104 83 158 106 429 107 191 221 216 219 222 245 350 365 228 235 275 411 247 357 401 461 724 559 879

2000 76 74 54 123 107 67 95 73 126 121 102 356 128 190 231 185 168 285 249 289 384 240 247 283 263 291 431 440 448 827 802 836

2010* 69 76 76 101 122 105 117 117 137 144 158 250 181 207 228 241 229 259 272 321 390 321 331 367 378 351 430 490 526 761 793 1111

2016* 82 83 107 108 138 143 148 165 165 176 234 239 245 250 276 296 302 303 328 376 421 431 454 457 470 471 498 591 674 867 933 1 377
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15 a 49 años, periodo que excluye a las menores
de 15 años. Por lo tanto, es necesario advertir que to-
mar el total de la población femenina correspondiente 
al intervalo de 10 a 14 años como denominador y los 
nacimientos en estas edades como numerador para el 
cálculo de la fecundidad en ese grupo reviste impre-
cisiones, en particular lleva a subestimar el indicador. 
Por ello, la expresión de fecundidad en menores de 15 
años se denomina razón y no tasa, pues se incluye en 
el denominador un universo poblacional donde no to-
das las mujeres han entrado en la edad fértil (Gómez, 
Molina y Zamberlin, 2011).

En este marco, la razón de fecundidad en niñas 
menores de 15 años se expone en la gráfi ca 6, don-
de se observa la tendencia de este indicador a nivel 
nacional de 1990 a 2016, y al igual que en los datos 
absolutos, si se omite el dato de 1.58 en 1990, que 
no parece concordante con la tendencia, se aprecia una 
serie creciente, dado que se parte de una razón de 1.15 
hijos(as) nacidos vivos por cada mil niñas y adolescen-

tes menores de 15 años en 1991 hasta alcanzar en el 
año 2000 un valor de 1.57, y de ahí a 2009, de 1.68 
hijos(as) por cada mil. Entre 2010 y 2016 se estima 
que el indicador sigue en ascenso hasta llegar en 2016 
a 2.15. Al analizar los datos de 1991 a 2016 se distin-
gue que de manera general la razón se ha mantenido 
subiendo, pero en mayor medida de 2003 a 2016.

Por otra parte, si con el fi n de lograr una medida 
un tanto más refi nada y realista del indicador, se cal-
culan las tasas específi cas de fecundidad (tef) de las 
niñas y adolescentes de 12 a 14 años, es decir, se con-
sidera que únicamente son ellas quienes están expues-
tas al riesgo de embarazo, y se suprime del denomi-
nador a las niñas y adolescentes de 10 a 11 años, así 
como del numerador sus nacimientos, ya que tienen 
una aportación mínima de éstos, resulta lo expuesto 
en la gráfi ca 6. Las tef de 12 a 14 años se ubican por 
arriba de las razones de fecundidad, es decir, el fenó-
meno es mayor de lo que refl ejan las razones de fecun-
didad de 10 a 14 años en cerca de un punto, y en los 

*Extrapolación con base en la reconstrucción de nacimientos.
Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, estadísticas vitales de nacimientos, 1990-2016, y conapo, Estimaciones y Proyecciones de la Población, 
1990-2030.

Gráfi ca 6.
República Mexicana. Tasa y razón de fecundidad de niñas y adolescentes de 10 a 14 años de edad,

1990-2016
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años más recientes hay una distancia cada vez mayor 
entre la razón de fecundidad y las tef, como resultado 
de un incremento cada vez mayor en la fecundidad en 
las niñas y adolescentes de 12 a 14 años, aunque la 
tendencia es prácticamente la misma. Así, la tasa pasó 
de 2.17 hijos(as) por cada mil menores de 12 a 14 
años en 2003 a 3.55 en 2016.

Conocer los indicadores de fecundidad a nivel de 
entidad federativa es importante pues permite visua-
lizar y focalizar acciones en esta materia en aquellos 
estados en donde los niveles son más altos. En este 
sentido, se advierte que la razón de fecundidad en niñas
y adolescentes de 10 a 14 años es heterogénea al
interior de la República; según los datos estimados, las 
entidades federativas con mayor valor en este indica-
dor son: Guerrero, Chiapas, Coahuila, Baja California Sur,
Tamaulipas, Morelos, Yucatán y Campeche, mientras 
que en el otro extremo se encuentran: Tlaxcala, Jalisco, 
Ciudad de México, Nuevo León, Guanajuato, Michoacán, 
Querétaro y el Estado de México (véase gráfi ca 7). 

En lo que se refi ere a la tasa de fecundidad de 
niñas de 12 a 14 años, se evidencia que las entida-
des con mayor fecundidad en este grupo de edad son 
las mismas que para las razones de fecundidad pero 
en un orden distinto para las dos últimas: Guerrero, 
Chiapas, Coahuila, Baja California Sur, Tamaulipas, 
Morelos, Campeche y Yucatán, mientras que las que 
presentan los menores niveles en este indicador son 
exactamente las mismas que para la razón de fecun-
didad: Tlaxcala, Jalisco, Ciudad de México, Nuevo 
León, Guanajuato, Michoacán, Querétaro y el Estado 
de México (véase gráfi ca 8).

En las gráfi cas 7 y 8 se constata lo que ya se 
había advertido al analizar los volúmenes de nacimien-
tos en la primera parte de este documento: que en las 
razones de fecundidad como en las tef de la mayoría 
de las entidades se mantiene de manera general un 
crecimiento entre 1990 y 2016. Sin embargo, el caso 
de Tabasco es digno de resaltarse, ya que en ambos 
indicadores muestra un descenso muy relevante al dis-

*Extrapolación con base en la reconstrucción de nacimientos.
Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, estadísticas vitales de nacimientos, 1990-2016, y conapo, Estimaciones y Proyecciones de la Población, 
1990-2030.

Gráfi ca 7.
República Mexicana. Razón de fecundidad de niñas y adolescentes de 10 a 14 años de edad, 

por entidad federativa, 1990-2016

TX JL CM NL GT MI QT MX SO PU ZT BC SL DG OX TB SI HG AG QR NY VZ CL CH CP YU MO TM BS CO CS GR
1990 1.62 1.03 0.85 1.28 0.84 1.45 1.30 1.37 1.79 1.41 1.20 2.23 1.66 1.82 1.81 4.02 1.61 1.55 0.84 2.25 2.14 1.82 2.73 1.98 3.04 1.25 1.31 1.78 1.52 1.88 2.64 2.55
2000 1.31 1.21 0.64 1.29 0.97 1.21 0.81 1.18 1.66 1.45 1.19 2.17 1.72 1.46 1.85 3.09 1.41 1.24 1.18 2.32 2.14 2.13 2.56 1.88 3.15 1.38 1.21 1.78 2.34 1.99 3.14 2.43
2010* 1.25 1.19 1.09 1.28 1.19 1.42 1.25 1.48 1.60 1.59 1.51 1.64 1.68 1.66 1.88 2.23 1.74 1.71 1.68 2.14 2.30 2.02 2.29 2.17 2.51 1.97 1.85 2.16 2.51 2.38 2.79 2.70

1.35 1.39 1.47 1.51 1.68 1.76 1.78 1.83 1.89 1.97 1.97 1.98 2.10 2.11 2.15 2.18 2.23 2.25 2.30 2.38 2.46 2.46 2.62 2.68 2.71 2.72 2.81 2.93 3.09 3.23 3.37 3.69
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minuir los dos a prácticamente la mitad en el periodo 
estudiado: su razón de fecundidad pasó de 4.02 naci-
mientos por cada mil menores de 10 a 14 años a 2.18, 
mientras que la tef transitó de 6.46 a 3.63 nacimien-
tos. Algunas otras entidades exponen el mismo com-
portamiento a la baja en los dos indicadores, aunque 
en menor medida, como son: Tlaxcala, Baja California, 
Colima y Campeche. De forma contraria, casi todos los 
estados con mayores niveles de fecundidad (Guerrero, 
Chiapas, Coahuila, Baja California Sur, Tamaulipas, Mo-
relos y Yucatán) en 2016 son también los que regis-
tran los aumentos más importantes, sobre todo en los 
últimos cinco años.

De acuerdo a lo anterior, tanto para el indica-
dor de razón de fecundidad en niñas de 10 a 14 años 
como para el de tasa de fecundidad de 12 a 14 años, 
se puede concluir que cinco entidades (Chiapas, Gue-
rrero, Morelos, Campeche y Yucatán) de las ocho con 

los mayores niveles de fecundidad en 2016 corres-
ponden a estados con niveles altos de marginación. 
Además, son entidades con población hablante de 
lengua indígena (en algunos casos con altas propor-
ciones) y con porcentajes importantes de matrimo-
nio infantil, por lo que es posible confi rmar lo que la 
literatura indica: que existe una alta relación entre
estas variables, es decir, en contextos con mayor 
marginación y pobreza es más común que exista ma-
yor discriminación y violencia hacia las mujeres, lo que 
puede llevar a violaciones a sus derechos humanos, 
expresados en acciones como matrimonios infanti-
les forzados, abusos sexuales, que a su vez conlle-
van embarazos a edades muy tempranas (Carmona, 
2013). Aunque también se registran entidades como 
Tamaulipas y Coahuila con un nivel de desarrollo eco-
nómico mayor y con altas tasas de fecundidad en
niñas y adolescentes de 12 a 14 años.

*Extrapolación con base en la reconstrucción de nacimientos.
Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, estadísticas vitales de nacimientos, 1990-2016, y conapo, Estimaciones y Proyecciones de la Población, 
1990-2030.

Gráfi ca 8.
República Mexicana. Tasa de fecundidad de niñas y adolescentes de 12 a 14 años de edad, 

por entidad federativa, 1990-2016

TX JL CM NL GT MI QT MX SO PU BC ZT SL DG OX SI TB HG AG NY QR VZ CL CH YU CP MO TM BS CO CS GR
1990 2.64 1.71 1.39 2.10 1.37 2.41 2.13 2.27 2.97 2.30 3.61 1.86 2.69 2.80 3.03 2.55 6.46 2.45 1.37 3.53 3.85 3.01 4.58 3.20 2.06 5.02 2.17 2.93 2.55 3.05 4.49 4.11
2000 2.18 2.01 1.05 2.14 1.57 1.99 1.37 1.98 2.77 2.39 3.50 1.93 2.89 2.35 3.00 2.33 5.06 2.02 1.94 3.54 3.85 3.56 4.31 3.13 2.28 5.25 2.04 3.01 3.94 3.32 5.26 3.98
2010* 2.09 1.98 1.81 2.15 1.93 2.34 2.08 2.45 2.67 2.62 2.70 2.49 2.77 2.74 3.11 2.85 3.69 2.80 2.80 3.74 3.57 3.32 3.75 3.61 3.26 4.14 3.04 3.61 4.17 3.98 4.56 4.47

2.23 2.31 2.43 2.51 2.71 2.91 2.97 3.01 3.16 3.25 3.27 3.27 3.47 3.48 3.58 3.61 3.63 3.69 3.82 3.95 4.01 4.05 4.34 4.49 4.52 4.54 4.65 4.92 5.10 5.38 5.42 6.09
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Análisis descriptivo de las 
características sociodemográfi cas 
de las niñas y adolescentes madres 
de 10 a 14 años de edad

Conocer las características de las niñas y adolescentes 
que han experimentado la llegada de un hijo(a) y de sus 
parejas es fundamental para aproximarse a las condi-
ciones de vida de estas mujeres e identifi car factores 
de riesgo que puedan propiciar el embarazo a edades 
muy tempranas o bien las circunstancias en que éstos 
ocurren. A continuación se muestra un análisis descrip-
tivo de las principales variables sociodemográfi cas de 
las madres niñas y adolescentes y de los padres de sus 
hijos(as), que pueden obtenerse mediante las estadís-
ticas vitales del registro de nacimientos.

Como ya se mencionó, uno de los determinan-
tes más importantes del embarazo a edades tem-

pranas es el matrimonio infantil, el cual constituye 
una violación a los derechos de la infancia, pues pone 
en peligro el pleno desarrollo de las niñas, ya que es 
a ellas a quienes afecta de forma particular. De igual 
forma, es posible también que la relación sea inversa 
y que debido a un embarazo las niñas y adolescen-
tes se unan o contraigan matrimonio. Por lo demás, 
la literatura coincide en que son diversas las repercu-
siones que se derivan del matrimonio a edades tem-
pranas, y de la fecundidad en estas mismas edades, 
entre las cuales pueden citarse: la interrupción de la 
trayectoria educativa, la restricción de la libertad 
personal, el confi namiento al trabajo en el hogar, la
incorporación precaria al mercado laboral, en caso de 
que ésta ocurra; el inicio de la vida sexual frecuente-
mente sin información, la exposición a contraer infec-
ciones de transmisión sexual incluso vih/sida, así como 
algunas enfermedades de índole psicosocial y emocio-
nal (Carmona, 2013; unfpa, 2013; unfpa, 2017). 

*Estimación con base en la reconstrucción de nacimientos.
Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, estadísticas vitales de nacimientos, 1990-2016.

Gráfi ca 9.
República Mexicana. Distribución porcentual de nacimientos en niñas y adolescentes de 10 a 14 años

de edad, por situación conyugal de la mujer, 1990-2016
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En este marco, en la gráfi ca 9 se aprecia la evo-
lución en el tiempo (1990 a 2016) de la distribución 
porcentual de los nacimientos ocurridos en niñas y 
adolescentes menores de 15 años de edad de acuer-
do a la situación conyugal declarada al momento de 
registrar a sus hijos(as). Resalta el hecho de que ha 
habido una disminución importante en la frecuencia de 
aquellas niñas y adolescentes que declaran estar ca-
sadas: en 1990 este porcentaje era de 37.7, mientras 
que para 2016 se estima que solo el 2.0 por ciento se 
declaró en esta situación conyugal. 

No obstante, se constata un incremento impor-
tante en el porcentaje de niñas que manifestaron estar 
unidas, pasando de 38.1 a 61.2 por ciento en 2016. 
Asimismo, en el periodo se muestra un aumento en 
la frecuencia de las madres menores de 15 años que 
declaran estar solteras, de 20.5 a 30.7 por ciento. Es 
posible que, como efecto de la cada vez mayor visibi-

lización del matrimonio infantil como una violación a 
los derechos de las niñas, sean menos aquellas que de-
claran estar casadas, aunque ello no implica que este 
hecho haya dejado de ocurrir, ya que el aumento en las 
uniones libres ha sido prácticamente complementario 
al decremento en los matrimonios legales.

En lo que respecta al lugar de residencia 
habitual,11 según se señaló en la introducción, diversos 
autores afi rman la mayor persistencia de fecundidad 
en menores de 15 años en contextos rurales. Ello se 
debe principalmente a la prevalencia de usos y costum-
bres, basados en estereotipos de género, en los que la 
fecundidad a edades tempranas es aceptada e incluso 
altamente valorada, y que permiten la compra venta 
de niñas y mujeres para darlas en matrimonio (Szasz 
y Lerner, 2010). En virtud de que los datos expues-
tos son una distribución porcentual, es natural que el 
porcentaje de los nacimientos en niñas y adolescentes 

11 Se consideran zonas rurales aquellas con menos de 2 500 habitantes 
y urbanas son las que cuentan con 2 500 habitantes y más. 

*Estimación con base en la reconstrucción de nacimientos.
Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, estadísticas vitales de nacimientos, 1990-2016.

Gráfi ca 10.
República Mexicana. Distribución porcentual de nacimientos en niñas y adolescentes de 10 a 14 años

de edad, por lugar de residencia de la mujer, 1990-2016
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menores de 15 años sea mayor en áreas urbanas que 
en rurales, pues es en las zonas urbanas donde se con-
centra la mayor parte de la población (77.0% según 
la Encuesta Intercensal, 2015). La gráfi ca 10 muestra 
que en 1990 del total de nacimientos ocurridos en ni-
ñas y adolescentes menores de 15 años, el porcentaje 
de nacimientos cuya madre proviene de zonas urbanas 
era de 59.2, mientras que en áreas rurales era de 40.1 
por ciento, y se observa que la frecuencia que provie-
ne de estas áreas es cada vez menor. Así, en 2016 se 
estima que 67.1 por ciento de los nacimientos ocurrió 
en zonas urbanas y 27.4, en rurales. Ello indica que un 
poco más de una cuarta parte de los nacimientos tota-
les en estas niñas y adolescentes todavía corresponde 
a zonas rurales, lo cual no es cosa menor.

En este sentido, para tener una dimensión más 
clara del nivel de nacimientos en zonas urbanas res-
pecto a rurales, la razón de fecundidad estimada para 
niñas de 10 a 14 años para el área rural en 2016 a ni-
vel nacional es de 2.25 nacimientos por cada mil niñas 

*Estimación con base en la reconstrucción de nacimientos.
Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, estadísticas vitales de nacimientos, 1990-2016.

Gráfi ca 11.
República Mexicana. Distribución porcentual de nacimientos en niñas y adolescentes de 10 a 14 años

de edad, por orden de nacimiento del último hijo nacido vivo de la mujer, 1990-2016

y adolescentes en este grupo de edad, mientras que 
para el ámbito urbano es menor, con 1.96 hijos(as). 
Por su parte, la tef de 12 a 14 años de niñas y adoles-
centes en zonas rurales se estima en 3.71 nacimientos 
por cada mil, de igual forma, la tef en zonas urbanas es 
menor (3.24 nacimientos por mil). Cabe destacar que 
si bien ambos indicadores son mayores en contextos 
rurales, la brecha entre ambos lugares de residencia no 
es tan amplia como podría pensarse.

Por lo anterior, las políticas públicas deben tener 
en cuenta la implementación de acciones, práctica-
mente con la misma intensidad en ambos contextos, 
así como las necesidades específi cas de la población 
objetivo de sus programas en cada uno de éstos. En 
ese sentido, en áreas urbanas, los nacimientos pueden 
estar más asociados al inicio de las relaciones sexuales 
a una edad cada vez menor y sin protección, al igual 
que a los mensajes con alta carga de contenidos sexua-
les a los que están permanentemente expuestos(as) 
los(as) niños(as) y adolescentes a través de los medios 
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de comunicación y de los entornos sociales que les ro-
dean, así como a los abusos sexuales. En tanto que en 
las rurales los factores pueden estar relacionados más 
directamente con el matrimonio infantil y los conse-
cuentes abusos sexuales en el marco de éstos.

Por su parte, si se analiza la paridez de las niñas 
y adolescentes de 10 a 14 años, se advierte en la grá-
fi ca 11 que de 1990 a 2016 ha aumentado el número 
de niñas y adolescentes que ha tenido un solo hijo(a), 
pasando de 84.7 a 98.0 por ciento en dicho perio-
do. No obstante, y aunque este porcentaje ha ido en
disminución, existen menores que declaran haber teni-
do dos hijos(as), estimándose para 2016 que un 1.5 
por ciento de los nacimientos corresponde a menores 
con paridez dos. Un caso particular es el de los naci-
mientos cuya orden es tres y cuatro, que se presentan 
con muy baja proporción y que para 2016 se estima son
muy cercanos a cero. Cabe resaltar que es importante 
tomar con cautela los datos sobre orden de nacimiento 
tres y cuatro, ya que pueden deberse a errores en la de-

*Estimación con base en la reconstrucción de nacimientos.
Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, estadísticas vitales de nacimientos, 1990-2016.

Gráfi ca 12.
República Mexicana. Distribución porcentual de nacimientos en niñas y adolescentes de 10 a 14 años

de edad, por escolaridad de la mujer, 1990-2016

claración de la información o bien en su captura, pues 
parece difícil que existan niñas y adolescentes menores 
de 15 años que ya hayan tenido tres o cuatro hijos(as).

A partir de los datos expuestos se puede cons-
tatar que aún existen áreas de oportunidad sobre la 
prevención de embarazos subsecuentes, que es toda-
vía más urgente por tratarse de menores de 15 años. 
Si bien en años recientes es muy pequeño el porcen-
taje que declara haber tenido más de un hijo(a), es 
muy deseable que este tipo de casos se erradique to-
talmente por las consecuencias en su salud y en su 
desarrollo. Al respecto, resulta imperativo diseñar y 
aplicar leyes y protocolos en diversos ámbitos como 
puede ser el escolar y los establecimientos de salud, 
que permitan aplicar medidas adecuadas para preve-
nir y atender estos casos.

La escolaridad es un factor que proporciona a 
los individuos las herramientas necesarias para la pre-
vención de embarazos no planeados o no deseados. 
Es bien conocido que las mujeres más escolarizadas 
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tienen un menor riesgo de embarazos no planeados o 
no deseados, en primera instancia porque entre ellas 
es mayor el uso de métodos anticonceptivos y en se-
gundo lugar porque la mayor escolaridad también per-
mite un uso más efectivo de éstos (Echarri, 2008). Sin 
embargo, el nivel de escolaridad que pueden alcanzar 
las niñas y adolescentes de 10 a 14 años es muy li-
mitado, suponiendo que no exista rezago escolar; a 
los 12 años la mayoría de ellas apenas podría haber 
terminado la primaria, mientras que a los 14 años solo 
algunas pocas habrían podido culminar la secundaria, 
con lo cual las herramientas con las que podrían con-
tar para prevenir un embarazo no planeado o no de-
seado serían mínimas. 

En la gráfi ca 12 se muestra la distribución
porcentual de los nacimientos estimados en niñas y 
adolescentes menores de 15 años por su grado de es-
colaridad, según año de ocurrencia; de acuerdo a esto, 
se observa que de 1990 a 2016 ha disminuido de
manera importante el porcentaje de niñas y adoles-

*Estimación con base en la reconstrucción de nacimientos.
Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, estadísticas vitales de nacimientos, 1990-2016.

Gráfi ca 13.
República Mexicana. Distribución porcentual de nacimientos en niñas y adolescentes de 10 a 14 años

de edad, por condición de actividad económica de la mujer, 1990-2016

centes madres sin escolaridad y con primaria incom-
pleta, mientras que el mayor porcentaje se concentra 
principalmente en aquellas con primaria completa,
pasando de 38.9 en 1990 a 51.7 en 2016, al igual
que sucede en secundaria o equivalente, donde se 
advierte que aumenta de 14.9 a 30.6 entre los mis-
mos años. Un hecho a destacar es que, contrario a la 
mejora en la calidad de la fuente de información que 
se esperaría encontrar, en los años más recientes el 
porcentaje de mujeres con escolaridad no especifi ca-
da ha aumentado, pasando de 3.2 a 6.9 en el periodo
de análisis, remarcando que en 2009 se registró el 
porcentaje de no especifi cado más alto en estos 25 
años de análisis, no solo para el grado de escolaridad, 
sino para todas las características captadas, por lo que 
es necesario que las ofi cinas del Registro Civil revisen
regularmente los procesos de captación de la informa-
ción con el fi n de mantener y mejorar su calidad.

Como ya se ha señalado, la llegada de un hijo(a) 
a edades tempranas en la mayoría de las ocasiones 

6
.8 7
.5

6
.4 7
.0

7
.0

6
.8

6
.3

5
.8

6
.0 6
.5 7
.3 7
.8

7
.0

7
.1 7
.9

8
.1 9
.5

6
.9

6
.7 8
.1

5
.1

5
.3

4
.6

4
.6 4
.9

4
.9

3
.8

8
8

.4

8
8

.0

8
9

.3

8
8

.4

8
8

.7

8
9

.4

9
0

.0

8
9

.7

8
9

.4

8
8

.5

8
7

.5

8
5

.4

8
5

.7

8
5

.5

8
3

.7

8
3

.3

8
2

.0

8
5

.0

8
3

.5

7
9

.7

8
6

.2

8
5

.8

8
7

.5

8
7

.6

8
8

.2

8
7

.2

8
9

.2

0%

10%

20%

30%

40%

50%

60%

70%

80%

90%

100%

1
9

9
0

1
9

9
1

1
9

9
2

1
9

9
3

1
9

9
4

1
9

9
5

1
9

9
6

1
9

9
7

1
9

9
8

1
9

9
9

2
0

0
0

2
0

0
1

2
0

0
2

2
0

0
3

2
0

0
4

2
0

0
5

2
0

0
6

2
0

0
7

2
0

0
8

2
0

0
9

2
0

1
0

*

2
0

1
1

*

2
0

1
2

*

2
0

1
3

*

2
0

1
4

*

Trabajo remunerado Trabajo no remunerado No especificado

2
0

1
5

*

2
0

1
6

*



59

Fecundidad en niñas y adolescentes de 10 a 14 años...

trunca la trayectoria escolar de las niñas y adolescen-
tes, lo que a su vez propicia que un alto porcentaje 
de ellas cumplan un rol exclusivamente doméstico 
(Carmona, 2013), dedicándose a los quehaceres del 
hogar y al cuidado de sus hijos(as), estando supedi-
tadas a los ingresos de su cónyuge o sus familiares 
más cercanos y con posibilidades mínimas o nulas de 
reincorporarse a la escuela, que es la actividad a la que 
debería dedicarse una niña o adolescente. En la gráfi ca 
13 se ilustra que un pequeño porcentaje de las niñas y 
adolescentes menores de 15 años  realiza alguna ac-
tividad económica, así en 2016 se estima que en 3.8 
por ciento de los nacimientos, la niña o adolescente 
declara que desempeña algún trabajo remunerado, a 
pesar de que por ley en México la edad mínima para 
trabajar es de 15 años -lo que implica una violación a 
sus derechos-, mientras que la mayor proporción de 
ellas (89.2) no realiza ninguna actividad económica.

La desagregación sobre la actividad a la que 
se dedican las mujeres que no desempeñan una ac-
tividad económica comenzó a captarse a partir de 
2009. Entre éstas, el 79.6 por ciento declaró en ese 
año que se encontraba dedicada a quehaceres del ho-
gar, mientras que solo 5.4 continuaba estudiando y 
aproximadamente 15.0 por ciento menciona “Otra 
actividad” que no es posible conocer. Sin embargo,
en los últimos años ha incrementado el porcentaje
de las que permanecen estudiando. Así, en 2016 se
estima que la cifra de menores de 15 años que
prosiguen con sus estudios es cercana a 12.0 por 
ciento, en tanto que la de quienes señalan dedicarse 
a quehaceres del hogar también muestra un aumento 
aparente, alcanzando 82.4 por ciento, y solo 5.5 de-
clara “Otra actividad”. Es posible que el aumento en 
la categoría de “Quehaceres del hogar” se deba a una 
mejora en la captación de la actividad y que mujeres 
que antes se clasifi caban en “Otra actividad” ahora lo 
hagan de manera adecuada, señalando que se dedi-
can a realizar actividades del hogar. Lo anterior pone 
de manifi esto las difi cultades que enfrenta una niña 
o adolescente después de la llegada de un hijo(a),
ya que las posibilidades de que se reincorpore a la
escuela son muy bajas, lo que la confi na a una vida 
en el ámbito de los quehaceres domésticos con pocas 
posibilidades de autonomía y desarrollo futuro.

Análisis descriptivo de las 
características sociodemográfi cas 
de los progenitores de los(as) 
hijos(as) de las niñas y 
adolescentes madres menores
de 15 años

Como ya se mencionó, una de las ventajas de usar 
las estadísticas vitales de nacimientos es que cons-
tituye la única fuente que proporciona algunos datos 
sobre el padre de los(as) hijos(as) de las menores de 
15 años. En ese sentido, es posible recuperar de esta 
fuente la edad del padre, escolaridad y algunos datos 
asociados con su condición de actividad económica. A 
continuación se muestra el análisis de ambas variables 
con el fi n de identifi car situaciones de riesgo para las 
niñas y adolescentes que han tenido hijos(as).

Por lo general, los matrimonios, uniones o bien 
relaciones con niñas y adolescentes a edades tempra-
nas ocurren con hombres mayores que ellas, por lo que 
es altamente probable que el hombre ejerza un rol de 
poder en dicha relación, que por lo común se asocia
a abusos de diversos tipos, como pueden ser económi-
cos, psicológicos, y destacando de manera particular 
los abusos sexuales.

Para aproximarnos a este análisis, se denota 
que es muy poca la concentración de nacimientos en 
los que la madre declara que el padre de su hijo(a) 
se encuentra en su mismo rango de edad (menor de 
15 años), mientras que alrededor del 40.0 por ciento 
en 2016 manifi esta que su pareja tenía entre 15 y 
19 años (véase gráfi ca 14). Aún más relevante es que 
si bien el porcentaje de las niñas y adolescentes que 
declararon que el padre de su hijo(a) tenía entre 20 y 
24 años ha ido disminuyendo lentamente entre 1990
y 2016, se estima que en este último año todavía 
22.7 por ciento de las niñas y adolescentes señaló
que el padre de su hijo(a) se ubicaba en este rango 
etario, lo que implica que la diferencia de edad entre 
ambos puede ser como mínimo de cinco años pero 
podría llegar a ser hasta de 14 años, tratándose de 
niñas entre 10 y 14 años.
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*Estimación con base en la reconstrucción de nacimientos.
Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, estadísticas vitales de nacimientos, 1990-2016.

Gráfi ca 14.
República Mexicana. Distribución porcentual de nacimientos en niñas y adolescentes de 10 a 14 años

de edad, por edad del progenitor de sus hijos(as), 1990-2016

Asimismo, el porcentaje de niñas y adolescen-
tes de menos de 15 años que manifestaron que su 
pareja tenía de 25 a 29 años también muestra una 
tendencia decreciente, pero en 2016 se estima que 
representa aún cerca del cinco por ciento, en este 
punto la diferencia de edad entre ambos puede ser al 
menos de diez años y como máximo de 19. Resalta 
también que el porcentaje de edad no especifi cada 
del padre es cada vez mayor, y en 2016 constituye el 
28.0, posiblemente como resultado de las condicio-
nes irregulares en las que suceden estos nacimientos, 
por lo cual las madres no proporcionan los datos de los 
padres de sus hijos(as).

Al analizar la condición económica del padre se 
evidencia que, como era de esperarse, por ser ellos de 
mayor edad que ellas, en un alto porcentaje, y por los 
roles de género asignados a los hombres, la mayoría 
de ellos trabaja, aunque esta condición ha disminui-
do entre 1990 y 2016, de 78.2 por ciento a 63.8 en 
2016, dando paso a un aumento en la concentración 

de los que no realizan actividades económicas, de 1.0 
por ciento en 1990 a 5.4 en 2016, con un notable 
no especifi cado en ascenso que para este último año 
alcanza 30.7 por ciento (véase gráfi ca 15). Por su 
parte, entre los hombres que no son económicamente 
activos,12 en 2009 un porcentaje importante se dedi-
caba a quehaceres del hogar (30.7) y otro conjunto 
menor continúa sus estudios (22.6). Sin embargo, so-
bresale que, a diferencia de lo que ocurre con las niñas 
y adolescentes que ya han sido madres, en 2016 hay 
un crecimiento notable en el porcentaje de los hom-
bres que son padres de sus hijos(as) y que continúan 
estudiando (53.8), mientras que solo 15.4 se dedica 
a los quehaceres del hogar.

Estos datos permiten corroborar que las niñas y 
adolescentes sufren un impacto negativo mayor en su 

12 La desagregación sobre la actividad a la que se dedican los proge-
nitores que no desempeñan una actividad económica comenzó a 
captarse a partir de 2009. 
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*Estimación con base en la reconstrucción de nacimientos.
Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, estadísticas vitales de nacimientos, 1990-2016.

Gráfi ca 15.
República Mexicana. Distribución porcentual de nacimientos de niñas y adolescentes de 10 a 14 años

de edad, por condición de actividad económica del progenitor de sus hijos(as), 1990-2016

desarrollo –al convertirse en madres a tan temprana 
edad– respecto al que padecen los hombres, y que las 
posibilidades de continuar estudiando, y en una etapa 
posterior incorporarse a un trabajo después del naci-
miento de un hijo(a), son mucho menores para ellas, 
dado que son quienes llevan la mayor carga, si no 
es que toda, sobre la responsabilidad del cuidado de 
los(as) hijos(as), a pesar de ser aún unas niñas. Dichas 
circunstancias marcan oportunidades diferenciadas 
por sexo, de acuerdo a lo que establecen los roles de 
género impuestos por la sociedad y costumbres, don-
de las niñas asumen las peores pérdidas en cuanto a 
su desarrollo.

Conclusiones 

El análisis sobre los niveles y tendencias de la fecundi-
dad permite visualizar áreas geográfi cas en las cuales 
es necesario poner mayor énfasis en la enapea para 
erradicar el embarazo en niñas y adolescentes de 10 a 

14 años. De este modo, se identifi ca un aumento im-
portante a nivel nacional, pero también se observa que 
en entidades como Guerrero, Chiapas, Coahuila, Baja 
California Sur, Tamaulipas, Morelos, Yucatán y Campe-
che prevalecen altos niveles de fecundidad en las niñas 
y adolescentes menores de 15 años. Se registra que 
en cinco de estas ocho entidades hay una relación im-
portante entre las condiciones de marginación, altos 
niveles de población de hablantes de lengua indígena, 
usos y costumbres asociados a estos pueblos y eleva-
dos niveles de fecundidad. 

Por su parte, entre los factores que remarcan 
las características de las niñas y adolescentes de 10 
a 14 años que ya han sido madres, se distingue que 
en los años más recientes todavía cerca del diez por 
ciento presenta rezago escolar, con escolaridad de 
primaria incompleta o menos. Además, aunque cerca 
de la mitad de ellas cuenta con primaria completa y 
un poco más de una cuarta parte, con algún grado 
de secundaria o equivalente, el análisis señala que, 
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como es de esperarse debido a su corta edad y poca 
preparación académica, además de la carga que im-
plica el cuidado de sus hijos(as), existe una muy baja 
incorporación de ellas al mercado laboral (3.8%), y 
de hacerlo se da en condiciones de precariedad,
situación que además viola sus derechos, pues no 
cumplen con la edad mínima legal en el país para tra-
bajar, que es de 15 años. Asimismo, una alta propor-
ción de ellas (89.2%) no trabaja, y de éstas casi la to-
talidad (82.4%) se dedica a los quehaceres del hogar, 
y solo un pequeño grupo (12.0%) sigue estudiando 
después del nacimiento de sus hijos(as). 

De igual forma, otro hecho relevante es que a 
pesar de que en los últimos años se ha realizado un 
fuerte trabajo para elevar a 18 años la edad mínima 
legal de las niñas y adolescentes para el matrimonio 
en las entidades federativas, es claro que esto no 
tiene un efecto real, ya que si bien el porcentaje de 
matrimonios ante la ley ha disminuido de manera im-
portante en el tiempo, el número de uniones libres se 
ha incrementado proporcionalmente, de forma que el 
impedimento legal no es un obstáculo para que en la 
práctica sigan ocurriendo uniones infantiles. En este 
sentido, se identifi can algunas acciones que pueden 
ayudar a incidir en la disminución de embarazos en ni-
ñas menores de 15 años.

Una de las formas primordiales de abordar el 
problema de los embarazos tempranos y matrimo-
nios infantiles es promover la educación de las niñas. 
Los estudios han demostrado que un mayor nivel de 
educación las protege contra los matrimonios preco-
ces, dándoles una mayor autonomía para exigir sus 
derechos, mayor poder de decisión y de gestión en
el ámbito de la salud sexual y reproductiva, y les pro-
porciona otras expectativas de vida distintas que
solo la maternidad.

En muchas culturas, la fecundidad temprana se 
considera un asunto de usos y costumbres amplia-
mente aceptado. Sin embargo, las campañas de co-
municación pueden ayudar a crear las circunstancias 
necesarias para debatir sobre este tema y examinar 
las creencias tradicionales sobre el matrimonio y la 
maternidad temprana. Para promover un cambio de 
actitud desde dentro de las comunidades, es necesario 
hacer hincapié en los derechos humanos, en especial 

los de las mujeres, incluyendo la igualdad, el acceso a 
la educación y los derechos sexuales y reproductivos.

Es menos probable que una niña que ha reci-
bido la escolaridad sufi ciente y adecuada, y que se 
encuentra inserta en este ámbito, acepte casarse o 
embarazarse a una edad temprana. Por eso es muy 
importante ampliar el conocimiento y las capacidades 
de decisión de los(as) niños(as) y adolescentes, pero 
en particular de las niñas. De igual manera, se sugie-
ren diversos esfuerzos para disminuir las brechas de 
género, que pueden incluir la creación de escuelas y 
planes de estudio más motivadores para las niñas, in-
centivos económicos para padres y madres, así como 
desarrollo y aplicación de planes de estudio que inclu-
yan la perspectiva y equidad de género. Es necesario 
también proporcionar capacitación en estas mismas 
temáticas para padres y madres, que puede estar 
acotada como un requisito para ser benefi ciario de los 
diversos programas sociales, con el objetivo de con-
cientizarles sobre estos temas.

El gobierno federal y cada una de las entidades 
federativas tienen la obligación -ya que México ha 
fi rmado acuerdos internacionales en este aspecto-,
de establecer en sus códigos como edad mínima los 
18 años para poder contraer matrimonio legalmente,
y asegurarse de que dicha ley se lleve a la práctica.
Además, es preciso que las entidades que aún no han 
eliminado las dispensas o excepciones para contraer 
matrimonio antes de esa edad (Baja California, Gua-
najuato, Nuevo León, Querétaro y Sonora), lo hagan a la
brevedad, ya que en muchos casos esas dispensas son 
una puerta para que este hecho continúe ocurriendo.

Fomentar el registro de los matrimonios y los 
nacimientos, así como mejorar la calidad de la infor-
mación sobre éstos contribuirá a ejecutar estas leyes 
y a contar con mayor información para diseñar políti-
cas públicas. Es importante destacar que la informa-
ción expuesta en el presente estudio muestra todavía 
áreas de oportunidad en lo que se refi ere a la calidad 
de la información que se capta, existen aún vacíos
importantes en ella, pues en los años recientes ha ido 
en aumento la información no especifi cada sobre las 
características de las menores y de los progenitores 
de sus hijos(as), por lo que es necesario que los regis-
tros civiles establezcan procedimientos (mayor capa-
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citación a su personal y mejores sistemas de captura) 
para recuperar la mayor cantidad de datos posibles
de los hechos vitales que acuden a registrar las niñas 
y adolescentes.

Finalmente, los servicios de orientación sobre 
abuso sexual, salud reproductiva, y protección de its 
y vih son fundamentales. Las niñas y adolescentes 
que tienen embarazos a muy temprana edad requie-
ren de contar con apoyo inmediato psicológico, legal 
y de salud, entre otros, así como con mecanismos 
para proteger a las que huyen de sus padres o familia-
res que abusan de ellas. Por todo esto, es fundamen-
tal la creación de protocolos de atención y servicios 
califi cados para la prevención, identifi cación, atención
y reintegración de este grupo de población.
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Resumen

El estudio del conocimiento funcional de métodos an-
ticonceptivos es importante porque el uso correcto de 
éstos se encuentra altamente relacionado con la falla 
anticonceptiva, que puede derivar en embarazos no 
planeados o no deseados, además del riesgo de con-
traer infecciones de trasmisión sexual (its). El objeti-
vo de este artículo es visibilizar la importancia de que 
las mujeres en edad fértil sexualmente activas (mefsa) 
adquieran el conocimiento funcional sobre los méto-
dos anticonceptivos para el uso correcto o efectivo de 
éstos, enfatizando en la calidad de la orientación que 
reciben en los establecimientos de salud (públicos o 
privados), así como señalando los factores sociales y 
demográfi cos que favorecen este tipo de conocimiento, 
con el fi n de identifi car a la población más rezagada en 
este ámbito y proporcionar información para el diseño 
de políticas públicas. La fuente de información es la En-
cuesta Nacional de la Dinámica Demográfi ca (enadid) 
2014, con la que se realizó un análisis descriptivo bá-
sico y un modelo de regresión logística binomial, para 
determinar los factores que explican el conocimiento
funcional. Los resultados muestran que no haber reci-
bido información completa sobre el método anticon-
ceptivo en uso está muy relacionado con no tener 
conocimiento efectivo del mismo. Igualmente, ser una 
mujer sin instrucción o con primaria incompleta y ser 
hablante de lengua indígena, limitan de manera impor-
tante el conocimiento efectivo sobre los métodos. 

Términos clave: conocimiento funcional, 
sexualmente activas, calidad de la orientación, re-
gresión logística, uso de métodos anticonceptivos, 
hablantes de lengua indígena.

Introducción

El uso de métodos anticonceptivos ha sido un elemen-
to esencial en el descenso de la fecundidad en nuestro 
país en los últimos 40 años. Esta aseveración puede 
constatarse a través del modelo de Bongaarts, el cual 
fue el primero en mostrar que el aumento de la pre-
valencia y la efectividad con que se usan los métodos 
anticonceptivos da lugar a un efecto cada vez mayor 
en el descenso de la natalidad (conapo, 2005). 

En estudios realizados en los inicios de la imple-
mentación de la política para regular la fecundidad y 
que se presentaron en el marco de las primeras encues-
tas de fecundidad y planifi cación familiar levantadas 
durante los años sesenta, se expuso la teoría de que 
el éxito de los métodos anticonceptivos depende direc-
tamente del conocimiento que tengan los individuos 
sobre éstos, en conjunto con una actitud positiva 
hacia su práctica y de la disponibilidad de métodos 
para atender las demandas de uso. Esta aseveración 
fue conocida como el modelo cap (por sus siglas: Cono-
cimiento, Actitud y Práctica), que fue desarrollado por 
Cobliner et al. (1976).

Factores que infl uyen en el conocimiento
funcional de métodos anticonceptivos, 2014

Eloina Meneses, Leonardo Ailines y María Felipa Hernández1

1  Dirección General de Estudios Sociodemográfi cos y Prospectiva, Secretaría General del Consejo Nacional de Población (eloina.meneses@conapo.
gob.mx; leonardo.ailines@conapo.gob.mx; felipa.hernandez@conapo.gob.mx). Los autores agradecen al Mat. Miguel Sánchez Castillo y a la 
C. Mitzi Ramírez Fragoso por la sistematización de la información que integra el presente artículo.



66

La situación demográfi ca de México 2017

Sin embargo, desde 1959, Hill, Stycos y Back, 
quienes también efectuaron una propuesta teórica 
para mejorar la comprensión sobre el uso efectivo de 
métodos anticonceptivos y de sus correspondientes 
efectos sobre la fecundidad, consideraron que el éxito 
de los métodos no solo depende de los conocimientos, 
las actitudes y la disponibilidad de los mismos, sino que 
también factores demográfi cos, sociales, psicológicos 
y motivacionales operan directamente y median el re-
sultado de la anticoncepción efectiva.

Bajo este esquema, los autores proponen que 
la anticoncepción efectiva está mediada por el tipo de 
actitudes, información y disponibilidad de las personas 
en cuanto a la anticoncepción, en conjunto con fac-
tores demográfi cos básicos como: edad, lugar de resi-
dencia, situación conyugal, al igual que por la infl uencia 
que ejercen ciertos grupos o instituciones claves, como 
la familia, instituciones de salud, educativas o incluso 
religiosas; y, fi nalmente, por el grado de acuerdo que 
se logre alcanzar a nivel conyugal o de pareja, como
el grado de conciliación sobre el uso de métodos anti-
conceptivos, el tamaño deseado de la familia y el nivel 
de autonomía de la mujer.

En México, de acuerdo al artículo 4º Constitu-
cional, “la planifi cación familiar es el derecho que toda 
persona tiene de decidir de manera libre, responsa-
ble e informada, el número y el espaciamiento de sus 
hijos(as)”. En ese sentido, para que las personas puedan 
ejercer esos derechos deben conocer los medios de re-
gulación de la fecundidad, pero sobre todo disponer de 
información sufi ciente sobre toda la gama de métodos 
anticonceptivos, a fi n de que elijan los más convenien-
tes de acuerdo a sus preferencias y condiciones perso-
nales. También es importante contar con información 
sufi ciente y adecuada sobre su modo de uso, es decir, 
deben tener conocimiento funcional para emplearlos 
de forma efectiva y segura (Vázquez y Suárez, 2005). 
De este modo, a fi n de lograr el ejercicio de este dere-
cho es imprescindible que la población conozca y tenga 
acceso a la información y a los servicios de salud repro-
ductiva y planifi cación familiar, de calidad y adecuados 
a las necesidades de las personas (Mendoza, 2006).

Cabe destacar que desde los años setenta, con 
la implementación de la planifi cación familiar en México, 
se han logrado cambios en los patrones de las relacio-

nes familiares, contribuyendo a una planeación más 
adecuada del tamaño y espaciamiento de su descen-
dencia. Sin embargo, en la historia de la planifi cación 
familiar en el país distintos hechos derivaron en el no 
cumplimiento de los derechos sexuales y reproducti-
vos de los individuos y sobre todo de las mujeres. Por 
ejemplo, durante los primeros años de estos programas 
hubo defi ciencias en la información sobre los métodos 
que se aplicaban a las mujeres e incluso se identifi caron 
casos en los que se llegó a imponer métodos anticon-
ceptivos sin el consentimiento y conocimiento de las 
usuarias sobre su uso correcto y los posibles efectos 
adversos en su salud (Lerner y Szasz, 2003). 

Pese a que el propósito principal del componente 
de planifi cación familiar es contribuir a la disminución de 
los embarazos no planeados al contemplar acciones de 
promoción, consejería, seguimiento de pacientes, así 
como el control de usuarias activas de algún método 
y anticoncepción post-evento obstétrico (ss, 2002), 
en sus inicios los recursos se dirigieron de manera ex-
clusiva a las mujeres en edad fértil unidas, excluyendo 
entre otros grupos a las adolescentes, las solteras, las 
que no tenían pareja, las que no tenían hijos(as) y a los 
hombres (Lerner y Szasz, 2003).

Por otro lado, una meta de todo programa de 
planifi cación familiar exitoso es ofrecer una variedad
de opciones de anticonceptivos, de ahí la importancia 
del conocimiento de la forma de su uso para emplearlos 
adecuadamente (Vázquez y Suárez, 2005). Sin embar-
go, diversos estudios han mostrado que las adolescen-
tes, por ejemplo, continúan enfrentándose a barreras 
de acceso a métodos anticonceptivos en las institucio-
nes de salud, lo que ha provocado un incremento de 
embarazos no planeados en este grupo de edad (Go-
bierno de la República, 2014), dado que no acceden a 
una orientación sobre los métodos anticonceptivos al 
recurrir a tiendas o farmacias, donde no se les propor-
ciona información sobre la manera de usarlos.

También las mujeres que hablan alguna lengua 
indígena y las residentes en zonas rurales2 forman 
un grupo que se ha rezagado de los programas de 

2  Se consideran zonas rurales aquellas con menos de 2 500 habi-
tantes, en tanto que zonas urbanas son las que cuentan con 2 500
habitantes y más.
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planifi cación familiar, presentando menores preva-
lencias de uso de métodos, y en el caso de las que 
son usuarias igualmente se identifi ca un mayor riesgo 
de hacer uso incorrecto de éstos, debido a la falta de 
conocimiento funcional de métodos anticonceptivos, 
como resultado de una orientación defi ciente. 

Según un estudio de Camarena y Lerner (2008), 
con base en una encuesta realizada en 1999 sobre los 
servicios de salud reproductiva dentro de las comu-
nidades rurales y en áreas en donde la presencia de 
las mujeres que hablan alguna lengua indígena es muy 
alta, se encontró que solo un tercio de las indígenas 
de estas zonas rurales usa anticonceptivos, de éstas 
casi la mitad tiene la Oclusión Tubaria Bilateral (otb) o 
la esterilización femenina (45.0%) y aproximadamen-
te un tercio, el dispositivo intrauterino (diu) (31.0); 
además la mitad de ellas los usa por prescripción mé-
dica o por preferencia de su pareja. El estudio también 
señala que cerca de una cuarta parte de las indígenas 
que obtuvieron el método por prescripción médica no 
tuvo la información adecuada para elegirlos, ya que 
no se les proporcionó la información de otros mé-
todos, no les explicaron sus efectos colaterales, ni les 
dijeron que podían regresar en caso de molestias. 

Por su parte, Szasz y Lerner (2010) señalan 
que el hecho de que la mayor parte de las indígenas no 
haya escuchado hablar de métodos anticonceptivos, 
ni siquiera de tradicionales, ocasiona que las pocas 
que usan anticonceptivos modernos se concentren 
en su mayoría en el uso de métodos médicamente 
controlados (otb y diu). Esto permite pensar que el 
derecho de acceder a una amplia gama de anticoncep-
tivos para regular su fecundidad y estar informadas 
sobre las características y consecuencias del uso de 
este tipo de métodos es prácticamente nulo en estas 
mujeres, y sugiere que los servicios de salud reproduc-
tiva no alientan la información ni la libre decisión de las 
mujeres indígenas, aun cuando se trata de su cuerpo, 
su salud y sus derechos reproductivos.

De igual forma, la escolaridad es una de las va-
riables que tiene un alto impacto en el conocimiento 
y uso correcto de los métodos anticonceptivos, dado 
que las mujeres que cuentan con un mayor nivel de 
educación tendrán nociones más concretas y les será 
más fácil comprender cómo funcionan los métodos 

(Matoro et al., 1998). Un mayor nivel de escolaridad 
brinda a las mujeres la oportunidad de adquirir los 
conocimientos y capacidades que podrán permitirles 
evitar embarazos no planeados, y desarrollar un futuro 
con mejores posibilidades. Al asistir a la escuela es muy 
probable que reciban la educación integral en sexualidad 
y la capacitación en habilidades para la vida que facilitan 
el aprendizaje sobre el cuerpo y las relaciones de poder 
y de género, así como las competencias para la vida en 
materia de comunicación y negociación (unfpa, 2017). 

La edad también es un factor relevante que de-
termina el uso correcto de métodos anticonceptivos. 
Es necesario tener en cuenta que el empleo y el co-
nocimiento adecuado de éstos aumenta a la par que 
la edad de la mujer, probablemente por la experien-
cia que adquiere en el uso del método con el paso del 
tiempo, o bien porque está cada vez más motivada a 
evitar embarazos en virtud de que ya tiene la paridez 
deseada (Freeman, 1989; Curtis y Blanc, 1997). 

Cabe señalar que, si bien es cierto que en la actua-
lidad existen servicios de salud para jóvenes que buscan 
cubrir sus necesidades anticonceptivas, es necesario 
reconocer que todavía presentan áreas de oportunidad. 
Asimismo, aunque se ha incrementado la asistencia de 
la población joven a éstos para solicitar información y 
métodos anticonceptivos, y que los servicios amigables 
para este grupo han mejorado en número y calidad, 
todavía un alto porcentaje de jóvenes sigue consiguien-
do los anticonceptivos en farmacias, sin recibir atención 
profesional ni personalizada. 

Tal situación persiste por la existencia de barre-
ras que obstaculizan su acceso a los servicios de salud 
sexual y reproductiva, y que pueden asociarse al des-
conocimiento por parte del personal médico de los 
fundamentos legales para otorgar atención en salud 
sexual y reproductiva a la población adolescente, o por 
la infraestructura inadecuada para brindar servicios con 
calidez y privacidad a los jóvenes (ss, 2008), por lo que 
es más probable que las mujeres jóvenes tengan un 
menor conocimiento funcional que las de mayor edad.

Asimismo, llama la atención que la relación paridez 
y conocimiento funcional se refuerza más cuando las mu-
jeres tienen un hijo o dos, pues están más motivadas a 
evitar un embarazo a través del uso correcto de los mé-
todos anticonceptivos en comparación con aquellas que 
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todavía no tienen descendencia o que alcanzaron una 
paridez de tres o más hijos(as) nacidos(as) vivos(as) 
(Curtis y Blanc, 1997). No obstante, resalta que si 
bien actualmente se ha ampliado el conocimiento de la 
existencia de métodos anticonceptivos para regular 
el número de hijos(as) y el espaciamiento entre ellos, 
en países subdesarrollados hay una considerable deman-
da insatisfecha de servicios de planifi cación familiar 
(Barahona y Fonseca, 1992), limitación que constituye 
una difi cultad para reducir los embarazos no deseados 
o no planeados y la fecundidad en edades tempranas.

Por su parte, las mujeres casadas o unidas tienen 
una mayor probabilidad de carecer del conocimiento 
funcional del método que las solteras. Los autores 
mencionan que la motivación para regular la descenden-
cia en las mujeres casadas o unidas es menor que en las 
solteras, lo que puede provocar un conocimiento funcio-
nal más defi ciente de los métodos, y un uso más irregular. 
Además, el empleo de métodos en mujeres solteras está 
asociado a una mayor motivación para la prevención 
de un embarazo no deseado, por ello la probabilidad de 
usar correctamente los métodos anticonceptivos es 
más alta en este grupo (Curtis y Blanc, 1997).

El lugar de residencia también determina dife-
rencias en el conocimiento funcional de métodos anti-
conceptivos. Los mayores porcentajes de mujeres con 
conocimiento funcional se ubican en las zonas urbanas, 
lo que refl eja una mayor accesibilidad a los servicios de 
salud y a los métodos, así como a información sobre 
su uso. En tanto que los bajos porcentajes de conoci-
miento funcional de las residentes de lugares rurales 
puede deberse a factores asociados a la falta de personal 
debidamente califi cado y capacitado para brindar la pres-
tación del servicio y la accesibilidad a la unidad de salud 
por parte de los usuarios (Hamill et al., 1990).

Como ya se mencionó, el otro factor importante 
vinculado con el uso efectivo y, por tanto, con el co-
nocimiento funcional es la calidad de los servicios de 
salud reproductiva. Jain (1989), por ejemplo, sostiene 
que la calidad de los servicios afecta a la prevalencia 
de anticonceptivos y la efectividad con que se usan. 
Hace hincapié en que la gama de métodos disponibles 
es un componente clave de la calidad del servicio, que 
además también puede infl uir en la efectividad de uso. 
Bertrand et al. (1994) proponen la tasa de falla (y, 

por consiguiente, el porcentaje de mujeres con conoci-
miento funcional) como un indicador de la calidad de la 
protección anticonceptiva que se está proporcionando 
en los programas de planifi cación familiar y, en parti-
cular, de la efi cacia de los programas para informar a 
los usuarios acerca del uso apropiado de los métodos. 

Otros estudios han demostrado también una aso-
ciación positiva entre las usuarias que reciben el método 
elegido y la información adecuada sobre el uso de éste y 
la continuación de los anticonceptivos, como el realizado 
por Pariani et al. (1991), al igual que entre un asesora-
miento adecuado sobre los efectos secundarios y la con-
tinuación de los anticonceptivos (Cotton et al., 1992).

Los resultados revisados muestran que el co-
nocimiento funcional de métodos anticonceptivos 
guarda una estrecha relación con factores de acceso 
a los servicios de anticoncepción, así como demográ-
fi cos, sociales, económicos e incluso culturales, y que 
de acuerdo a las características que posean, en este 
caso las mujeres en edad fértil sexualmente activas 
(mefsa),3 incidirán de manera directa sobre el conoci-
miento funcional del método anticonceptivo que usan.

El estudio del conocimiento funcional de métodos 
anticonceptivos es importante porque el uso incorrecto 
de éstos se encuentra altamente correlacionado con la 
falla anticonceptiva, y con las consecuencias que de ella 
se derivan al ser un factor trascendental en la regulación 
de la fecundidad. Ejemplo de esto son los embarazos no 
deseados o no planeados, que por su naturaleza pueden 
culminar en abortos inducidos con serias repercusiones 
en la salud de la mujer, dependiendo del contexto legal 
y de los servicios de salud del entorno en el que se en-
cuentre (Curtis y Blanc, 1997; Juárez et al., 2013). 

Del mismo modo, cuando los embarazos no 
planeados o no deseados llegan a término, es pro-
bable que se produzcan efectos negativos a largo 
plazo sobre la calidad de vida de las mujeres y de sus 
hijos(as), lo que también puede infl uir en el desarrollo 
de la sociedad en general (unfpa, 2017). Además de lo 
anterior, el análisis del conocimiento funcional es rele-
vante porque se considera un indicador resumen de la 

3 El presente análisis comprende a las mujeres en edad fértil sexualmen-
te activas, ya que se considera que son ellas quienes se encuentran en 
riesgo de un embarazo no planeado o no deseado o de adquirir una its 
al no contar con conocimiento funcional del método que usan.
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calidad de los servicios de salud sexual y reproductiva, 
pues proporciona información sobre el tipo de asesoría 
que se provee a los usuarios sobre el empleo apropiado 
de los métodos (Bertrand et al., 1994), permitiendo 
aplicar acciones para mejorar dichos servicios. 

Por todo lo expuesto, el objetivo de este artículo 
es visibilizar la importancia de que las mujeres en edad 
fértil sexualmente activas adquieran el conocimiento 
funcional sobre los métodos anticonceptivos para el 
uso de éstos, enfatizando en la calidad de la orientación 
que se otorga a las usuarias en los establecimientos de 
salud (públicos o privados) al momento del adquirir 
el método, como un determinante fundamental para 
obtener el conocimiento efectivo; al igual que señalan-
do los factores sociales y demográfi cos que favorecen 
que se adquiera este tipo de conocimiento en México. 
Lo anterior tiene como fi n identifi car a la población más 
rezagada en este tema y proporcionar información para 
el diseño de políticas públicas para un mejor empleo 
de los métodos anticonceptivos, así como para evitar 
embarazos no planeados o deseados e its. 

La fuente de información es la Encuesta Nacional 
de la Dinámica Demográfi ca (enadid) 2014, levantada 
por el Instituto Nacional de Estadística y Geografía (ine-
gi), con la cual se presentará en un primer momento un 
análisis descriptivo básico, y en un segundo un análisis 
multivariado, a través de la aplicación de un modelo de 
regresión logística, con el fi n de identifi car estos factores.

Calidad de la orientación que 
reciben las mujeres al adquirir
el método que usan actualmente

Orientación recibida al momento
de obtener el método anticonceptivo

Como ya se mencionó, uno de los medios más impor-
tantes por los cuales las mujeres y los hombres pueden 
obtener un conocimiento funcional de los métodos an-
ticonceptivos son las clínicas u hospitales públicos o pri-
vados, donde acuden a solicitar un método anticoncep-
tivo. En estas instituciones, de acuerdo a la nom 047,4 

4 Norma Ofi cial Mexicana NOM-047-SSA2-2015, para la atención a la 
salud del grupo etario de 10 a 19 años de edad.

se establece que el personal de salud debe proporcionar 
orientación, consejería y, en el caso de instituciones pú-
blicas, cuando se cumpla con los requisitos que prevean 
las disposiciones que rigen para cada establecimiento, 
se debe proporcionar el método anticonceptivo para la 
prevención del embarazo no planeado, así como para la 
prevención de las its, entre ellas el vih.

Por su parte, el sector salud dispone que la orien-
tación y consejería debe basarse en evidencia científi ca, 
y brindarse a quienes soliciten información sobre los 
métodos anticonceptivos para que puedan tomar deci-
siones voluntarias, conscientes e informadas acerca de 
su vida sexual y reproductiva; así como para efectuar la 
selección del método más adecuado a sus necesidades 
individuales y asegurar un uso correcto y satisfactorio 
por el tiempo que se desea la protección anticonceptiva.

Dada la importancia de esta temática en el cono-
cimiento efectivo de los métodos, en esta primera sec-
ción se efectúa un análisis de la calidad de la orientación 
sobre el empleo de métodos anticonceptivos que reciben 
las mujeres en las instituciones donde los obtienen.

En la enadid 20145 se incluyeron preguntas sobre 
la calidad del servicio que brindan las clínicas u hospitales 
públicos o privados, al momento que la mujer decide 
adoptar un método anticonceptivo moderno.6 Con es-
tas preguntas se trata de conocer si recibió la asesoría 
adecuada, con la cual se supone que obtiene el cono-
cimiento funcional del método anticonceptivo elegido 
en ese momento. Las preguntas son las siguientes:

• ¿Le explicaron sobre los métodos anticon-
ceptivos que podía utilizar? 

• ¿Le explicaron sobre las molestias que podía 
tener?

• ¿Le dijeron que regresara en caso de cualquier 
molestia?

• ¿Le dedicaron el tiempo sufi ciente para darle 
toda la información que necesitaba? 

5 Para mayor referencia, consultar el cuestionario “Encuesta Nacional 
de la Dinámica Demográfi ca 2014. Módulo de la Mujer”. Disponible 
en línea: http://www.beta.inegi.org.mx/contenidos/proyectos/
enchogares/especiales/enadid/2014/doc/mujer_enadid14.pdf

6 En las instituciones de salud pública o privada solo se ofertan méto-
dos anticonceptivos modernos, por lo que la orientación brindada es 
sobre este tipo de métodos, excluyendo así a los métodos anticon-
ceptivos tradicionales.
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• ¿Le aclararon sus dudas respecto al método? 

En los casos de la Oclusión Tubaria Bilateral (otb) y la 
vasectomía la pregunta fue:

• ¿Le informaron que ya no podría embarazarse?

De aquí en adelante el presente análisis se rea-
lizará sobre las Mujeres en Edad Fértil Sexualmente 
Activas (mefsa), ya que son ellas las que podrían estar 
expuestas al riesgo de un embarazo al no contar con 
la información completa o adecuada sobre el método 
que están usando. Además, se considerará que una 
mujer recibe orientación “completa” si respondió afi r-
mativamente a todas las preguntas sobre el método; 
“incompleta” cuando contesta de forma negativa a 
una o más preguntas; y “sin información” cuando to-
das las respuestas fueron negativas.

De acuerdo a las normas establecidas por la 
Secretaría de Salud, se esperaría que todas las mujeres 
recibieran orientación completa, pero los datos indican 
que en las instituciones de salud al momento de ofer-
tar los métodos anticonceptivos de acción reversible,7 
únicamente poco más de la mitad (56.4%) de las 
mefsa recibe este tipo de información, una tercera parte 
(32.5), incompleta, y casi una de cada diez (11.1%) 
adquiere el método sin orientación alguna.

Al analizar por tipo de institución a la que acudie-
ron las mefsa para obtener un método anticonceptivo 
de acción reversible, en este caso, pública o privada, 
se observa que en las instituciones públicas es donde 
se detecta que cerca de dos terceras partes (65.7%) 
de las mujeres eligieron el método anticonceptivo con 
información completa, casi una de cada cuatro (27.4), 
con información incompleta, y casi una de cada quin-
ce (6.9%) no recibió información. Mientras que en 

7  Se les denominará métodos anticonceptivos de acción reversible a 
las pastillas, inyecciones, parches, diu, condón masculino y femenino, 
y pastilla de emergencia.

Gráfi ca 1.
República Mexicana . Porcentaje de mujeres en edad fértil sexualmente activas, por tipo

de orientación recibida al momento de adquirir el método anticonceptivo que usan actualmente, 
según lugar de obtención, 2014
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las privadas el porcentaje de mujeres con información 
completa es mayor, dado que casi cuatro quintas par-
tes de ellas (82.7) obtuvieron toda la información sobre 
el método que se encuentran usando; a poco menos 
de una de cada seis (15%) se le proporciona el método 
con información incompleta y casi dos de cada cien 
(2.3) lo hace sin información (véase gráfi ca 1). Estos 
resultados nos revelan que una buena parte de las mefsa 
usuarias de un método anticonceptivo está expuesta 
a un embarazo o bien a contraer una its, al no recibir 
una orientación adecuada sobre el método anticoncep-
tivo, exponiéndose a una falla del método por falta de 
conocimiento funcional.

Como se ha venido señalando, el ejercicio de 
la sexualidad y la reproducción es un derecho, por lo 
que es todavía más relevante detectar si las mujeres 
que decidieron adoptar un método anticonceptivo 
defi nitivo, lo hicieron con toda la información, con-
siderando que ya no podrán tener más embarazos. 

En la gráfi ca 1 se muestra que, en las instituciones 
públicas, la mitad (51.3%) adoptó este método con 
información incompleta o sin recibirla, y en las priva-
das también se detecta un alto porcentaje de usua-
rias que lo adquieren con las mismas condiciones de 
información, pero en menor frecuencia (41.7). Esto 
nos indica que en ambos casos no se está respetan-
do el derecho a la información y la libre decisión para 
elegir el método anticonceptivo que más se adecúe a 
las necesidades de las mujeres.

Ahora bien, la enadid permite conocer el tipo 
de orientación que se brindó en cada una de las ins-
tituciones de salud pública a las que acudieron las 
mujeres en edad fértil (véase gráfi ca 2). Se observa 
que en la ss e issste y en otros servicios públicos 
como dif, pemex y semar, entre otros, alrededor de 
dos terceras partes de las mefsa que adquieren el 
método anticonceptivo de acción reversible lo hacen 
con información completa y una de cada cuatro, con 

Gráfi ca 2.
República Mexicana. Porcentaje de mujeres en edad fértil sexualmente activas,

por tipo de orientación recibida al momento de adquirir el método anticonceptivo 
que usan actualmente, según lugar de obtención, 2014
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3/ Otro público: dif, pemex, semar y otros.
Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, Encuesta Nacional de la Dinámica Demográfi ca 2014.
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información incompleta. En tanto, en el imss un ma-
yor porcentaje (80.0) de las mujeres que acudieron 
a conseguir el método anticonceptivo lo obtuvo con 
una orientación completa, y solo cerca de una de 
cada siete (14.5%) lo hizo con información incom-
pleta. Lo anterior ubica al imss como la institución 
donde se proporciona información más completa so-
bre el uso de métodos anticonceptivos reversibles, 
ya que también fue donde un menor porcentaje de 
mefsa (5.5) lo adquirió sin recibir información.

En cuanto a las mujeres que optaron por la otb 
o que sus parejas se realizaron la vasectomía, en todas 
las instituciones del sector público alrededor de la mitad 
de éstas eligió la intervención quirúrgica sin contar con 
toda la información necesaria e incluso sin recibir orien-
tación, situación que sobresale en las que asistieron a la 
ss, donde 8.6 por ciento no tuvo orientación. 

En ese sentido, las instituciones deben reforzar 
y/o capacitar a los prestadores de servicios en salud 
sexual y reproductiva. En el caso de la ss se requiere de 
un esfuerzo adicional, dado que es una de las institu-
ciones que tiene más mefsa afi liadas a través del Segu-
ro Popular (46.3%), posicionándose así con la mayor 
cobertura, seguida por el imss, con 43.5 por ciento, el 
issste, con 7.3, y otras públicas, con 1.5; las privadas 
únicamente con 1.4 por ciento (véase gráfi ca 2).

Orientación por tipo de método 
anticonceptivo que utiliza

Según se especifi ca en la nom-047, la información que se 
brinda debe ser científi ca, por tanto, los agentes de salud 
requieren estar capacitados y contar con un conocimien-
to adecuado de cada método anticonceptivo, además de 
emplear un lenguaje claro que sea de fácil comprensión 
para las personas que acuden a solicitar el anticoncep-
tivo, a fi n de lograr mejores resultados en cuanto a la 
adopción y la continuidad de uso del método que elijan. 

De esta manera, el interés se centrará en el tipo 
de orientación que recibieron las mefsa usuarias de 
métodos anticonceptivos reversibles, pues es en este 
tipo de métodos donde el conocimiento funcional que 
tengan las mujeres sobre el método que utilizan deter-

minará los resultados favorables de prevención de 
embarazos no planeados o no deseados, así como 
de no adquirir una its.

Los resultados mostrados en el cuadro 1 corro-
boran que los porcentajes de mujeres que recibieron 
información completa en general son bajos. En el imss, 
aquellas que eligieron el implante o las pastillas fueron 
las que en mayor porcentaje lo hicieron con información 
completa, en la ss correspondió a las usuarias de im-
plante y parche anticonceptivo, y en el sector privado, a 
las que optaron por parche, diu y pastillas. Cabe resaltar 
que las instituciones privadas proporcionan en general 
mejor información de todos los métodos anticoncepti-
vos. Por su parte, en el imss y ss cerca de una de cada 
tres de las que adoptaron diu y condón masculino recibió 
información incompleta, en tanto que en el privado en el 
caso del condón masculino baja a una de cada cinco, 
aunque este porcentaje sigue siendo importante. 

Asimismo, llama la atención que en las usua-
rias de inyecciones cerca de una de cada cuatro en 
las instituciones públicas y una de cada cinco en el 
sector privado obtuvieron información incompleta 
al momento de solicitar ese método anticonceptivo.
Finalmente, el condón masculino es el método que
un mayor porcentaje de mujeres adopta sin recibir
información en cualquiera de las instituciones, pero 
además en la ss ocurre en las que eligieron pastillas
y diu, mientras que en el privado, en las que se deci-
dieron por inyecciones.

Como se aprecia en el cuadro 1, el porcentaje 
de las que recibieron información completa en gene-
ral es muy bajo, situación que lleva a una vulneración 
de los derechos tanto de las mujeres como de los 
hombres al no tener un consentimiento elegido del 
método anticonceptivo, por no contar con el aseso-
ramiento práctico sufi ciente sobre cada uno de los 
métodos. Por otra parte, debe considerarse que, se-
gún la Organización Mundial de la Salud (oms), dentro 
de la orientación es preciso incluir nuevas formas de 
mejora de la cadena de suministro y la asequibilidad 
de los métodos anticonceptivos, así como de la trans-
misión del conocimiento sufi ciente sobre su uso por 
medio del personal de salud.
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Orientación por características 
sociodemográfi cas

De acuerdo a lo visto a lo largo de este documento, es 
vital que las mujeres y los hombres entiendan el fun-
cionamiento de los anticonceptivos para que tengan 
una mayor posibilidad de elegir entre varios métodos 
anticonceptivos el que mejor se adecúe a sus necesi-
dades. En los últimos 20 años se han hecho grandes 
esfuerzos por exigir y defi nir un planteamiento basado 
en los derechos para los servicios de salud, incluidos los 
servicios de anticoncepción. Aun así, el asesoramiento 
práctico sobre el modo de actuar en casos concretos 
es relativamente reducido (oms, 2014).

Por otra parte, no debe dejarse de lado que 
las barreras socioculturales y de desigualdad tam-
bién limitan el acceso a la información, y que éstas 
se encuentran vinculadas con los roles y relaciones de 
género, impactando de manera negativa en las mu-

jeres; además están las inequidades que caracterizan 
a nuestro país, como la geográfi ca, cultural, étnica, 
socioeconómica, de edad y discapacidad, enfatizando 
en cada una la inequidad de género en las decisiones 
reproductivas (Zamudio et al., 2013). Cabe señalar 
que dentro de estas inequidades se inserta el acceso a 
la educación, que en el caso de la población con caracte-
rísticas de rezago comprende niveles educativos bajos, 
lo que puede limitar el conocimiento de los métodos 
anticonceptivos, ya que las usuarias al no comprender 
las especifi caciones de uso de los agentes de salud, 
pueden recurrir a fuentes de información inapropiadas, 
como familiares o amigos con un nivel educativo similar 
e insufi ciente para orientarlas en el uso de la anticon-
cepción (González y Szczedrin, 1987).

A continuación, se analizará el tipo de orienta-
ción que recibieron las mefsa por características socio-
demográfi cas. Una de las limitaciones de este análisis 
es que si bien de la enadid es posible obtener algunas 

Cuadro 1.
República Mexicana. Porcentaje de mujeres en edad fértil sexualmente activas usuarias actuales
de métodos anticonceptivos, por tipo de orientación que recibieron al momento de la adopción,

según característica seleccionada, 2014
Tipo de 

orientación / Institución
Total Pastillas Inyecciones Implante Parche diu

Condón
masculino

Completa

imss 66.4 79.1 72.5 84.8 76.9 65.4 50.9

ss 64.7 66.6 70.5 78.6 89.9 61.2 53.6

issste 80.0 - - - - - -

Otro público* 66.3 - - - - - -

Privado 82.8 84.7 71.4 78.1 90.8 85.3 60.3

Incompleta

imss 27.9 15.9 23.5 12.9 21.6 30.5 30.9

ss 27.6 23.8 24.5 19.7 6.5 31.0 31.6

issste 14.5 - - - - - -

Otro público* 26.5 - - - - - -

Privado 15.0 14.5 20.4 21.9 9.2 13.2 20.6

Sin orientación

imss 5.7 5.0 4.0 2.3 1.4 4.1 18.3

ss 7.7 9.6 5.0 1.7 3.6 7.8 14.9

issste 5.5 - - - - - -

Otro público* 7.3 - - - - - -

Privado 2.2 0.7 8.2 0.0 0.0 1.6 19.0

*dif, pemex, semar, otros.
- Tamaño de muestra insufi ciente
Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, Encuesta Nacional de la Dinámica Demográfi ca 2014.
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de las características sociodemográfi cas de las mu-
jeres (condición de habla de lengua indígena, edad y 
paridez), al momento de la adopción del método anti-
conceptivo y la información sobre el uso de éste, que 
son los determinantes que nos interesa analizar, exis-
ten otras características que la encuesta solo propor-
ciona para el momento en que se levantó (escolaridad, 
situación conyugal y lugar de residencia). No obstante, 
se realiza un breve análisis sobre ambas característi-
cas disponibles (al momento de adquirir el método y 
al momento de la encuesta), pues se considera que es 
una aproximación que permite inferir algunos resulta-
dos de interés de manera indirecta.

En 2014, solo 57.4 por ciento de las mefsa que 
acuden a los centros de salud por un método anticon-
ceptivo recibe la orientación completa, 31.7 por ciento 
la obtiene incompleta, y 10.9 por ciento simplemente 
no la tuvo. Respecto al grupo de edad de las mujeres 
al momento de recibir la información, las adolescentes 

(menores de 19 años) y las jóvenes (20 a 24 años) 
son las que en mayor medida reciben orientación com-
pleta, mientras que las de 25 a 29 años registran el 
menor porcentaje de información completa, y, por 
ende, constituyen la mayor frecuencia de mujeres que 
recibieron orientación incompleta o que no les fue 
otorgada (44.8%), misma situación que se presenta 
en el resto de mujeres en los demás grupos de edad 
(véase gráfi ca 3). Cabe destacar que las de 25 a 29 
años se sitúa como el segundo grupo con mayor nivel 
de fecundidad en el país, y también como el tercero 
con los niveles más altos de embarazos no planeados 
y no deseados del último hijo(a) nacido(a) vivo(a) 
(conapo, 2017); lo anterior podría estar relacionado 
con el tipo de orientación que reciben sobre los mé-
todos, por lo que es importante enfocarse en mejorar 
estos servicios en todas las edades. 

Al clasifi car a las mefsa por situación conyugal 
al momento de la encuesta, se advierte que entre las 

Gráfi ca 3.
República Mexicana. Porcentaje de mujeres en edad fértil sexualmente activas por grupos de edad,¹

según tipo de orientación recibida al momento de adquirir el método anticonceptivo, 2014

57.4
59.9 59.9

55.2
56.9 57.5

31.7 30.5 30.7
32.8 31.7 31.5

10.9 9.6 9.5
12.0 11.4 11.0

0

10

20

30

40

50

60

70

Total <19 20 a 24 25 a 29 30 a 34 35 a 49

Completa Incompleta Sin orientación
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Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, Encuesta Nacional de la Dinámica Demográfi ca 2014.
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solteras es más alto el porcentaje de las que reciben 
información completa (69.1), seguidas por las unidas 
(67.6), mientras que entre las ex unidas es mayor la 
proporción de quienes la obtienen incompleta, sin em-
bargo, es también en las solteras donde se ubica a más 
mujeres sin recibir orientación al momento de solici-
tar el método que actualmente utilizan (véase cuadro 
2). Si se considera la paridez al momento de recibir la 
información del método, se aprecia que el mayor por-
centaje de mujeres que recibieron información comple-
ta corresponde a aquellas que no tienen hijos(as), y 
disminuye conforme aumenta el número de hijos(as) 
nacidos(as) vivos(as), incrementándose así el porcen-
taje de mujeres que obtuvo el método con información 
incompleta. Cabe destacar que también en el grupo de 

mujeres con un hijo(a) y con alta paridez (cuatro o más 
hijos(as) nacidos(as) vivos(as)) es mayor el porcentaje 
de las mefsa que no reciben orientación.

En tanto, por nivel de escolaridad alcanzado por 
las mefsa al momento de la encuesta, el mayor porcen-
taje de mujeres que recibieron información completa 
se sitúa en las que tienen preparatoria o más, mientras 
que entre aquellas sin escolaridad y primaria incompleta 
o completa presentan porcentajes más altos quienes 
obtuvieron información incompleta; entre las que no 
cuentan con escolaridad alguna o que tienen prima-
ria incompleta hay más mujeres que seleccionaron el 
método anticonceptivo sin recibir orientación. 

De acuerdo al lugar de residencia al momento 
de la encuesta de las mefsa, se distingue que no hay 

Cuadro 2.
República Mexicana. Porcentaje de mujeres en edad fértil sexualmente activas

usuarias actuales de métodos anticonceptivos, por tipo de orientación que recibieron 
al momento de la adopción, según característica seleccionada, 2014

Características seleccionadas
Orientación Sin

orientaciónCompleta Incompleta

Total 67.5 26.1 6.4

Situación conyugal

Unidas 67.6 26.0 6.4

Ex unidas 62.8 30.5 6.6

Solteras 69.1 23.8 7.1

Paridez

0 69.4 24.4 6.3

1 64.1 28.8 7.1

2 66.9 27.4 5.7

3 65.2 28.1 6.7

4 y más 61.1 31.6 7.3

Nivel de escolaridad

Sin escolaridad y primaria incompleta 59.4 30.8 9.8

Primaria completa 58.9 33.1 8.0

Secundaria 65.3 27.5 7.2

Preparatoria y más 73.2 22.1 4.8

Lugar de residencia

Rural 66.6 27.0 6.4

Urbano 67.8 25.8 6.4

Condición de habla de lengua indígena

Habla lengua indígena 61.7 31.2 7.2

No habla lengua indígena 67.8 25.8 6.4

Nota: La paridez hace referencia al número de hijos vivos que tenía cuando comenzó a usar los métodos anticonceptivos.
Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, Encuesta Nacional de la Dinámica Demográfi ca 2014.
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grandes diferencias entre las proporciones de mujeres 
que reciben información completa e incompleta e inclu-
so coinciden con el mismo porcentaje de las que no 
tuvieron orientación. Sin embargo, en las zonas rurales 
es donde se reportó un menor porcentaje de mujeres 
con información completa y mayores porcentajes de 
mujeres con información incompleta. En tanto, en el 
caso de las hablantes de lengua indígena, es menor la 
proporción de las que reciben información completa 
respecto de las no hablantes de lengua indígena, y es 
donde hay mayores porcentajes de mujeres que deci-
den adoptar un método anticonceptivo con información 
incompleta o sin alguna orientación. 

En síntesis, se encontró que las mefsa adultas 
de 25 años en adelante son las que en mayor medida 
recibieron información incompleta o no la recibieron, 
lo cual puede estar ligado al número de hijos(as) 
nacidos(as) vivos(as), dado que también a mayor 
paridez, menor es el acceso a información completa y 
por lo general son las mujeres adultas las que cuentan 
con el mayor número de hijos(as). Cabe señalar que 
el nivel de escolaridad, a pesar de referirse al dato re-
cabado al momento de la encuesta, presenta una alta 
asociación con la calidad de la información obtenida 
sobre el anticonceptivo. Por tanto, a mayor escolaridad 
alcanzada, mejor es la calidad de la información.

También llama la atención que las diferencias 
entre las hablantes y no hablantes de lengua indígena 
que reciben orientación completa no es muy amplia 
(6.2 puntos porcentuales). Ello indica que la adecua-
ción de la atención de los programas de planifi cación 
familiar ha logrado tener impacto pese a los desafíos 
culturales y lingüísticos que enfrentan quienes prestan 
los servicios de planifi cación familiar y que han logrado 
acercar los servicios a pesar de ubicarse por lo general 
en zonas rurales y de difícil acceso. No obstante, es 
preciso resaltar que todavía hacen falta importantes 
esfuerzos, tanto en áreas rurales como urbanas, para 
mejorar la calidad de la atención brindada en los servicios 
de salud en cuanto a los métodos anticonceptivos.

Conocimiento funcional
de métodos anticonceptivos

Conocimiento sobre la existencia y 
funcionalidad de algún método anticonceptivo

Como ya se ha analizado, en el uso de métodos anti-
conceptivos la información es fundamental para las 
personas que desean planifi car, ya que ésta permitirá 
un empleo adecuado y una acertada elección del método 
anticonceptivo. Sin embargo, cuando el conocimiento 
es defi ciente, predominan otros factores como los so-
ciales y culturales que conllevan al cambio, abandono o 
falla de los anticonceptivos (Acevedo y Sandoval, 2001), 
derivando en embarazos no planeados o no deseados 
y exposición al riesgo de its en el caso del condón. 

En un principio en las encuestas se investigaba 
el reconocimiento que tenían las mujeres sobre los 
métodos anticonceptivos, pero no se sabía si conocían 
la forma en que estos métodos debían utilizarse o sus 
formas de aplicación, lo que originó que en 2003, en 
la Encuesta Nacional de Salud Reproductiva (ensar),8 
se incluyeran preguntas con las que se indagó no solo 
acerca del conocimiento sobre la existencia de los méto-
dos, sino también en cuanto al conocimiento que tenían 
sobre su funcionamiento adecuado (conapo, 2017).

En la ensar 2003 se observó que casi el cien 
por ciento de las mujeres en edad fértil (mef) cono-
ce al menos un método anticonceptivo, sin embargo, 
el porcentaje de éstas que en la práctica sabe usarlos 
es más bajo, lo cual probablemente ha tenido como 
consecuencia embarazos no planeados o no deseados. 
Es por ello que en la enadid 2014, al igual que en la 
ensar 2003, en el momento de la entrevista se les 
hizo un conjunto de cuestionamientos a todas la mef 
que declararon conocer la existencia de algún método 
anticonceptivo, a fi n de establecer si tienen un conoci-
miento, al que en adelante llamaremos “conocimiento 
funcional o efectivo” del método,9 el cual, para objeto 

8 En la ensar 2003, levantada por la Secretaría de Salud y el Centro 
Regional de Investigaciones Multidisciplinarias de la unam, con repre-
sentatividad nacional y para ocho de las 32 entidades federativas, se 
preguntó por primera vez sobre el conocimiento funcional.

9 Con excepción de la otb y vasectomía, ya que la encuesta no indaga 
sobre el conocimiento funcional de éstos.
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del presente estudio, equivale al porcentaje de mujeres 
que contestaron correctamente a todas las preguntas 
sobre la forma de uso de los métodos anticonceptivos 
considerados en la encuesta de 2014 (conapo, 2017).

De esta manera, para identifi car a las mujeres 
con conocimiento funcional se consideran las siguien-
tes preguntas por tipo de método:

Pastillas
• ¿Cada cuándo se debe tomar la pastilla an-

ticonceptiva? 
• ¿Qué se debe hacer cuando se olvida tomar 

una pastilla anticonceptiva? 
Inyecciones

• ¿Cada cuándo se deben aplicar las inyecciones 
o ampolletas anticonceptivas?

Implante
• ¿En qué parte del cuerpo se inserta el implante 

anticonceptivo o Norplant?
Parche 

• ¿En qué parte del cuerpo se coloca el parche 
anticonceptivo?

• ¿Cada cuándo debe sustituirse el parche 
anticonceptivo?

diu
• ¿En qué parte del cuerpo se coloca el diu, 

dispositivo o aparato?
• ¿Quién debe colocar el diu, dispositivo o 

aparato?
Condón masculino

• ¿Ha visto alguna vez un condón o preservativo 
masculino?

• ¿En dónde se coloca un condón o preservativo 
masculino?

• ¿Cuántas veces se puede utilizar el mismo 
condón o preservativo masculino?

Condón femenino
• ¿Ha visto alguna vez un condón o preservativo 

femenino?
• ¿En dónde se coloca un condón o preservativo 

femenino?
• ¿Cuántas veces se puede utilizar el mismo 

condón o preservativo femenino?

Óvulos, jaleas o espumas anticonceptivas
• ¿En qué momento se deben aplicar los óvulos, 

jaleas, espumas anticonceptivas?
Ritmo, calendario, Billings o abstinencia periódica

• ¿Cuándo cree usted que sea más probable 
que una mujer se embarace si tiene relaciones 
sexuales?

Retiro o coito interrumpido
• ¿En qué consiste el método del retiro o coito 

interrumpido?
Píldora del día siguiente

• ¿En qué consiste la píldora del día siguiente 
o anticoncepción de emergencia?

De esta forma, las mujeres que respondieron 
correctamente a cada una de las preguntas para al 
menos un tipo de método anticonceptivo de los que 
declararon conocer, se consideran con un conocimien-
to funcional de dicho método, mientras que aquellas 
que no contestan alguna de las preguntas de manera 
afi rmativa para ningún método, se ubican sin conoci-
miento funcional. Así, se identifi ca que 99.2 por ciento 
de las mujeres sexualmente activas tiene conocimiento 
de la existencia de al menos un método anticonceptivo, 
sin embargo, dicho porcentaje disminuye a 97.6 cuan-
do se les pregunta si tienen conocimiento funcional, es 
decir, si saben cómo usar al menos un método anticon-
ceptivo de los que indicaron conocer (véase cuadro 3). 
Cabe destacar que el porcentaje de mefsa con conoci-
miento sobre la existencia de al menos un método an-
ticonceptivo es alto en cualquiera de las características 
que posea la mujer, excepto cuando ella no cuenta con 
escolaridad o tiene primaria incompleta (95.0%) o que 
sea hablante de lengua indígena (91.5). En tanto que 
respecto al porcentaje que cuenta con conocimiento 
funcional de al menos un método anticonceptivo, en 
general es menor en cualquiera de las características, 
pero dicha proporción disminuye en mayor medida 
también entre las mujeres sin escolaridad (88.2%) y 
entre las hablantes de lengua indígena (84.5).

Es necesario resaltar que, de acuerdo a cada una 
de las características de las mefsa, los mayores des-
censos en el porcentaje de mujeres con conocimiento 
funcional, aunque no de igual manera que los grupos 
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Cuadro 3.
República Mexicana. Porcentaje de mujeres en edad fértil sexualmente activas,

según conocimiento existencial y funcional de algún método anticonceptivo,* 2014

Característica seleccionada
Conocimiento

Existencial Funcional

Total 99.2 97.6

Grupos de edad

15 a 19 98.6 96.7

20 a 24 99.4 98.0

25 a 29 99.4 98.3

30 a 34 99.6 98.2

35 a 39 99.3 97.9

40 a 44 99.2 97.4

45 a 49 98.5 95.7

Situación conyugal

Unidas 99.1 97.4

Ex unidas 99.8 99.4

Solteras 99.8 99.1

Paridez

Sin hijos 98.8 96.9

Uno 99.6 98.4

Dos 99.6 98.6

Tres 99.4 97.8

Cuatro o más 98.2 94.9

Nivel de escolaridad

Sin escolaridad y primaria incompleta 95.0 88.2

Primaria completa 98.4 95.1

Secundaria 99.7 98.3

Preparatoria y más 99.9 99.6

Lugar de residencia

Rural 97.7 94.3

Urbano 99.6 98.5

Condición de habla de lengua indígena

Sí 91.5 84.5

No 99.6 98.3

*Se excluyen la otb y la vasectomía.
Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, Encuesta Nacional de la Dinámica Demográfi ca 2014.

antes mencionados, se registran en las adolescentes 
(15 a 19 años), en las adultas (45 a 49 años), en las 
unidas, en las que no tienen hijos(as) y en las residen-
tes de lugares rurales. Ello denota que la falta de acce-
so a la información y orientación sobre el uso de mé-
todos anticonceptivos continúa ubicándose en general 
en los grupos de mujeres con mayor rezago, que por 
sus características se enfrentan a barreras de acceso.

Conocimiento funcional del método 
anticonceptivo que usan las mefsa

Con el fi n de identifi car otros factores que puedan
incidir en la ocurrencia de embarazos no planeados o 
no deseados aun cuando las mujeres se protegen con 
algún método anticonceptivo (no defi nitivo), se anali-
zará en esta sección en qué medida las mefsa que son 
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usuarias actuales de un método anticonceptivo lo utili-
zan de manera correcta.

En ese sentido, el porcentaje de mujeres sexual-
mente activas con conocimiento funcional sobre el 
método que están utilizando se ilustra en la gráfi ca 4, 
donde se obtiene que principalmente en las usuarias 
de pastillas cerca de una tercera parte no las toma de 
manera correcta. Asimismo, se detecta un alto por-
centaje sin conocimiento funcional en las usuarias de 
los métodos tradicionales de ritmo y retiro, y, aunque 
en menor medida, también hay desconocimiento en 
las usuarias del parche anticonceptivo, en tanto que
en este grupo la mayoría sabe utilizar las inyecciones 
y el implante subdérmico. Llama la atención que entre 
las usuarias de diu se descubre a mujeres que no saben 
cómo se utiliza, dado que es un método donde se re-
quiere de la intervención del médico para la colocación 
y revisión periódica. Lo anterior sugiere que, en algunos 
casos, el médico coloca el dispositivo sin dar una ex-

plicación adecuada a las usuarias sobre su funciona-
miento, posibles reacciones adversas, etc. 

Por otra parte, si se consideran las característi-
cas sociodemográfi cas de las mujeres en edad fértil 
sexualmente activas, se corrobora que la mayoría tiene 
conocimiento funcional sobre dos métodos anticon-
ceptivos: las inyecciones y el implante subdérmico o 
Norplant, en cualquiera de la características sociode-
mográfi cas que posea la mujer. En segundo lugar se 
encuentran las usuarias de diu y de condón masculino, 
donde solo aquellas sin escolaridad o hablantes de 
lengua indígena presentan porcentajes bajos en cuanto 
a su uso y conocimiento de cómo deben utilizarlos. En 
tercer lugar se sitúan las que utilizan el parche anticon-
ceptivo, donde se destaca que un menor porcentaje de 
adolescentes sabe cómo emplearlo.

Finalmente, entre las usuarias de pastillas, ritmo 
y retiro, el porcentaje de mefsa con conocimiento fun-
cional en general es más bajo. Por ejemplo, entre las 

Gráfi ca 4.
República Mexicana. Distribución porcentual de las mujeres en edad fértil sexualmente activas

usuarias de métodos anticonceptivos, por tipo de método, según condición de conocimiento funcional, 
2014
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adolescentes, las que tienen primaria incompleta o 
menos, las unidas, las solteras, las que tienen cuatro 
hijos(as) o más y en las que son hablantes de lengua 
indígena, solo un bajo porcentaje sabe cómo deben sumi-
nistrarse las pastillas. Por su parte, entre las usuarias de 
ritmo, también los menores porcentajes se ubican en 

esos mismos grupos, además de las residentes de lu-
gares rurales; en tanto que entre las usuarias de retiro 
el menor porcentaje se sitúa entre las mujeres de los 
últimos grupos de edad fértil, las que no tienen esco-
laridad o cuentan con primaria incompleta y en las que 
tienen tres hijos(as) o más (véase cuadro 4).

Cuadro 4.
República Mexicana. Porcentaje de mujeres en edad fértil sexualmente activas

con conocimiento funcional del método que utilizan actualmente, 2014

Característica 
seleccionada

Total Pastillas Inyecciones Norplant Parche diu
Condón 

masculino
Ritmo Retiro

Grupos de edad

15 a 19 91.5 55.3 97.0 97.2 64.6 94.4 95.0 34.4 78.9

20 a 24 93.7 67.7 98.1 98.0 94.8 94.5 98.4 67.6 82.7

25 a 29 93.0 73.2 99.2 98.2 86.9 95.3 97.4 72.6 81.1

30 a 34 92.2 73.2 98.7 99.4 89.3 95.7 96.2 81.3 79.1

35 a 39 91.4 73.5 96.9 99.1 93.7 95.9 96.5 78.4 81.9

40 a 44 90.6 65.3 99.0 100.0 92.5 97.0 96.1 80.6 71.4

45 a 49 89.7 80.1 98.9 92.1 80.9 96.6 97.3 73.2 69.5

Nivel de escolaridad

Sin escolaridad y 
primaria incompleta

85.9 63.8 98.0 99.1 - 87.7 91.6 53.4 60.5

Primaria completa 89.2 70.1 99.2 97.6 96.5 91.9 91.9 67.4 71.9

Secundaria 91.6 67.9 97.8 98.6 93.4 95.3 94.9 70.8 74.3

Preparatoria y más 93.9 73.0 98.7 98.1 87.6 97.4 98.8 81.8 89.0

Situación conyugal

Unidas 91.8 70.4 98.4 98.1 89.4 95.4 96.3 76.2 78.8

Ex unidas 96.7 84.9 99.7 - 84.0 97.7 99.3 - -

Solteras 93.6 70.7 97.3 100.0 89.0 94.1 98.3 82.4 78.6

Paridez

Sin hijos 92.8 72.0 95.3 100.0 84.6 95.0 98.1 72.1 76.2

Uno 93.4 69.2 98.8 97.5 89.3 96.1 98.0 77.9 82.6

Dos 92.7 70.7 98.4 98.2 89.9 95.9 96.6 80.0 83.3

Tres 91.3 74.3 99.0 99.6 97.7 94.2 95.6 74.5 70.1

Cuatro o más 88.2 69.3 98.2 98.2 - 92.9 88.6 70.9 69.9

Lugar de residencia

Rural 91.4 71.1 98.6 97.0 86.7 93.1 93.7 73.0 77.2

Urbano 92.5 71.0 98.2 98.8 89.5 96.0 97.5 77.1 79.3

Condición de habla de lengua indígena

Sí 87.1 63.7 99.1 96.5 84.2 88.5 85.6 61.9 64.8

No 92.5 71.2 98.3 98.4 89.3 95.8 97.2 77.1 79.4

- Tamaño de muestra insufi ciente.
Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, Encuesta Nacional de la Dinámica Demográfi ca 2014.
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Con estos resultados se corrobora que las pasti-
llas anticonceptivas es el método cuyo conocimiento 
funcional es el más bajo por parte de las mefsa a pesar 
de que se encuentran usándolo, lo que también coincide 
con que es el método del que menor información sobre 
su uso se recibe al momento de obtenerlo en las institu-
ciones públicas. Ello puede deberse a que, en la aseso-
ría, a los prestadores del servicio se les difi culta explicar a 
las usuarias que la ingesta de las pastillas debe ser 
diariamente y en el mismo horario, y que en caso de 
olvidar tomar una deben ingerirse dos al siguiente día, 
o bien a que las usuarias tienen problemas para re-
cordar dichas instrucciones por ser más específi cas 
que las de otros métodos.

Prevalencia anticonceptiva efectiva

La falta de conocimiento funcional del método que usan 
las mef tiene un impacto negativo en la prevalencia an-
ticonceptiva. Es claro que no es posible considerar que 
todas las mujeres que usan métodos anticonceptivos 
se encuentran realmente protegidas de embarazos no 
planeados o de adquirir alguna infección de transmisión 
sexual, ya que al existir un porcentaje de ellas que no 
cuentan con este conocimiento, la prevalencia anti-
conceptiva debería disminuir, dado que dichas mujeres 
están en riesgo de un embarazo. Para ello se realizará 
una comparación de la prevalencia anticonceptiva de 
las mefsa sin considerar el conocimiento funcional 
como tradicionalmente se calcula contra la prevalencia 
anticonceptiva de ese mismo grupo, pero excluyendo 
a aquellas que no tienen conocimiento funcional del 
método anticonceptivo que utilizan, a esta última se le 
denominará prevalencia anticonceptiva efectiva.

A fi n de visualizar cuál sería el impacto por la 
falta de conocimiento funcional en la prevalencia de 
uso de métodos anticonceptivos de las mujeres en 
edad fértil sexualmente activas, se resume lo siguien-
te: 36.0 por ciento de las mefsa tiene una prevalencia 
anticonceptiva de métodos defi nitivos, ya sea por-
que ella se realizó la otb (33.6%) o porque su pareja
se hizo la vasectomía (2.4%); el resto, por el empleo de 
ocho diferentes métodos anticonceptivos, los cuales 
se muestran en la gráfi ca 5. Además, en la gráfi ca 6 se 
presenta el porcentaje de mujeres por tipo de método 

empleado pero que, dada la falta de conocimiento fun-
cional, algunas mujeres sexualmente activas no están 
protegiéndose y en realidad la prevalencia anticoncepti-
va efectiva disminuye. En ese sentido, se identifi ca que 
las usuarias de pastillas son las que menos saben utilizar 
este método: el 3.4 por ciento que las usa se reduce 
en 1.0 punto porcentual derivado de que no lo hace de 
forma correcta, por consiguiente, solo 2.4 por ciento 
de las usuarias obtendrá los resultados deseados.

En las usuarias del resto de métodos anticon-
ceptivos se distingue que la prevalencia se reduce en 
general en menos de 1.0 punto porcentual, debido al 
desconocimiento, sin embargo, al acumularlo se obtiene 
que del 75.6 por ciento de prevalencia de mefsa, 72.5 
por ciento tiene conocimiento efectivo y 3.1 está 
expuesta al no saber utilizar de manera adecuada su 
método anticonceptivo. Asimismo, se debe señalar 
que a pesar de que 3.2 por ciento de las mefsa hace 
uso correcto de métodos tradicionales como el ritmo y 
retiro, éstos tienen una efectividad del 75.0 por ciento, 
por lo que también se encuentran en riesgo.

Se puede apreciar que, en general, las usuarias 
saben cómo utilizar un método anticonceptivo, no 
obstante, es preciso mejorar la orientación al momen-
to de que la mujer adquiere éste en algún servicio de 
salud, ya que si se acumula la proporción de mujeres 
con desconocimiento funcional de cada método que 
están utilizando, se alcanza un 3.1 por ciento que, 
dado que son “usuarias”, fi nalmente no está conside-
rado como mujeres expuestas al riesgo de embarazos 
no planeados o de its, y, sin embargo, sí tendría que ser 
contemplado como un grupo para diseñar estrategias 
específi cas en pro de mejorar la calidad de la atención 
al proporcionar los métodos que revelan menor cono-
cimiento funcional. 

Los resultados anteriores muestran que: el co-
nocimiento funcional de métodos anticonceptivos 
guarda una estrecha relación con factores demo-
gráfi cos, sociales, económicos e incluso culturales, 
y que de acuerdo a las características que posean, 
en este caso las mefsa, ello determinará su acceso a 
los métodos anticonceptivos y el conocimiento con 
el que cuenten para usarlos de la forma correcta, lo 
cual condicionará la obtención de los benefi cios de-
seados, y que no contar con este conocimiento tiene 
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efectos importantes en la prevalencia anticoncepti-
va, en la falla de los métodos y en la ocurrencia de 
embarazos no deseados.

Análisis multivariado de los factores 
que in� uyen para adquirir conocimiento 
funcional de métodos anticonceptivos

Como se ha mencionado, uno de los objetivos de este 
artículo es identifi car cómo los factores demográfi cos, 
sociales, el tipo de método anticonceptivo que utilizan 
las mefsa, y la calidad de la atención que reciben, infl uyen 
en el tipo de conocimiento funcional que adquieren sobre 
el método. Para lograr esos fi nes, la última parte de 
este documento se basa en un modelo de regresión lo-
gística binomial que permite analizar dichas relaciones. La 
variable dependiente de este modelo es el conocimien-
to funcional que tienen las mujeres acerca del método 
anticonceptivo que están usando actualmente.

Aquellas que contestaron correctamente a cada 
una de las preguntas sobre el tipo de método que están 
usando se considera que tienen conocimiento funcional 
de dicho método, mientras que quienes no contestan 
alguna de las preguntas de manera afi rmativa se iden-
tifi caron sin conocimiento funcional (para mayor detalle, 
véase la sección de “Conocimiento sobre la existencia 
y funcionalidad de algún método anticonceptivo”). De 
acuerdo con este criterio, el conocimiento funcional 
se usa en el modelo de regresión logística como una 
variable dicotómica que toma el valor “1” cuando la 
mujer tiene conocimiento funcional del método anti-
conceptivo y “0” si no tiene conocimiento funcional. 

Composición de la muestra

Se obtuvo una muestra con la información de 16 238 
mefsa usuarias actuales de métodos anticonceptivos 
modernos. Dicha muestra no incluye a usuarias de 

Gráfi ca 5.
República Mexicana. Prevalencia

anticonceptiva, por tipo de método de mujeres 
en edad fértil sexualmente activas, 2014
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Gráfi ca 6.
República Mexicana. Prevalencia anticonceptiva 
efectiva, por tipo de método de mujeres en edad 

fértil sexualmente activas, 2014

*Incluye el condón femenino, óvulos, jaleas o espumas anticonceptivas, píldora del día 
siguiente y otros métodos.
Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, Encuesta Nacional de la Dinámica 
Demográfi ca 2014. 

*Incluye el condón femenino, óvulos, jaleas o espumas anticonceptivas, píldora del día 
siguiente y otros métodos.
Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, Encuesta Nacional de la Dinámica 
Demográfi ca 2014.
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otb, ni a cuyas parejas les han realizado la vasectomía, 
porque la enadid no indaga el conocimiento funcional 
sobre métodos defi nitivos. Asimismo, esta muestra no 
incluye a usuarias de métodos anticonceptivos tradi-
cionales, pues si bien en la encuesta se consulta a las 
mujeres sobre el conocimiento funcional de éstos, no 
se pregunta por la calidad de la orientación (ya que 
estos métodos no se obtienen en un establecimiento 
de salud) que es una variable principal en este análisis.

De acuerdo a las características sociodemo-
gráfi cas de las mujeres en estudio, en el cuadro 5 se 

observa que el 92.0 por ciento de las de 15 a 19 años 
en muestra tienen conocimiento funcional del método 
anticonceptivo que usan; además, en comparación 
con las mujeres de mayor edad, éstas representan el 
grupo más vulnerable al presentar el porcentaje más 
bajo. Por escolaridad, el 89.8 por ciento de aquellas 
que no tienen instrucción o que solo tienen algún grado 
de primaria aprobado sabe cómo funciona el método 
que están usando. En sentido inverso, las mujeres que 
cuentan con una escolaridad media superior o más 
es el grupo con el mayor porcentaje en cuanto al uso 

Cuadro 5.
República Mexicana. Mujeres en edad fértil sexualmente activas usuarias actuales

de métodos anticonceptivos, según conocimiento funcional del método que están usando, 2014

Característica seleccionada
Con conocimiento funcional Sin conocimiento funcional

P value 1
n (%) n (%)

Edad al momento de la encuesta

15 a 19 1284 92.0 112 8.0 0.229

20 a 24 3476 94.0 222 6.0

25 a 29 3579 93.5 248 6.5

30 a 34 2851 94.0 183 6.0

35 a 39 2091 93.3 149 6.7

40 a 44 1273 93.4 90 6.6

45 a 49 638 93.8 42 6.2

Nivel de escolaridad

Sin instrucción y primaria incompleta 685 89.8 78 10.2 0.000

Primaria completa 1543 91.6 142 8.4

Secundaria 5145 93.0 385 7.0

Media superior y más 7819 94.7 441 5.3

Situación conyugal

Unidas 12648 93.4 892 6.6 0.047

Ex unidas 617 95.8 27 4.2

Solteras 1927 93.8 127 6.2

Paridez

Sin hijos 2316 92.5 187 7.5 0.065

Un hijo 4656 94.0 298 6.0

Dos hijos 4984 93.7 336 6.3

Tres hijos 2146 94.0 137 6.0

Cuatro o más hijos 1090 92.5 88 7.5

Lugar de residencia

Rural 3418 93.2 251 6.8 0.279

Urbano 11774 93.7 795 6.3

Continúa...
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Cuadro 5.
República Mexicana. Mujeres en edad fértil sexualmente activas usuarias actuales

de métodos anticonceptivos, según conocimiento funcional del método que están usando, 2014

Característica seleccionada
Con conocimiento funcional Sin conocimiento funcional

P value 1
n (%) n (%)

Condición de habla de lengua indígena

Sí 636 90.5 67 9.5 0.001

No 14556 93.7 979 6.3

Tipo de orientación

Completa 6678 94.8 366 5.2 0.000

Incompleta 2422 93.2 176 6.8

Sin información 1334 90.1 147 9.9

No defi nido2 4758 93.0 357 7.0

Tipo de método

Pastillas anticonceptivas 1193 70.8 492 29.2 0.000

Inyecciones o ampolletas anticonceptivas 2130 98.7 29 1.3

Implante anticonceptivo (subdérmico) o Norplant 1160 98.2 21 1.8

Parche anticonceptivo, condón o preservativo femenino y 
píldora del día siguiente

323 87.8 45 12.2

diu, dispositivo o aparato (de cobre) 5375 94.9 291 5.1

Condón o preservativo masculino 5011 96.8 168 3.2

Uso de método previo

Sí 7985 93.7 535 6.3 0.394

No 7207 93.4 511 6.6

Nota: Los resultados corresponden a las estimaciones muestrales de la enadid 2014.
1/ Chi-Cuadrada.
2/ Esta categoría corresponde a las mujeres que adquirieron el método anticonceptivo en farmacias, tiendas de autoservicio y otro lugar, por lo cual no se tiene la información 
sobre el tipo de orientación que recibieron al momento de adquirirlo.
Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, Encuesta Nacional de la Dinámica Demográfi ca 2014.

correcto de los métodos anticonceptivos (94.7). Por 
situación conyugal, las unidas y las solteras presentan 
un porcentaje similar respecto al conocimiento funcio-
nal, con un 93.4 y 93.8, respectivamente, siendo las 
mujeres ex unidas las que reportan el porcentaje más 
alto respecto a los otros grupos. 

En cuanto al número de hijos(as), las mujeres 
sin hijos(as) y con más de cuatro hijos(as) registran 
el menor porcentaje de mujeres que usan de forma 
correcta los métodos anticonceptivos. Según el lugar 
de residencia, no hay diferencias signifi cativas entre 
las residentes en localidades rurales y urbanas (93.2 y 
93.7%) y en cuanto a la condición de habla de lengua 
indígena solo el 90.5 por ciento de las mujeres que 
hablan alguna lengua indígena conoce cómo funciona 
el método anticonceptivo que está usando. En rela-

ción con el tipo de orientación recibida al momento de 
adquirir el método anticonceptivo, el 94.8 por ciento 
de las que obtuvieron información completa conoce 
como funciona dicho método, mientras que el 9.9 por 
ciento de las mujeres que no recibieron alguna infor-
mación no sabe cómo funciona el método anticoncep-
tivo que les fue proporcionado. Entre las usuarias de 
pastillas anticonceptivas solo el 70.8 por ciento sabe 
cómo funciona, siendo el método anticonceptivo con el 
porcentaje más bajo en cuanto a su empleo correcto. 
Finalmente, se determinó que no existe una diferen-
cia signifi cativa entre las mujeres que anteriormente 
habían usado algún método anticonceptivo y las que 
hacen uso de los métodos anticonceptivos por prime-
ra vez (93.7 y 93.4%, de manera respectiva).
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Análisis de los factores que explican el 
conocimiento funcional de los métodos 
anticonceptivos

Según se analizó en la introducción de este docu-
mento, el conocimiento funcional de los métodos an-
ticonceptivos está determinado por un conjunto de 
variables de diversa índole que interactúan entre sí, y 
al mismo tiempo condicionan dicho conocimiento. En 
el cuadro 6 se muestran los resultados de cuatro mo-
delos de regresión logística binomial, en cada modelo 
se introdujo paso a paso una serie de bloques de va-
riables descriptivas que se identifi caron en la revisión 
bibliográfi ca como las más importantes para adquirir 
el conocimiento efectivo de métodos, y que además 
son las que se tienen disponibles en la encuesta. Así, 
los bloques están conformados conceptualmente por 
factores: demográfi cos, sociales y culturales, tipo de 
método, condición de uso previo y, por último, tipo
de orientación recibida, que es uno de los factores 
principales que se busca analizar. Las variables se in-
cluyeron de esta forma en los modelos con el fi n de 
identifi car cuáles son los factores más importantes 
para explicar el conocimiento funcional del método 
usado, y poder realizar sugerencias de política pública 
sobre elementos y grupos poblacionales específi cos 
en los que deben hacerse intervenciones. El Modelo 
4 es el modelo completo, ya que es el que incluye los 
cuatro grupos de variables; en un segundo momento 
es sobre éste que se efectuará la interpretación de la 
aportación de cada variable de manera individual.

De acuerdo con el Modelo 1, las variables que 
forman parte del bloque demográfi co resultan ser in-
sufi cientes para explicar el conocimiento funcional de 
los métodos anticonceptivos (la prueba de hipótesis 
sobre la devianza resultó ser menor que el valor de 
una Chi2 con 12 grados de libertad (gl) con un nivel 
de signifi cancia del 5%). Lo anterior señala que el con-
junto de variables conformado por edad, número de 
hijos(as) y situación conyugal de manera agrupada no 
son determinantes para que una mujer tenga conoci-
miento funcional.

En el segundo modelo, al incorporar el bloque de 
las características sociales y culturales se observa que 
la paridez recupera signifi cancia descriptiva, mientras 

que la edad pierde fuerza como variable explicativa. Asi-
mismo, la prueba de hipótesis muestra que la diferen-
cia de las devianzas entre los modelos 1 y 2 (76.4) es
mayor que el valor de una Chi2 con 17 gl (11.1), por
lo que se llega a la conclusión de que el nivel de esco-
laridad, el lugar de residencia y la condición de habla de 
lengua indígena, en conjunto son factores relevantes pa-
ra explicar el conocimiento funcional de los métodos 
anticonceptivos. Hasta este punto, las características 
sociales y culturales condicionan de manera más impor-
tante el conocimiento funcional que las demográfi cas.

Para el tercer modelo se añade el grupo de varia-
bles asociadas al tipo de método y la condición de uso 
previo. Éste presenta una diferencia de las devianzas 
entre los Modelos 2 y 3 de 1 234.5, que excede por 
mucho al valor de la Chi2 con 23 gl (12.6), por lo que 
este conjunto de variables es de alta importancia para 
explicar el empleo correcto de los métodos anticoncepti-
vos, más que las características demográfi cas y sociales. 

Finalmente, al incorporar el tipo de orientación 
que recibió la mujer al momento de adquirir el método 
anticonceptivo se aprecia que la prueba estadística 
(diferencia en devianza de 34.7 puntos del Modelo 4 
respecto al Modelo 3, por lo que supera el valor de una 
Chi2 con 26 gl) indica que el tipo de orientación tiene 
una importancia estadística fundamental en el cono-
cimiento funcional, pero en menor peso que el tipo de 
método anticonceptivo y la condición de uso previo.

Una vez que se ha analizado la relevancia de 
las variables por grupos conceptuales de importancia, 
se tomarán los datos obtenidos en el Modelo 4 para 
la interpretación de los resultados de las variables de 
manera independiente, ya que este modelo está con-
trolando el conocimiento funcional de anticonceptivos 
por todos los factores de interés para este estudio.

De esta forma, se observa que la propensión a 
tener conocimiento funcional entre las mefsa aumen-
ta de manera gradual con la edad, ya que si se tiene 
como referencia a las mujeres más jóvenes, es decir, 
las adolescentes de 15 a 19 años, todas las mefsa 
de mayor edad tienen una propensión mayor a tener 
conocimiento funcional respecto a éstas. Así, las 
mujeres de 20 a 24 años tienen 43 por ciento más 
posibilidades de conocer de manera adecuada el fun-
cionamiento de los métodos que usan, mientras que 
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para las mujeres de 45 a 49 años la propensión es 
2.16 veces más alta en comparación con las usuarias 
de 15 a 19 años de edad. 

Este resultado valida lo encontrado a partir de 
la revisión bibliográfi ca sobre el efecto de la edad en 
el conocimiento funcional (Freeman, 1989; Curtis y 
Blanc, 1997), donde se explica que al ser más frecuen-
te el uso de métodos anticonceptivos en las mujeres 
de mayor edad, también el conocimiento es mejor 
entre ellas, debido a la experiencia que adquieren con 
el tiempo en el uso de ese método o incluso de algu-
no previo, llegando a la conclusión de que éstas tienen 
un mejor conocimiento en cuanto al empleo correcto 
de los métodos anticonceptivos respecto a las muje-
res más jóvenes, en particular las adolescentes. Tales 
resultados pueden ser consecuencia también de lo se-
ñalado en diversos estudios acerca de que los jóvenes 
tienen un menor acceso a los servicios de salud sexual 
y reproductiva, por lo que un alto porcentaje de ellos 
los consiguen en farmacias sin la orientación adecuada, 
confi rmando la premisa de que los jóvenes usan los 
métodos sin el conocimiento correcto, exponiéndose 
a embarazos no intencionales e its (ss, 2008; Lerner y 
Szasz, 2003; Gobierno de la República, 2015).

De acuerdo con el análisis del modelo 4, el efecto 
de la paridez en el conocimiento funcional resultó ser 
no signifi cativo en combinación con los demás factores 
de riesgo. Cabe mencionar que a pesar de este hecho, 
la paridez es de alta importancia si no se considera el 
efecto del tipo de método anticonceptivo en el conoci-
miento funcional del método, como se puede distinguir 
en el Modelo 2. De ahí se puede inferir que la propen-
sión a tener conocimiento funcional aumenta conforme 
crece el número de hijos(as) y que solo en aquellas que 
tienen cuatro o más la propensión comienza a dismi-
nuir en comparación con las que no tienen hijos(as). 
Esto sustenta la literatura que señala que las mujeres 
con un hijo(a) están más motivadas a hacer uso de 
métodos anticonceptivos para evitar un embarazo 
en comparación con quienes no tienen descendencia, 
dando como resultado que estén mejor informadas en 
cuanto a su funcionamiento correcto.

En el mismo Modelo 4, la situación conyugal 
como variable explicativa muestra que el ser soltera 
no tiene un efecto signifi cativo respecto a las mujeres 

unidas o casadas sobre tener un mejor conocimiento 
de métodos anticonceptivos, mientras que la propensión 
a tener conocimiento funcional en las mujeres ex uni-
das es 1.57 veces más alta que en las casadas o en 
unión libre, en tanto que la relación que existe entre las 
mujeres solteras es uno a uno. Curtis y Blanc (1997) 
mencionan que la frecuencia del uso de métodos anti-
conceptivos en mujeres unidas es baja en comparación 
con aquellas que están solteras o en otra situación, 
en razón de que las unidas o casadas tienden a tener 
mayor actividad sexual con la pareja y se encuentran 
menos motivadas a evitar embarazos, por lo que es 
posible que también la motivación de tener un mayor 
conocimiento funcional de los métodos sea menor.

Respecto al nivel de escolaridad, se identifi ca 
que el conocimiento funcional de métodos aumenta 
de manera directa con la escolaridad. De esta forma, 
la propensión de tener conocimiento funcional en mu-
jeres con un nivel de escolaridad de primaria completa 
es 26.0 por ciento mayor que en las que no cuentan 
con instrucción, mientras que en las de secundaria 
completa incrementa a 68.0 por ciento. Por último, en 
las mujeres que cuentan con escolaridad equivalente 
a media superior y superior es 2.71 veces más alta en 
comparación con aquellas que no tienen instrucción o 
solo tienen algún grado de primaria aprobado, lo cual 
concuerda con lo que otros autores exponen (Matoro 
et al., 1998; unfpa, 2017).

El lugar de residencia no tiene signifi cancia como 
variable explicativa del conocimiento funcional de los 
métodos anticonceptivos. Este resultado podría sugerir 
que el nivel de cobertura y orientación de los distintos 
métodos anticonceptivos en las localidades rurales ha 
mejorado a tal punto que las mujeres residentes en di-
cha localidad presentan un conocimiento funcional en 
la misma proporción que las residentes en localidades 
urbanas. El análisis descriptivo de esta muestra de mefsa 
(véase cuadro 5) sobre conocimiento funcional eviden-
cia que en ambas áreas de residencia es muy similar el 
porcentaje de mefsa con conocimiento efectivo sobre 
métodos anticonceptivos. Es factible que este resulta-
do se derive de que las mujeres de áreas rurales, por lo 
general, se encuentran afi liadas a programas sociales 
que están condicionados a la aceptación de servicios 
de salud reproductiva, y posiblemente a eso se deba que 
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cuenten con niveles similares de conocimiento efectivo 
que las mujeres urbanas, no obstante, es necesario 
profundizar más en la explicación de este resultado.

La condición de habla de lengua indígena tiene 
un efecto importante, pues la propensión a tener co-
nocimiento funcional en las mujeres no hablantes de 
lengua indígena es 54.0 por ciento mayor en compa-
ración con las que hablan alguna lengua indígena. Este 
resultado muestra la brecha que existe en la calidad y 
el acceso a los servicios de planifi cación familiar en las 
indígenas, ya que, como han señalado otros estudios 
(Camarena y Lerner, 2008; Szasz y Lerner, 2010), los 
servicios de salud pueden no alentar la información ni 
la libre decisión del uso de métodos anticonceptivos en 
este grupo altamente vulnerable.

Por su parte, la mezcla de métodos anticoncep-
tivos es la variable más relevante que condiciona que 
las mujeres interioricen los conocimientos adecuados 
para usar de forma correcta su método, debido a las 
características específi cas de éstos y a la participación 
activa de las mujeres en su uso. De esta manera, algunos 
implican mayor complejidad en su empleo porque re-
quieren de recordar una serie de recomendaciones, 
así como de la participación diaria de las usuarias, 
como sucede en el caso de las pastillas, o bien por-
que se usan en cada relación sexual, como el condón. 
De igual forma, en algunos casos no es necesaria la 
acción de la mujer (diu), sino de un agente de salud, lo 
que ocasiona que el personal médico y las mujeres no 
tengan sufi ciente motivación, tanto para proporcionar 
como para aprender los conocimientos necesarios. Por 
último, en algunos casos es muy pequeña la partici-
pación de la mujer, pero es importante para su uso 
correcto (implante y parche).

El efecto del tipo de método anticonceptivo en 
conjunto es de alta importancia en la explicación del 
conocimiento funcional, pero también lo es cada uno 
de los métodos de manera individual (p<0.001). Así, 
se demuestra que la propensión a tener conocimiento 
funcional de las pastillas anticonceptivas es muy baja 
en comparación con las usuarias del condón masculi-
no, siendo las pastillas el tipo de método con el menor 
conocimiento funcional entre las usuarias. El conoci-
miento efectivo de las pastillas para el presente estudio 
implica saber: ¿cada cuándo se debe tomar la pastilla 

anticonceptiva? y ¿qué se debe hacer cuando se olvida 
tomar una pastilla anticonceptiva?, por lo que se infi ere 
que recordar estos dos aspectos fundamentales para 
el uso correcto del método les resulta de alta comple-
jidad a las mujeres usuarias de las mismas.

Este hecho es notable porque muestra que una 
alta proporción de las usuarias de las pastillas anti-
conceptivas no sabe usarlas de forma correcta, en 
comparación con los otros métodos anticonceptivos. 
Lo mismo sucede, aunque en menor medida, con las 
usuarias del diu, ya que frente al condón reportan 
una menor propensión (32.0% menos) a tener cono-
cimiento efectivo de este método, a pesar de que el 
personal médico lo coloca y debería de proporcionar la 
mejor información sobre su uso y efectos secundarios. 
De manera contraria, las usuarias de inyecciones o 
ampolletas anticonceptivas, al igual que del implan-
te subdérmico, tienen un mejor control de su método 
(3.01 y 2.08 veces más, respectivamente) que aquellas 
cuya pareja usa condón (véase cuadro 6).

La propensión a tener conocimiento funcional 
entre las mujeres que anteriormente han usado algún 
otro método anticonceptivo es 13.0 por ciento más 
alta en comparación con aquellas que emplean mé-
todos anticonceptivos por primera vez. Este resulta-
do muestra que las mujeres con una condición de uso 
de método previo poseen un mejor conocimiento en 
cuanto a la efectividad y la funcionalidad del método 
actual, lo cual puede ser consecuencia de la experien-
cia del uso de métodos que han tenido.

Por último, en lo que respecta a la variable prin-
cipal de este estudio, que es la calidad de la orientación 
que proporcionan los agentes de salud a las mujeres 
en el momento de obtener el método que actualmen-
te están usando, la propensión a tener conocimiento 
funcional en las mujeres que recibieron una orientación 
completa fue 79.0 por ciento mayor en comparación 
con aquellas que no recibieron información alguna al 
momento de adquirir el método. 

Es importante destacar que en la muestra de 
análisis existen mujeres que adquirieron el método 
anticonceptivo en otro lugar distinto a las institu-
ciones del sector salud, ya sea público o privado, y 
que en su mayoría se refi ere a farmacias, de las cuales 
se desconoce el tipo de orientación que recibieron al 
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Cuadro 6.
República Mexicana. Modelos de regresión logística para explicar el conocimiento funcional

de las mujeres en edad fértil sexualmente activas y usuarias actuales de métodos anticonceptivos, 2014

Variable
Modelo 1 Modelo 2 Modelo 3 Modelo 4

OR IC (90%) OR IC (90%) OR IC (90%) OR IC (90%)

Edad al momento de la encuesta

15 a 19 (referencia)

20 a 24 1.33 ** 1.09 1.63 1.20 0.98 1.47 1.43 *** 1.15 1.78 1.43 *** 1.16 1.78

25 a 29 1.24 * 1.01 1.52 1.09 0.89 1.34 1.61 *** 1.29 2.01 1.60 *** 1.28 2.00

30 a 34 1.34 ** 1.08 1.67 1.17 0.94 1.47 2.01 *** 1.58 2.56 2.03 *** 1.59 2.58

35 a 39 1.22 0.96 1.53 1.09 0.86 1.38 2.04 *** 1.58 2.64 2.06 *** 1.59 2.66

40 a 44 1.24 0.95 1.61 1.08 0.83 1.41 1.92 *** 1.44 2.57 1.93 *** 1.44 2.58

45 a 49 1.33 0.96 1.84 1.14 0.82 1.58 2.08 *** 1.46 2.98 2.16 *** 1.50 3.09

Paridez

Sin hijos (referencia)

Un hijo 1.45 *** 1.20 1.76 1.58 *** 1.30 1.92 1.14 0.92 1.40 1.14 0.92 1.40

Dos hijos 1.37 ** 1.12 1.67 1.62 *** 1.32 1.99 1.07 0.86 1.34 1.07 0.85 1.34

Tres hijos 1.45 *** 1.15 1.84 1.94 *** 1.52 2.49 1.22 0.93 1.59 1.22 0.93 1.60

Cuatro o más hijos 1.15 0.88 1.51 1.80 *** 1.35 2.40 1.05 0.76 1.43 1.05 0.76 1.44

Situación conyugal

Unidas (referencia)

Ex unidas 1.59 ** 1.14 2.21 1.56 ** 1.12 2.16 1.55 ** 1.10 2.19 1.57 ** 1.11 2.22

Solteras 1.38 ** 1.12 1.69 1.30 ** 1.06 1.60 1.07 0.86 1.33 1.06 0.85 1.32

Nivel de escolaridad

Sin instrucción y primaria incompleta
(referencia)

Primaria completa 1.24 0.97 1.59 1.27 0.97 1.67 1.26 0.96 1.65

Secundaria 1.58 *** 1.25 1.98 1.71 *** 1.34 2.20 1.68 *** 1.30 2.15

Media superior y más 2.26 *** 1.78 2.87 2.84 *** 2.19 3.69 2.71 *** 2.08 3.52

Lugar de residencia

Rural (referencia)

Urbano 0.93 0.81 1.06 1.04 0.90 1.20 1.02 0.89 1.18

Condición de habla de lengua indígena

Sí (referencia)

No 1.30 * 1.03 1.63 1.58 *** 1.23 2.03 1.54 *** 1.20 1.97

Tipo de método

Condón o preservativo masculino
(referencia)

Pastillas anticonceptivas 0.07 *** 0.06 0.09 0.07 *** 0.06 0.08

Inyecciones o ampolletas anticonceptivas 3.06 *** 2.17 4.29 3.01 *** 2.14 4.24

Implante anticonceptivo (subdérmico)
o Norplant

2.10 *** 1.42 3.11 2.08 *** 1.39 3.09

Parche anticonceptivo, condón o preservativo 
femenino y píldora del día siguiente

0.20 *** 0.15 0.27 0.20 *** 0.15 0.26

diu, dispositivo o aparato (de cobre) 0.65 *** 0.55 0.77 0.68 *** 0.56 0.82

Continúa...
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momento de obtenerlo. No obstante, es importante 
remarcar su importancia, ya que el Modelo 4 mues-
tra que las posibilidades de que éstas cuenten con 
conocimiento funcional son 74.0 por ciento mayores 
respecto a las mujeres que no recibieron orientación. 
Este efecto puede ser resultado de que el método 
anticonceptivo que se obtiene en un porcentaje mayor 
en las farmacias es el condón masculino o preserva-
tivo, y, de acuerdo al análisis descriptivo de la sección 
anterior, éste presenta un alto porcentaje de co-
nocimiento funcional entre las mujeres cuya pareja 
usa dicho método. 

Otro elemento fundamental es que al tratarse 
de mujeres que tienen la capacidad, tanto económica 
como la autonomía, para adquirir el condón en la far-
macia, es posible que sean personas con una mayor 
escolaridad o un mejor nivel de ingresos, lo que está 
altamente relacionado con un mejor conocimiento 

funcional de métodos, ya que la propensión a tener 
este tipo de conocimiento en estas mujeres es igual 
que las que obtuvieron información completa sobre el 
uso del método en una institución pública o privada.

En este sentido, se observa que existe una re-
lación importante entre el tipo de orientación que
reciben las personas y el conocimiento funcional del 
método anticonceptivo que usan. Por lo que es de 
suma importancia mejorar los servicios de anticon-
cepción para que la información pueda transmitirse de 
manera adecuada a los usuarios de métodos, y ellos 
puedan contar con elementos veraces para ejercer su 
derecho a decidir de manera libre e informada sobre 
el número y el mejor momento para la llegada de su 
descendencia. También, para que puedan identifi car 
qué acciones deben realizar o en qué momento deben 
regresar a la institución de salud donde lo obtuvieron, 
en caso de sufrir alguna molestia.

Cuadro 6.
República Mexicana. Modelos de regresión logística para explicar el conocimiento funcional

de las mujeres en edad fértil sexualmente activas y usuarias actuales de métodos anticonceptivos, 2014

Variable
Modelo 1 Modelo 2 Modelo 3 Modelo 4

OR IC (90%) OR IC (90%) OR IC (90%) OR IC (90%)

Uso de método previo

Sí (referencia)

No 0.87 ** 0.77 0.98 0.87 ** 0.77 0.97

Tipo de orientación

Sin orientación (referencia)

Incompleta 1.26 * 1.02 1.55

Completa 1.79 *** 1.49 2.15

No defi nido 1 1.74 *** 1.43 2.11

Constante 8.34 *** 6.70 10.39 3.78 *** 2.65 5.39 5.34 *** 3.53 8.08 3.64 *** 2.35 5.63

N 16 238 16 238 16 238 16 238

Devianza nula 7 760 7 760 7 760 7 760

Devianza residual 7 752 7 676 6 442 6 407

Número de parámetros 13 18 24 27

Prueba de hipótesis basada en la devianza 7.8 76.4 1234.5 34.7

Chi-Cuadrada (0.05) 21.026 11.1 12.592 7.815

*p<0.05; **p<0.01; ***p<0.001.
Nota: 1/ Esta categoría corresponde a las mujeres que adquirieron el método anticonceptivo en farmacias, tiendas de autoservicio y otro lugar, por lo cual no se tiene la 
información sobre el tipo de orientación que recibieron al momento de adquirirlo.
Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, Encuesta Nacional de la Dinámica Demográfi ca 2014.
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Conclusiones

En resumen, el conjunto de modelos para determinar 
los factores que explican el conocimiento funcional 
muestra que las variables demográfi cas (edad, pari-
dez y situación conyugal) en conjunto no tienen una 
fuerte relación con el tipo de conocimiento que ad-
quieren las mujeres sobre el método anticonceptivo 
que usan. De forma contraria, las variables sociales y 
culturales (escolaridad y condición de habla de lengua 
indígena) juegan un papel relevante, pero lo es más 
aún el tipo de método anticonceptivo que usan las 
mujeres, mientras que la calidad de la atención ocupa 
un segundo lugar como variable explicativa. 

En este sentido, se comprueba que factores 
como ser una mujer sin instrucción o con primaria in-
completa y ser hablante de lengua indígena limitan de 
manera importante el conocimiento efectivo sobre los 
métodos, como resultado del menor acceso a servicios 
de salud, de la falta de personal con habilidades de tra-
ducción a lenguas indígenas para poder transmitir los 
conocimientos sobre el uso de métodos y que al tener 
escolaridades bajas no cuentan con las herramientas 
necesarias para la comprensión de las especifi cidades 
de cada método. De igual manera, las usuarias de pas-
tillas muestran el menor conocimiento funcional de mé-
todos respecto al condón masculino que las usuarias de 
otros métodos, mientras que las que se sitúan mejor 
posicionadas son las usuarias de inyecciones e implante.

Si bien el modelo estadístico muestra que el tipo 
de método anticonceptivo que están usando las personas 
es el factor más relevante en el conocimiento funcional 
que pueden adquirir de éste, lo cual se encuentra total-
mente ligado a la mayor o menor complejidad de uso 
específi co de cada uno de ellos, esta relación se perfi la 
tan fuerte debido justamente a que las instituciones 
de salud no han logrado transmitir a los individuos el 
conocimiento para un uso efectivo de los métodos que 
requieren las personas. Si la información fuera de ca-
lidad para todos los métodos, el tipo de método que 
usan no sería tan relevante y todos serían propensos a 
un alto conocimiento funcional.

Además de lo expuesto, el nivel de escolaridad 
es un factor fundamental. Aunque prácticamente la 
universalidad de las generaciones más jóvenes cuenta 

con secundaria, el análisis muestra que solo en aque-
llas que poseen educación media superior y superior 
el conocimiento funcional llega a ser casi tres veces 
mayor que en las que no cuentan con ningún nivel de 
escolaridad. Una razón más para seguir incrementando 
los niveles de educación en el país más allá de la secun-
daria, pues permiten por mucho una mejor comprensión 
del cuerpo, de la sexualidad y de los aspectos técnicos 
sobre el uso de anticonceptivos. O bien para preguntarse 
si la educación integral en sexualidad que se otorga a 
nivel de secundaria o menos cuenta con la calidad sufi -
ciente para cubrir las necesidades de las personas. 

Ligado a lo anterior, es necesario recalcar que 
no se trata solo de un tema de calidad de servicios de 
anticoncepción o escolaridad, sino de un tema multi-
factorial. En el momento en que las personas tengan 
pleno acceso a los servicios de salud, así como la posi-
bilidad de elegir y usar el método que más les satisfa-
ga de entre todos los disponibles, que cuenten con la 
capacidad intelectual y la información sufi ciente, y en 
el caso de los hablantes de lengua indígena que exista 
personal capacitado para atenderlos en sus lenguas, 
permitiendo a todos, sin importar sus característi-
cas, lograr apoderarse del conocimiento sufi ciente del
método que usan, entonces dejarán de observarse 
desigualdades en la efectividad con la que se utilizan 
los métodos, y se podrán prevenir embarazos no de-
seados o no planeados.

De esta manera, se recomienda fortalecer la 
educación integral en sexualidad en las escuelas, que in-
cluya la elaboración de materiales gráfi cos y multimedia 
acordes para los jóvenes, que posibiliten una adecua-
da transmisión de los conocimientos sobre sexualidad
y uso de métodos anticonceptivos. Asimismo, es nece-
sario mejorar los servicios de salud sexual y reproduc-
tiva para que puedan brindar la orientación adecuada 
para cada persona, que esté basada en evidencia cien-
tífi ca, inclusiva, intercultural y con enfoque de género. 

Por último, otro resultado importante es que las 
usuarias de pastillas son las que presentan mayores 
problemas para usarlas de forma adecuada. En otros 
estudios (conapo, 2017) se ha destacado que es 
también el método moderno con mayor falla anticon-
ceptiva, incluso a la par del retiro, por lo que se sugiere 
reforzar y ampliar la información que se otorga en el 
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momento que se proporciona a las mujeres, o bien 
sustituir las pastillas, en la medida de lo posible, por 
otros métodos que requieren de menor participación 
de las usuarias, como son los de larga duración: implante, 
parche o incluso inyecciones.

Finalmente, nuestro estudio permite identifi car 
la calidad de la orientación por tipo de institución 
como un elemento clave para que las mujeres adquie-
ran el conocimiento funcional del método que usan. 
Se observa que las instituciones públicas proporcio-
nan información de menor calidad que las privadas, y 
que entre las públicas, las mujeres que acuden a los 
servicios de la ss son las que reciben información con 
menor calidad, por lo que es necesario reforzar los 
conocimientos de los agentes de salud en este tema 
y en particular en esta institución, con el fi n de que 
las mujeres ejerzan sus derechos sexuales y repro-
ductivos de manera plena y con toda la información y 
conocimiento que requieren para ello.
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Resumen

Las lesiones en los adultos de edades medias y avan-
zadas empiezan a ser reconocidas como un tema 
prioritario desde la perspectiva de la salud pública, los 
derechos humanos y del desarrollo humano. En Méxi-
co es un problema cada vez más relevante debido al 
progresivo envejecimiento poblacional y a la compleji-
dad del fenómeno. El objetivo del presente estudio es 
estimar los años de vida perdidos por muerte prema-
tura (avmp), los años vividos con discapacidad (avd) y 
los años de vida saludable perdidos (avisa) por lesio-
nes intencionales, lesiones no intencionales y lesiones 
causadas por el tránsito en los grupos de edad 50-69 
años y 70 años o más, por sexo y entidad federativa. 
Se hizo un análisis secundario a partir de los datos 
obtenidos del estudio de la Carga Global de la Enfer-
medad en México para 1990 y 2015. Los resultados 
mostraron una notable reducción de la mortalidad y 
discapacidad por lesiones a nivel nacional para ambos 
sexos y grupos de edad, sin embargo, el panorama al 
interior de los estados fue heterogéneo. Las políticas 
públicas que se implementen sobre el tema deberán 
considerar a los adultos en edades medias y avanza-
das, adecuando las acciones de prevención y atención 
integral en todos los niveles, así como involucrando a 
los adultos, las familias y a la sociedad en general. De 
manera transversal todas las intervenciones requeri-
rán de la perspectiva de género.

Términos clave: lesiones, mortalidad, disca-
pacidad, años de vida saludable perdidos, adultos, 
adultos mayores.

Introducción

En términos generales, una lesión es aquella que suce-
de cuando el cuerpo está expuesto a un nivel inacep-
table (demasiado alto o bajo) de energía o sustancias 
(mecánicas, físicas, eléctricas, térmicas o químicas), 
ocasionando morbilidad, mortalidad y gasto en recur-
sos en salud con implicaciones económicas y emocio-
nales (Holder et al., 2001; oms, 2008). Las lesiones 
son consideradas un tema prioritario desde la pers-
pectiva de la salud pública, los derechos humanos y 
del desarrollo humano (oms, 2008; oms, 2017), que 
se presenta en todos los ámbitos geográfi cos, pero de 
forma heterogénea. Las lesiones conducen a la pér-
dida de un sinnúmero de vidas humanas y generan 
secuelas físicas y mentales de carácter temporal y/o 
permanente que impactan en la productividad y cali-
dad de vida de quienes las padecen y de sus familias. 
Asimismo, se acompañan de una carga económica y 
social, debido a los elevados costos destinados para 
su atención. Desde el punto de vista sanitario, las
lesiones representan una parte sustancial de la aten-
ción médica, entre las que se encuentran las consultas 
externas, urgencias, hospitalización y rehabilitación 
(oms, 2008; Ávila et al., 2010).
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Las lesiones intencionales y no intencionales gene-
ran diez por ciento de las muertes y 16 por ciento de las 
discapacidades que se producen cada año en el mundo, 
siendo las personas de menor nivel socioeconómico –es-
pecialmente entre los 15 y 29 años– las que tienen ma-
yor riesgo de sufrir las consecuencias más graves (oms, 
2008). Sin embargo, debido a la complejidad del pro-
blema son cada vez más los infantes, adultos de edades
medias y adultos mayores quienes están propensos a su-
frir daños por lesiones (oms, 2008; Dávila y Pardo, 2016).

En relación con los adultos en edades medias y avan-
zadas, diversos estudios han referido una alta prevalencia 
de maltrato, abuso y actos de violencia de diferente índole 
que podría agudizarse, teniendo en cuenta el acelerado en-
vejecimiento y el aumento de la esperanza de vida que se 
advierte en la mayoría de los países (Holder et al., 2001; 
oms, 2008). Si bien el perfi l epidemiológico de los adultos 
de 50 años o más de edad está dominado fundamental-
mente por las enfermedades no trasmisibles, seguido por 
las enfermedades trasmisibles y las causas externas, en 
este último caso son escasas las evidencias sobre el efecto 
de las lesiones en las condiciones de salud de este grupo de 
edad, aunque se reconoce que las probabilidades de com-
plicaciones y muerte por dichas causas son más altas en 
esta etapa de la vida en comparación con las personas más 
jóvenes (Torres et al., 2005), además de existir una mayor 
fragilidad física de los adultos que los predispone hacia los 
distintos tipos de lesiones (Gómez et al., 2017). 

Las lesiones también presentan rasgos distinti-
vos entre los adultos de edades medias y avanzadas, 
incrementando la discapacidad, dependencia (física, 
económica y social) y mortalidad. Con frecuencia, los 
adultos de edades más avanzadas experimentan senti-
mientos de soledad, aislamiento y abandono, situándo-
los en una posición de permanente vulnerabilidad que 
conlleva a un progresivo deterioro de su salud física y 
mental (Ribot et al., 2012). Por ejemplo, se ha obser-
vado que los suicidios en los adultos mayores son más 
efectivos en relación con otros grupos de edad, mien-
tras que el éxito en los adolescentes es de uno entre 
100 y 200 intentos, esta cifra es de uno en cada cua-
tro adultos de 65 años o más (American Association 
of Suicidology, 2012). Además, con el paso del tiempo, 
las capacidades funcionales, habilidades, aprendizaje 
y memoria de los individuos se reducen, haciéndolos 

proclives a incidentes de tránsito y otros accidentes 
domésticos y en la vía pública, tales como caídas, enve-
nenamientos, ahogamientos y quemaduras.

En lo que a México se refi ere, las lesiones en los 
adultos de edades medias y avanzadas son un fenómeno
cada vez más visible cuya atención empieza a recibir más 
énfasis (especialmente en este último grupo de edad) 
(Ruelas y Salgado, 2018; Giraldo, 2015). Sin embargo, en 
las lesiones intencionales o violentas aún persisten diver-
sos obstáculos para detectar y reconocer el problema, así 
como para dimensionar con precisión la magnitud de sus
repercusiones, debido al sub-registro de información (por
falta de denuncias por parte de las personas agredidas
o por incompetencia o negligencia de las familias, la comu-
nidad y las instituciones responsables), a la vergüenza,
a los tabúes y al estigma social que existe alrededor
de las mismas (Giraldo, 2015). Esta falta de registros 
estadísticos también se debe a que muchas lesiones (po-
siblemente menores) no requieren de atención médica, 
pese a ser más frecuentes (Gómez et al., 2017).

Por otro lado, en un estudio reciente se encon-
tró que los mexicanos (indistintamente de la edad) 
tienen una opinión desfavorable sobre los adultos 
mayores, derivando en estigmas, estereotipos, prejui-
cios y discriminación, afectando su autoestima, auto-
nomía, integración, inclusión y participación (Giraldo, 
2015a). En el país se tiene la idea de que se deja de 
ser “joven” en promedio a los 50.4 años (Agudelo, 
2015), momento en el que los adultos comienzan a 
ser considerados una “carga” económica, afectiva y 
social. Ello tiene una importante connotación, puesto 
que las lesiones de los adultos comienzan en etapas 
tempranas, aunque éstas se intensifi can y son más 
dañinas en las edades más avanzadas, lo cual podría 
estar asociado con una percepción negativa hacia las 
personas mayores, y se traduce en un riesgo para su 
bienestar y calidad de vida, en detrimento de la salud 
física y mental (Agudelo y Medina, 2014). De ahí la 
importancia de dar cuenta sobre el impacto que las 
lesiones -intencionales y no intencionales- tienen en 
la salud de los adultos de edades mayores, hacien-
do una clara diferenciación en sus efectos sobre la 
mortalidad, morbilidad y discapacidad, considerando 
la amplia variedad que existe al interior del país. En 
este sentido, una mejor comprensión de las lesiones 
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permitirá dirigir y puntualizar las acciones sanitarias 
conducentes a controlar, reducir y mitigar los riesgos 
y las consecuencias adversas, a través de políticas que 
estén diseñadas y adaptadas en función de las necesi-
dades específi cas de cada región, según las caracterís-
ticas sociodemográfi cas de sus habitantes. 

El objetivo principal de este trabajo es cuantifi -
car las pérdidas de salud por lesiones (intencionales, no 
intencionales y causadas por el tránsito) en las edades 
medias (50-69 años) y avanzadas (70 años o más) en 
México, a nivel nacional y estatal, así como por sexo, 
para 1990 y 2015. Tales pérdidas se miden a través 
del impacto de estas lesiones en los años de vida per-
didos por muerte prematura (apmp) y los años vividos 
con discapacidad (avd). Como medida resumen se cal-
culan los años de vida saludable perdidos (avisa), los 
cuales suman los apmp y los avd.

El artículo se compone de cuatro apartados. El 
primero comprende esta introducción, que enmarca
el tema de interés y en el que se plantea el objetivo
general. En el segundo se describen el material y los 
métodos, haciendo especial énfasis en la fuente de in-
formación y los indicadores de salud empleados. El ter-
cero se refi ere a los principales hallazgos y se muestran 
los datos desagregados por sexo, grupos de edad y
entidades federativas. Finalmente, en la cuarta sección 
se presentan la conclusión general y los retos vislum-
brados en función de las políticas públicas para enfren-
tar la problemática abordada.

Fuente de información e indicadores

Se llevó a cabo un análisis secundario y descriptivo con 
base en los datos del estudio de la Carga Global de la 
Enfermedad 2015 (en inglés, Global Burden of Disease 
(gbd, 2016). Éste incluyó 249 causas de muerte, 310 
enfermedades, causas de discapacidad y lesiones, así 
como 79 factores de riesgo. La información se encuen-
tra armonizada para 195 países, 20 grupos de edad y 
sexo, entre 1990 y 2015. Además, para países como 
Reino Unido, Sudáfrica, Japón, China, India, Brasil y Mé-
xico, las estimaciones están desagregadas a escala 
subnacional (Gómez et al., 2017). 

Para el gbd se emplearon diversas fuentes de
información provenientes de censos, encuestas, regis-

tros hospitalarios, registros administrativos y otros 
documentos generados principalmente por el Instituto 
Nacional de Estadística y Geografía (inegi) y la Secre-
taría de Salud (ss). En el estudio también se realizaron 
diferentes correcciones de los datos derivadas del sub-
registro de mortalidad (por sexo y edad) y la incorrec-
ta clasifi cación de las causas de muerte (Gómez et al., 
2017). Más detalles del estudio pueden encontrarse 
en http://www.healthdata.org/gbd (gbd, 2016).

En el presente trabajo se analizaron las lesiones,
subdivididas en tres grandes grupos: lesiones intencio-
nales (li) (homicidios y suicidios), lesiones no inten-
cionales (lni) (caídas, asfi xias, envenenamiento,
ahogamiento, quemaduras) y lesiones causadas por el 
tránsito (lct) (ocupante de vehículo de motor, peatón, 
ciclista, motociclista) (véase cuadro 1).

Los indicadores obtenidos se describen a conti-
nuación (Gómez et al., 2017; Lozano et al., 2013):

1. Años de vida perdidos por muerte prematura 
(apmp): se defi nen como el tiempo perdido 
por haber fallecido antes del tiempo espe-
rado y se obtienen al multiplicar el número 
de muertes para cada grupo de edad por la 
esperanza de vida estándar a esa edad, in-
dependientemente del sexo. La esperanza de 
vida al nacer de la tabla estándar fue de 86 
años y deriva de aplicar la menor mortalidad 
por edad y sexo observada en el mundo, con 
lo cual se pretende representar el patrón de 
mortalidad al que se puede aspirar en todos 
los lugares del mundo.

2. Años vividos con discapacidad (avd): se de-
fi nen como el tiempo que un individuo perdió 
su capacidad funcional debido a una enfer-
medad o secuela a consecuencia de esa en-
fermedad. Los avd resultan de la sumatoria 
de las prevalencias de cada una de las secue-
las vinculadas a una enfermedad, multiplica-
da por la ponderación de la discapacidad. 

3. Años de vida saludables perdidos (avisa): son 
un indicador general de la carga de enferme-
dad y se calculan al sumar los apmp y los avd.
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Resultados

Panorama de las lesiones a nivel nacional

En México, las lesiones se posicionaron entre las princi-
pales causas de muerte, discapacidad y avisa entre los 
adultos en edades medias y avanzadas. Para 2015 di-
chas causas representaron 7.1 por ciento de los apmp 
(intervalo de confi anza -ic- 7.0-7.4), dos por ciento 
de los avd (ic 1.8-2.3) y 5.6 por ciento de los avisa 
(ic 5.2-6.0) en los adultos entre los 50 y 69 años. En 
el grupo de adultos mayores (70 años o más) estos 
valores fueron de 3.2 por ciento de los apmp (ic 3.1-
3.3), 2.8 por ciento de los avd (ic 2.4-3-3) y 3.2 por 
ciento de los avisa (ic 3.1-3.3). En general, las lesiones 
tuvieron un mayor peso porcentual para los hombres 
en relación con las mujeres por apmp, avd y avisa en los 
dos años analizados. En el periodo hubo una notable 
reducción en los tres indicadores (principalmente en 
los avd) (véase cuadro 2).

Cuadro 1.
Clasifi cación de las lesiones y códigos cie-9 y cie-10

Causas cie-9 cie-10

Lesiones intencionales

Suicidio

Violencia interpersonal (homicidio con arma de fuego,

homicidio con arma blanca, homicidio con otros medios)

E950-E969 X60-Y08.9. Y87.0-Y87.1

Lesiones no intencionales

Caídas

Envenenamientos

Asfi xias

Quemaduras

Efectos adversos al tratamiento médico

Exposición ambiental excesiva al calor o frío

Exposición a fuerzas mecánicas (lesiones por arma de

fuego no intencional)

Otras lesiones no intencionales

E850.3-E850.8,

E854.8, E856-E857.0, 

E860.2-E869.9, E870-

E876.9, E878-E879.9,

W00-W46.2, W49-W62.9, 

W64-W70.9, W73-W75.9, 

W77-W81.9, W83-W94.9, 

W97.9, W99-X06.9, 

X08-X32.9, X39-X39.9, 

X46-X47, X47.1-X47.8, 

X48-X48.9,X50-X54.9, 

X57-X58.9, Y38.9

Y84.9, Y88-Y88.3

Lesiones causadas

por el tránsito

Lesiones causadas por el tránsito

Peatones

Ciclistas

Motociclistas

Ocupantes de vehículo de motor

Otros accidentes de tránsito

Otros accidentes de transporte

E880- E886.9, E888-

E906.9, E910-E928.8, 

E929.2-E929.5, E930-

E949.9

V00-V86.9, V87.2

V87.3, V88.2-V88.3,

V90-V98.8

cie= Clasifi cación Estadística Internacional de Enfermedades y Problemas Relacionados con la Salud.
Fuente: Gómez et al., 2017.

En 1990 y 2015 las lesiones ocuparon los pri-
meros diez lugares de mortalidad entre los varones con 
50 años o más; en los demás grupos solo las lni fi gu-
raron en este mismo listado. Llama la atención que las 
lni se registraron entre las primeras diez causas de avd, 
con variaciones mínimas en el periodo 1990-2015, es 
decir, subieron o bajaron una posición, o se mantuvie-
ron en el mismo lugar (véase cuadro 3).

Tanto para hombres como para mujeres, la tasa 
de apmp fue menor en todos los años y en todos los 
grupos de edad con respecto a la tasa de avd, lo cual 
quiere decir que las lesiones tuvieron un mayor impacto 
en la discapacidad que en la mortalidad a partir de los 
50 años. En todos los grupos, las tasas de apmp y avd 
disminuyeron. En el grupo de 50 a 69 años el descenso 
en la tasa de apmp fue de 57.6 por ciento (varones) y 
de 34.3 (mujeres), mientras que en las edades avanza-
das fue de 39.8 por ciento (hombres) y de 18.4 (muje-
res). La mortalidad por lesiones fue superior a partir de 
los 70 años, lo cual signifi có una tasa 4.5 y 5.8 veces 
más alta para hombres y mujeres, en comparación con 
sus homólogos de edades medias (véase gráfi ca 1).
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Cuadro 2.
México. Porcentaje de apmp, avd y avisa por lesiones,

según sexo y grupo de edad, 1990 y 2015

Años
50-69 años 70 años o más

Hombres Mujeres Hombres Mujeres

apmp

1990 13.0 4.0 6.0 3.0

2015 9.0 3.0 3.0 2.0

Cambio % -30.8 -25.0 -50.0 -33.3

avd

1990 4.9 2.8 5.6 4.5

2015 2.5 1.4 3.0 2.7

Cambio % -49.0 -50.0 -46.4 -40.0

avisa

1990 11.9 3.9 6.1 3.7

2015 8.1 2.6 3.9 2.6

Cambio % -31.9 -33.3 -36.1 -29.7

Fuente: Elaboración propia con base en la gbd (2016).

Cuadro 3.
México. Posición de las lesiones entre el total de apmp, avd y avisa,

según sexo y grupo de edad, 1990 y 2015

Causa

50-69 años 70 años o más

Hombres Mujeres Hombres Mujeres

1990 2015 Cambio 1990 2015 Cambio 1990 2015 Cambio 1990 2015 Cambio

apmp

li 7 5 -2 13 12 -1 13 12 -1 15 14 -1

lni 5 7 +2 9 10 +1 10 10 = 9 10 +1

lct 8 8 = 11 9 -2 12 11 -1 12 13 +1

avd

li 14 15 +1 19 19 = 15 15 = 18 18 =

lni 7 8 +1 8 9 1 9 9 = 7 7 =

lct 10 11 +1 15 15 = 12 11 -1 14 14 =

avisa

li 10 8 -2 16 15 -1 16 15 -1 17 15 -2

lni 8 10 +2 12 12 = 9 11 2 11 12 +2

lct 11 12 +1 15 13 -2 15 14 -1 15 14 -1

Fuente: Elaboración propia con base en la gbd (2016).
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Fuente: Elaboración propia con base en la gbd (2016).

Gráfi ca 1.
México. Tasa de apmp y avd por lesiones, según sexo y grupo de edad, 1990-2015
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Para 2015, la tasa de avisa por cada 100 mil 
personas fue de 3 930.9 (hombres) y 1 006.1 (muje-
res) para los adultos de edades medias y de 3 606.7 
(hombres) y 2 065.6 (mujeres) para los adultos ma-
yores, esto representó 423 239 (ic 404 460-447 
244) años de vida perdidos para los adultos de edades 
medias y 150 774 (ic 138 860-165 602) años de 
vida perdidos para los adultos de edades avanzadas
de ambos sexos. En términos porcentuales hubo un 
decremento de 41.5 por ciento, 38.9, 42.3 y 30.7 
en la tasa de avisa, para los varones y las mujeres de 
las edades comprendidas entre los 50 y 69 años y 70 
años y más, respectivamente. Cabe subrayar que la 
tasa de avisa entre los grupos de edad tuvo un com-
portamiento diferente, ya que en el grupo de adultos 
más jóvenes fue más elevada para los hombres que 
para las mujeres, patrón inverso al que mostraron los 

adultos de mayor edad, quienes además registraron 
una mayor brecha por sexo (véase gráfi ca 2).

Por otro lado, las tasas de los distintos tipos de 
lesiones presentaron una reducción, principalmente en 
lni, en todos los grupos, para hombres y mujeres. Si 
bien en todos los indicadores las mujeres exhibieron 
tasas más bajas frente a los hombres, sus reducciones 
fueron de menor magnitud, excepto en la tasa de avd, 
donde las mujeres de 50 a 69 años mostraron una dis-
minución mayor que los hombres de lni y lct (véase 
cuadro 4). En cuanto a los avisa, en 2015 la tasa de 
li fue notablemente más alta en el grupo de 50 a 69 
años (en particular en los varones) y la tasa de lni más 
elevada en el grupo de 70 años o más (especialmente 
en las mujeres); en tanto, la tasa de lct fue superior en 
los varones adultos en edades medias y en las mujeres 
adultas mayores.

Fuente: Elaboración propia con base en la gbd (2016).

Gráfi ca 2.
México. Tasa de avisa por lesiones, según sexo y grupo de edad, 1990-2015
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Panorama de las lesiones a nivel estatal

Aunque las tasas del conjunto de lesiones decrecieron 
en todas las entidades federativas y en todos los in-
dicadores, es importante resaltar que, en 2015, gran 
parte de los estados tuvo tasas de apmp, avd y avisa 
que rebasaron los valores nacionales. De todo el te-
rritorio nacional sobresalieron Campeche, Chihuahua, 
Durango, Morelos, Querétaro y Tabasco que presen-
taron las tasas más elevadas en las tres mediciones. 

Otras entidades que exhibieron altos niveles fueron: 
Nayarit, Quintana Roo, San Luis Potosí, Sinaloa y So-
nora. Un rasgo común entre los estados fue que, en la 
mayoría, la tasa de apmp y avisa fue menor en el grupo 
de adultos mayores respecto a los adultos de edades 
medias; este mismo patrón se vio en la tasa de avd 
en casi todo el territorio, excluyendo a Baja California, 
Chiapas, Guerrero, Michoacán, Oaxaca, Puebla y Vera-
cruz, donde dicha tasa fue superior para las personas 
con 70 años o más de edad (véase cuadro 5).

Cuadro 4.
México. Tasa y porcentaje de cambio en los apmp, avd y avisa,

según sexo, grupo de edad y tipo de lesión, 1990 y 2015

Causas
Hombres Mujeres

1990 2015 % Cambio 1990 2015 % Cambio

apmp

50-69

li 65.1 44.3 -32.0 6.8 6.2 -8.8

lni 76.9 37.9 -50.7 19.1 10.4 -45.5

lct 59.2 37.4 -36.8 15.5 11.1 -28.4

70+

li 90.0 56.6 -37.1 14.6 13.4 -8.2

lni 250.8 145.9 -41.8 145.7 116.5 -20.0

lct 103.9 65.8 -36.7 33.8 29.7 -12.1

avd

50-69

li 81.4 47.6 -41.5 11.4 8.2 -28.1

lni 614.5 273.7 -55.5 388.6 166.3 -57.2

lct 129.0 98.2 -23.9 60.0 44.8 -25.3

70+

li 104.2 59.3 -43.1 16.6 11.6 -30.1

lni  1 090.4 534.0 -51.0 986.6 580.4 -41.2

lct 166.6 127.5 -23.5 76.6 62.6 -18.3

avisa

50-69

li  2 014.6  1 371.6 -31.9 209.2 189.5 -9.4

lni  2 801.4  1 353.9 -51.7 910.7 448.6 -50.7

lct  1 870.5  1 196.2 -36.0 503.4 362.0 -28.1

70+

li  1 099.6  704.6 -35.9 168.0 143.0 -14.9

lni  3 763.8  2 012.4 -46.5  2 320.7  1 541.9 -33.6

lct  1 359.9  882.4 -35.1 456.7 371.3 -18.7

Fuente: Elaboración propia con base en la gbd (2016).
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Cuadro 5.
México. Tasa de apmp, avd y avisa por lesiones,
según grupo de edad y entidad federativa, 2015

Estados
Grupos de edad* Diferencias en las tasas

entre grupos de edad (%)**

60-69 70+ 70+ versus 60-69

apmp avd avisa apmp avd avisa apmp avd avisa

Aguascalientes 101.1 879.0  3 761.7 249.9  1 284.5  3 617.0 147.1 46.1 -3.8

Baja California 134.6 760.9 4 673.1 236.8 725.4  3 043.5 75.9 -4.7 -34.9

Baja California Sur 113.0 892.7 4 176.6 226.5  1 290.2  3 515.2 100.5 44.5 -15.8

Campeche 121.9 838.2 4 355.0 221.6  1 146.2  3 375.9 81.9 36.7 -22.5

Chiapas 120.9 560.5 4 099.2 199.7 501.5  2 540.5 65.2 -10.5 -38.0

Ciudad de México 93.2 557.4  3 217.5 152.1 605.8  2 140.4 63.1 8.7 -33.5

Chihuahua 143.7  1 012.6 5 177.8 254.8  1 394.0  3 889.2 77.4 37.7 -24.9

Coahuila 96.6 756.2  3 561.6 223.4 864.6  3 115.6 131.3 14.3 -12.5

Colima 155.8 919.4 5 406.6 269.3  1 340.0  3 971.1 72.9 45.7 -26.6

Durango 144.6 929.7 5 168.2 252.6  1 243.1  3 654.3 74.7 33.7 -29.3

Guanajuato 106.3 690.5  3 748.2 217.9 771.4  2 943.1 105.0 11.7 -21.5

Guerrero 162.6 630.1 5 345.3 307.9 617.6  3 596.6 89.4 -2.0 -32.7

Hidalgo 123.3 837.8 4 364.5 210.5 860.5  2 909.0 70.7 2.7 -33.3

Jalisco 109.2 627.3  3 744.3 218.4 637.0  2 819.2 100.0 1.5 -24.7

Estado de México 120.7 425.5  3 953.1 176.4 330.1  2 126.8 46.2 -22.4 -46.2

Michoacán 157.6 656.6  5 214.9 243.4 641.1  2 969.5 54.5 -2.4 -43.1

Morelos 133.0 736.9  4 580.2 232.8 767.7  3 002.4 75.1 4.2 -34.4

Nayarit 142.6 899.4  5 040.8 237.8  1 198.8  3 517.2 66.7 33.3 -30.2

Nuevo León 88.6 494.9  3 038.1 192.5 501.8  2 348.9 117.2 1.4 -22.7

Oaxaca 173.7 578.5  5 626.1 213.3 480.4  2 600.8 22.8 -17.0 -53.8

Puebla 109.8 599.3  3 781.8 191.5 442.3  2 328.4 74.4 -26.2 -38.4

Querétaro 125.6 811.7  4 419.4 236.0 967.4  3 343.3 87.8 19.2 -24.3

Quintana Roo 116.2 814.3  4 234.2 242.6  1 062.9  3 560.9 108.7 30.5 -15.9

San Luis Potosí 114.1 708.4  3 995.7 230.1 771.2  3 022.6 101.8 8.9 -24.4

Sinaloa 115.3 768.2  4 144.3 218.4 942.8  3 041.7 89.4 22.7 -26.6

Sonora 108.6 760.5  3 923.6 244.5 985.0  3 478.1 125.2 29.5 -11.4

Tabasco 126.9 739.3  4 454.7 224.0 937.1  3 294.7 76.5 26.7 -26.0

Tamaulipas 117.1 711.9  4 103.2 199.7 953.1  2 926.0 70.6 33.9 -28.7

Tlaxcala 108.9 872.3  3 965.2 223.2  1 078.1  3 137.2 105.0 23.6 -20.9

Veracruz 102.0 578.8  3 546.6 177.4 551.0  2 343.7 73.9 -4.8 -33.9

Yucatán 81.3 674.3  2 988.9 173.6 752.0  2 482.1 113.5 11.5 -17.0

Zacatecas 110.2 816.2  3 968.2 280.2  1 042.7  3 686.0 154.2 27.7 -7.1

Nacional 117.4 641.8  4 037.3 208.2 693.6  2 756.3 77.3 8.1 -31.7

*En negritas las tasas superiores a la tasa nacional.
**En negritas las tasas superiores en el grupo de edad 60-69 en comparación con el grupo de 70+.
Fuente: Elaboración propia con base en la gbd (2016).
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Años de vida por muerte prematura

A nivel estatal, el comportamiento de las lesiones pre-
sentó variaciones importantes por grupos de edad y 
sexo. En primer lugar, en el grupo de adultos de edades 
medias, la tasa de mortalidad por lni y lct disminuyó 
para hombres y mujeres en todos los estados. No obs-
tante, la tasa de mortalidad por li aumentó en algunos 
de éstos. Para los varones dicha tasa se incrementó en 
entidades como Chihuahua (28.2%), Sonora (16.9) y 
Yucatán (14.2), principalmente. Para 2015, las tasas 
de mortalidad por li (por cada 100 mil personas) más 
altas para ellos se registraron en Guerrero (113.6%), 
Chihuahua (71.5), Oaxaca (66), Sinaloa (65.5), Duran-
go (61.4) y Michoacán (61). La tasa más baja por li fue 
para Tlaxcala (21.2). Las mujeres de este grupo etario 
con el mayor aumento en la tasa de mortalidad entre 
1990 y 2015 se ubicaron en: Quintana Roo (39.6%), 
Yucatán (26.6), Campeche (24), Guanajuato (20.9), 
Veracruz (18.5), Baja California Sur (18.5), Querétaro 
(18), Tabasco (15.8), Coahuila (15) y Jalisco (12.3%). 
Asimismo, las tasas de mortalidad por li (por cada 100 
mil personas) más altas para ellas en 2015 corres-
pondieron a Guerrero (10.8%), Quintana Roo (9.3), 
Chihuahua (8.9), Campeche (8.3), Oaxaca (7.9), Du-
rango (7.4) y Morelos (7.3). La tasa más baja se situó
en Aguascalientes (4.3%) (véanse gráfi ca 3 y anexo 1). 

Por su parte, en los adultos de 70 años o más 
de edad la tasa de mortalidad por las tres causas tuvo 
un decremento en los hombres, sin embargo, la mitad 
de los estados presentó tasas de mortalidad por li 
superiores a la media nacional para 2015, destacan-
do Guerrero, donde la tasa fue 2.3 veces más alta 
(128.7 por cada 100 mil personas). Asimismo, 23 
entidades federativas exhibieron tasas de mortalidad 
por lni por encima del promedio observado en el país 
(donde nuevamente Guerrero tuvo el índice más alto, 
216.5 por cada 100 mil personas) y 20 estados su-
peraron la tasa de mortalidad por lct (siendo Gua-
najuato el que reportó la tasa más elevada, 97.9 por 
cada 100 mil personas). 

En el caso de las mujeres adultas mayores, 
la tasa de mortalidad por li aumentó en 19 entida-
des, pero de manera más marcada en Quintana Roo 
(30%), Nuevo León (22.7), Campeche (21.7), Zaca-

tecas (20.5), Guanajuato (20.3), Baja California Sur 
(19.1) y Yucatán (19%). Para 2015, Guerrero regis-
tró la tasa más alta por esta causa para este grupo de 
población, con 28.5 por cada 100 mil personas, y la 
más baja fue para Yucatán, con 7.4 por cada 100 mil 
personas. Las muertes por lni indicaron un descenso 
en todos los estados, mientras que la tasa de morta-
lidad por lct repuntó en Quintana Roo (13%), Chia-
pas (1.7) y Guerrero (1.5). Entre los adultos mayores 
(hombres y mujeres) la tasa de mortalidad más ele-
vada fue por lni; para las mujeres de edades medias
fue por lct y lni, mientras que para los varones de 
esta edad el comportamiento fue heterogéneo
(véanse gráfi ca 3 y anexo 1).

Años vividos con discapacidad

En casi todos los estados las tasas de avd para los tres 
grupos de lesiones tendieron a la baja, con algunas ex-
cepciones. Para los hombres entre los 50 y 69 años 
se reportó un aumento en la tasa de avd por li, en-
tre 1990 y 2015, solo en entidades como Chihuahua 
(97.3%), donde la tasa pasó de 69.8 a 135.2 por cada 
100 mil personas, y en Nuevo León (24.7), de 25.2 
a 31.4 por cada 100 mil personas en este rango de 
edad. Sin embargo, cabe señalar que, para el último 
año estudiado, Guerrero, Oaxaca y Michoacán eviden-
ciaron las tasas más altas de avd por li, con 113.8, 
56.6 y 55.3 por cada 100 mil personas, respectiva-
mente. Estos varones también vieron incrementada su 
tasa de avd por lct en Tabasco (11.3 %), Durango 
(9), Baja California Sur (8.9), Aguascalientes (3.4), 
Nayarit (2.7), Quintana Roo (2.5) y Colima (2.1%). 

En relación con las mujeres entre los 50 y 69 
años, las tasas de avd disminuyeron por lni y lct, mien-
tras que dicha tasa aumentó por li en 18 estados, con 
las cifras más altas en Quintana Roo (39.6%), Yuca-
tán (26.6), Campeche (24) y Guanajuato (20.9%). 
Para los hombres adultos mayores, la tasa de avd por 
li creció para Chihuahua (47.9%), que también tuvo 
la tasa más elevada para 2015 (142.4 por cada 100 
mil personas) y Nuevo León (5.6%). De igual manera, 
Durango, Baja California Sur y Tabasco reportaron un 
aumento en la tasa de avd por lct de más de diez por 
ciento (véanse gráfi ca 4 y anexo 2). 
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En el caso de las mujeres de 70 años y más se 
registraron incrementos en las tasas de avd por lct: 
Tabasco (13.6%), Durango (11.2) Chiapas (6.7), 
Baja California Sur (6.4), Campeche (5.9), Yucatán 
(2.5), Aguascalientes (1.2), Tlaxcala (0.8) y Sinaloa 
(0.4%). Las lni son la primera causa de discapacidad 
en los adultos de edades medias y avanzadas, aunque 
principalmente en estos últimos. Llama la atención 
que en gran parte del país las mujeres del grupo de 
edad 50 a 69 años se ven afectadas de manera simi-
lar por las lni y las lct (véanse gráfi ca 4 y anexo 2).

Años de vida saludable perdidos

Finalmente, al hacer un balance entre las pérdidas por 
mortalidad y discapacidad, los resultados en los avi-
sa muestran contrastes importantes. Para el grupo de 
adultos en edades medias, las lni y las lct se redujeron 
tanto para hombres como para mujeres, sin embargo, 
se observaron aumentos en la tasa de avisa por li para 
los varones en cinco estados (Aguascalientes, Baja Ca-
lifornia, Nuevo León, Sonora y Yucatán) y en 17 para 
las mujeres (Aguascalientes, Baja California Sur, Cam-
peche, Chihuahua, Coahuila, Guanajuato, Guerrero, Ja-
lisco, Nuevo León, Querétaro, Quintana Roo, San Luis 
Potosí, Sonora, Tabasco, Veracruz, Yucatán y Zaca-
tecas). Los mayores incrementos en la tasa de avisa 
por li para el grupo de 50 a 69 años fue para Sonora 
(15.7%) en el caso de los hombres y para Quintana 
Roo (38.3%) en el de las mujeres. Esta última entidad 
también mostró un leve cambio, con tendencia al alza, 
de la tasa de avisa por lct. 

En cuanto a los varones de 70 años o más, to-
das las tasas de avisa por todas las causas bajaron, 
mientras que las mujeres de este grupo etario vieron 
incrementadas sus tasas de avisa por li en Quinta-
na Roo (28.4%), Campeche (12.8%), Guanajuato 
(11.4%), Tabasco (8.3%), Zacatecas (8.1%), Gue-
rrero (7%), Yucatán (6.8%), Querétaro (3.9%), San 
Luis Potosí (3.6%), Baja California Sur (3.5%) y Nuevo 
León (3.3%). Las mujeres de este grupo de edad de 
Quintana Roo fueron las únicas que subieron su tasa 
de avisa por lct. En todas las entidades federativas 
decreció la tasa de lni para ellas. En los hombres en-
tre los 50-69 años, las tasas de avisa fueron similares 

por las tres causas de lesiones y en las mujeres de 
este mismo grupo sobresalieron las lni y las lct; en 
los adultos mayores las tasas de avisa más elevadas 
se debieron a las lni (véanse gráfi ca 5 y anexo 3).

Consideraciones fi nales

Éste es el primer estudio que se realiza en el país donde 
de manera simultánea se hace un balance de las pérdi-
das en salud de la población en edades medias y avan-
zadas en términos de mortalidad y discapacidad por
lesiones. Al considerar el total de lesiones (intenciona-
les, no intencionales y causadas por el tránsito), los re-
sultados revelaron una disminución signifi cativa en las 
tasas de apmp, avd y avisa entre 1990 y 2015, a nivel 
nacional y en todas las entidades de la República Mexi-
cana, tanto en hombres como en mujeres pertenecien-
tes a los dos grupos de edad analizados. Sin embargo, 
cuando la información se desagregó por los distintos
tipos de lesiones, el panorama al interior del país fue muy 
diverso, lo cual indica que el problema de las lesiones
entre los adultos y adultos mayores presenta matices 
particulares que deben ser tenidos en cuenta en el con-
texto que se manifi esta y plantea múltiples retos que 
involucra a distintos actores (individuos, familias, co-
munidad y gobierno) en los ámbitos públicos y privados. 

 Un hecho que resulta preocupante es el im-
pacto de las lesiones sobre la mortalidad, pero también
sobre la discapacidad desde edades medias, lo cual 
indica que un número importante de adultos podría 
estar transitando hacia la vejez y llegando a ella en 
condiciones de salud desfavorables, con limitaciones 
físicas y mentales que generan dependencia, mayor 
demanda de servicios médicos y cuidados de largo 
plazo. De ahí la necesidad de combatir las lesiones en 
todas sus expresiones y en todas las etapas de la vida, 
ya que la discapacidad en las edades medias y avanza-
das se convierte en un factor de riesgo adicional para 
sufrir abuso y maltrato (Giraldo, Mino y Rosas, 2015). 
En particular, nuestro estudio pone de manifi esto el 
incremento que las li han tenido en algunos estados, 
especialmente en las mujeres adultas de mayor edad, 
por lo que este problema deberá abordarse desde una 
perspectiva de género, identifi cando los riesgos dife-
renciales por sexo y grupos de edad.
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Las acciones dirigidas a la prevención y aten-
ción de las lesiones en las personas adultas en edades 
medias y avanzadas deberán también considerar que 
tanto los hombres como las mujeres están expuestos 
a daños como resultado de causas intencionales y no 
intencionales. Según se observó, las lesiones son un 
fenómeno global que se encuentra expandido en todo 
México, trastocando la vida de los habitantes de todas 
las regiones, con implicaciones directas en su salud y 
bienestar. Las cifras estatales también develaron la 
complejidad que enmarcan las lesiones, ya que éstas 
son multicausales y ciertamente re� ejan las circuns-
tancias económicas, culturales y sociales que cada
entidad enfrenta en la actualidad y a las que no son aje-
nas los adultos de edades medias y avanzadas. Por lo 
tanto, estos hallazgos habrán de explorarse con mayor 
profundidad a partir de distintos estudios y enfoques 
metodológicos, ya que es posible que la información 
sobre las lesiones, independientemente de su origen, 
esté siendo sub-registrada (Torres et al., 2005; Ruelas 

y Salgado, 2008; Giraldo, 2015; Gómez et al., 2017), 
en especial entre los adultos de mayor edad.

Los resultados de este trabajo aportan una mi-
rada al problema de las lesiones en el grupo social que 
pocas veces es considerado en los distintos análisis, 
en parte porque las lesiones en las personas de 50 
años o más es un fenómeno silencioso, poco conoci-
do y de difícil detección e intervención, debido a las
diversas enfermedades que con� uyen y se agudizan
en las edades más avanzadas. No obstante, las po-
líticas públicas que se implementen sobre el tema 
deberán considerar a los adultos en edades medias
y avanzadas, adecuando las acciones de prevención 
y atención integral (Ruelas y Salgado, 2008; Dávila y 
Pardo, 2016) en todos los niveles. Las lesiones son al-
tamente prevenibles dado que se conoce con mayor 
precisión los factores de riesgo y exposición, además 
de que se dispone de un amplio espectro de interven-
ciones que han mostrado su efi cacia en la reducción de 
su incidencia (Gómez et al., 2017). 
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Gráfi ca 3.
Tasa de apmp (por 100 mil) por tipo de lesión, según sexo y grupo de edad, 2015
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Nota: Obsérvese que las escalas en las que se presentan las tasas son diferentes entre los grupos y por sexo.
Fuente: Elaboración propia con base en la gbd (2016).
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Gráfi ca 4.
Tasa de avd (por 100 mil) por tipo de lesión, según sexo y grupo de edad, 2015

Nota: Obsérvese que las escalas en las que se presentan las tasas son diferentes entre los grupos y por sexo.
Fuente: Elaboración propia con base en la gbd (2016).
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Gráfi ca 5.
Tasa de avisa (por 100 mil) por tipo de lesión, según sexo y grupo de edad, 2015

Nota: Obsérvese que las escalas en las que se presentan las tasas son diferentes entre los grupos y por sexo.
Fuente: Elaboración propia con base en la gbd (2016).
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Resumen

Este artículo se centró en el análisis de la desocupa-
ción, con la fi nalidad de estudiar su magnitud y distri-
bución en las ciudades mexicanas, lo que da cuenta 
de algunas características importantes de los mer-
cados laborales locales. Como fuente de información
se utilizó la enoe, en particular del segundo trimestre 
de 2013 y 2017. Las variables analizadas (desocu-
pación, subocupación y pnea) son expresiones del 
proceso de acumulación del capital, específi cas de la 
apertura y competencia económica. Dichos procesos 
han impactado y transformado diversas dimensiones 
de la vida laboral, por ejemplo, en la transición entre
el empleo y el desempleo, ya que con la fl exibilización 
se desvanecieron los límites, surgiendo una amplia
movilidad de la población entre un sector y otro, inclu-
so entrando y saliendo varias veces en un año. Entre
2013 y 2017 se observa que los fenómenos que se 
manifi estan con mayor intensidad en los mercados
laborales urbanos son el bajo promedio de años de
escolaridad de la fuerza de trabajo, la desocupación
de larga duración y los bajos ingresos.

Términos clave: fuerza de trabajo, desocupa-
ción, población no económicamente activa, ciudades 
mexicanas.

Introducción

El trabajo es un elemento ampliamente valorado en 
las sociedades modernas, ya sea como actividad
encaminada al progreso socioeconómico o para la 
emancipación o liberación humana, porque contribuye 
a la autorrealización y, siendo utópicos, por extensión, 
a la realización de la sociedad. Los impactos del trabajo 
en los planos individual y colectivo favorecieron que se 
reconociera como derecho humano, el cual en México 
se encuentra estipulado en la Constitución Política, la 
cual concuerda con instrumentos internacionales (De-
claración Universal de los Derechos Humanos, Pacto 
Internacional de Derechos Económicos y Sociales o el 
Protocolo de San Salvador, por mencionar algunos).2 

Desde la década de los años ochenta, el énfasis 
de las políticas públicas se concentró en la atención de 
la pobreza, convirtiendo a las políticas de empleo en 
responsabilidad casi exclusiva de los agentes econó-
micos (Pérez, 2015; Santos, 2015). Esto impactó 
en la generación de empleos de calidad y bien remu-
nerados, debido a que en el contexto de integración, 
apertura y competencia de las economías, las fi rmas 
implementaron diversas estrategias para mantener
e incrementar su rentabilidad. A nivel global se habló 
de una nueva división internacional del trabajo, del 
adelgazamiento del Estado (se le relacionaba con la
inefi ciencia), en tanto que en lo local, entre otros as-
pectos, se atestiguó la aparición de nuevos arreglos

La desocupación y subocupación 
en las ciudades mexicanas, 2013 y 2017

Rubén Almejo1

1  Dirección de General de Planeación en Población y Desarrollo, Secretaría General del Consejo Nacional de Población (ruben.almejo@conapo.gob.mx).
2 De manera general, en éstos se plasman las condiciones deseables del trabajo en los planos individual y colectivo. También hacen referencia a 

otros derechos humanos, que por el hecho de serlo son inalienables y universales, aunque en lo cotidiano su disponibilidad depende de tener un 
empleo, como son la protección social, servicios de salud y acceso a instrumentos financieros.
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contractuales, la adopción de nuevas formas organi-
zativas o logísticas, así como la automatización de 
procesos productivos. Todo lo anterior favoreció la 
agudización de fenómenos como la desocupación,
la subocupación y la subcontratación de las personas, 
dando pauta a la proliferación de puestos de traba-
jo sin prestaciones sociales, sueldos bajos y horarios 
fl exibles, es decir, trabajos precarizados (Escoto y 
García, 2015; Pérez, 2015). A su vez esto ha orilla-
do a las personas a desempeñar dos o más trabajos, 
laborar menos horas de las disponibles -con el con-
secuente impacto sobre sus ingresos-, trabajar desde 
casa, emprender pequeños negocios en su mayoría
de autosubsistencia o incorporarse al sector informal 
de la economía, aplazar el retiro o la jubilación, y a que 
más miembros de la familia trabajen (jóvenes, madres 
de familia, etcétera). 

Paradójica y simultáneamente, también se va-
loraron las competencias especializadas debido a su 
centralidad “en el proceso de creación o de añadir valor, 
en consecuencia, los ocupados en este tipo de tareas 
tienen mayores posibilidades de recorrer trayectorias 
laborales menos marcadas por la incertidumbre dado 
que disponen de un capital de califi cación bien coti-
zado en el mercado de trabajo” (Santos, 2015: 44). 
No obstante, debe señalarse que las actividades que 
demandaban mayor especialización no se ubicaron 
de forma aleatoria en el territorio nacional, sino solo 
en algunas ciudades: en el caso mexicano destacan 
particularmente las de la frontera norte, las grandes 
metrópolis, las turísticas y algunas capitales estata-
les (Sobrino, 2016; Almejo y Hernández, 2016), esta 
distribución deja entrever cuáles han sido las regiones 
más dinámicas en el país.

La desocupación y la subocupación pueden
entenderse como expresiones de la incapacidad del 
mercado laboral de generar puestos de trabajo para 
que todas las personas económicamente activas (pea)3 
que así lo deseen encuentren un trabajo, incidiendo 
de manera directa en sus condiciones de vida (oit, 
2015), por tanto, pueden considerarse como infrau-

3 Actualmente, la oit recomienda utilizar el término “fuerza de tra-
bajo”. A lo largo de este texto, pea o fuerza de trabajo se utilizan de 
manera indistinta.

tilización de la mano de obra. Además, dado que con
el empleo formal se accede a otro conjunto de pres-
taciones o servicios, carecer de él tiene impactos de 
diversos signifi cados en la vida de las personas, más 
allá de los ingresos. Los niveles de desocupación
y subocupación también tienen expresiones particu-
lares a escalas espaciales muy desagregadas, porque
en ellas convergen e interactúan procesos locales y 
globales, de ahí la importancia de analizar, en la me-
dida de la información disponible, qué está ocurriendo 
en las ciudades.

Este trabajo se centra en el análisis de la desocu-
pación, la subocupación y la población no económi-
camente activa (pnea) en 32 ciudades mexicanas de 
las que se dispone de información. El propósito fue co-
nocer su distribución espacial en el contexto nacional, 
su magnitud y cambios en el corto plazo, asumiendo 
que, debido a la importancia de los asentamientos 
urbanos, lo que suceda en ellos determina el rumbo
de la economía nacional. Para cumplir con el objetivo 
se utiliza información del II trimestre de 2013 y 2017 
de la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo (enoe) 
del Instituto Nacional de Estadística y Geografía
(inegi). Tanto la desocupación como la subocupación 
se contrastaron con índices de especialización y di-
versifi cación económica, con la fi nalidad de encontrar
asociaciones. Es importante mencionar que este tra-
bajo no pretende establecer relaciones de causalidad, 
sino solo conocer el comportamiento de algunos in-
dicadores básicos sobre desocupación y contrastarlos 
con otros indicadores sobre la estructura productiva.

Además de la introducción, el artículo consta de 
ocho secciones. En la primera se expone la justifi cación 
e indicadores seleccionados. En la segunda se estable-
ce el marco teórico y conceptual de referencia. El tercer 
apartado presenta los resultados de la especialización 
y diversifi cación económica de las ciudades. En el cuar-
to se muestran los resultados en lo relativo a la po-
blación ocupada, dando pauta, en el quinto, al análisis 
de la desocupación, en el sexto, al de la subocupación 
y en el séptimo, al de la pnea. Por último se exponen 
algunas consideraciones fi nales o conclusiones.
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Justifi cación e indicadores

Los temas de estudio se seleccionaron por sus rela-
ciones con las condiciones de vida de las personas. 
Además, al tratarse de un derecho humano (el tra-
bajo) debería ser sufi ciente (en cuanto al número 
de plazas y la cantidad de remuneraciones, de for-
ma que hubiera plazas para todos los interesados y 
les permitiera no solo subsistir sino satisfacer todas 
sus necesidades). Por su parte, se utilizó la enoe por-
que incluye información más detallada que la En-
cuesta Intercensal (inegi, 2015) sobre el empleo, 
y es representativa para una ciudad por cada en-
tidad federativa, que en la mayoría de los casos es 
la capital estatal (excepto Acapulco, Cancún, León, 
Tampico, Tijuana y Veracruz, que aparecen en lugar 
de sus respectivas capitales) (inegi, 2007). De for-
ma adicional y para detectar patrones territoriales 
se agrupó la información en ocho regiones4 y tres
tamaños de ciudad: más de un millón (9 urbes), 500 

4 Las ocho regiones consideradas fueron: Centro: zmvm, Puebla, To-
luca, Cuernavaca, Tlaxcala y Pachuca; Centro-norte: León, San Luis 
Potosí, Aguascalientes, Querétaro y Zacatecas; Golfo: Veracruz y 
Villahermosa; Noreste: Monterrey; Noroeste: Hermosillo, Culiacán 
y La Paz; Norte: Chihuahua, Saltillo y Durango; Occidente: Guadala-
jara, Morelia, Tepic y Colima; Península de Yucatán: Mérida, Cancún 
y Campeche; y Sur: Acapulco, Tuxtla Gutiérrez y Oaxaca.

mil a 999 999 (16) y menos de 500 mil (7) (inegi, 
2017). Asimismo, se contrastaron los resultados con 
el Índice de Especialización Local (iel) y el Índice de 
Diversifi cación Económica (ide).

El análisis se articuló en torno a tres indicadores 
(véase cuadro 1). Además, y para identifi car carac-
terísticas particulares de los fenómenos estudiados, 
se revisaron algunos otros relacionados, por ejemplo, 
vinculado con la fuerza de trabajo se analizaron: la 
tasa de participación, la edad promedio y los años pro-
medio de escolaridad. En lo que toca al desempleo se 
examinó también la tasa de desempleo alternativo y 
la desocupación de larga duración, como lo sugiere el 
pudh-unam (2011) y los ingresos, distinguiendo entre 
bajos (2 salarios mínimos o menos) y buenos o altos
(5 salarios mínimos o más). Respecto de la subocu-
pación, se analizó: la tasa de condiciones críticas de 
ocupación y si se había buscado alguna ocupación
adicional. Por último, en el estudio de la pnea se distin-
guió entre disponible y no disponible. 

Cuadro 1.
Indicadores seleccionados

Indicador Defi nición Forma de cálculo

Tasa de participación de la fuerza de trabajo

Refl eja la magnitud de la oferta de mano de obra disponi-
ble en un momento dado para participar en la producción 
de bienes y servicios. Cuando existe sufi ciente represen-
tatividad en las fuentes de información es recomendable 
desagregarlo por sexo y grupo de edad para conocer
el perfi l.

Proporción de la población en edad de tra-
bajar (15 años y más) que participa acti-
vamente en el mercado de trabajo, ya sea 
trabajando o buscando un empleo, con 
respecto a la población en edad de trabajar.

Tasa de desocupación

Mide la oferta de trabajo no utilizada en un país, región, 
entidad federativa o alguna otra unidad territorial. Cuan-
do exista disponibilidad es recomendable calcularla por 
sexo, edad y sector de actividad, lo que permitiría identifi -
car con mayor precisión los grupos de trabajadores y sec-
tores más vulnerables o afectados por la desocupación. 

Porcentaje de población desocupada con 
respecto a la población económicamente 
activa (ahora se le conoce como fuerza de 
trabajo). 

Tasa de subocupación

En este indicador se consideran las personas cuyas horas 
de trabajo en un periodo de referencia establecido son 
insufi cientes, por lo que estos individuos desean y están 
disponibles para desempeñar algún empleo alternativo.

Porcentaje de población subocupada por
insufi ciencia de horas con respecto a la 
fuerza de trabajo.

Fuente: Elaborado por conapo con base en la oit (2015) y el pudh-unam (2015).
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La desocupación, subocupación
y la población que está fuera
de la fuerza de trabajo

La desocupación se refi ere a las personas que mencio-
nan no tener un empleo u ocupación pero que desea-
rían trabajar y que realizaron acciones de búsqueda.5 
Para interpretarla se asume que encontrarse ocupado 
es la situación ideal de la fuerza productiva.6 Común-
mente es medida con la tasa de desocupación, la cual 
tiene la fi nalidad de cuantifi car la oferta de trabajo 
no utilizada, en consecuencia, valores pequeños re-
presentan situaciones más favorables (oit, 2015). Si 
bien este indicador refl eja el desempeño conjunto de 
la economía y el mercado laboral, no es una medida del 
bienestar o la situación económica, puesto que poco 
dice de las difi cultades que la fuerza de trabajo en-
frenta en la consecución de empleo, es decir, no refl eja 
las causas de las fl uctuaciones entre la ocupación y la 
desocupación (ibídem). Debido a esto, pueden coexis-
tir altas tasas de desocupación con otros indicadores 
de bienestar favorables, así como bajas tasas de ocu-
pación y elevados indicadores de problemáticas como 
pobreza o desigualdad.

En el tránsito de la ocupación a la desocupa-
ción infl uyen la disponibilidad o no de recursos indivi-
duales, familiares o comunales, los cuales permiten a
las personas sortear o seguir determinadas trayec-
torias laborales (unas que hacen posibles amplios 
periodos sin trabajar, otras que orillan a trabajar en 
cualquier cosa). A nivel individual, infl uyen el nivel de 

5 La medición de los distintos aspectos del mercado laboral fue posible 
por el establecimiento de acuerdos en su conceptualización y medi-
ción, todos ellos implican el establecimiento de un umbral de tiempo 
que facilite a las personas adscribirse o reconocerse como parte de 
una categoría u otra. De manera general puede decirse que el inegi 
para la defi nición de la población ocupada (po), desocupada, la pnea, 
la pnea disponible y la no, establece como periodo de referencia la 
semana anterior a la que fue levantado el cuestionario de la enoe.

6 En la defi nición del indicador se incluye a las “personas no ocupadas 
que desearían trabajar solo si declaran haber llevado a cabo activida-
des de búsqueda de un puesto de trabajo” (oit, 2015: 117). La tasa 
de condiciones críticas de ocupación es otro indicador relacionado, 
se trata del porcentaje de población ocupada que trabaja menos de 
35 horas a la semana por razones de mercado, más la que trabaja 
más de 35 horas semanales con ingresos mensuales inferiores al sa-
lario mínimo y la que labora más de 48 horas semanales, ganando 
hasta dos salarios mínimos (pudh-unam, 2015: 17).

instrucción o capacitación, el origen étnico o racial, 
los antecedentes, el contexto socioeconómico, y, en 
ocasiones, hasta el sexo del individuo. Asimismo, el
factor tiempo también es relevante ya que incide
en la destrucción de recursos comunales, familiares y 
de las redes sociales (González de la Rocha, 1999), 
así como en las actitudes individuales en torno a la 
búsqueda de ofertas laborales, o en la autoadscripción 
de las personas a una categoría u otra; en este último 
tema también infl uyen los contratos temporales.

En lo que toca a la subocupación, la Organiza-
ción Internacional del Trabajo (oit) (2015), Pérez 
(2015) y Santos (2015) coinciden en que es algo
negativo, ya que conlleva pérdidas tanto para la unidad 
de producción como para el trabajador.7 En función de 
las causas la clasifi can en visible e invisible; la razón vi-
sible más común resulta de desempeñar menos horas 
de las que los trabajadores estarían dispuestos con el 
propósito de alcanzar la jornada completa o ingresos 
sufi cientes (subocupación por insufi ciencia de horas). 
La defi nición implica un criterio límite o umbral de ho-
ras de trabajo, el cual es establecido por cada país, así, 
por ejemplo, en México 40 horas semanales se consi-
deran jornada completa, por lo que trabajar menos y 
manifestar la intención o disponibilidad de laborar más 
permite clasifi car a los trabajadores dentro de la pobla-
ción subocupada.8 Este tipo de subocupación es el de 
más fácil cuantifi cación y para el que se ha logrado el 
consenso de cómo medirlo, por lo menos en las inves-
tigaciones realizadas por la oit. 

Como subocupación invisible se consideran 
aquellas ocupaciones que suponen menores ingresos 
para los trabajadores, debido a la baja productividad, 
al desaprovechamiento del nivel educativo (sobreca-
lifi cación para el puesto desempeñado) o de las com-
petencias del empleado, esto es, implican divergencias 
entre educación y competencias (oit, 2015). Para 
medir este fenómeno no existe un indicador consen-
suado, ya que entraña difi cultades con la informa-

7 Esta categoría no incluye a aquellos trabajadores subcalifi cados para 
las actividades que desempeñan.

8 La defi nición internacional se desprende de tres criterios: i) deseaban tra-
bajar más horas, ii) habían trabajado menos de un límite de horas, y iii) 
se encontraban disponibles para trabajar más horas, en función de las 
oportunidades de trabajo adicional que se presentaran (oit, 2015: 116).
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ción recolectada por los instrumentos de información
tradicionales (censos y encuestas), ya que con ella no
se pueden medir la sobrecalifi cación o la concordancia 
entre salarios o pagos y tareas desempeñadas. Otra 
limitante proviene de la veracidad de lo recopilado, 
siendo más sencillo reunir percepciones, las que si bien 
analizadas de forma sistemática ofrecerían informa-
ción valiosa, están sujetas a sesgos, simpatías, empa-
tías o aversiones personales. 

Debido a los impactos sobre los ingresos y la 
productividad de la subocupación, desde 2013 es va-
lorada como una forma de desocupación, es así que
la oit (2015) propuso el indicador “Tasa combinada 
de subocupación por insufi ciencia de tiempo de trabajo
y desocupación.”9 Esta consideración es pertinente por 
la difi cultad en la diferenciación de las personas ocupa-
das de las no ocupadas, dadas las características tem-
porales de las plazas eventuales mayoritariamente
disponibles (véase apartado precedente). Además, 
en la categoría de desocupación podrían considerarse 
a sí mismas las personas que atienden sus parcelas 
agrícolas, las que trabajan desde casa (a destajo o en 
esquemas de ese tipo), las que comercian productos 
por catálogo, por mencionar algunos ejemplos.

En el contexto mexicano, el análisis de las cifras 
de desocupación y subocupación es necesario para ca-
racterizar tendencias del funcionamiento del mercado
laboral, primordialmente las relacionadas con la capa-
cidad de un país para generar y proporcionar empleos 
para que todas aquellas personas que deseen trabajar 
puedan hacerlo. La información que proveen en conjun-
to es relevante para el diseño y aplicación de progra-
mas sociales de diversa índole en materia de empleo, 
ingresos o protección social, para promover y encauzar
las acciones de los agentes económicos o el sector 
empresarial, así como para fortalecer las relaciones 
del mercado laboral con otras dimensiones de la vida, 
como lo es la educación, la organización y participa-
ción social en las iniciativas productivas, es decir, con la
elección de las estrategias de desarrollo generales en 
los niveles local, regional y nacional.

9 Porcentaje de personas en desocupación y subocupación por insu-
fi ciencia de horas de trabajo, respecto de la fuerza de trabajo. La 
fuerza de trabajo es la población económicamente activa.

Por su parte, la pnea engloba a aquellos indivi-
duos de 15 y más años de edad que en la semana de 
referencia realizaron solo actividades no económicas 
(están fuera de la fuerza de trabajo). Distingue entre 
los disponibles y los que no lo están, con los primeros se 
refi ere a las personas que “no estuvieron ocupadas en 
la semana de referencia, pero que buscaron activamen-
te incorporarse a alguna actividad económica en algún 
momento del último mes transcurrido” (inegi, 2017), 
es decir, que están dispuestas a encontrar un puesto de 
trabajo, pero que han desistido de la búsqueda; en tan-
to que en la segunda se encuentran quienes no están 
dispuestos, disponibles ni buscan un puesto laboral.10

La especialización económica
de las ciudades analizadas

La estructura productiva se analizó con dos índices 
sintéticos: el de especialización local (iel) y el de diver-
sifi cación económica (ide) (Duranton y Puga, 2000). 
El primero compara el peso que un sector, subsector 
o rama de actividad productiva tiene en la estructura 
local con “el peso de esa misma actividad en una es-
tructura económica mayor, como puede ser la región o 
el país” (Sobrino, 2016: 24). El ide, por su parte, permi-
te conocer si la estructura productiva se concentra en 
una sola actividad o se diversifi ca en varias, para esto 
compara el peso de cada actividad en el área analiza-
da con respecto al de un área mayor. El resultado del 
ide es igual a 1 cuando la estructura en cuestión es 
concentrada, en tanto que valores mayores denotan 
mayor diversifi cación (Duranton y Puga, 2000). 

Los resultados del iel y del ide son útiles para 
identifi car ventajas comparativas, competitivas y cono-
cer vocaciones económicas de las ciudades, dando pie 
al diseño de estrategias de promoción del empleo que 
aprovechen la base económica y productiva (la especia-
lización económica) y, con base en ello, se promuevan 
encadenamientos productivos entre actores locales 
(provisión de insumos intermedios) para los agentes 

10 Las razones que contempla son, en el caso de los disponibles: moti-
vos no especifi cados o por considerar que no tienen posibilidades de 
conseguir. En los que no están disponibles: quienes, pese a estar inte-
resados en trabajar, se encuentran en un contexto que se los impide, 
los que no tienen interés debido a que atienden otras obligaciones, 
los que tienen impedimentos físicos y otras razones no especifi cadas.
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regionales e internacionales. Por su parte, la diversifi -
cación ofrece la ventaja de reducir la dependencia de 
una sola rama de actividad económica, lo que permitiría 
sobrellevar los efectos de los ciclos o crisis económi-
cas, y también de promover el crecimiento y desarrollo 
económico en función de diferentes ramas productivas 
que, previa elección y decisión, puedan desempeñar un 
rol estratégico a nivel local (Mazzucato, 2014).

Dada la utilidad del iel y el ide para caracterizar 
o conocer la estructura productiva de las ciudades, se 
supone que inciden en los niveles de ocupación, subo-
cupación y desocupación de las personas, siendo estas 
problemáticas de menor cuantía en las ciudades con 
mayores niveles de especialización, así como en las 
que presentan estructuras productivas más diversifi -
cadas. Las primeras porque demandan mano de obra 
especializada y las segundas porque su estructura per-
mite generar mayores cantidades de empleo. 

Por tratarse en su mayoría de capitales estatales, 
las ciudades estudiadas alcanzaron algún nivel de es-
pecialización en uno o más sectores económicos.11 Lo 
anterior fue resultado, entre otras cosas, de: ser la sede 
del gobierno estatal, tener un tamaño poblacional que 
permite la existencia y consolidación de mercados labo-
rales, diversidad de usos de suelo y economías de escala 
para la localización de actividades productivas, comer-
ciales, industriales o de servicios (Garza, 2003; Sobrino, 
2003). Las características mencionadas propician que 
se desempeñen como nodos de servicios regionales.

 En 2017, por su cantidad, los asentamientos 
estudiados tuvieron valores en el iel que denotan es-
pecializaciones principalmente en el sector terciario,12 
destacando los subsectores: servicios sociales (25 de 
los 32 asentamientos estudiados registraron algún ni-
vel de especialización), gobierno y organismos interna-

11 Se consideraron once subsectores de actividad: i) agricultura, gana-
dería, silvicultura y pesca; ii) industria extractiva y de la electricidad; 
iii) industria manufacturera; iv) construcción; v) comercio; vi) restau-
rantes y servicios de alojamiento; vii) transportes, comunicaciones, 
correo y almacenamiento; viii) servicios profesionales, fi nancieros y 
corporativos; ix) servicios sociales; x) servicios diversos; y xi) gobier-
no y organismos internacionales.

12 En el iel los grupos (sectores, subsectores, ramas de actividad eco-
nómica) en los que se especializa una ciudad son aquellos en que el 
valor resultante es mayor que 1.0 (Sobrino, 2016). Para este trabajo 
se consideraron con algún nivel de especialización los iguales o ma-
yores que 1.2, y los no especializados, los menores que 1.0.

cionales (21), lo que se explica por su condición políti-
co administrativa.13 También resalta la especialización 
de 22 en servicios profesionales, fi nancieros y corpo-
rativos, y, en mucho menor medida, en “restaurantes y 
servicios de alojamiento” (16), al igual que en “trans-
portes, comunicaciones, correo y almacenamiento” 
(15). En lo que toca al sector industrial, once ciudades 
estuvieron especializadas en manufacturas y siete, en 
la industria extractiva y de la electricidad. 

 Ciudades turísticas como Cancún, Acapulco 
y Veracruz (Golfo y Sur del país) sobresalen en los 
subsectores restaurantes y servicios de alojamiento, 
así como en transporte, rubro en el que también esta-
ban especializadas las metrópolis del Valle de México 
(zmvm), Tampico, Querétaro, Monterrey, Toluca, Ti-
juana, Puebla y Saltillo (regiones Centro y Noreste) por 
mencionar algunas. En el subsector manufacturero: 
Saltillo, León, Toluca, San Luis Potosí, Tijuana, Chihuahua, 
Monterrey, Aguascalientes, Guadalajara, Querétaro y 
Puebla; en tanto que en la industria extractiva y de la 
electricidad se encontraban especializadas: Villaher-
mosa, Hermosillo, La Paz, Zacatecas, Tampico, Durango 
y Chihuahua. Cabe señalar que en su mayoría se trata 
de urbes localizadas en el Centro, Occidente, Noroeste 
y Noreste del país. En el Sur destacan principalmente 
las de vocación turística. 

 En servicios alcanzaron especialización la 
mayoría de los asentamientos, con excepción, en el 
subsector gobierno, de Tijuana, León, Cancún y Tampico. 
Además, Cancún y Tijuana tampoco se especializaron 
en servicios sociales, siendo las dos únicas que carecían 
de ello. Respecto de los servicios diversos, Saltillo, San 
Luis Potosí, Toluca, Aguascalientes, León, Tijuana, 
Chihuahua, Durango y Tlaxcala fueron las urbes que 
no mostraron especialización local. Debe notarse 
que los asentamientos no especializados en estos tres 
subsectores sí lo estaban en manufacturas (sector 
industrial), lo que sugiere que los servicios tienden a 
ubicarse en espacios no especializados en industrias y 
viceversa. Sin embargo, también hubo diversos casos 
con especialización en ambos subsectores.

13 Estos se ubicaban dentro de los 25 con especialización en servicios 
sociales.
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En total, las ciudades que registraron mayor 
cantidad de subsectores con especialización fueron: 
Villahermosa, La Paz, Tampico, Culiacán, Tampico, 
Veracruz y Hermosillo (entre seis y siete de los once 
analizados), seguidas de Campeche, Morelia, Tepic, 
Mérida, zmvm, Pachuca, Chihuahua, Aguascalientes, 
Colima, Toluca, Querétaro, Tijuana y San Luis Potosí 
(cuatro y cinco), las restantes reportaron menos de
esa cantidad, y de éstas, León, Saltillo y Tlaxcala
se especializaron solo en dos subsectores.

 Por su parte, los resultados del ide14 muestran 
que las 32 ciudades analizadas presentan estructu-
ras productivas diversifi cadas (todas obtuvieron valores
mayores que cinco), lo que está relacionado con las 
distintas funciones, equipamiento y los servicios regio-
nales que proveen. En contraste, las que presentaron 
estructuras productivas más concentradas fueron: 
Cancún, San Luis Potosí, Toluca, Tlaxcala, Saltillo y León 
(con valores menores de siete). Las 27 restantes supe-
raron este umbral, alcanzando los puntajes más altos: 
Hermosillo, Villahermosa, La Paz, Colima y Tampico.

La población ocupada
y la fuerza de trabajo

En el segundo trimestre de 2017, la población en edad 
de trabajar en las ciudades analizadas15 ascendía a 
39.7 millones, de los cuales 24.1 conformaban la fuer-
za de trabajo.16 En el universo de estudio, más de la 
mitad (13.3 millones, equivalentes a 24.5% de la na-
cional) residía en las tres grandes metrópolis del país 
(zmvm, Guadalajara y Monterrey), lo que demuestra 
su importancia económica y productiva. En compara-
ción con 2013, esta variable se incrementó en 800 
mil, la mitad (409 mil) de ellos se ubicó en solo seis 
ciudades (las tres más grandes, más Tijuana, Toluca y 
Cancún); en el caso contrario, la fuerza de trabajo de-

14 Si la estructura productiva en el área analizada se encuentra alta-
mente concentrada, el resultado será cercano a 1, en tanto que a 
mayor valor, más diversifi cación de la estructura productiva (Duran-
ton y Puga, 2000).

15 La Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos establece 
que la edad legal mínima para trabajar en México son 15 años.

16 En años anteriores, a la fuerza de trabajo se le nombraba población 
económicamente activa (pea) (oit, 2015). Los 24.1 millones repre-
sentan 44.5% de la población nacional.

creció solo en Cuernavaca y Veracruz. Por tamaño de 
ciudad,17 la pea o fuerza de trabajo registró variaciones 
porcentuales más amplias en las ciudades intermedias 
(5.1%) y en las menores de 500 mil (4.9%), empe-
ro, en términos absolutos los 23 lugares de estos dos 
estratos sumaron menos de la mitad (323 mil) de lo 
ganado en las ciudades analizadas.  

A nivel regional, 18.9 millones de la fuerza
de trabajo residían en las regiones Centro (11.7),
Centro-norte (2.5), Noreste (2.4) y Occidente (2.6), 
de hecho, entre 2013 y 2017, en conjunto con el No-
reste y Noroeste sumaron ocho de cada diez nuevos 
individuos a la pea en el universo analizado, lo que re-
fl eja el dinamismo demográfi co (crecimiento natural 
y social) y económico de la zona. A nivel de ciudad, 
este factor aumentó en mayor medida en 15: La Paz, 
Tampico, Chihuahua, Tijuana, Durango, Culiacán, Tolu-
ca, Pachuca, Tlaxcala, Aguascalientes, Colima, Tepic,
Morelia, Cancún y Mérida. La información expuesta 
permite conocer en la actualidad la geografía de la
mayor demanda de empleo en el país. 

La mayoría (10 de 15) de los asentamientos 
con mayores ganancias de fuerza de trabajo también 
reportó los menores incrementos porcentuales de la 
población no económicamente activa (pnea); en los 
otros cinco (Cancún, La Paz, Tijuana, Toluca y Tepic) 
las grandes ganancias de fuerza de trabajo ocurrieron 
a la par de aumentos importantes de la pnea, situa-
ción que se explicaría por la confl uencia de un gran 
dinamismo demográfi co (atractividad, cambio demo-
gráfi co, etcétera) y laboral, que, sin embargo, no ha 
dado cabida a todas las personas en edad de trabajar. 

Por su parte, la población ocupada (po) de Mé-
xico en 2017 estaba conformada por 52.2 millones, 
de los cuales 23.1 (44.2%) residían en las 32 urbes 
consideradas. En comparación con 2013, la po aumen-
tó en 1.3 millones de personas, cifra que es mayor al 
incremento de la fuerza de trabajo, lo que muestra 
que en el cuatrienio la creación de puestos de trabajo 
fue más acelerada que el crecimiento de la pea. Asi-
mismo, también es importante mencionar que con las 
fuentes de información (inegi, 2013 y 2017) también

17 Se contemplaron tres: menos de 500 mil, 500 mil a 999 999, y un 
millón o más.
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se aprecia una elevación de la pnea, grupo de pobla-
ción que sumó 1.5 millones de habitantes y 85.9 por 
ciento de ellos no tenía disponibilidad para buscar o
colocarse en algún puesto de trabajo, esto es, conta-
ban con la edad (legal) para trabajar, pero no preten-
dían encontrar un puesto, en otras palabras, se salieron 
de la fuerza laboral.18 En el 14 por ciento que manifes-
tó la disponibilidad de encontrar empleo (aunque no
había buscado), algunos habían desistido por estimar 
que no tenían oportunidad y otros simplemente para-
ron la búsqueda.

La salida de la pea y su incorporación en la pnea, 
por un lado, disminuye la competencia o demanda
de puestos de trabajo y podría incrementar la relación 
empleo-pea al reducir el divisor o la población de refe-
rencia. Por otro lado, este fenómeno refl eja distintas 
problemáticas, en primer lugar, como se mencionó 
antes, la falta de oportunidades en el mercado laboral 
para que todas las personas en edad de trabajar que 
lo deseen encuentren un puesto. En segundo lugar,
el crecimiento de la pnea es un tema interesante de 
analizar. Dadas las condiciones prevalecientes en
México, donde no existe (con excepción de la Ciudad 
de México) un seguro de desempleo, la no participa-
ción de la población en la economía podría contribuir 
a la desestabilización o confl ictividad social vía el
empobrecimiento, la obstaculización de acumulación 
de activos y la perpetuación de prácticas de mera 
subsistencia, e implicar cargas para las familias y au-
toridades, en las primeras porque menos recursos
se tienen que dividir entre los miembros, y en las se-
gundas porque estas personas también son sujetos 
de políticas y servicios públicos. 

Si se consideran las ciudades, la mitad (690 mil) 
del incremento de la po ocurrió en solo cinco (zmvm, 
Monterrey, Guadalajara, Tijuana y Toluca, en orden 
descendente). En términos relativos, aunque hubo 
cambios en las ciudades que registraron las más 

18 La enoe (inegi, 2013 y 2017) considera que las razones de no dis-
ponibilidad para buscar puestos de trabajo son: con interés para tra-
bajar, pero bajo un contexto que le impide hacerlo; sin interés por 
trabajar por atender otras obligaciones; y con impedimentos físicos. 
La pnea disponible engloba a quienes respondieron estar disponibles 
para trabajar que han desistido de buscar empleo y disponibles para 
trabajar que no buscan empleo por suponer que no tienen posibilida-
des de encontrarlo.

amplias variaciones porcentuales, siendo las zonas 
metropolitanas de Cancún y La Paz las principales 
ganadoras (ciudades costeras), otros grandes asenta-
mientos mostraron los crecimientos absolutos mayores 
(Tijuana y Toluca), ocupando los primeros puestos en 
términos relativos; también destacaron otras grandes 
como Chihuahua, Tampico y Aguascalientes. En el con-
texto nacional, solo Veracruz y Villahermosa redujeron su 
po, lo que aunado a las reducciones en la pea denota la 
problemática reciente en términos de la fuerza de trabajo. 

Desde la perspectiva regional, excepto en el Sur 
y Golfo, en las siete regiones restantes la po englo-
baba a cuando menos un millón de personas. Las que 
entre 2013 y 2017 presentaron mayores montos 
absolutos de ganancia fueron: Centro, Noreste, No-
roeste y Occidente. En términos relativos sobresale 
también la Península de Yucatán, en gran medida por 
el dinamismo de las metrópolis de Cancún y Mérida. 
Las distintas agregaciones de la información expuesta 
revelan el gran protagonismo de las regiones Norte, 
Noreste, Occidente y Península de Yucatán en el pasa-
do reciente y en la actualidad. Evidencias al respecto 
se han recopilado en trabajos con temáticas relacio-
nadas con el empleo y el trabajo, por ejemplo, desde
la perspectiva de la migración interna con estudios 
superiores (Almejo y Hernández, 2016) se encon-
tró que los asentamientos urbanos de estas regiones
habían resultado muy atractivos para este sector
poblacional entre 2010 y 2015.

En cuanto al potencial de desarrollo (Nava et 
al., 2014), las ciudades de estas regiones alcanzaron 
puntajes altos. Garrocho (2013) también las iden-
tifi có cuando analizó la distribución de los sectores
de uso intensivo del conocimiento, y, más recien-
temente, Sobrino (2016) examinó los patrones de
distribución y concentración territorial de la industria 
en México. Asimismo, otros trabajos han dado cuen-
ta del crecimiento que en el mediano plazo tendrán
tales asentamientos. Todos los estudios mencionados 
coinciden en señalar la importancia que tiene para la 
economía del país la planeación y ordenamiento de los 
asentamientos humanos mencionados.
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Los cambios en la desocupación, 
subocupación y la población que 
está fuera de la fuerza de trabajo 
en las ciudades mexicanas

La participación de la fuerza de trabajo con 
respecto a la población en edad de trabajar

En el segundo trimestre de 2017, la tasa de participa-
ción laboral en las ciudades fue de 60.5 por cien, cifra 
ligeramente superior a la registrada en el país (59.3). 
Por rango de tamaño, si bien la tasa no presentó gran-
des oscilaciones, fue mayor en los asentamientos 
más pequeños y menor en los que superaban el millón
de habitantes. El porcentaje mínimo reportado fue de 
55 en Cuernavaca y el máximo de 66.9 en Cancún, 
originando una amplitud de rango de 11.9 puntos, lo 
que denota la prevalencia de condiciones similares. 
Dado que la tasa fl uctúa entre cero y cien, las ciuda-
des registran puntajes medios.

Distintos factores infl uyen sobre la tasa de parti-
cipación laboral, la edad es uno de ellos, por un lado se 
encuentran los más jóvenes en etapa formativa o es-
colar y, por otro, los adultos. Puede enunciarse la hipó-
tesis de que la participación es menor a más temprana 
edad, sin embargo, la correlación (R2: 0.3097) indica 
que también se reduce en grupos mayores. Esto puede 
estar vinculado con que tanto las personas más jóve-
nes, como los adultos que están en edades cercanas a 
la tercera edad suelen ser excluidas del mercado laboral 
y, en casos extremos, salirse por iniciativa propia de la 
fuerza de trabajo. Sobre las difi cultades que enfrentan 
los adultos para colocarse u obtener una plaza laboral 
existe una extensa bibliografía y noticias en la prensa, 
se trata de una práctica común en el mercado laboral 
que conlleva algo de discriminación y desvalorización 
de la experiencia. Este hecho se justifi ca, entre otros 
aspectos, con la asociación de la creatividad y la inno-
vación con la juventud, empero no siempre es el caso; 
también entran en juego factores como la fuerza y agi-
lidad, el estado de salud o el establecimiento de alguna 

Gráfi ca 1.
Ciudades analizadas. Edad promedio de la fuerza de trabajo, 2017 (II trimestre)
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imagen corporativa que designa el aspecto físico desea-
do de los trabajadores. En la gráfi ca 1 aparece la edad 
promedio, Veracruz es la ciudad con mayor promedio 
de edad y menor tasa de participación, en tanto que 
Cancún es su opuesto.

También en la gráfi ca 1, a priori resalta la menor 
edad promedio de las ciudades con rápido crecimiento 
demográfi co (entre 2010 y 2015, Cancún, Hermosillo, 
Tepic, La Paz, Zacatecas, Villahermosa, Aguascalientes 
y Pachuca crecieron a tasas medias anuales superiores 
a 2%), gran parte del cual se explica por la inmigra-
ción; sin embargo, la tasa de participación no registró 
una correlación alta (R2: 0.1218) con el dinamismo 
demográfi co. La distribución territorial de la tasa de 
participación muestra su menor cuantía en las ciuda-
des sureñas, lo que estaría relacionado con la desigual-
dad apreciable en muchos otros fenómenos sociales, 
como la marginación, el potencial de desarrollo de las 
ciudades mexicanas y hasta con el volumen y dirección 
de los fl ujos de migración interna e internacional, por 
destacar algunos analizados por el conapo. 

Escolaridad promedio de la población 
económicamente activa en las ciudades 
analizadas

Los años promedio de escolaridad de la fuerza de 
trabajo oscilaron entre 9.8 y 12.1. El dato menor in-
dica la conclusión de la educación básica (primaria y 
secundaria), en tanto que el superior, el término del 
bachillerato, preparatoria o alguna formación técnica. 
El indicador refl eja bajos niveles promedio de especia-
lización o formación, repercutiendo en la atracción de 
inversiones y la organización de estrategias produc-
tivas con base local. Los resultados coinciden con lo 
encontrado en otros estudios (conapo, 2016) respec-
to a que en el país se han ampliado las coberturas y 
asistencia a la educación básica, abatiendo casi en su 
totalidad el analfabetismo, sin embargo, no han logra-
do elevar considerablemente el nivel escolar, por lo que 
éste sigue dando cuenta de la desigualdad regional. En 
la actualidad la exclusión más intensa es sufrida en el 
tránsito hacia la educación media superior y superior.

Se atribuye importancia a la educación por 
considerarla una herramienta de formación de capa-

cidades y especializaciones rentables en el mercado 
laboral, propiciando trayectorias laborales más esta-
bles (Pérez, 2015; Santos, 2015). En otras palabras, 
mediante la educación las personas mantienen e in-
crementan su empleabilidad, siempre y cuando sean 
capaces de elegir capacitarse en aquellas ramas de 
actividad económica en que exista demanda de tra-
bajo. De gran complejidad también resulta conciliar los 
gustos y elecciones personales sobre las profesiones
u ofi cios y lo que el mercado de trabajo demanda.

La desocupación

En el segundo trimestre de 2017, las tasas de desocu-
pación (por cada cien) de las ciudades fl uctuaron entre 
9 (Villahermosa) y 1.9 (Cuernavaca). En el universo 
analizado, 13 asentamientos estuvieron por encima 
de la tasa del conjunto (4.2%) y 19, por debajo; no 
obstante, debe señalarse que en 29 fueron más bajas 
en comparación con el segundo trimestre de 2013, 
siendo las excepciones Villahermosa, Campeche y 
Veracruz (véase gráfi ca 2). Las que en mayor medida 
redujeron la tasa fueron: Tijuana, Tepic, Cuernavaca, 
zmvm y Querétaro (al menos 2.7 puntos porcentua-
les). En el contexto regional, los datos permiten dedu-
cir que la desocupación solo se elevó en el Golfo. Es 
importante mencionar que, de acuerdo con los resul-
tados del iel, las ciudades estaban especializadas en
la industria, principalmente en la extractiva y de la 
electricidad, pero también en servicios como: restau-
rantes y de alojamiento; transportes, comunicaciones, 
correo y almacenamiento, así como gobierno y orga-
nismos internacionales.

De acuerdo al tamaño de ciudad, el indicador no 
refl eja grandes diferencias (la tasa fue de 4.1 –asen-
tamientos de 500 mil a 999 999- a 4.4 en los más
pequeños). Con respecto al segundo trimestre de 
2013, la tasa decreció en los tres grupos de tamaño 
considerados, siendo la reducción mayor en las ciuda-
des con más de un millón de habitantes.19 De acuerdo
con el ide, si bien éstas presentaron estructuras pro-

19 Con estimaciones de la enoe (inegi, 2017), las metrópolis que 
superaban el millón de habitantes eran la del Valle de México,
Guadalajara, Monterrey, Puebla, Tijuana, León, Toluca, San Luis
Potosí y Mérida.



127

La desocupación y subocupación en las ciudades mexicanas, 2013 y 2017

0.0

1.0

2.0

3.0

4.0

5.0

6.0

7.0

8.0

9.0
ZMVM

Guadalajara
Monterrey

Puebla

León

San Luis Potosí

Mérida

Chihuahua

Tampico

Veracruz

Acapulco

Aguascalientes

Morelia

Toluca
Saltillo

Villahermosa
Tuxtla Gutiérrez

Tijuana
Culiacán

Hermosillo

Durango

Tepic

Campeche

Cuernavaca

Oaxaca

Zacatecas

Colima

Querétaro

Tlaxcala

La Paz

Cancún
Pachuca

2013 2017

Gráfi ca 2.
Ciudades analizadas. Tasa de desocupación, 2013 y 2017 (II trimestre)

Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi (2013 y 2017).

ductivas diversifi cadas (el índice fue de cuando me-
nos 5.4), no estaban entre las de mayor puntaje;
en contraposición, alcanzaron una gran especializa-
ción económica, en particular en la industria manu-
facturera y los servicios profesionales, fi nancieros
y corporativos. Esta información podría considerarse 
como una evidencia de las ventajas que tiene la espe-
cialización para la generación de empleo (sin ahondar 
en las características).

Por su parte, en 2017 la tasa de desempleo 
alternativo, dejando en segundo plano el notable in-
cremento en comparación con el de desocupación 
(tradicional),20 alcanzó su mayor nivel en Villaher-
mosa y Veracruz (16.6 y 15.8%, respectivamente), 
denotando cierta coincidencia entre los indicadores; 
les siguieron Puebla, Morelia, zmvm, Durango, Tuxt-
la Gutiérrez, Tlaxcala, León y Chihuahua, grupo que 
se caracterizó por obtener una tasa superior a la del

20 El incremento se debe en gran medida a la inclusión en el cálculo 
de la población no económicamente activa con disponibilidad para 
buscar trabajo.

total de ciudades analizadas. Un dato a resaltar es que 
entre 2013 y 2017 ocurrieron cambios importantes
en los niveles de las tasas en las ciudades, dado que 
en el primer año para el que se estimó, la mitad de
las ciudades alcanzó un ritmo mayor que el del conjun-
to y los valores más elevados tuvieron lugar en Morelia, 
Tlaxcala, Cuernavaca, Puebla, Durango, León, Villaher-
mosa, zmvm, Chihuahua, Tepic, por mencionar algunas. 
En suma, se trataba mayoritariamente de asentamien-
tos de la región Centro y Occidente que, de acuerdo 
con el ide, tenían las estructuras productivas más di-
versifi cadas del país. Si bien las ciudades del Golfo y 
Sur estaban colocadas en este subgrupo, no ocupaban 
las primeras posiciones, entonces la información sugie-
re que la desocupación en estas regiones se ha veni-
do agudizando en la segunda década del siglo xxi, lo 
que coincide con el contexto de cambio de la industria 
energética extractiva (véase esquema 1).

En los años analizados, las ciudades donde la 
tasa de desocupación alternativa se incrementó fue-
ron: Veracruz, Villahermosa, Campeche y Tuxtla Gu-
tiérrez; en el extremo opuesto, las que la redujeron
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en más puntos porcentuales fueron: Hermosillo, Tijua-
na, Cuernavaca, Tlaxcala, Zacatecas, Morelia, Pachuca 
y Monterrey (véase gráfi ca 3). En las restantes descen-
dió, lo que deja entrever las zonas en que mayormente 
se generaron puestos de trabajo en el pasado reciente.

La desocupación de larga duración

Esta categoría agrupa a las personas que no han
encontrado (y buscado) un puesto de trabajo en al
menos 12 meses, lo que impacta en el individuo y en su 
entorno inmediato, porque, entre otros aspectos, con-
lleva al agotamiento de recursos monetarios, fi nancie-
ros y hasta familiares o sociales. Largos periodos sin 
empleo o trabajo pueden condicionar la incorporación 
a la pnea, al convencerse las personas de la inexisten-
cia de oportunidades laborales. Otros impactos es-
tarían relacionados con las actitudes frente a la vida 
desencadenadas por el desempleo, como son: apatía, 
desinterés, malas relaciones sociales y pensamientos 
de descontrol sobre el destino y de indefensión ante 
las circunstancias negativas, lo que afecta la organi-

zación y la participación social; debe decirse que esto 
también tiene consecuencias en la desigualdad y la ex-
clusión (Wilkinson, 2005). En 2017, el porcentaje de 
población con desocupación de larga duración osciló 
entre cero y 5.8. Las siete ciudades en que no se repor-
tó esta problemática fueron: Chihuahua, Querétaro, 
Aguascalientes, San Luis Potosí, Culiacán, Cuernavaca 
y Hermosillo. Los valores más altos se alcanzaron en: 
Zacatecas, Villahermosa, Acapulco, zmvm, Durango y 
Veracruz (véase gráfi ca 4). 

Para llegar a los niveles de 2017, el indicador 
tuvo cambios signifi cativos con respecto a 2013 
(véase gráfi ca 5), no obstante, en ambos años Zaca-
tecas fue la ciudad que padeció la mayor proporción 
de desocupación de larga duración, incluso incremen-
tándola. Asimismo, este fenómeno aumentó, puesto 
que en 2017 solo siete ciudades no lo padecieron 
(véase gráfi ca 5). Sin embargo, no debe dejar de men-
cionarse que hubo once donde el indicador menguó. 
Por su parte, los incrementos más notorios ocurrieron 
en Acapulco (4.5 puntos porcentuales), Villahermosa 
(3.8), Durango (3.5) y Tampico (2.4). 

Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi (2013 y 2017).
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Gráfi ca 3.
Ciudades analizadas. Tasa de desocupación alternativa, 2013 y 2017 (II trimestre)
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Gráfi ca 4.
Ciudades analizadas. Porcentaje de población desocupada que ha buscado trabajo

durante 12 meses o más, 2017
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A nivel regional, los porcentajes más altos de 
desocupación de larga duración se reportaron en las 
zonas Golfo, Centro y Sur; hubo varios cambios con 
respecto a 2013, pues en este último año el Centro 
del país registraba los niveles más elevados. En el Gol-
fo y Sur del país, las mayores variaciones porcentua-
les en este indicador, en conjunto con el aumento de 
otras variables (pnea no disponible y desocupación), 
deben entenderse y analizarse en el contexto de pro-
fundos cambios en la base económica regional (re-
forma energética), lo que ha afectado el dinamismo
del mercado laboral.

Ingresos en salarios mínimos

En el cuatrienio analizado se aprecia una reducción 
de la desocupación en las ciudades mexicanas, lo que 
puede atribuirse a la creación de empleos o puestos 
de trabajo, siendo una buena noticia en las circuns-
tancias de marginación y desigualdad. Sin embargo, 
es imperativo que los puestos de trabajo generados 

sean decentes, de forma que posibiliten la salida de 
la pobreza y reduzcan la vulnerabilidad a caer en ella. 
A fi n de conocer las características de los puestos se 
revisaron los niveles de ingresos en salarios mínimos 
(dada la creciente no respuesta en la pregunta sobre 
ingresos percibidos por la población),21 análisis que 
fue posible porque aunque en muchas ocasiones las 
personas no responden sobre sus ingresos totales, sí 
anotan los salarios percibidos. Se consideró el porcen-
taje de personas que ganaban hasta dos, y de las que 
percibían cinco o más, encontrándose que, en 2017, el 
porcentaje con pocos ingresos osciló entre 56 y 17.5 
(Acapulco y Monterrey, respectivamente), lo que a 
grandes rasgos denota la distribución territorial de 
esta problemática en el país: en el Sur son más comu-
nes los bajos salarios que en el Norte. 

21 En el primer semestre de 2017, 6.9 millones de ocupados (13.2%) 
no reportaron sus ingresos, “la inseguridad, la informalidad y la ile-
galidad son tres de las causas de este fenómeno que va a la alza y 
que destaca en entidades del país donde la delincuencia toma una 
gran cuota, lo cual da un sesgo a la información que funciona como 
insumo de las políticas públicas” (González, 2017).

Gráfi ca 5.
Ciudades analizadas. Porcentaje de población desocupada que 

ha buscado trabajo durante 12 meses o más, 2013
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 En 2013 y 2017, la tendencia predominan-
te fue el aumento de la población que percibía por 
su trabajo hasta dos salarios mínimos, y la reducción 
de aquella que ganaba cinco o más. A nivel regional, 
las poblaciones en que prevalecían los bajos ingresos 
fueron: Golfo, Sur, Centro y Península de Yucatán, y, 
coincidentemente, en estas mismas fue donde la pro-
blemática se incrementó en mayor medida, lo que es 
una evidencia de su agudización. Por su parte, las zo-
nas con menor proporción de sus habitantes en estas 
condiciones fueron la Noreste y la Noroeste, seguidas 
por la Centro-Norte y Norte. Sin embargo, solo en la 
parte Noreste del país se redujo en el cuatrienio, en 
tanto que en el Noroeste permaneció prácticamente 
en el mismo nivel. En el resto aumentó (véase mapa 1). 

A nivel de ciudad, en 15 creció el porcentaje
de personas con bajos salarios por encima del valor 
del conjunto analizado, en doce aumentó por debajo 
de este parámetro y solo en cinco decreció. Las de 
mayor aumento, como la información por región dejó 
entrever, fueron: Tuxtla Gutiérrez, Veracruz, Villaher-
mosa, Campeche, Tlaxcala, Cancún y Acapulco; del
Centro del país, Pachuca, zmvm, Puebla y Toluca;
del Occidente, Morelia y Tepic, en tanto que del Norte, 
Chihuahua. En contraposición, en las que disminuyó
la proporción, denotando mejores salarios, fueron: 
Monterrey, San Luis Potosí, Tijuana y Saltillo; por 
su parte, Culiacán y Guadalajara mantuvieron esta
proporción prácticamente sin ningún cambio. 

Mapa 1.
Ciudades analizadas. Los ingresos en salarios mínimos, 2017

Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi (2013 y 2017).
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En 2017, el porcentaje de personas que ganaban 
cinco o más salarios fl uctuó entre 16.3 (La Paz) y 1.9 
(Cuernavaca). En comparación con 2013, los salarios 
más elevados fueron percibidos por menor porcentaje 
de po. Este fenómeno se observó tanto a nivel regional, 
como por tamaño de ciudad y en cada asentamien-
to. La reducción de los salarios mayores fue tal en el 
país que excepto en las zonas Centro-norte y Centro 
ocurrió en variaciones porcentuales menores de tres 
puntos; con este parámetro, 19 ciudades tuvieron 
disminuciones mayores, y, considerando el tamaño, 
el indicador se redujo más en las menores de 500 mil 
habitantes (-4.2 puntos), en contraste también regis-
traron el mayor aumento de los bajos (5.3). 

El incremento de la población con bajos salarios 
y la reducción de la que recibe los mejores o más altos 
da cuenta del proceso de precarización experimentado 
por los mercados laborales. Este fenómeno tiene di-
versos impactos en cuestiones de empobrecimiento, 
agotamiento o acumulación de activos individuales
y familiares, ya que la contabilización de los ingresos en 
salarios mínimos no considera los efectos de la infl ación 
y la disminución del poder adquisitivo, agudizando los 
efectos negativos de los bajos ingresos, y que además 
no contribuyen a la reducción de la desigualdad. Por 
todo ello, es imperativo la implementación de políticas 
orientadas al aumento del ingreso. Como se mencionó 
antes, Escoto y García (2015) aportan evidencias que 
asocian la caída de los salarios, la desocupación y la 
subocupación con la apertura comercial, sin embargo, 
son cuidadosas al no plantear una relación lineal pues-
to que factores como el marco normativo e institucio-
nal contextual podrían infl uir. En el caso mexicano, sin 
embargo, los resultados de su trabajo en gran medida 
coinciden con los encontrados en el presente artículo, 
el cual constata el débil avance en las condiciones la-
borales que enfrentan los trabajadores. 

La subocupación

Este fenómeno es una infrautilización de la mano de 
obra, impactando tanto en la productividad de las per-
sonas como de las empresas. En el nivel individual, la 
forma más visible del fenómeno (y para la que existe 
información en la enoe) es la que resulta de una jornada 

laboral incompleta o que genera ingresos insufi cien-
tes, por lo que las personas expresan su disposición 
a trabajar más horas o buscar un segundo empleo 
(Andrina, 1998). En 2017, el monto de personas su-
bocupadas en las 32 ciudades analizadas fue de 1.5 
millones (39% de la nacional), cifra que es 6.7 por 
ciento menor que la de 2013.

 Por su parte, la tasa de subocupación en el 
universo de estudio fue de 6.4, oscilando entre 14.3 
y uno por ciento (Tlaxcala y Querétaro en el mismo 
orden),22 lo que de acuerdo con la tendencia a la dismi-
nución mostrada por los datos nacionales constituyó 
una leve reducción de la brecha en comparación con 
2013.23 En el cuatrienio, el indicador solo se incremen-
tó en tres asentamientos (Veracruz, zmvm y Tampico), 
mientras que disminuyó en 40 por ciento o más en: 
Toluca, Mérida, Guadalajara, Hermosillo, León, Queré-
taro, Cuernavaca, Monterrey y Tijuana. La reducción 
de la subocupación en un contexto en el que también 
decreció la desocupación son indicadores alentadores 
respecto del mercado laboral, en particular si esto se 
logró por la migración de la subocupación a la ocu-
pación. No obstante, éste puede no ser el caso, pues 
algunas personas subocupadas pudieron haberse
desplazado a la pnea, al considerar que no había opor-
tunidades de mejora de sus condiciones laborales. 

 A nivel regional, en 2017 se aprecia que la 
subocupación solo aumentó en el Centro (18.5%), 
con lo que llegó a 8.2 por cada cien ocupados, esto es 
el valor más alto registrado. Por su parte, las zonas con 
menor subocupación fueron la Península de Yucatán, 
el Noroeste y el Noreste (menos de 5% en cada una), 
resultado que alcanzaron después de reducir la tasa 
en cuando menos 35 por ciento. Este hecho refl eja el 
buen momento en términos laborales del cuatrienio, 
aunque no debe perderse de vista que también pre-
sentaron incrementos de cuando menos 12 por ciento 
de la pnea no disponible. 

22 A Tlaxcala le siguieron Oaxaca (11.3%), La Paz (11.1), Tepic 
(10.5), zmvm (8.9), Tampico (8.6), Pachuca (8.5), Villahermosa 
(8.1), Zacatecas (8.1), Veracruz (6.9) y Culiacán (6.7). Todas estas 
ciudades registraron una tasa de subocupación superior a la alcanza-
da por el conjunto analizado.

23 Los valores extremos eran 1.8 y 15.4 (Querétaro y La Paz, res-
pectivamente).
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 La gran mayoría de los subocupados no buscó 
algún trabajo adicional (al menos 76% a nivel de ciu-
dad, 78.1 a nivel de región y 85 según tamaño), lo que 
podría ser resultado y a la vez contribuir al desarrollo 
de actitudes negativas sobre el futuro laboral: frus-
tración, estrés, sentimientos de descontrol de la vida,
depresión, constituyendo un problema de salud públi-
ca, de estabilidad y confl ictividad social. Además, debe 
decirse que esta proporción creció en la mayoría de 
las ciudades (21). Entre los que sí buscaron un puesto
de trabajo adicional, el porcentaje más alto se registró 
en la Península de Yucatán, pues prácticamente una de 
cada cinco personas subocupadas buscó, en tanto que 
en el Golfo solo lo hizo 8.2 por ciento. A nivel de ciudad, 
en Mérida una mayor proporción buscó una ocupación 
adicional (una de cada cuatro), y en Durango, Campe-
che, Zacatecas, Cancún y La Paz (una de cada cinco).

 Con todo lo anterior, la tasa de condiciones 
críticas de ocupación osciló entre 19.9 (Acapulco) 
y 3.6 (Monterrey). Al valor más elevado le siguieron 
Tlaxcala, Tuxtla Gutiérrez, Oaxaca, zmvm, Pachuca, 
Puebla, Campeche, Veracruz, Villahermosa, Mérida, 
Durango y Tampico (con tasas entre 10 y 19.8%), lo 
que da cuenta de que se trata de un fenómeno que es 
más intenso en el Centro, Sur, Golfo y en la Península 
de Yucatán. Esto es, zonas especializadas económi-
camente (iel) en subsectores en plena restructura-
ción (industria extractiva) o que generan empleos 
temporales (turismo).

Ya antes se mencionó que los cambios en el 
modo de producción y acumulación del capital di-
fuminaron los límites entre las categorías analíticas
del mercado laboral, por ejemplo, desaparecieron las 
dicotomías entre trabajo formal e informal, ocupación, 
subocupación y desocupación, población asalariada 
precarizada y no, ya que incluso dentro de ellas exis-
ten segmentaciones. De esta forma, tanto en los sub-
contratados como en los subocupados se distinguen 
grupos cuyas condiciones de contratación son prác-
ticamente iguales a las de los empleados formales o 
con sueldos elevados; en esta situación por lo gene-
ral se encuentran personas altamente califi cadas. En 
tales circunstancias la subocupación se defi ne desde
la perspectiva de la temporalidad de los contratos (du-
ración total y horas trabajadas por semana), tareas 

que no corresponden con el nivel de educativo o debido 
a la carencia de prestaciones sociales cuyo acceso está 
en función del empleo, como son: la seguridad social, 
ahorro para el retiro, vivienda o vacaciones pagadas, 
por mencionar algunas.

La población no económicamente activa

Como se dijo antes, la pnea se incrementó de manera 
notable en el lapso estudiado, lo que incide en otros 
indicadores de empleo básicos, es el caso específi co 
de la razón empleo-población y la demanda de pues-
tos de trabajo. En el segundo trimestre de 2017 existe 
una diferencia absoluta de 1.5 millones en la pnea en 
comparación con 2013, con este aumento sumaron 
15.8 millones de personas en el conjunto de asenta-
mientos analizados, esto es, 42.4 por ciento del total 
nacional. Por efectos del tamaño, los mayores montos 
absolutos residían en las grandes metrópolis (zmvm, 
Monterrey, Guadalajara, Puebla, Tijuana, Toluca y 
León); asimismo, este subconjunto presentó los incre-
mentos absolutos de mayor cuantía, no obstante que 
en todas aumentó este grupo poblacional. En términos 
relativos destacaron por el crecimiento de la pnea ciu-
dades como Cancún, Cuernavaca, Querétaro, La Paz, 
Veracruz, San Luis Potosí, entre otras. 

Al diferenciarla entre disponible y no, se aprecia 
que la enorme mayoría se considera no disponible. A 
nivel de ciudad, al menos el 79.2 por ciento declaró 
estar en esta circunstancia, otro dato importante fue 
que en las 16 en que descendió la pnea disponible 
se elevó la que no lo estaba, en 14 de las restan-
tes crecieron ambos subgrupos y solo en Chihuahua 
y Durango aumentó el grupo de disponibles y se redujo 
el de los no disponibles. Al agrupar los datos por ta-
maño de ciudad, se observa que en los dos estratos 
de menor tamaño disminuyeron los disponibles y se 
incrementaron los que no estaban en esa posición.
En tanto que en las metrópolis más grandes aumen-
taron los dos subgrupos. 

Entre los disponibles, cuando menos 91.7 por 
ciento en cada ciudad había dejado de buscar empleo 
por estimar que no tenía posibilidades, mientras que 
entre quienes no estaban disponibles (el dato menor 
fue 73.4%) adujeron que su situación se debía a la 
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atención de otras obligaciones. Esto último sugiere 
la existencia de estrategias a nivel del hogar o la fa-
milia, que permiten a algunos de los miembros estar 
en la desocupación a cambio de la realización de otros 
trabajos o de asumir otro tipo de responsabilidades, 
como los cuidados o la atención del hogar. Algunas 
consecuencias de este tipo de acuerdos son, por un 
lado, la presión sobre los miembros activos para alle-
garse de recursos que hagan viables y sostenibles en el 
tiempo estos acuerdos (González de la Rocha, 1999); 
otra es que limita el ahorro y la acumulación de activos, 
es decir, si se trata de hogares pobres les es más difícil 
escapar de esta situación. 

Con la coincidencia entre los datos expuestos 
en las secciones anteriores puede plantearse la hi-
pótesis de la existencia en una parte de la población 
de una especie de trayectoria desde la subocupación 
hasta la no disponibilidad, pasando por la desocupa-
ción, la desocupación de larga duración y la dispo-
nibilidad. En este proceso las personas en edad de 
trabajar se convencen de la falta de oportunidades, 
condicionando su salida de la fuerza de trabajo. En 
cada estadio aparecen actitudes individuales caracte-
rizadas por la apatía, el desinterés y al agotamiento 
o empeoramiento de las relaciones sociales. Por otro 
lado, el aumento de los dos subgrupos conformantes 
de la pnea estaría explicado por la estrechez de los 
mercados laborales urbanos, lo que podría propiciar
el incremento de la confl ictividad y la perpetuación de 
la desigualdad social.

Conclusiones

Entre 2013 y 2017, de las características analizadas 
las más intensas en los mercados laborales urbanos 
son el bajo promedio de años de escolaridad de la 
fuerza de trabajo, la desocupación de larga duración y 
los bajos ingresos. Éstos son expresiones de las políti-
cas económicas que han incidido en el mercado labo-
ral, aumentando fenómenos como la subocupación, la 
subcontratación y la salida de la población en edad de 
trabajar de la fuerza de trabajo. Asimismo, se han difu-
minado las diferencias entre subocupación, desocupa-
ción y el empleo formal e informal. En el primer caso, 
porque con la predominancia de los contratos tempo-

rales se difi culta la distinción entre personas emplea-
das y desempleadas, y porque una misma persona 
puede tener tres o cuatro empleos diferentes en un 
mismo año. En el segundo aspecto, porque el empleo 
formal tiende a parecerse al informal, en el sentido de 
que ofrece mucho menos prestaciones en compara-
ción con décadas pasadas. 

Respecto del número de años del nivel de esco-
laridad de la pea o fuerza de trabajo, se encontró que
éste fue bajo, en los casos más elevados indicaba
que las personas concluían la preparatoria, bachillerato
o formación técnica, en tanto que la población de 
las ciudades con promedios más desalentadores ha-
bía concluido solo la secundaria. Esta situación, por 
un lado, refl eja los grandes avances en cobertura y
asistencia de la educación básica, por lo menos en el 
ámbito urbano, aunque también denotan que la ex-
clusión más intensa en la actualidad se registra en
el ingreso al nivel medio superior y superior. 

Por otra parte, en lo relacionado con el merca-
do laboral queda claro que la califi cación de la mano 
de obra incide en las inversiones que se atraen y los 
proyectos productivos que deriven, pero también 
que, paradójicamente, la oferta de trabajo disponible 
incide en que grandes volúmenes de profesionistas 
no encuentren un puesto acorde con su formación 
o especialización. En este sentido, deben realizarse
esfuerzos adicionales para concertar las políticas edu-
cativas y laborales, y también las elecciones persona-
les sobre las profesiones. 

En cuanto a los ingresos, la información sugiere 
su reducción en el cuatrienio, lo que se constató con la 
mayor proporción de personas que percibían dos sa-
larios o menos y con la disminución de aquellas que 
ganaban cinco o más. Éste es un tema importante 
por sus relaciones con la desigualdad y también con 
la valoración que las personas hacen de las oportuni-
dades laborales disponibles en el mercado laboral, lo 
que podría infl uir en su decisión de salirse de la fuerza 
de trabajo. En otro orden de ideas, el incremento de 
los ingresos se encuentra estrechamente vinculado 
con políticas de planeación y desarrollo amplias, en las 
que de modo estratégico se seleccionen actividades 
productivas a fomentar y con base en ello se detonen 
procesos de empleo y desarrollo urbano.
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A nivel regional se aprecia una agudización de 
las problemáticas relacionadas con el empleo en las 
ciudades del Golfo, especializadas en industria extrac-
tiva y de la electricidad, y también en las del Sur del 
país, las cuales registraron mayores especializaciones 
en servicios, principalmente sociales, de gobierno y 
otros. Asimismo, fueron notorios los mejores desem-
peños de las ciudades con más de un millón de ha-
bitantes y con una base económica especializada, en 
particular destacaron las de vocaciones en el subsec-
tor manufacturas y en el de servicios profesionales, 
fi nancieros y corporativos. Sin embargo, debe men-
cionarse que en este trabajo no se profundizó en las 
características de la oferta de empleos. 

Es sintomático de la situación de los mercados 
laborales urbanos que, por un lado, se redujeran las 
tasas de desocupación y de desocupación alternativa, 
y, por otro, crecieran el desempleo de larga duración 
y la pnea no disponible. El incremento de este factor 
fue acuciante en las ciudades más grandes, sus efec-
tos fueron tales que entre 2013 y 2017 se redujo la 
tasa de participación, es decir, una menor proporción 
de la población en edad de trabajar (15 a 65 años)
no formaba parte de la población económicamente 
activa, pero también aumentó ligeramente la relación 
empleo-población, ya que una pnea más grande modi-
fi ca el tamaño del divisor, es decir, la pea. El incremento 
de la población no económicamente activa es un tema
de análisis fundamental, dado que en México no se 
cuenta con seguro de desempleo o ingreso universal, 
por consiguiente, este fenómeno puede estar refl e-
jando procesos de empobrecimiento y de potenciales 
amenazas a la estabilidad política y social. 

En el cuatrienio, se redujeron la subocupación 
y la desocupación, lo que es alentador, sin embargo, 
un aspecto a analizar con mayor detalle es si esto 
se explica no solo por el incremento de la ocupación
resultante de la disminución de la subocupación, aun-
que también puede suponerse que algunas personas 
subocupadas se desplazaron a la pnea, al considerar 
que no había oportunidades de mejora de sus condi-
ciones laborales. 

La atención de la desocupación y la subocupa-
ción requieren del dinamismo de la estructura pro-
ductiva, lo que a su vez requiere de mayor inversión. 

Ésta no tiene que ser exclusivamente extranjera,
pues la evidencia muestra que no llega a todos los
rincones del país, por lo que la alternativa es movili-
zar la inversión pública y privada nacional para atenuar 
los desequilibrios regionales y generar empleo formal,
digno y sufi ciente. A la par, son necesarias mejoras en 
el marco normativo, institucional y en los apoyos para 
las empresas nacionales con la fi nalidad de fortalecer 
los encadenamientos productivos.
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Resumen 

Este artículo tiene como objetivo mostrar que el cre-
cimiento y expansión de las ciudades no es un proce-
so inocuo o ajeno a las políticas públicas y la ideología
imperante de la época. En este caso se caracteriza y 
analiza el crecimiento y expansión de la Zona Metro-
politana de la Ciudad de México (zmcm) mediante la 
elección residencial. Es decir, se analiza el crecimiento 
social de la población como un indicador que permite 
observar que la elección del dónde vivir se gesta en
condiciones de desigualdad en la ciudad. Mediante el 
análisis de los datos de los censos generales de pobla-
ción y vivienda del inegi (1970-2010) se observa que 
hasta el año 2010 el 30 por ciento de la superfi cie mu-
nicipal albergaba a casi el 70 por ciento de la población 
que residía en la zmcm. Así, al hablar de la decisión de 
elegir una vivienda en un sector determinado de la ciu-
dad se puede comprender que una elección individual 
tiene un impacto en el crecimiento y expansión de la 
ciudad, pero, además, que estas decisiones individuales 
que se han analizado y observado como “racionales y 
libres” lejos están de proveer un ejercicio pleno del de-
recho constitucional de acceso y disfrute de la vivienda.

Términos clave: elección residencial, movili-
dad residencial intraurbana, expansión y crecimiento 
de la ciudad.

Introducción 

En 1950, la Zona Metropolitana de la Ciudad de México 
(zmcm) contaba con 22 989 hectáreas y una pobla-
ción cercana a los tres millones de habitantes (Garza, 
2000). El proceso de expansión de la megalópolis 
tiene sus inicios en esa década, cuando la población 
que residía en la ciudad y los migrantes recién llega-
dos al valle de México comienzan a poblar el municipio 
de Tlalnepantla, acto seguido la expansión se dirige a 
los municipios de Naucalpan y Nezahualcóyotl. Uno de 
los detonantes de la expansión metropolitana fue una 
norma emitida en 1954 que prohibía la autorización 
de fraccionamientos para familias de bajos ingresos 
en el Distrito Federal (Unikel, 1972: 504; Ward, 2004: 
109), así como la construcción y consolidación de lí-
neas de transporte público y vialidades como el anillo pe-
riférico, que otorgaron una mayor y mejor interconexión 
entre los poblados aledaños y el centro de la ciudad.

La expansión de las ciudades es un proceso que 
se da junto con el crecimiento demográfi co, no solo 
con el natural que es el que se relaciona con nacimien-
tos y defunciones, sino también con los procesos de 
migración y movilidad residencial (crecimiento social).
En la medida en que aumenta la población que habita 
en las ciudades, existirá una mayor demanda de tierra 
que dé cabida a vivienda, equipamiento y servicios que 
se requieren para la vida cotidiana de sus pobladores. 
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El conjunto de decisiones que determinan
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Por ello, este artículo tiene como objetivo mostrar 
que el crecimiento y expansión de la zmcm de 1970 
a 2010 no fue un proceso inocuo ajeno a las políti-
cas públicas e ideología imperante en la época, sino 
que fue producto de una combinación de factores que 
van desde el proceso de migración rural-urbana hasta 
procesos de “higienización del centro histórico” (Davis, 
1999), elementos que infl uyeron e impactaron en la 
elección residencial de las personas.

Para comprender los procesos de elección resi-
dencial, o la forma como un individuo decide u opta por 
una vivienda determinada, se parte de las aportaciones 
que realizan dos disciplinas principalmente: la econo-
mía y la sociología. Desde la economía, autores como 
Goodall (1974), Hanushek y Quigley (1978), Mic helson 
(1977), Richardson (1986), O´Sullivan (1993) y 
Pacione (2001) han estudiado la movilidad residencial 
intraurbana (mri) como un fenómeno e indicador que 
permite explicar los factores que las familias pueden 
tomar en cuenta cuando optan por una nueva vivienda. 
Es decir, han elaborado investigaciones tratando de 
dilucidar el por qué las familias eligen residir en ciertas 
localizaciones, con el fi n de determinar si existen conduc-
tas o patrones que repiten los individuos en las ciudades.

El estudio de la mri,2 valorado como un indi-
cador, hace posible analizar y observar los procesos 
de elección residencial. Sin bien los mayores aportes 
realizados dentro del estudio de los movimientos in-
trametropolitanos surgen desde la propuesta teórica 
de la economía, el axioma del cual parte la propuesta 
teórica suele visualizar a los individuos en igualdad de 
circunstancias. De esta manera, con el fi n de más o 
menos estandarizar y estabilizar la información que se 
recaba desde la teoría económica, se considera que los 
individuos conocen ampliamente el mercado (en este 
caso, el inmobiliario) y que además pueden acceder en 

2 El concepto de movilidad residencial intraurbana (mri) es un concepto 
propuesto para medir y analizar las mudanzas que tienen lugar dentro 
de una ciudad, en ambientes urbanizados. La diferencia sustancial en-
tre el concepto de mri y el de migración interna utilizado en el campo 
de los estudios demográfi cos alude a los movimientos que ocurren 
solo al interior de un conglomerado urbano. Es decir, mientras que la 
migración interna puede medir los cambios de residencia de los indi-
viduos entre municipios de un mismo país, la mri hace referencia a los 
cambios de residencia al interior de una ciudad, zona metropolitana 
o conglomerado urbano. Por lo cual, en este artículo se analizan los 
cambios de residencia dentro de la zmcm, como un fenómeno que ha 
impactado el crecimiento y expansión de la ciudad. 

igualdad de circunstancias a todos los bienes. Como 
es sabido, la elección residencial, así como la elección
y el acceso a una vivienda, no solo involucra la eje-
cución o gasto de un determinado monto de dinero, 
sino que, a la vez, el ejercicio de estos recursos eco-
nómicos se ve infl uido por otros factores, de ahí que 
se observe a la mri como un fenómeno multifactorial, 
donde las decisiones individuales se ven infl uenciadas 
por otros elementos además de la cantidad de recursos 
económicos disponibles. 

Se decidió abordar la movilidad residencial como 
un indicador que permite analizar el proceso de elección 
residencial, proceso donde intervienen factores de índole 
económico, social y cultural, los cuales no están desli-
gados de las acciones y normas implementadas por el 
Estado y cuyo resultado, de alguna manera, se puede 
percibir en la estructura de la ciudad, en la distribución 
espacial de la población, todo lo cual permite más o 
menos intuir lo motivos y motivaciones de los individuos 
al elegir una vivienda en un sector de la ciudad.

Este documento se estructura en tres seccio-
nes. La primera se destina a describir el proceso de 
expansión y crecimiento demográfi co de la zmcm, con 
el fi n de analizar los cambios espaciales ocurridos en 
la ciudad y el comportamiento demográfi co-espacial 
de 1970 a 2010. En la segunda sección se analiza el 
crecimiento social de la población, es decir, aquel que 
se da por procesos migratorios y de movilidad residen-
cial, cuyo objetivo es determinar si las tendencias en 
la elección residencial de las familias que habitan en la 
metrópoli cambiaron con los años. Como veremos más 
adelante, para la Ciudad de México el proceso migra-
torio ocurrido entre 1960-1980 tuvo repercusiones 
al expandirse y marcar tendencias de estratifi cación 
social que aún siguen latentes. Por último, la tercera 
sección se destina a mostrar algunas conclusiones y 
a proponer nuevas formas de abordar el problema de 
la vivienda en México, con un énfasis en la metrópoli.
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Crecimiento y expansión
de la Zona Metropolitana de 
la Ciudad de México, 1970-2010

Para comprender el proceso de expansión y crecimiento 
de la zmcm se hizo necesario elaborar un análisis con 
cortes temporales espaciales, que permitieran obser-
var la adhesión de unidades político-administrativas 
y conocer de manera global lo ocurrido en la Ciudad 
de México en 1970, 1990 y 2010. El crecimiento de 
la población aunado a los procesos de migración y 
movilidad residencial marcan de alguna manera las 
tendencias en la ocupación de nuevas tierras para al-
bergar vivienda. Por ello, se reconoce que la vivienda es 
uno de los elementos esenciales que permite estructu-
rar la vida cotidiana de las personas, pero además es el 
objeto mediante el cual se estructuran y articulan las 
ciudades (Richardson, 1986).

Este apartado tiene como objetivo caracterizar 
el crecimiento y expansión de la zmcm para entender 
los procesos que se han venido dando desde 1970, no 
sin antes señalar que el corte temporal obedece a que 
a partir de ese año aumenta signifi cativamente la po-
blación, provocando una expansión de los límites de la 
ciudad como consecuencia del proceso de migración 
rural urbana que venía gestándose desde 1960. Es a 
partir de 1950 que se denomina zona metropolitana a 
la superfi cie ocupada por las delegaciones del Distrito 
Federal y los primeros asentamientos en el municipio 
de Tlalnepantla, Estado de México (Garza, 2000). 

Para el análisis de los datos se tomó en cuenta 
la defi nición de zona metropolitana desarrollada por la 
Secretaría de Desarrollo Social (sedesol), el Consejo 
Nacional de Población (conapo) y el Instituto Nacio-
nal de Estadística y Geografía (inegi) en el año 2010. 
Se trata de un análisis estático de los 76 municipios 
que en ese año conformaron la metrópoli (16 delega-
ciones del Distrito Federal, 59 municipios del Estado de
México, y Tizayuca, municipio del estado de Hidalgo). 
Se optó por una delimitación fi ja,3 tomando como base 

3 Sobrino (2003: 476) reconoce la necesidad de elaborar estudios de 
las diferentes zonas metropolitanas ubicadas dentro del país y del 
crecimiento demográfi co como una herramienta que permite com-
prender la expansión de las ciudades. Este análisis se centra en la 
utilización de dos métodos: una delimitación móvil, determinada en 

2010, ya que se requería analizar el peso que genera 
cada uno de los municipios en la expansión metropo-
litana. Es decir, mediante la delimitación fi ja se hizo un 
estudio retrospectivo por medio de un análisis de con-
glomerados de k medias (Sobrino, 2014) de las tasas 
de crecimiento promedio anual de la población (tcpa), 
información que permitió registrar las preferencias 
de las familias e individuos en la elección residencial, 
que a su vez hizo posible identifi car a los municipios 
y delegaciones que han sido atractores o expulsores 
de población y, por tanto, las tendencias en la elección 
residencial que repercutieron en la futura inclusión y 
expansión de la mancha urbana.

La zmcm ha crecido de forma signifi cativa,
mientras que en 1940 contaba con un área construi-
da de 177.5 kilómetros cuadrados, en 1970, trein-
ta años después, se incrementó a 746.4 kilómetros
cuadrados (Ward, 2004: 120). De igual forma, la
población total fue en aumento: en 1950 la ciudad 
contaba con 2 952 199 habitantes, cifra que ascen-
dió en un 5.52 por ciento por año hasta 1960 y en 
un 5.20 por ciento por año hasta 1970, llegando a 
8 623 157 habitantes. Sin embargo, el mayor creci-
miento demográfi co en la ciudad ocurre por el proce-
so de migración rural urbana, cuyo apogeo se da en 
la década de los 70 (Negrete, 2000), dejando como 
consecuencia que la población total sobrepase los 20 
millones de habitantes en 2010.

Para 1970 la población residente total en la 
República Mexicana era cercana a los 50 millones de 
personas, en ese momento la Ciudad de México con-
centraba el 17.88 por ciento de los residentes del país. 
Para 1980, la zmcm alcanzó su punto máximo de 
concentración de habitantes al ascender su participa-
ción nacional al 20.76 por ciento, con un poco menos 

cortes temporales que permite la adición de nuevos municipios o te-
rritorios a través del tiempo, y una delimitación fi ja, que es situada 
en un punto fi jo temporal y geográfi camente. Mediante esta deli-
mitación fi ja se elabora un análisis retrospectivo que deje observar 
la expansión de las ciudades, identifi cando por lo menos tres com-
ponentes que infl uyen en el proceso: el ordenamiento territorial, las 
acciones urbanísticas y las decisiones de las familias. 

 Así, la delimitación fi ja de la zmcm en el año 2010 permitió com-
parar los resultados del análisis retrospectivo con las delimitaciones 
móviles propuestas por Unikel (1972) para el año 1970 y de Garza 
(2000) para 1990, análisis que permitió comprender mejor aún el 
proceso de expansión que tuvo la Ciudad de México y las elecciones 
residenciales de las familias que la han habitado.
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de 14 millones de habitantes; un punto máximo de 
concentración de habitantes que ponía de manifi esto 
el proceso de industrialización que se vivía en la me-
trópoli (véase cuadro 1). Este proceso de crecimiento 
y concentración demográfi co se debe a que las in-
dustrias instaladas en la ciudad requerían de mano de 
obra, lo cual atrajo a individuos que se insertan en el 
mercado laboral del sector secundario (Unikel, 1972; 
Garza, 2000; Negrete, 2000; Ward, 2004). A partir 
de la década de los 90 la concentración de población 
en la zmcm disminuye, alcanzando solo el 17.91 por 
ciento, en 2010, de los más de 112 millones que residen 
dentro del territorio nacional.

Si bien se utilizó la defi nición de zona metro-
politana propuesta por sedesol, conapo e inegi para 
2010, esta delimitación no fue la primera en surgir 
para el estudio de la urbe. En 1972, Unikel propuso 
una delimitación para el año 1970, donde el criterio 
por el cual el autor establece que la ciudad estaba 
conformada por 26 unidades se debe a una inte-
racción entre los municipios y delegaciones de índole 
económica, social, cultural y ecológica. De igual ma-
nera, Garza (2000) formuló una delimitación de zona 
metropolitana para 1990, integrada por 44 unidades 
político-administrativas (2000: 241), lo que repre-
sentaba cerca de 444 mil hectáreas4 y alrededor de 
15 millones de habitantes. 

Sin embargo, el análisis de las preferencias loca-
cionales a través de las tcpa muestra que para 1970 la 
población se concentraba en las delegaciones centra-
les del Distrito Federal, hoy Ciudad de México: Gustavo 
A. Madero, Cuauhtémoc, Venustiano Carranza, Miguel 

4 Superfi cie municipal calculada con base en los datos del inegi (2010).

Hidalgo y Benito Juárez, las cuales contenían el 44 por 
ciento de la población total de la zona metropolitana, 
con una densidad promedio de 198 habitantes por 
hectárea. Esta concentración de habitantes en las de-
legaciones centrales lleva a algunos autores a suponer 
que la población migrante de otros estados del país se 
instala en el centro de la ciudad por su cercanía con las 
fuentes de trabajo y por contener una gran cantidad 
de vivienda económica en renta (Ward, 2004). 

El proceso de expansión de la ciudad, cuyos 
inicios se remontan a la década de los 50 con la in-
corporación del municipio de Tlalnepantla, y al cual se 
le unen años después los municipios de Naucalpan, 
Ecatepec y Nezahualcóyotl (Garza, 2000; Negrete, 
2000), es una consecuencia del decreto emitido en 
1954, que prohibe la construcción de vivienda eco-
nómica en el Distrito Federal, y del modelo económico 
implementado (sustitución de importaciones), que da 
auge a la industrialización del país, provocando que 
se instalen importantes empresas industriales en 
Naucalpan y Ecatepec principalmente. Así, los mu-
nicipios que se unen a la mancha urbana atraen zonas 
habitacionales populares y, por otra parte, colonias 
residenciales bien urbanizadas para gente adinerada 
(Negrete, 2000: 251).

Debido a que el proceso de expansión de la ciudad 
es entendido no solo como la sumatoria y adhesión de 
territorios, y mucho menos como un proceso inocuo y 
ajeno a las políticas públicas económicas, de vivienda, 
urbanas, sociales, etc., es que autores como Schteingart 
(1989) y Ward (2004), entre otros, lanzaron una 
mirada al fenómeno urbano, al crecimiento y expan-
sión de la ciudad hacia el suelo del Estado de México, 
concordando en que la ocupación de estos territorios 

Cuadro 1.
República Mexicana y zmcm. Población total por décadas, 1970-2010

1970 1980 1990 2000 2010

República Mexicana
Población total 48 225 238 66 846 833 81 249 645 97 483 412 112 336 538

tcpa1 0.0 0.0 0.0 0.01 

zmcm

Población total 8 623 157 13 878 912 15 203 761 17 706 753 20 116 842

tcpa1 0.1 0.0 0.0 0.0

Porcentaje de población que residía en la zmcm 17.9 20.8 18.7 18.2 17.9

Nota: 1/ tcpa: Tasa de crecimiento promedio anual multiplicada por 100.
Fuente: Elaboración propia con base en el inegi, censos de población y vivienda 1970, 1980, 1990, 2000 y 2010.
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se da en un marco de tolerancia de las autoridades, 
y que en muchas ocasiones eran los mismos actores 
gubernamentales los que promovían la ocupación 
informal del suelo (Schteingart, 1989).

Autores como Schteingart (1989), Ruvalcaba 
y Schteingart (2012), Ward (2004), Duhau (2003) y 
Connolly (2003, 2009, 2012), desde el inicio de sus 
primeros aportes sobre el proceso de crecimiento y 
consolidación de la zmcm, han manifestado la existen-
cia de la división social del espacio, mostrando que 
la lucha por la ocupación del territorio, por un espacio 
para construir una vivienda, no se daba en las mismas 
condiciones entre todos los estratos sociales. Los au-
tores señalan que las familias con menores ingresos 
tienden a localizarse principalmente al norte y oriente 
de la ciudad, en terrenos con condiciones defi cientes 
para la urbanización, alejados de la infraestructura y 
servicios urbanos, mientras que las familias con ingre-
sos superiores han ocupado el sur y occidente de la 
ciudad, esencialmente. 

En este sentido, la expansión de la ciudad puede 
ser explicada por la ocupación del territorio por parte 
de cierto sector de la población con menores ingresos, 
lo cual ha dejado como consecuencia la sumatoria de 
más superfi cie municipal a la demarcación de la ciudad. 
Aunque esta sumatoria de territoritos incorporados a 
cada una de las defi niciones de zona metropolitana es 
respuesta a una interacción y dependencia de índole 
económica, social y ambiental, la superfi cie municipal 
incorporada a lo largo de 40 años se ha incrementado 
casi 400 por ciento (véase cuadro 2), albergando, en 
2010, alrededor de 20 millones de habitantes.

Como se ha argumentado, la expansión terri-
torial de la Ciudad de México se da al norte, oriente
y sur de la ciudad, con tendencias de crecimiento y 
ubicación estratifi cada de la población desde la déca-
da de los 40, las cuales parecen no revertirse con el 
paso de los años, mostrando que la elección residen-
cial se encuentra relacionada con el poder adquisitivo 
de las personas:

 A partir de la década de 1940, todas las clases 

sociales estaban ocupadas en procesos de ad-

quisición de tierras, por lo general en direcciones 

diferentes. La apropiación del espacio y la segre-

gación entre los grupos sociales se intensifi caron. 

En términos generales, los grupos de mayores

ingresos se desplazaron hacia el sur y el occiden-

te, mientras que los pobres lo hicieron hacia el 

norte y el oriente (Ward, 2004: 117).

De igual manera, autores como Iracheta 
(1997), Garza (2000) y Negrete (2000) mostraron 
que el auge económico que vivía la ciudad permitió la 
construcción y consolidación de arterias viales (como 
el anillo periférico) que unieron a los poblados alejados 
de la ciudad central con el resto de la mancha urba-
na. Davis (1999) es más específi ca al relatar que el 
regente Uruchurtu evita tomar medidas fi scales para 
aumentar la recaudación y frenar “el descontrol y la 
expansión” de la ciudad, evitando con ello que la clase 
media, los industriales y el capital económico saliera 
de los límites del Distrito Federal, decisiones necesa-
rias para impedir la pérdida de “las recaudaciones por 

Cuadro 2.
zmcm. Superfi cie municipal, 1970 a 2010

Superfi cie municipal
total (Ha.)

Superfi cie incorporada
(Ha.)

Porcentaje
de aumento

Porcentaje
acumulado

1970 211.3

1980 403.4 192.1 190.9 190.9

1990 444.9 41.5 110.3 210.5

2000 479.2 34.3 107.7 226.8

2010 781.9 302.7 163.2 370.0

Total 570.6

Fuente: Elaboración propia con base en Unikel (1972); Garza (2000); sedesol, conapo e inegi (2012); e inegi, censos de población
y vivienda 1970, 1980, 1990, 2000 y 2010.
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concepto del impuesto predial” de los individuos inser-
tos en la clase media (Davis, 1999: 198).

De esta forma, cuando se habla de la zmcm 
se le reconoce como un conglomerado que no per-
manece invariable en el tiempo. La ciudad es a la vez 
un conjunto de elementos físicamente construidos, 
delimitados o no, que sirve como “el contenedor” de 
una red de relaciones laborales, económicas, sociales, 
familiares, etc. De ahí que el análisis del crecimiento 
y expansión de la zmcm no solo refi era a datos po-
blacionales, sino más bien al análisis de una línea de 
tiempo, tratando de entender que las decisiones de los 
individuos insertos en momentos temporales específi -
cos responden a condiciones estructurales económicas 
y sociales, que de alguna manera han limitado o ex-
pandido sus posibilidades. 

Este análisis retrospectivo de los datos socio-
demográfi cos y las tcpa permitió determinar cuatro 
anillos de crecimiento agrupados de acuerdo con la 
media de las tcpa entre 1970 y 2010, a los cuales 
se les denominó: a) Ciudad Central, b) Primer Contor-
no, c) Periferia Interior, d) Periferia Exterior. El análisis 
de conglomerados de las tcpa hizo posible, como ya 
se mencionó, analizar las preferencias en la elección 
residencial de las familias, revelando que con el paso 
del tiempo las tendencias de ocupación fueron orien-
tándose hacia la periferia de la ciudad, hacia sectores 
donde se localizaba la oferta de vivienda nueva.

Al analizar los datos del mapa 1 y del cuadro 3 se 
advierten las diferencias entre la propuesta de Unikel 
(1972) y la de Garza (2000) en las delimitaciones 
propuestas de zona metropolitana, encontrando que 
para 1970 Unikel (1972) proponía como parte de 
la zmcm a los municipios de La Paz y Cuautitlán, aun 
cuando las tcpa mostraron que la delegación de Milpa 
Alta y el municipio de Cuautitlán Izcalli ya se encon-
traban en las preferencias de la población como lugar 
de residencia. Ello pone de manifi esto que aun cuando 
las delimitaciones sean producto de las interacciones 
sociales, políticas, económicas, los individuos y las fa-
milias pueden ponderar y responder a otra serie de 
factores al elegir donde vivir. 

Por tanto, cuando se habla de elección residencial, 
de la decisión de las familias para elegir un lugar deter-
minado de residencia dentro de la ciudad, se aprecia 
que, si bien las condiciones estructurales económicas 
y sociales han determinado los lugares de residencia 
para la población de acuerdo con su nivel de ingreso, 
la decisión fi nal en torno a este tema se toma al inte-
rior de los grupos familiares; decisiones que pueden ser 
estudiadas y analizadas mediante los datos arrojados 
por las tcpa.

En 1970, la población residente de la ciudad 
central, conformada por las delegaciones Benito Juá-
rez, Cuauhtémoc, Miguel Hidalgo y Venustiano Carran-
za, concentraba el 33 por ciento de la población que 
vivía en la zmcm (véase cuadro 4), pero es a partir de 
ese año que las delegaciones centrales comienzan a 
perder habitantes expulsándolos hacia las periferias. 
De ahí que desde 1970 se registre un mayor número 
de movimientos hacia el primer contorno o segundo 
anillo de crecimiento. 

Para 1990 la ciudad ya presenta una descon-
centración de población en las áreas centrales, pobla-
ción que tendió a relocalizarse entre 1960 y 1990 en 
las periferias urbanas. Esta rápida expansión de la ciu-
dad mostraba dos problemas fundamentales: por un 
lado, un gran sector de la ciudad con necesidad de ser 
renovado y reutilizado, y, por otro, amplios sectores 
de la naciente adhesión de territorio en carencia de los 
servicios de infraestructura básica (Iracheta, 1997). 
Según los pronósticos de este autor, el mejoramiento 
de los servicios terminaría por expulsar a la “población 
pobre por vía del mercado inmobiliario hacia la perife-
ria” (Iracheta, 1997: 81). 

El cuadro 4 también muestra que, aun con el mo-
vimiento de la población hacia las periferias, el primer 
contorno es el anillo que concentra un mayor porcen-
taje de individuos: cerca del 70 por ciento de la pobla-
ción, es decir, 22 de los 76 municipios y delegaciones 
que componen la zmcm contienen a más de la mitad 
de la población que reside en la ciudad hasta el año 
2010, población que parece optar por residir dentro de 
las colonias y barrios que se construyen entre 1960 y 
1980 (Latin American Housing Network, 2011).
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Fuente: Elaboración propia con base en Sobrino (2014) e inegi, censos de población y vivienda 1970, 1990 y 2010.

Mapa 1.
zmcm. Anillos de crecimiento en 2010
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Cuadro 4.
zmcm. Porcentaje de la población que habitaba en cada anillo de crecimiento, 1970, 1990 y 2010

Año Población total Ciudad central % Primer contorno % Periferia interior % Periferia exterior %

1970 8 623 157 2 902 969 33.7 5 680 468 65.9  443 745 5.2  254 725 3.0

1990 15 203 761 1 930 267 12.7 11 683 816 76.9 1 673 962 11.0  495 523 3.3

2010 20 116 842 1 721 137 8.6 14 054 989 69.9 3 409 878 17.0  930 838 4.6

Fuente: Elaboración propia con base en Sobrino (2014) e inegi, censos de población y vivienda 1970, 1990 y 2010.

Estas preferencias en la localización residencial 
de los individuos se pueden apreciar nuevamente 
mediante el análisis de la densidad de población. Dicho 
análisis permite de alguna manera visualizar la concen-
tración espacial de la población, que para 2010 seguía 
ubicándose dentro del primer contorno (véase cuadro 

5). O sea, aun cuando se ha adherido superfi cie muni-
cipal a la delimitación de la zmcm, son los municipios 
y delegaciones concentrados dentro del primer con-
torno los que presentan, históricamente, mayores 
densidades de población. 

Cuadro 5.
zmcm. Densidad de población en anillos de crecimiento, 1970, 1990 y 2010

Año Densidad de población 
zmcm

Densidad
ciudad central 

Densidad
primer contorno

Densidad
periferia interior

Densidad
periferia exterior

1970 40.8 215.0 40.9 3.4 1.4

1990 34.2 145.1 69.5 9.5 3.7

2010 25.7 129.6 79.7 23.1 5.6

Fuente: Elaboración propia con base en Sobrino (2014) e inegi, censos de población y vivienda 1970, 1990 y 2010.

La población censada en el año 2010 alcanzó 
los 20 116 842 habitantes en una superfi cie aproxima-
da de siete mil kilómetros cuadrados. La distribución 
espacial señala que los municipios que presentan una 
mayor tasa de crecimiento son los localizados al norte 
de la zona metropolitana. Esta tasa de mayor crecimien-
to demuestra el impacto que ha dejado sobre la ciudad 
la política pública de vivienda implementada en los últi-
mos dos sexenios (2000-2012), política que tomó a 
la vivienda de interés social como un instrumento para 
la generación de empleos y de crecimiento económico:

 …la actuación de los agentes privados en la pro-

ducción del espacio habitable ha logrado gran 

protagonismo y ha infl uido decisivamente en la 

intensidad y dirección de la movilidad residencial, 

debido a la dinámica construcción de conjuntos 

habitacionales que realizan en los municipios 

periféricos con gran disposición de suelo urbani-

zable, incorporando espacios periurbanos cada 

vez más lejanos en donde la disposición de suelo no 

representa un obstáculo para la inversión (Hue-

huetoca, Zumpango y Acolman, entre otros) 

(Isunza Vizuet, 2010: 305).

Las tendencias en la localización residencial pue-
den determinarse a partir de los fl ujos de movimiento 
ocurridos en la zona metropolitana. Este proceso de 
elección, que puede ser medido de manera general por 
la movilidad residencial intraurbana, de alguna forma 
determina la segmentación del mercado de vivienda 
(Clark y Moore, 1980). Si bien existe un sector de la 
población que accede a estos productos de vivienda 
nueva ubicada en la periferia, las tendencias siguen 
mostrando que no han cambiado los patrones de lo-
calización residencial para sectores de población con 
menos recursos, lo cual es, por tanto, una muestra 
más de la existencia de la división social del espacio.
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En consecuencia, no se puede perder de vista que 
al estudiar los procesos de elección residencial, “la liber-
tad” de elección a la que se alude desde el axioma de la 
teoría económica, las decisiones de ciertos sectores de 
la población se encuentran más o menos condicionadas 
no solo por la cantidad de recursos económicos disponi-
bles, sino también por lo que históricamente ha sido el 
suelo urbanizable y habitable para cada uno de los es-
tratos sociales, lo cual tiende a reforzar la diferenciación 
económica y social de los pobladores de esta gran urbe. 

La movilidad residencial 
intraurbana, 2000-2010. 
¿Decisiones o imposiciones?

Aunque el análisis retrospectivo de las tcpa de la po-
blación ayuda a entender las posibilidades que tiene un 
territorio para captar población y cómo este crecimiento 
tiene un impacto en la expansión de las ciudades, es ne-
cesario analizar los procesos de atracción y expulsión 
de habitantes, con el fi n de determinar hasta dónde el 
crecimiento de la metrópoli, sus cambios y transfor-
maciones, se deben a procesos de migración y mudan-
zas de las familias, y, de ser así, cuál es el impacto en la 
ciudad y en la población.

Cuando dentro de una ciudad existen unidades 
(municipios y delegaciones) que tienden a expulsar 
más habitantes de los que reciben, habrá que pregun-
tarse ¿Qué es lo que se vive en ese espacio que la gen-
te ya no puede o ya no desee radicar en ese lugar? 
Si bien las respuestas pueden ser múltiples y variadas, 
habrá que indagar si en este proceso están impactan-
do factores relacionados con el exterior, por ejemplo: 
altos índices delictivos, procesos de rehabilitación que 
conlleven a la gentrifi cación, defi ciencia en la conexión 
con otros barrios a través de vialidades en mal estado 
o escasez de las mismas, así como carencia o defi cien-
cia de transporte público, entre otros.

La movilidad residencial intraurbana (mri) en 
esencia es el cambio o la posibilidad de una mudanza, 
acto que suele devenir cuando la actual residencia ya 
no satisface. Sin embargo, la no satisfacción puede estar 
infl uida no solo por lo que sucede al interior de la vivien-
da, sino también por lo externo. La teoría económica 

espacial enumera seis factores que la familia toma en 
cuenta al momento de cambiar de casa: ingreso, lugar 
de trabajo, ciclo de vida de las familias, atributos de la 
vivienda, atributos del vecindario y accesibilidad (Clark 
y Moore, 1980; Pacione, 2001). Factores endógenos y 
exógenos a la vivienda y a la familia que son valorados 
en la toma de decisión, los cuales no son los únicos y 
universales. Cada célula, cada individuo prioriza estos 
elementos y determina cómo podría o no mejorar su 
calidad de vida con la mudanza.

Para autores como Cristiano (2006), dentro de 
las elecciones existen también atributos subjetivos 
que se toman en cuenta al elegir una casa. Estos as-
pectos subjetivos que se relacionan con el gusto y con 
las preferencias de los individuos no son ajenos a las 
construcciones sociales, por tanto, se puede decir que 
“el gusto”, la preferencia de optar por determinada 
vivienda y cierto sector de la ciudad también está más 
o menos regulada o reglada por lo que socialmente se 
ha construido como las colonias o sectores con mayor 
o menor reconocimiento social o estatus (Bourdieu, 
1999; González, 2015).

El objetivo de esta sección es entender los pro-
cesos de mri que han venido surgiendo en la zmcm, su 
incidencia en la expansión y la conformación de la ciu-
dad. El análisis de la mri, de los municipios y delegaciones 
que recibieron y expulsaron más población en los perio-
dos intercensales 1995-2000 y 2005-2010, muestra 
que los patrones con los que se funda la Ciudad de 
México se sostienen hasta la actualidad, son tenden-
cias latentes que se reproducen y recrean patrones de 
comportamiento respecto a la elección residencial. 

Aunque la mayoría de los movimientos intrame-
tropolitanos se dirige hacia la periferia de la ciudad, a 
municipios donde se ubica la oferta de vivienda nue-
va, se comienza a observar que las decisiones parten 
de una base de oportunidades restringidas para algu-
nos, y totalmente abiertas para otros. Para el 2000, la 
zmcm tenía una población total que sobrepasaba los 
17 millones de habitantes, de los cuales 1 435 034 se 
mudaron entre el periodo intercensal de 1995-2000. 
Es decir, el 7.805 por ciento de la población que resi-

5 Una de las limitaciones para medir la mri en México se debe a la 
metodología que utiliza el inegi para el levantamiento de los datos 
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día en la ciudad se cambió de casa a un municipio o 
demarcación territorial diferente a donde solía residir 
cinco años atrás. En este periodo, las delegaciones 
Gustavo A. Madero, Azcapotzalco, Iztacalco, Venus-
tiano Carranza, así como los municipios de Cuautitlán 
y Papalotla, fueron las entidades con un mayor saldo 
neto migratorio negativo. Es decir, expulsaron más 
personas que no habían nacido en la entidad que las 
que recibieron por migración interna.

Es necesario señalar que el crecimiento de la 
población que habita en la zmcm en las décadas ana-
lizadas es resultado de un crecimiento natural de la 
población (obtenido por nacimientos y defunciones), 
más que producto de un crecimiento social derivado 
de procesos de migración hacia la zona metropolitana 
o por mudanzas al interior de la misma. Sin embargo, 
uno de los principales factores que permitió la rápida 
expansión de la ciudad fue el proceso de migración 
campo-ciudad que tuvo su auge en la década de los 
70, el cual con el paso de los años detonó la necesidad 
y la posterior ocupación de suelo para la construcción 
de vivienda, proceso que a su vez de alguna manera 
vuelve a reproducirse cuando los hijos de las personas 
que migraron en la década mencionada comienzan la 
formación de sus propias familias y la búsqueda, adqui-
sición o renta de espacios para ser habitados. 

censales, la cual solo considera como mudanza cuando la familia de-
clara haber vivido hace cinco años en otro municipio. Para el inegi la 
variable a medir es la migración municipal, estatal e internacional, 
de ahí que no se midan las mudanzas que se dan al interior de los 
municipios, entre barrios y colonias dentro de la misma demarcación 
territorial. Por tanto, es posible que se registre un número menor de 
mudanzas que las efectuadas por la población en el periodo esta-
blecido en los censos de población. Cabe señalar que los datos de 
los movimientos por mri se toman de la muestra censal que solo es 
representativa a nivel municipal.

De ahí que a partir del periodo intercensal 
1995-2000 comience a poblarse la periferia interior 
o el tercer anillo de crecimiento. Los municipios y de-
legaciones que presentan saldos netos negativos por 
mri son Papalotla, Venustiano Carranza, Iztacalco, Az-
capotzalco, Miguel Hidalgo y Nezahualcóyotl. Es decir, 
municipios y delegaciones que perdieron población 
debido a que los individuos se mudan hacia otra unidad 
político-administrativa dentro de la zona metropolitana; 
mientras que los municipios que reciben más población 
son Ixtapaluca, Jaltenco, Tultepec, Chimalhuacán, 
Nextlalpan y La Paz, unidades político-administrativas 
que acogen entre 22 y 47 habitantes por cada mil que 
deciden mudarse dentro de la zmcm. 

Según se distingue en el cuadro 6, a partir del año
2000 la ciudad central y el primer contorno tienen sal-
dos netos negativos tanto en migración como en mo-
vilidad residencial, en tanto que la periferia interior y la
exterior comienzan un proceso de poblamiento, situa-
ción que reafi rma lo citado con anterioridad, que la 
adición de superfi cie municipal es una respuesta de 
las familias ante la oferta de vivienda nueva en este 
sector de la ciudad (Graizbord y Acuña, 2007; Isunza, 
2010). Como se ha señalado, un cambio en el modelo 
de política pública habitacional, cuyo mayor impacto 
se aprecia a partir del 2000, permite la construcción 
y consolidación de viviendas de interés social en la pe-
riferia de la ciudad, cambios detonados a partir de las 
reformas constitucionales del año 1992 (Boils, 2004).

En este punto cabe señalar que la zmcm se ha 
consolidado a través de la dicotomía formal e informal. 
Duhau y Giglia (2008: 504) son enfáticos al afi rmar 
que en la zmcm “el que más de la mitad del área urbaniza-
da haya sido producida informalmente no es un detalle 

Cuadro 6.
zmcm. Saldos netos migratorios y por movilidad residencial intraurbana, en anillos de crecimiento,

1995-2000

Población Inmigrantes Emigrantes snm Atracción Expulsión sn.mri

Ciudad central 1 692 179  50 623  67 267 - 16 644  126 653  243 442 - 116 789

Primer contorno 13 631 975  308 213  363 184 - 54 971  984 478 1 078 188 - 93 710

Periferia interior 2 389 272  52 828  40 362  12 466  289 397  94 532  194 865

Periferia exterior  683 251  9 653  9 305  348  34 506  18 872  15 634

Total 18 396 677  421 317  480 118 - 58 801 1 435 034 1 435 034  

Fuente: Elaboración propia con base en Sobrino (2014) e inegi, XII Censo General de Población y Vivienda 2000.



150

La situación demográfi ca de México 2017

meramente anecdótico, sino un rasgo constitutivo del 
orden urbano…”. De igual manera, Torres (2016: 23) 
muestra que más del 60 por ciento del parque habi-
tacional existente en México se ha dado por medio de 
la autoconstrucción, o lo que la Coalición Internacional 
para el Hábitat para América Latina y el Caribe (hic-al) 
ha denominado la producción social del hábitat; de ahí 
que no se pueda hablar de un solo mercado de vivienda 
y del suelo, y, por tanto, que existan formas de pro-
ducción del hábitat de acuerdo al estrato social en el 
que se nace o se está inserto, lo cual, a la postre, es 
indicativo de las condiciones estructurales sociales6 
existentes en el país. 

Para 1990, la zmcm contaba ya con 15 563 
795 habitantes. Ecatepec fue el municipio que atrajo 
más población, cerca del 18 por ciento de los movi-
mientos entre 1985 y 1990. Este municipio es el que 
tiene una mayor concentración del sector secundario, 
su proceso de industrialización ocurrió de 1943 a 
1950 y de 1951 a 1982; en estos periodos se confor-
maron las primeras colonias de habitación popular, se 
acentuó la intervención estatal y la inminente inversión 
de promotores inmobiliarios. A partir de 1982 comien-
za el declive de la zona industrial, cuando el modelo 
de sustitución de importaciones es reemplazado por 
el neoliberal (Bassols y Espinosa, 2011). De 2000 en 
adelante, Ecatepec ha recibido inversiones en materia 
habitacional, con el fi n de rescatar los antiguos espa-
cios industriales y remplazarlos por vivienda de interés 
social, cambiando su confi guración urbana y social. 

6 La preferencia de optar por determinada vivienda también está más 
o menos regulada o reglada por la condición de clase en la que se 
nace. De acuerdo con García Canclini (1990: 29), el gusto es pro-
ducto del “enclasamiento” y de la construcción social del gusto, lo 
cual, en palabras del autor, signifi ca lo siguiente:

 “La manifestación aparentemente más libre de los sujetos, el gusto, 
es el modo en que la vida de cada uno se adapta a las posibilidades 
estilísticas ofrecidas por su condición de clase. El “gusto por el lujo” 
de los profesionales liberales, basado en la abundancia de su capital 
económico y cultural, el “aristocratismo ascético” de los profesores
y los funcionarios públicos que optan por los ocios menos costosos y 
las prácticas culturales más serias, la pretensión de la pequeña bur-
guesía, “la elección de lo necesario” a que deben resignarse los secto-
res populares, son maneras de elegir que no son elegidas. A través de 
la formación de habitus, las condiciones de existencia de cada clase 
van imponiendo inconscientemente un modo de clasifi car y experi-
mentar lo real. Cuando los sujetos seleccionan, cuando simulan el 
teatro de las preferencias, en rigor están representando los papeles 
que les fi jó el sistema de clases. Las clases revelan a los sujetos como 
“clasifi cadores clasifi cados por sus clasifi caciones”.

Municipios como Ecatepec, Nezahualcóyotl, 
Tlalnepantla y Naucalpan en el Estado de México han 
conservado, a través de los años, su estatus de re-
ceptores de población. Aun cuando en el 2000 estos 
municipios bajan sus tasas de crecimiento, o bien pier-
den población, siguen siendo los que tienen una ma-
yor concentración de población dentro de su territorio, 
junto con las delegaciones Gustavo A. Madero e Izta-
palapa, en 2000 aglutinaban el 40 por ciento de total 
de los habitantes de la zona metropolitana. 

Las unidades político-administrativas que venían 
presentando grandes tasas de atracción mantienen
su estatus de receptoras, lo que aunado a su vecindad 
con el sector secundario y con la Ciudad de México 
provoca que sigan exhibiendo patrones de atracción de 
población nacida en otra entidad. Para 2000, municipios 
como Ixtapaluca, Chimalhuacán y Tultitlán se unen a 
Ecatepec e Iztapalapa al concentrar el 31.8 por ciento 
de las mudanzas registradas entre 1995-2000. Es 
decir, estos cinco municipios y delegaciones atrajeron 
un promedio de 28.7 movimientos por cada mil ha-
bitantes al año a su territorio.

En este mismo periodo Nezahualcóyotl atrae 66 
756 personas y expulsa 154 683. Es decir, capta el 
10.9 por ciento de los movimientos intrametropolita-
nos que se dan en la ciudad y expulsa 25.2 por ciento 
por cada mil habitantes del total de la población que 
se mueve entre 1995 y 2000. Así, el municipio pierde 
un promedio de 14.3 personas por año en ese periodo. 
Esto lo coloca como el primer municipio expulsor de 
habitantes en el año 2000 en términos absolutos. 

Estas cifras se revierten un poco para 2010, 
cuando Nezahualcóyotl atrae el 3.08 por ciento de 
los movimientos registrados en la zmcm, y tiene una 
tasa de expulsión promedio anual de 17.5 por cada 
mil habitantes. Chimalhuacán recibe 22 por ciento 
de los pobladores que vivían en Nezahualcóyotl, le 
sigue Ixtapaluca, con el diez por ciento, e Iztapala-
pa, con el ocho por ciento. Las entidades que envían 
población a Nezahualcóyotl son: Ecatepec, con 20.2 
por ciento; Iztapalapa, con 12.8; Chimalhuacán, con 
10.6 por ciento. En este punto se puede suponer que 
la población que entra y sale del municipio se mueve 
en el mismo submercado de vivienda, donde las casas 
pueden tener características similares, y su costo en 
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el mercado tiene diferencias mínimas. Lo importante 
es señalar que al parecer se están creando fl ujos entre 
municipios con las mismas características económi-
cas, sociales y culturales. 

Por submercados de vivienda se entiende a un 
conjunto de bienes inmuebles que presentan caracte-
rísticas similares en cuanto a la superfi cie construida, 
el número de ambientes y su calidad, pero que su precio 
aumenta o disminuye según la colonia o el barrio en el 
que estén insertos (Colin, Leishman y Watkins, 2004). 
De ahí que la distribución espacial de las viviendas en 
una ciudad y la localización residencial de sus habitan-
tes pueda ser un indicador no solo de la cantidad de 
recursos económicos disponibles de las familias y sus 
integrantes, sino también de la existencia de una segre-
gación simbólica, la cual se encuentra más o menos 
relacionada con procesos de estatus y distinción 
(Bourdieu, 1999; González, 2015).

Como se observa en el cuadro 7, la situación 
parece revertirse un poco en la zona metropolitana 
a partir del año 2010. Durante el periodo intercensal 
2005-2010 la delegación Miguel Hidalgo tiene un sal-
do neto migratorio positivo, atrayendo más inmigran-
tes que expulsando, aumento que se ve refl ejado en su 
población total. De igual manera, la delegación Benito 
Juárez incrementa cerca de seis puntos porcentuales 
en su población total. Mientras que Miguel Hidalgo ele-
va su población por el número de migrantes recibidos, 
en Benito Juárez crece por un mayor número de pobla-
ción que residía en la ciudad y que durante el periodo 
intercensal se muda dentro de sus límites.

Para 2010, municipios como Naucalpan, Tlalne-
pantla, Ecatepec y Coacalco, así como las delegacio-
nes Xochimilco, Cuajimalpa y La Magdalena Contreras 

se adhieren a las entidades ubicadas dentro del primer 
contorno o segundo anillo de crecimiento que más ex-
pulsan población hacia otros municipios de la metrópo-
li. La corona de municipios que recibe una mayor canti-
dad de migrantes y población por mudanzas7 se recorre
hacia la periferia interior y exterior (tercer y cuarto ani-
llo de crecimiento), quedando dentro del primer con-
torno solo el municipio de Cuautitlán Izcalli como uno 
de los mayores receptores de población por movimien-
tos intrametropolitanos.

Si se comparan los saldos netos de 2000 con 
los saldos netos de 2010 en valores relativos, se pue-
de distinguir que la ciudad central comienza a ganar 
población: de expulsar 13 habitantes por cada mil en 
2000, para 2010 solo expulsa 0.7 por cada mil habi-
tantes. De igual forma sucede con la periferia interior 
o tercer anillo de crecimiento, que en 2010 recibe un 
menor número de población: de recibir 10.50 por cada 
mil habitantes en el año 2000, para 2010 esta cifra 
disminuye a 6.1 por cada mil habitantes.

La disminución de los movimientos entre la po-
blación es quizá la respuesta ante una oferta de vivienda 
alejada de las zonas abastecidas y consolidadas, una 
oferta de vivienda localizada en la periferia de la ciudad 

7 A lo largo del texto se hace referencia a población “migrante” y po-
blación residente de la ciudad que opta por mudanzas o cambios de 
residencia. Aun cuando en esencia en ambos casos se da un cambio 
de casa, la población “migrante” es población que no residía en la 
zmcm cinco años atrás del momento en que fue censada; mientras 
que la población que realiza un movimiento de mri es población 
residente en alguno de los municipios y delegaciones que confor-
man la zmcm y que cinco años atrás vivía en otra entidad de las que 
integraban la ciudad. Ejemplo de ello sería un cambio de residencia 
de Puebla hacia la delegación Miguel Hidalgo (población migrante) y 
un cambio de residencia entre Nezahualcóyotl y Ecatepec (población 
con movimiento por mri).

Cuadro 7.
zmcm. Saldos netos migratorios y por movilidad residencial intraurbana,

en anillos de crecimiento, 2005- 2010

Población Inmigrantes Emigrantes snm Atracción Expulsión sn.mri

Ciudad central 1 721 137  56 536  67 201 - 10 665  150 423  159 707 - 9 284

Primer contorno 14 054 989  240 154  393 160 - 153 006  709 692  968 596 - 258 904

Primer interior 3 399 662  63 063  54 716  8 347  419 386  206 266  213 120

Periferia exterior  930 838  17 696  13 263  4 433  87 799  32 731  55 068

Total 20 106 626  377 449  528 340 - 150 891 1 367 300 1 367 300  

Fuente: Elaboración propia con base en Sobrino (2014) e inegi, Censo de Población y Vivienda 2010.
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lejos de los centros de trabajo, lo cual provoca un fe-
nómeno “de ciudad dormitorio”, lo que entre los 70 y 
los 80 acontecía en municipios como Ecatepec, Neza-
hualcóyotl y Chalco, entre otros, donde sus habitantes 
tenían que trasladarse en la mayoría de los casos a sus 
trabajos ubicados dentro de la ciudad consolidada. 

Desde esta perspectiva se puede mostrar que 
si bien las decisiones en la elección residencial pare-
cen estar “condicionadas” por el mercado inmobiliario, 
por la oferta de vivienda asequible para las familias 
con menores recursos ubicadas al norte y oriente de 
la ciudad, es necesario recalcar que también puede ser 
producto de un traslado de las personas con menores 
recursos hacia las periferias, en cuya base sigue per-
sistiendo “la lógica de la necesidad”8 (Abramo, 2003), 
debido a que solo bajo ciertas condiciones algunos 
sectores de la población podrían adquirir una vivienda.

Conclusiones 

Aunque el análisis de la movilidad residencial in-
traurbana (mri) en la zmcm no permite identifi car a 
profundidad los motivos que toman en cuenta los
individuos al elegir una vivienda, sí revela las tenden-
cias que siguen manteniéndose en la ciudad respecto 
a la localización residencial, las cuales ya fueron seña-
ladas con anterioridad, y presentes desde los años 40. 
Sin embargo, es necesario recalcar que estos patrones 
no son únicamente el resultado de las preferencias
de las familias, sino también una consecuencia de las 
condiciones estructurales económicas y sociales bajo 
las cuales se funda la Ciudad de México. La elección 

8 La lógica de la necesidad (Abramo, 2003) es un t érmino ampliamen-
te discutido desde la década de los 60 en la teoría de la marginalidad, 
el cual alude a procesos donde los habitantes de la ciudad acceden a 
localizaciones alejadas y en condiciones paupérrimas. Asimismo, se 
ha discutido que las condiciones del acceso a la vivienda para las per-
sonas con menores ingresos disminuye de forma sustancial no solo 
por el costo del suelo en la ciudad consolidada, sino porque la política 
pública habitacional surgida a partir de la implementación del neoli-
beralismo como modelo económico ha tenido como consecuencia 
una reducción sustancial en el acceso a la vivienda en propiedad por 
parte de aquellos individuos no insertos en el mercado laboral formal, 
por no ser sujetos de créditos hipotecarios fi nanciados por organis-
mos o instituciones gubernamentales. En consecuencia, la lógica de 
la necesidad seguiría persistiendo y acrecentándose en la medida en 
que se mantenga la desigualdad socioeconómica. 

de la localización residencial, por tanto, no es un pro-
ceso aislado y determinado solo por las preferencias
familiares, es en sí mismo un proceso muy infl uencia-
do por la política pública habitacional y por lo social 
e históricamente aceptado como las construcciones 
sociales del habitar. 

En esta urbe, habitada actualmente por más 
de 20 millones de personas, se ha adherido territorio 
municipal expandiendo sus límites sin considerar el im-
pacto en la calidad de vida de la población, no solo por 
los tiempos de traslado que cada uno de los individuos 
realiza en sus viajes cotidianos, sino también porque el 
acceso a servicios, equipamiento, áreas recreativas y 
culturales, así como a comercios especializados están 
concentrados en la ciudad consolidada en sectores 
cuyo valor de suelo es inaccesible para las familias de 
menores ingresos; por tanto, la consecuencia más visible 
es que las familias con menores ingresos sigan optando 
por la periferia de la ciudad, por la ciudad no consolidada.

Diversos factores infl uyen en las tendencias de 
la mri, pero su análisis en ciudades latinoamericanas, y 
sobre todo en México, no puede aislarse de la forma 
de producción del espacio habitable, por consiguiente, 
es necesario preguntarse ¿Hasta qué punto el que un 
territorio haya sido consolidado mediante la informali-
dad en la tenencia de la tierra incide en la actualidad en 
los procesos de mri en la ciudad? ¿Esta forma de ocu-
pación incidió en los procesos sociales? Es decir, ¿hasta 
qué punto la informalidad se convirtió en un estilo de 
vida? Sabemos ya que más de la mitad del área urba-
nizada de la metrópoli se dio bajo estas circunstancias, 
y que además estos asentamientos, a los que en la 
actualidad se les conoce como colonias populares, 
llegan a tener densidades de hasta 580 habitantes por 
hectárea (Connolly, 2012: 401).

Es claro que las tendencias en la localización 
residencial observadas por diversos autores desde la 
década de los 40 siguen manteniéndose: el norte y 
el oriente alojan a las clases menos favorecidas, y el 
sur y el occidente, a las familias con mayores recursos 
económicos. Por tanto, al hablar de política pública en 
materia de vivienda es necesario reconocer y seguir 
enfatizando que el acceso al suelo y a la vivienda está 
determinado por el nivel de ingreso, el cual está intrín-
secamente ligado al tipo de empleo en el que se inserta 
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la población. Es decir, el acceso a la vivienda, pero más 
aún el que un individuo sea sujeto de crédito en alguna 
institución gubernamental o bancaria, se relaciona con 
el mercado laboral y las condiciones que otorga el tipo 
de trabajo que realiza. De ahí que abordar el proble-
ma del acceso a la vivienda mediante la propuesta de 
política pública requiere de una implementación trans-
versal de todas las políticas relacionadas con el tema, 
desde la económica hasta la social. 

Se reconoce que la Constitución Política de los 
Estados Unidos Mexicanos en su artículo 4 otorga a 
toda familia mexicana el derecho de disfrutar y gozar 
de una vivienda digna y decorosa, sin embargo, pa-
rece que este derecho sigue estando supeditado a la
acumulación de los recursos económicos. De ahí que 
su ejercicio pleno lejos está de ser aquella elección
valorada como “racional y libre” propuesta desde el 
axioma de la teoría económica; la elección residencial 
es también producto de lo que se ha construido social, 
cultural e históricamente como “lo que debe ser habi-
tado” por cada uno de los individuos. 

Uno de los principales ejes, y quizá el priorita-
rio para el Estado, debería ser atender el acceso y el 
ejercicio universal de este derecho en todos los indivi-
duos, sin importar su condición socioeconómica. En el 
entendido de que la vivienda es el elemento median-
te el cual se estructura la ciudad y además suele ser 
el que ocupa más del 50 por ciento de la superfi cie 
de las ciudades (Richardson, 1986), se hace necesa-
rio seguir enfatizando que la vivienda es también el 
espacio físico que permite que se estructure la vida
cotidiana de las personas, el elemento mediante el 
cual la familia, como núcleo base de la sociedad, rea-
liza o no sus planes de vida.

Así, al hablar de las cualidades de “digna y deco-
rosa” de la vivienda, a las que alude el artículo 4 de 
la Constitución, se tiene que tomar en cuenta que su 
localización en la ciudad puede impactar sustancial-
mente en la realización o no de los planes de vida de 
los individuos (Carbonell, 2005). Una de las prin-
cipales críticas que se ha realizado desde las ciencias 
sociales a la política pública habitacional que se ha 
desarrollado en los últimos diez años se ha centrado 
en la disminución del espacio mínimo habitable con 

el que cuentan las viviendas nuevas construidas en 
los municipios periféricos de la ciudad, pero no se ha
enfatizado lo sufi ciente respecto a su ubicación espacial. 
Es decir, elementos como su localización y accesibi-
lidad con respecto a la ciudad consolidada impactan 
en el acceso a los centros de trabajo, equipamiento, 
servicios, comercios, entre otros usos necesarios para 
llevar a cabo las principales actividades de la vida
cotidiana, actividades que, como se ha mencionado,
a la postre permiten la realización plena de las metas 
y objetivos de vida.

El análisis aquí efectuado permite apreciar por 
lo menos dos aspectos relevantes: la importancia de la 
generación de datos sociodemográfi cos con un mayor 
nivel de desagregación que permita leer los fenóme-
nos espaciales a una escala menor (de colonia o de 
barrio), pero también la relevancia de leer los resulta-
dos de estos datos de una manera multidisciplinaria. 
Es decir, comenzar a visualizar que la generación de in-
formación hace posible realizar análisis retrospectivos, 
con el fi n de comprender los fenómenos observados 
hasta la fecha, y generar políticas de prevención que 
cambien el rumbo de la ciudad y de sus habitantes. 

Si bien se reitera a lo largo del trabajo que las 
tendencias en la elección residencial no han cambiado 
signifi cativamente a lo largo de 40 años, es necesario 
plantear que sería posible revertirlas en la medida en 
que el Estado cumpla con la función que le es conferi-
da en la normatividad vigente en materia de desarro-
llo urbano. En otros términos, el Estado en todas sus 
instituciones y niveles requiere volver hacia una políti-
ca que privilegie el interés general y valore la función 
social de la vivienda, pero además se hace necesario 
que las instituciones gubernamentales retornen a ser 
entidades encargadas de vigilar, administrar y regular 
las acciones individuales, pero con la capacidad de 
observar y comprender lo colectivo.

En este sentido, es fundamental que el Estado 
sea el ente regulador del suelo y de la vivienda, que sea 
la entidad encargada de equilibrar los precios del suelo 
y de la vivienda, y no solo quede en manos de los pro-
cesos de oferta y demanda, del mercado inmobiliario y 
sus promotores. Es preciso implementar algunos ejer-
cicios normativos que en otros países se han puesto en 
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marcha, como son: una reglamentación en plusvalías, 
impuestos a los vacíos urbanos (o predios no construidos 
o habitados en la ciudad consolidada), políticas de 
herencia y sucesión, catastro multifi nalitario, bancos 
de reservas urbanas propiedad del Estado, entre otros. 

Por tanto, se requiere que el Estado sea la entidad 
encargada de la redistribución equitativa de la riqueza 
y que por medio de los gobiernos municipal, estatal y 
federal cumpla con los acuerdos fi rmados en la agenda 
de la Conferencia sobre la Vivienda y el Desarrollo 
Urbano Sostenible Hábitat III, previendo el cumplimien-
to de un desarrollo urbano sustentable, con el objetivo 
de mejorar sustancialmente la calidad de vida y el nivel 
de bienestar de los habitantes de esta metrópoli.
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Resumen

Este trabajo presenta los resultados del Índice de 
Vulnerabilidad Sociodemográfi ca ante Fenómenos
Hidrometeorológicos (ivsh), utilizando la Encuesta In-
tercensal 2015 del inegi. El ivsh se construyó con 14 
indicadores agrupados en cuatro dimensiones socio-
demográfi cas y en tres componentes esquemáticos 
del concepto de vulnerabilidad, encontrándose que 
los que en mayor medida la explican son: la exposi-
ción, la falta de capacidades y la de habilidades. Los 
resultados clasifi can a 337 municipios con muy alta y 
a 705 con alta vulnerabilidad ante eventos hidrome-
teorológicos. En conjunto estaban habitados por más 
de 15 millones de personas, esto es, 13 por ciento 
de la población mexicana. Como recomendaciones de 
políticas públicas en materia demográfi ca, se enuncia 
la consideración de la gran diversidad climática del 
país; la atención de la exposición mediante el mejo-
ramiento de las condiciones de vida; la generación
de contenidos y sistemas de alertamiento que con-
sideren la heterogeneidad de los grupos sociales
(incluida la étnica) y controlen la expansión urbana
y el patrón de poblamiento disperso. Asimismo,
se hace hincapié en la necesidad de articular los proce-
sos de Gestión Integral del Riesgo (gir) con la planifi -
cación urbana u ordenamiento territorial, dado que se 
hace patente que es una cuestión de desarrollo.

Términos clave: vulnerabilidad sociodemo-
gráfi ca, fenómenos hidrometeorológicos, municipios, 
gestión del riesgo.

Introducción

En los estudios sobre riesgo es parte fundamental el 
análisis de la vulnerabilidad,2 es decir, de las característi-
cas sociales y económicas de la población que limitan su 
capacidad de respuesta frente a algún fenómeno o ame-
naza que les puede ocasionar daños (cenapred, 2006; 
unisdr, 2015). Los efectos de la vulnerabilidad son tales 
que también limitan las capacidades de desarrollo de la 
sociedad de que se trate, esto es, supone condiciones 
desventajosas para quienes la padecen. En las ciencias 
sociales y en el debate público su estudio cobró relevan-
cia con el discurso de su reducción (Busso, 2001).

De la defi nición de vulnerabilidad es posible
resaltar algunos aspectos de gran importancia. El pri-
mero es que forma parte de una medición del riesgo, 
esto es, se estima o determina en función de alguna(s) 
amenaza(s), lo que signifi ca que la vulnerabilidad no 
existe de forma aislada del contexto territorial y social 
en el que se ubica la población. Esta medición, a su 
vez, tiene que enmarcarse en un proceso de gestión 
integral del riesgo (gir), cuya fi nalidad es prevenirlo. 
El segundo elemento se relaciona con que es resul-
tado de circunstancias o características de diversa 
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índole, por ello es sumamente complejo construir una 
medida integral o multisectorial, la cual requeriría de 
encontrar una técnica capaz de conjugar aspectos so-
ciales, culturales, económicos, políticos, institucionales, 
organizativos, de la percepción y, en general, de las
dimensiones de la vida que inciden sobre la inseguridad o
indefensión y sobre el manejo de recursos y estrategias 
adoptadas para manejar las crisis, adaptarse a contex-
tos con peligros o amenazas específi cas, gestionarlas
y recuperarse de sus efectos (Cutter et al., 2003; Arti-
les y Sangabriel, 2012). 

La complejidad y amplitud del término ha difi -
cultado el logro de acuerdos o consensos sobre cómo 
medirla y con cuáles indicadores, aunque a priori se 
reconocen características que infl uyen en ella: la mar-
ginación, la desigualdad y la pobreza, el acceso a la 
información, la ubicación y prácticas espaciales (Sán-
chez y Egea, 2011). En la indefi nición también infl uyen 
las fuentes de información disponibles en el país, pues 
los censos y conteos de información tradicionales no 
recopilan datos sobre aspectos importantes relacio-
nados con la organización, participación social, per-
cepciones o conocimiento sobre las amenazas y el 
riesgo, así como con el marco institucional.

El tercer elemento se desprende del segundo y 
es que la vulnerabilidad y, en última instancia, el ries-
go, son un asunto de desarrollo. Por un lado, porque 
los modelos seguidos se concretan en distribuciones 
territoriales de la población, patrones de poblamiento 
y modos de producción económica; por otro, porque la 
ocurrencia continua de pérdidas y afectaciones conlle-
va al agotamiento de recursos, condiciona el destino 
del gasto individual, familiar y público, impactando so-
bre las estrategias de desarrollo.

Por si lo anterior fuera poco, en el contexto del 
cambio climático la gir es aún más imperativa, puesto 
que la ocurrencia y multiplicación de eventos extremos 
están entre los efectos adversos del cambio climático. 
Lo que es más, este proceso enfatiza el carácter diná-
mico del riesgo y por tanto del análisis de sus condicio-
nantes, los cuales deberían modifi car la forma en que 
se están construyendo las ciudades, produciéndose 
bienes y servicios, comunicándose y difundiendo infor-
mación sobre las amenazas y el riesgo, y preparándose 
para la ocurrencia de fenómenos naturales. 

En la práctica, para solventar la complejidad y la 
falta de consenso en la estimación de la vulnerabilidad 
han surgido aproximaciones sectoriales, permitien-
do identifi car por dimensiones las características que 
inciden sobre la susceptibilidad de sufrir daños. Entre 
estas aproximaciones se inscribe el presente trabajo, 
acotando el objeto de estudio a los eventos hidrome-
teorológicos y a la dimensión sociodemográfi ca. Ello es 
resultado de las atribuciones de la Secretaría General 
del Consejo Nacional de Población (conapo), aunque 
también deriva de una constante demanda de informa-
ción sistematizada y actualizada sobre el tema, ocasio-
nada por la frecuencia de desastres vinculados con fe-
nómenos hidrometeorológicos. La ocurrencia de éstos 
es un cuestionamiento a los modos de poblamiento y 
utilización del territorio, la intervención pública, la orga-
nización social, la corrupción, impunidad y omisiones, 
por lo que la prevención del riesgo bien podría ser el eje 
articulador de la planifi cación urbana y el desarrollo.

En tal contexto se expone este artículo, con los 
resultados del Índice de Vulnerabilidad Sociodemo-
gráfi ca ante Fenómenos Hidrometeorológicos a nivel 
municipal y con información de 2015. En el diseño se 
consideraron los trabajos realizados por el conapo en 
el tema, el cual ha sido objeto de estudio desde hace 
por lo menos diez años. El artículo se estructura en 
tres partes. La primera describe aspectos del enfoque 
de la vulnerabilidad sociodemográfi ca en el marco del 
gir, su origen y diferentes perspectivas, al igual que sus 
articulaciones y divergencias con la pobreza y la exclu-
sión social. En la segunda se exponen los principales 
resultados del ivsh a nivel municipal y se abordan los 
principales instrumentos de política pública como ca-
pacidad adaptativa. En la última se presentan algunas 
consideraciones y desafíos en la materia.

La vulnerabilidad sociodemográfi ca 
y la Gestión Integral del Riesgo

El estudio de la vulnerabilidad es necesario para redu-
cir o anticiparse a los impactos de las amenazas, pese 
a que algunas se originan en fenómenos estructurales, 
por lo que su atención si bien disminuye la susceptibili-
dad de las personas, no detiene este tipo de procesos. 
Además, con la creciente incertidumbre provocada 
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por el cambio climático en la ocurrencia de eventos 
extremos (variación del régimen de lluvias, frecuencia 
e intensidad de huracanes, tormentas o sequías se-
veras), que a su vez pueden encadenarse con otros 
fenómenos desastrosos (deslaves, inundaciones, de-
rrumbes, hundimientos, socavones, expansión urbana 
desordenada, sobreexplotación de recursos natura-
les), hacen imperativo el monitoreo y el análisis de 
riesgos con técnicas cada vez más complejas y poco 
tradicionales (fao, 2009).

Lo anterior quiere decir que la vulnerabilidad 
está en función de contextos con peligros singulares, 
en combinación con la incapacidad para gestionarlos 
(véase esquema 1).3 La exposición se refi ere a la iden-
tifi cación de las amenazas, así como de su magnitud o 
tamaño; no es solo un asunto de localización peligrosa 
o de construcciones inseguras, ya que también infl u-
yen en ella aspectos culturales, sociodemográfi cos, 
económicos y políticos, al igual que la existencia y ob-
servancia de la normatividad y el marco institucional. 
La incapacidad para enfrentar o gestionar los peligros 
o amenazas es otro detonante de los desastres, pues 
implica la falta de preparación, recursos, organización, 
desconocimiento o invisibilización de las amenazas, 
circunstancias que desencadenan la poca habilidad 
para adaptarse activamente al cambio.

Los componentes de la vulnerabilidad engloban 
elementos que hacen susceptibles a las personas ante 
las amenazas presentes en el territorio que habitan. 

3 La adaptabilidad se refi ere a la capacidad de los sistemas de adaptar 
su respuesta al cambio de condiciones o anticiparse al mismo. Está 
relacionada con el nivel de desarrollo de las áreas expuestas y afec-
tadas, lo que obliga a considerar a estos fenómenos con un enfoque 
integral (Foschiatti, 2010).

Un aspecto de difícil comprensión se relaciona con 
el conocimiento o desconocimiento de los peligros, 
circunstancia que no siempre está ligada con el nivel 
socioeconómico o los ingresos de las personas o fami-
lias. Además, tanto conocer como desconocer puede 
llevar a la inacción, y también a la sub y sobrestimación 
del riesgo, incidiendo sobre los niveles de exposición, 
gastos o desinterés. El conocimiento de este tipo de 
fenómenos, que además cambian entre comunidades 
o grupos poblacionales, debe utilizarse en acciones de 
adaptación y preparación. 

Las estrategias de reducción de la vulnerabilidad 
dentro del proceso de la gir (véase el cuadro 1) son 
particularmente relevantes en la etapa de análisis del 
riesgo, de la cual se desprenden o diseñan las accio-
nes o estrategias de adaptación, mitigación, prepara-
ción, atención, recuperación y reconstrucción (Lavell, 
1996). Es importante mencionar que con excepción 
de la atención, recuperación y reconstrucción, las ta-
reas de la gir pueden realizarse antes de la ocurrencia 
de un fenómeno desastroso –ex ante- o como resul-
tado de la experiencia -ex post.

La mitigación y la adaptación se conforman de 
acciones encaminadas a evitar o disminuir el impacto 
económico, social y ambiental de los peligros o amena-
zas. La preparación, atención, recuperación y recons-
trucción son las etapas o estrategias que en conjunto 
pueden considerarse como “manejo de desastres.” La 
fi nalidad es prever y brindar una respuesta apropiada, 

Esquema 1.
La vulnerabilidad

Fuente: ipcc (2001).
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evitar las muertes y recuperarse del evento catastró-
fi co. No persiguen volver a la normalidad, en particular 
cuando esto signifi que regresar a las condiciones que 
hicieron posible el desastre. En suma, el análisis del 
riesgo y la vulnerabilidad es indispensable, en el enten-
dido de que son construidos socialmente y signifi can 

un desajuste entre sociedad y medio físico.

Antecedentes, justifi cación y 
procedimiento metodológico

En el conapo, la vulnerabilidad sociodemográfi ca ante 
eventos hidrometeorológicos ha sido un tema de inte-
rés en los últimos años (Saavedra, 2010; Almejo, 2011; 
Nava et al., 2011). Estos trabajos tuvieron la fi nalidad 
de identifi car y analizar las determinantes demográfi cas 
de la vulnerabilidad con los fenómenos hidrometeoro-
lógicos en los municipios y con base en ellas construir un 
índice (ivsh) que la cuantifi cara, es decir, resumiera las 
características poblacionales que inciden sobre las po-
sibilidades de resultar afectados por las amenazas pre-
sentes en el territorio, comprometiendo su capacidad 
de recuperación. Las metodologías que utilizaron fue-
ron desde un promedio simple (Saavedra, 2010) hasta 
el análisis de componentes principales (Almejo, 2011; 
Nava et al., 2011); en estas dos últimas investigaciones 
se justifi có el uso de la técnica para reducir las dimensio-

nes y determinar la contribución de cada indicador en la 
explicación del fenómeno. Sin embargo, diferían ligera-
mente en los indicadores que se consideraron. 

Otra diferencia fue que un ejercicio (Almejo, 
2011) ajustó los resultados con información de peligro
por ciclones y de declaratorias de desastre, interpre-
tándolas como fortalezas institucionales municipales 
para la gestión de recursos monetarios, y otro (Nava 
et al., 2011) presentó resultados individuales para tres 
componentes e integró un índice global de vulnera-
bilidad. Es importante resaltar que pese a estas dife-
rencias, los resultados en términos de volúmenes de 
población y municipios, según grado de vulnerabilidad 
sociodemográfi ca ante fenómenos hidrometeoroló-
gicos, coinciden en lo general. 

Con la publicación de información representativa
hasta nivel municipal más reciente (Encuesta Inter-
censal 2015) (inegi, 2015a) y la continua demanda 
de información sobre el tema por parte de la sociedad 
civil y de la estructura organizativa del conapo, ini-
cialmente se consideró apropiada la actualización del
índice, sin embargo, dada la existencia de tres versiones
no se pudo concretar esta tarea, sino que tuvo que 
comenzarse por diseñar un índice con base en las
experiencias previas. Se decidió utilizar la técnica de 
análisis de componentes principales por sus ventajas 
para ordenar las demarcaciones municipales, reducir 

Cuadro 1.
El proceso de Gestión Integral del Riesgo

Pr
ev

en
ci

ó
n

Análisis del riesgo

Se refi ere al estudio y diagnóstico de las amenazas (naturales y antrópicas) y de las vulnerabilidades; a la generación 
de información sistemática y exhaustiva sobre sus características, recurrencia, incidencia; al estudio de la infl uencia 
antrópica, así como de las zonas impactadas; a la estimación y la caracterización de la población y viviendas amena-
zadas, como de sus recursos y habilidades para enfrentar los riesgos; elaboración de Atlas de Peligros o de Riesgos. 
Divulgación e intercambio de información y de tecnologías (monitoreo, vigilancia, procesamiento de información).

Mitigación
Instrumentos de transferencia del riesgo (aseguramiento o fi nanciamiento), construcción de infraestructura de pro-
tección, reubicación de asentamientos humanos acorde con los instrumentos de planeación.

Adaptación

Engloba acciones de planifi cación urbana y control del uso del suelo, capacitación de las instituciones y de la población 
sobre el contenido del riesgo, causas, consecuencias y modos de enfrentarlos. Limitar la exposición, fortalecer la 
resiliencia, reducir las vulnerabilidades, cultura de la seguridad, controlar la degradación del medio ambiente, incentivos 
económicos para la reducción del riesgo.

Preparación/ Atención

Corresponden al manejo de desastres. La fi nalidad es brindar una respuesta apropiada y sentar las condiciones para 
la recuperación. Son fundamentales los sistemas de atención de emergencias, primeros auxilios y rescates; divulgación 
de información, alertamiento, la coordinación intergubernamental y con la población; la vigilancia y el monitoreo de 
los fenómenos, planes y protocolos de evacuación; los sistemas de alerta temprana, albergues, esquemas de asegu-
ramiento, capacitación del personal en salvamento, rescate.

Recuperación/ Reconstrucción
La meta de estas etapas es reconstruir los sistemas afectados para no solo volver a la normalidad –porque ello 
implicaría volver a las mismas circunstancias riesgosas que provocaron el desastre– sino para alcanzar condiciones 
de seguridad más elevadas a las previas al desastre. 

Fuente: Elaboración con base en Cardona, 2004; Lavell, 2003 y 2006; Puente, 2009.
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las dimensiones del fenómeno e identifi car la contribu-
ción al ivsh de distintas características sociodemográ-
fi cas (traducidas en indicadores). 

A nivel conceptual se distinguió a la vulnerabilidad 
de la pobreza, ya que esta última se centra en la medi-
ción del ingreso, el gasto y el consumo (Sánchez y Egea, 
2011), mientras que la vulnerabilidad sociodemográfi ca 
ante eventos hidrometeorológicos es más amplia, sien-
do resultado de una combinación de características de 
un grupo social: sus condiciones sociales, económicas 
y demográfi cas, relacionadas con una peligrosidad es-
pecífi ca. No es la exclusión, pues ésta se refi ere a las 
privaciones padecidas por las personas (educación o ca-
pacitación, por características étnicas, de género, entre 
otras), no obstante, los individuos pueden estar exclui-
dos de una esfera, pero no de otras (Minujín, 1999), sin 
que esto necesariamente incremente la vulnerabilidad 
y el riesgo. Con estas consideraciones se distinguieron 
aspectos de cuatro dimensiones que en la perspectiva 
demográfi ca inciden en la vulnerabilidad: composición 
de la población, características económicas, educativas 
y de la vivienda (véase esquema 2), dimensiones que 
están englobadas a su vez en el concepto de vulnerabi-
lidad que aparece en el esquema 1, es decir, contienen 
atributos que limitan las habilidades y capacidad de ges-
tión e incrementan la exposición a las amenazas.

En segundo lugar, se agruparon en las dimensio-
nes a los indicadores utilizados en los ejercicios previos 
(Saavedra, 2010; Almejo, 2011; Nava et al., 2011) 
y con todos ellos se analizó la viabilidad de utilizar el 
análisis de componentes principales. A partir del aná-
lisis factorial se formaron tres componentes, de los 
cuales el primero contribuye con 47.53 por ciento de 
la varianza total explicada, el segundo, con 8.46 por 
ciento y el tercero, con 7.26 por ciento, de acuerdo 
a los datos obtenidos de la suma de las saturaciones. 
Por lo tanto, la varianza total explicada por el conjunto 
de variables alcanza un valor de 63.25 por ciento. En 
la matriz de las comunalidades se encontraron niveles 
de correlaciones que hacían viable la aplicación de la 
técnica, la medida kmo de muestreo fue de 0.913, y se 
detectó la relevancia de 14 indicadores. 

En tercer lugar, se decidió mantener lo relaciona-
do con la exploración de las capacidades institucionales 
municipales (cuya ausencia también es una vulnerabi-

lidad), las que anteriormente habían sido abordadas 
a partir del acceso a los recursos para la atención de 
desastres. Sin embargo, para este ejercicio se utilizó
la base de datos de los Atlas Municipales de Riesgos 
de la Unidad de Informática de las Ciencias Atmosfé-
ricas y Ambientales de la Universidad Nacional Autó-
noma de México (uniatmos-unam, 2017). Aunque se 
desconoce su calidad y contenido, si se implementan 
o respetan los instrumentos, puede asumirse su exis-
tencia como algo positivo.

Entre los indicadores que fueron excluidos del 
ivsh se encuentran: el porcentaje de viviendas con 
jefatura femenina, el promedio de hijos nacidos vivos 
por mujer y los bajos ingresos, si bien se reconoce que 
estas variables son signifi cativas para la medición de 
la marginación y la pobreza, en términos de vulne-
rabilidad a los fenómenos hidrometeorológicos, éstas 
no son explicativas del modelo de análisis factorial, 
ya que presentaron las más bajas comunalidades.4 
Asimismo, debe decirse que en once municipios en 

4 La comunalidad de cada variable se refi ere a la proporción de varian-
za explicada por el conjunto de factores comunes resultantes; son 
valores que oscilan entre 0 y 1. Cuando se aproxima a 1 indica que 
la variable queda totalmente explicada por los factores comunes; 
mientras que si se aproxima a 0, los factores no explicarán nada.

Esquema 2.
Las dimensiones de la vulnerabilidad

sociodemográfi ca ante eventos 
hidrometeorológicos, 2015

Fuente: Elaborado con base en Almejo (2011); Nava et al. (2011) y Saavedra (2010).
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que no se logró la cobertura de la muestra estipu-
lada en la Encuesta Intercensal (inegi, 2015a), los 
indicadores se estimaron con los promedios de las 
circunscripciones circundantes.5

5 De acuerdo con el inegi, se debió principalmente a la negativa de 
la población o a circunstancias de riesgo para los entrevistadores. 
Chihuahua: Buenaventura, Carichí, Santa Isabel, Temósachic y Uri-
que. Oaxaca: Matías Romero Avendaño, San Francisco Chindúa, San-
ta María Chimalapa, Santa María Petapa. Puebla: San Nicolás de los 
Ranchos. Sonora: General Plutarco Elías Calles.

Factores de la vulnerabilidad 

En el cuadro 2 se enlistan los indicadores y su justifi ca-
ción, distinguiéndose la dimensión sociodemográfi ca a

Cuadro 2.
Los indicadores de vulnerabilidad sociodemográfi ca

Componente
de vulnerabilidad Factor Indicador Defi nición y justifi cación

Inhabilidad
Composición
de la población

Razón de dependencia
demográfi ca

Refl eja el peso que los grupos en edad no productiva tienen con respecto a la 
población en edad de trabajar. Infl uyen en la vulnerabilidad porque no solo de-
penden de cuestiones de ingresos, sino también de la toma de decisiones,
es decir, de las posibilidades de realizar acciones preventivas, de mitigación, prepa-
ración, recuperación y aun durante los eventos catastrófi cos.

Porcentaje de población
hablante de lengua indígena

Adicional a la exclusión de larga data que han padecido estos grupos poblacionales, 
el lenguaje es fundamental para el intercambio de información, incluso cada idioma 
conlleva una forma de entender el mundo y el espacio. En términos de la gir, inclu-
sive constituye una barrera para el aprovechamiento de los saberes tradicionales o 
las percepciones y con ello de las amenazas y del riesgo. 

Porcentaje de viviendas donde
el jefe es mayor de 65 años y 
menor de 20 años

De forma complementaria a la dependencia demográfi ca, este indicador engloba a 
grupos poblacionales en los que la toma de decisión y acciones podrían verse afec-
tadas, por estar en etapas de la vida (inicio y fi nal de la vida productiva) en que las 
prioridades no deberían estar a cargo de un hogar o familia. Esta situación se combi-
na con problemáticas como la del desempleo o los empleos precarios, lo que impacta 
de forma diferenciada al inicio y al fi nal de la vida productiva.

Incapacidad
de gestión

Economía

Porcentaje de población no
económicamente activa (pnea)

Infl uye en la vulnerabilidad al incluir a las personas que realizaron solo actividades no 
económicas (estudiantes, retirados, pensionados, quehaceres del hogar o personas 
con limitaciones físicas o mentales). La no participación en la economía incide en 
la capacidad de ahorro, además estas personas suelen ser dependientes de alguien 
más. Por otro lado, quienes sufren limitaciones físicas o mentales enfrentan más 
obstáculos, en particular durante y después de la emergencia, por ende, deberían 
considerarse en los programas y estrategias de protección civil.

Porcentaje de población
desocupada (pd)

Infl uye en el agotamiento de recursos, de acumulación de activos o capital. Debido 
a que a través del empleo se accede a otras prestaciones (seguridad social, crédito, 
esquemas de fi nanciamiento), la carencia de éste impide la realización de acciones 
preventivas, de preparación o de recuperación y reconstrucción. La falta de empleo 
también incide en la destrucción del capital social, y a nivel individual afecta en la 
forma en que las personas enfrentan o manejan sus problemas, detonando apatía, 
desinterés (indefensión adquirida). 

Porcentaje de población
sin servicios de salud

El acceso a servicios de salud permite enfrentar los costos de recuperación de las 
emergencias, en específi co, cuando la integridad física ha sufrido daños. En el ex-
tremo opuesto, la falta de servicios de salud compromete el uso de los recursos 
familiares, lo que puede ralentizar la recuperación. 

Educación
Porcentaje de población con
hasta secundaria incompleta 
(incluye analfabetas)

De manera general, la educación incide en la creación, búsqueda y entendimiento de 
información y conocimiento sobre riesgos; también está relacionada con el ejercicio 
de la ciudadanía y, con ello, de los derechos, la organización y la participación social; 
en consecuencia, impacta en todas las etapas de la gir. La educación se relaciona 
también con la consecución de empleos mejor pagados y con ello incide en otras di-
mensiones de la vida. El analfabetismo también podría estar vinculado con creencias 
populares sobre los desastres que reproducen condiciones peligrosas, incrementan 
la exposición y obstaculizan la realización de acciones preventivas.

Espacio dentro
de la vivienda

Porcentaje de viviendas con
algún nivel de hacinamiento

Es un reflejo de la poca disponibilidad de espacio en la vivienda, contribuye
a la vulnerabilidad porque influye en la calidad de las relaciones sociales de 
los individuos, las cuales tienden a ser más tensas y estresantes cuando hay 
problemas de espacio.

Continúa...
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la que pertenecen, así como el aspecto de la vulnera-
bilidad sociodemográfi ca ante fenómenos hidrome-
teorológicos que miden o al que contribuyen (véase 
también esquema 1). Como indicadores de “inhabi-
lidad” se eligieron características que refl ejan depen-
dencia de otros miembros de la familia, la vivienda
o la comunidad. También se incluyeron algunos 
vinculados con las responsabilidades asumidas, las que, 
por decirlo de alguna manera, alteran el curso de vida 
normal o esperable de las personas (jefes de familia a 
temprana o mayor edad) o la repartición de los trabajos 
para enfrentar las amenazas del ambiente (realización 
de tareas de preparación o reconstrucción, obtención 
de ingresos para la recuperación). La dependencia de-
mográfi ca incide en la toma de decisiones, expresa una 
especie de carga que orienta el uso y acumulación de los 
recursos familiares y en algunos casos, asigna responsa-
bilidades para las cuales las personas no se encuentran 
preparadas (ni física ni emocionalmente) o no se tiene 
experiencia o recursos, con lo que impacta en la gir.

La categoría “incapacidad de gestión” engloba 
indicadores que refl ejan el acceso, la interpretación o 

el entendimiento, el conocimiento o información en 
materia de riesgos. Estas características constituyen 
un antecedente para la gir en sus distintas etapas, 
por ejemplo, en lo relativo a las percepciones o creen-
cias (resultado del conocimiento, desconocimiento, 
creencias populares o tradicionales), que pueden llevar 
a rechazar o negar el peligro, a sobre o subestimar-
lo. También se incluyeron características que infl uyen 
en el agotamiento de recursos monetarios, fi nancie-
ros, capital social y a nivel individual en las actitudes
o valoración de las circunstancias, lo que impacta so-
bre la organización y la participación, y con ello en el 
ejercicio de la ciudadanía, la gobernanza, la corres-
ponsabilidad y la gestión del riesgo. Por su parte, en el
rubro de exposición se consideraron indicadores del 
contexto físico en el que viven las personas y que
pueden condicionar los efectos de los fenómenos cli-
máticos, al igual que la atención de las emergencias; 
desde la perspectiva sociodemográfi ca se alude princi-
palmente a los materiales y características de la vivien-
da, aunque éstas deben ser analizadas en el contexto 
de la presencia de amenazas y ubicación riesgosa.

Cuadro 2.
Los indicadores de vulnerabilidad sociodemográfi ca

Componente
de vulnerabilidad Factor Indicador Defi nición y justifi cación

Exposición

Porcentaje de población ocupada 
en el sector primario (peap)

El sector primario de la economía es de los más susceptibles a las eventos climá-
ticos catastrófi cos, además, a nivel individual predominan los pequeños producto-
res de autoconsumo, de forma que este tipo de fenómenos signifi ca la destrucción 
de los medios de vida.

Vivienda

Porcentaje de viviendas con 
muros y techos endebles

Los muros y techos endebles aumentan la exposición a ciertos fenómenos cli-
matológicos (huracanes, tormentas severas, mareas de tormenta, corrientes de 
aire). Asimismo, sin ser los únicos, los asentamientos con vivienda precaria suelen 
estar localizados en sitios más peligrosos.

Porcentaje de viviendas sin
drenaje y sin agua entubada 
dentro de la vivienda

Estos servicios públicos se eligieron por sus relaciones con la higiene y la limpieza, 
lo que en situaciones de desastre o emergencias es fundamental para el control de 
posibles epidemias. Además, en la actualidad todavía son útiles para identifi car las 
áreas con mayores desventajas, lo que no sucede con otros servicios públicos, dada 
su elevada cobertura (por ejemplo, electricidad y piso de tierra).

Porcentaje de viviendas
sin televisor

Las tecnologías de la información son fundamentales para la difusión de informa-
ción clara y veraz, lo que es primordial en situaciones de emergencia. También 
son instrumentos necesarios para la implementación de sistemas de alertamiento 
temprano y en cuestiones preventivas. Se consideraron dos medios tradicionales 
(televisión y radio) y uno más actual (celular), de los cuales está probado el funcio-
namiento de la radio en situaciones de emergencia.

Porcentaje de viviendas sin radio

Porcentaje de viviendas sin celular

Ubicación
geográfi ca

Porcentaje de población que
habita en localidades aisladas

La ubicación geográfi ca es un factor de exposición de la población que impacta 
diferenciadamente según la escala espacial (intraurbana, a nivel regional). Este 
indicador es de tipo regional, se incluyó para contabilizar a la población rural en 
condiciones de inaccesibilidad, lo que difi cultaría atenderla en caso de desastres, así 
como hacerle llegar información preventiva. Estudios del conapo, imt y siap (2016) 
aportan evidencia de las peores condiciones de marginación que enfrentan estos 
asentamientos humanos.

Fuente: Elaborado con base en Almejo (2011) y Nava et al. (2011).
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El Índice de Vulnerabilidad 
Sociodemográfi ca ante Eventos 
Hidrometeorológicos

Análisis por componentes

Los tres componentes del ivsh, cuya conformación y 
distribución territorial se presentan en esta sección, 
muestran los distintos elementos conceptuales de la 
vulnerabilidad, esto es, un componente que agrupó 
lo relacionado con la exposición, otro, con la falta de 
capacidades, y el tercero, con la inhabilidad para en-
frentar las amenazas. Por lo que si se quiere reducir la 
vulnerabilidad, se necesitan acciones que atiendan los 
fenómenos o problemáticas cuantifi cados en el ivsh. 

Componente 1 

Este componente se integró por diez indicadores, de 
los cuales seis son considerados de exposición ante 
fenómenos hidrometeorológicos. Asimismo, forman 
parte de las dimensiones de viviendas y ubicación geo-
gráfi ca (véase cuadro 2): aislamiento de la población, 
viviendas sin agua y drenaje, viviendas con techos y 
paredes de materiales precarios, viviendas sin radio
y viviendas sin televisión, así como la Población Ocu-
pada en el Sector Primario (peap). Tres indicadores 
fueron de incapacidad de gestión, específi camente de 
las dimensiones economía y educación: población con 
secundaria incompleta y menor escolaridad o sin ella, 
población hablante de lengua indígena y Población No 
Económicamente Activa (pnea), y uno de inhabilidad, 
que hace referencia a la composición de la población 
municipal: la razón de dependencia demográfi ca. 

En síntesis, se trata de un componente integra-
do por las precarias condiciones materiales de vida, 
ubicación remota y características socioeconómicas 
que agudizan las circunstancias más desventajosas,
y denota que la exposición no es un hecho aleatorio en-
tre los distintos grupos poblacionales. En términos de 
la gir, esto impacta en distintas etapas, por ejemplo, 
para mitigar los efectos de las amenazas se requieren 
(cuando la ubicación de las viviendas o asentamientos 
no sea peligrosa) programas de mejoramiento de vi-
vienda y de cobertura de las tecnologías de la informa-

ción (tic). En tanto que, como medidas de adaptación 
y preparación, es necesario el desarrollo de sistemas 
de alerta temprana que utilicen las tic, planeación ur-
bana u ordenamiento territorial con perspectiva de la 
gir, elevación del nivel de escolaridad. Ello no solo con 
el enfoque de creación de capital humano e inciden-
cia en los ingresos monetarios, el consumo, el ahorro 
y el acceso a instrumentos de transferencia del ries-
go (seguros, fi anzas, seguridad social, etcétera), sino 
como herramienta para la difusión de información y 
conocimiento en materia de riesgos, incorporación 
de las percepciones y saberes tradicionales o locales 
en torno a las amenazas, pues éstas contribuyen a 
la prevención, desatención o negación, vía la sobre o 
subestimación del riesgo, así como a la organización y 
participación social, elementos que son fundamenta-
les en la gestión del riesgo. 

Las problemáticas del Componente 1 se dis-
tribuyen a lo largo de las cadenas montañosas que 
cruzan el país (sierras madre occidental, oriental y 
del sur) y también en la región de tierra caliente co-
rrespondiente a Michoacán y Guerrero, al igual que en 
Oaxaca. Al estratifi car los resultados mediante inter-
valos geométricos, se clasifi caron 199 municipios con 
los valores más elevados (8.1% de los 2 457) y que 
estaban habitados por 1.4 por ciento de la población 
nacional (véase mapa 1), lo que en el contexto nacio-
nal habla de la concentración de la problemática.6 La 
población de estos espacios osciló entre 360 y 128 
mil habitantes, lo cual evidencia la heterogeneidad en 
cuanto a tamaño con tendencia a espacios rurales. 
Es importante destacar que ninguno de estos asen-
tamientos forma parte del sistema urbano nacional. 
Cochoapa el Grande, en el estado de Guerrero, fue la 
circunscripción que registró el puntaje más elevado, 
en tanto que el menor se reportó en la delegación Be-
nito Juárez de la Ciudad de México.7 

6 El 70% de este conjunto de municipios era oaxaqueño, 9.3, chiapa-
neco, y 7.3, guerrerense.

7 El posicionamiento de esta demarcación como la de menor puntaje 
es una buena razón para enunciar que existen otras características 
de las construcciones que podrían infl uir en la exposición, como las 
cimentaciones y las alturas máximas y que son establecidas en los 
reglamentos de construcción. Recuérdese que recientemente esta 
demarcación resultó muy dañada por el sismo del 19 de septiembre, 
aunque los materiales de las viviendas no eran precarios, tal como 
fueron considerados en este trabajo.



165

La vulnerabilidad sociodemográfi ca ante eventos hidrometeorológicos...

El reto de atender estos espacios en su mayoría 
rurales es que los programas públicos de atención de 
la vulnerabilidad sociodemográfi ca deben considerar la 
debilidad fi nanciera e institucional, la que además es 
diferente porque está cruzada con el factor étnico, lo 
que impacta en la gestión pública y comunitaria.

Los fenómenos agrupados en el Componente 1 
también pueden enmarcarse en procesos como el de 
la transición urbano-rural de los municipios y, proba-
blemente a una escala más desagregada, con la margi-
nación urbana, ya que al interior de los asentamientos 
humanos también se observan importantes discrepan-
cias que dividen sociodemográfi camente el espacio, lo 

que aunado a la ubicación geográfi ca genera distintos 
niveles de exposición ante las amenazas.

Componente 2

Este componente englobó tres indicadores: el hacina-
miento, la población sin servicios de salud y la Pobla-
ción Desocupada (pd). A nivel conceptual, éstos se 
consideraron determinantes de la falta de capacidades 
para enfrentar las amenazas y con ello implementar 
procesos de la gir. Entre ellos es posible hipotetizar 
una relación, pues la desocupación desincentiva el ac-
ceso a servicios de salud y fomenta la cohabitación 
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Mapa 1.
México. Intensidad de las problemáticas del Componente 1 (exposición) por municipio, 2015

Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, Encuesta Intercensal 2015.
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de más de una familia en una misma vivienda (por no
poder independizarse) o la residencia en inmuebles
inapropiados para las necesidades familiares, debido al 
número de integrantes, tipo y composición del hogar, 
es decir, en hacinamiento. 

En cuanto a su relación con la vulnerabilidad, sus 
efectos sobre las capacidades para los procesos de la
gir se derivan de que la desocupación supone la caren-
cia de instrumentos de transferencia del riesgo, lo que 
paradójicamente se agrava con la ocurrencia de desas-
tres, pues implica que para recuperarse o reconstruir,
los individuos y familias deben echar mano de los
activos familiares o comunitarios incluso hasta ago-
tarlos, lo que podría confi narlos a la pobreza y reducir 
las posibilidades, por un lado, de acceder a instrumen-
tos fi nancieros y, por otro, a la destrucción del capital 
social, que es importante en términos de organiza-
ción. El hacinamiento, por su parte, incide en la pre-
paración ante emergencias, por ejemplo, en el dise-
ño de planes familiares o municipales de protección
civil, en lo referente a rutas de evacuación, estimación 
de la población en peligro, pero también en el logro de
acuerdos, la organización familiar y comunal –que 
suelen ser más difíciles en sitios en los que no se tiene 
espacio sufi ciente–, así como también en la salubridad 
y el cuidado de los inmuebles que son habitados. 

Con la estratifi cación de los valores del Compo-
nente 2 se obtuvo que 705 municipios se clasifi caron 
en el nivel más alto y 901, en el segundo mayor, esto 
es, 65 por ciento del total de demarcaciones y alrede-
dor de 80 por ciento de la población mexicana en 2015 
(véase mapa 2). La cantidad de habitantes en éstas 
osciló entre 132 y 1.8 millones. El 36.5 por ciento de 
estos 1 606 municipios pertenecían al Sistema Urbano 
Nacional (sun) y 60 por ciento de estos últimos eran 
demarcaciones periféricas de zonas metropolitanas,
en 26.6 por ciento había centros urbanos y en 14, 
conurbaciones. La expansión urbana modifi ca de ma-
nera importante el ecosistema, alterando los cauces 
fl uviales, eliminación de humedales, disminución de la 
cobertura vegetal y de la capacidad de infi ltración de 
las aguas de lluvia en el suelo, incremento de la ero-
sión etc., lo que contribuye a potenciar las amenazas
naturales que afectan de manera no equitativa a la
población, en este caso, a la mayormente vulnerable.

Santiago Lalopa fue el municipio con el punta-
je más elevado en este componente, en tanto que el 
menor correspondió a Fresnillo de Trujano (ambos en 
Oaxaca), siendo importante destacar que son circuns-
cripciones rurales (menores a mil habitantes). En el 
primer caso (el de mayor índice), siete de cada diez se 
dedican a actividades agropecuarias de autoconsumo, 
la población es indígena y se encuentra aislada, factor 
que se convierte en uno de los mayores retos, debido 
a lo complejo que se vuelve la provisión de bienes y 
servicios, y que, aunado a los niveles de vulnerabilidad,
rezago, características poblacionales, aumenta las ca-
rencias (conapo, imt, siap, 2016). Por su parte, Fresnillo 
de Trujano debe su menor puntaje a que el hacinamien-
to afectó a menos del 30 por ciento de sus viviendas 
o el porcentaje de habitantes sin servicios de salud fue 
menor a 20 por ciento. Los puntajes más elevados
se concentraron principalmente en el sur y sureste del 
país; Oaxaca (31.9% de los municipios con valores 
muy altos), Puebla (14.6) y Yucatán (13.2).

A diferencia del Componente 1, las problemá-
ticas comprendidas en el 2 no se localizan mayori-
tariamente en el ámbito rural e indígena, sino que se 
distribuyen en áreas urbanas, lo que es resultado del 
grado de urbanización del país y de la concentración
de la población en este tipo de asentamientos, por 
consiguiente, la construcción de capacidades de la
población para el manejo de amenazas naturales debe 
enfocarse en las periferias de los asentamientos, en las 
urbes de rápida expansión, pero también en el medio 
rural, en las poblaciones dispersas. Ambos escenarios, 
desde una perspectiva distinta, exigen el control y la 
orientación del patrón de poblamiento y de las prácticas 
de uso del territorio. 

Para prevenir el riesgo desde el Componente 
2 se requieren acciones de distinta escala y alcance, 
algunas de las cuales inciden en problemáticas vincu-
ladas con el desarrollo (abatimiento de la desocupa-
ción, lo que se encadenaría con el acceso a servicios 
de salud y las mejoras en la vivienda), así como con 
el control de la expansión urbana, y, en general, de los 
patrones de poblamiento y uso del territorio. Pese a 
que podría debatirse sobre si son de la injerencia de los 
municipios, lo cierto es que en México sí tienen atri-
buciones en la materia, no obstante que la reducción 
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Mapa 2.
México. Intensidad de las problemáticas del Componente 2 (falta de capacidades) por municipio, 2015 

Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, Encuesta Intercensal 2015.

Estados Unidos

Guatemala

Be
lic

e

Honduras

Golfo de México

Océano Pacífico

El Salvador

0 240 480 720 960120
Km

Muy bajo  

Bajo            

Medio        

Alto               

Muy Alto  

Número de 
municipios

% de 
población

162

36.7

7.5

20.5

6.6

705

901

184

505

28.7

de la vulnerabilidad desde este componente se vincula 
con la planifi cación local estratégica, rubro en el que 
existe un extenso campo para la innovación y la elec-
ción de alternativas a nivel local.

Componente 3

Este componente lo integró el indicador de jefes de ho-
gar menores de 20 años y de 65 años o más. Refl eja 
un aspecto de la vulnerabilidad relacionado con la falta 
o ausencia de habilidades para enfrentar las amenazas 
y gestionar el riesgo, bajo el supuesto de que las perso-
nas a cargo de los hogares no estarían en condiciones 
óptimas (sociales, económicas, físicas y biológicas) 
para la toma de decisiones, la ejecución de acciones de 

mitigación, preparación o de reconstrucción después 
de la ocurrencia de eventos desastrosos. 

El supuesto de interpretación del indicador se 
dedujo de considerar que, a lo largo de la vida, las per-
sonas pasan por distintas etapas normadas social y 
hasta biológicamente (dependencia, independencia, 
formación de una familia, procreación, atención de des-
cendientes, adultez, creación o gestión del patrimonio 
o activos familiares, tercera edad, etcétera).8 Dichas 
etapas implican responsabilidades, por lo que su rea-

8 El inicio, fi nal y tránsito entre una y otra están infl uenciados por dis-
tintos fenómenos sociales, culturales, tecnológicos, estilos de vida, 
etcétera -que al mismo tiempo infl uyen en la formación de los hoga-
res, su tipo y composición-, al igual que por otros factores como el 
incremento en la esperanza de vida.
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lización demanda de las personas cierta preparación 
o madurez, de forma que les sea posible lograr los 
objetivos y metas personales. Los jefes de hogar jó-
venes suelen no disponer de recursos y capacidades 
sufi cientes para sobrellevar las responsabilidades, lo 
que puede confi narlos a la pobreza o a la dependen-
cia de otros núcleos familiares, que a su vez también 
ven mermados sus activos, por consiguiente, inciden 
sobre la erosión del capital social, la participación y la 
organización, y por todo esto impactan en los proce-
sos de la gir. En el caso de los jefes de la tercera edad, 
las problemáticas se suscitan por la disminución de 
las capacidades físicas y mentales y el contexto so-
cioespacial (tipo de hogar en que cohabitan, ubicación 

espacial). Así por ejemplo, al tratarse de hogares uni-
personales con poco capital social tienen que asumir 
individualmente los costos del riesgo y tendrían que 
ser considerados en las estrategias de preparación, 
en el diseño de programas locales de protección civil, 
en lo relativo a la atención, alertamiento y evacuación 
ante emergencias.

De los 2 457 municipios mexicanos, 65 se cla-
sifi caron en el estrato con puntajes más elevados en 
este componente (1.3 millones de habitantes) (véa-
se mapa 3). Tecomatlán, Puebla, registró el mayor, 
mientras que San Miguel Santa Flor, Oaxaca, pre-
sentó el menor. En los estados de Oaxaca, Chiapas 
y Guerrero se localizaron más de la mitad (55%) de 

Mapa 3.
México. Intensidad de las problemáticas del Componente 3 (falta de habilidades) por municipio, 2015

Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, Encuesta Intercensal 2015.

Estados Un idos

Golfo de México

Océano Pacífico

Guatemala

0 230 460 690 920115
Km

El Salvador

Honduras

Be
lic

e

% 
de población

Número 
de municipios

Muy bajo

Bajo          

Medio      

Alto          

Muy alto 

320

2.4

38.9

45.4

13.0

6

59

956

1116

0.2



169

La vulnerabilidad sociodemográfi ca ante eventos hidrometeorológicos...

los municipios con los mayores porcentajes de jefes 
de familia menores de 20 años y mayores de 64,
en zonas de bajo nivel de urbanización, principal-
mente. Estos cambios son suscitados por diversos
aspectos sociodemográfi cos relacionados con los 
comportamientos generacionales, en el primer con-
junto de hogares (menores de 20 años) estaría asocia-
do con uniones o embarazo tempranos; en tanto que 
en el segundo, por cambios demográfi cos vinculados
con la movilidad y las migraciones. 

Con el tercer componente se desprende la im-
portancia de la cultura y planeación demográfi ca para 
la reducción de la vulnerabilidad ante fenómenos hi-
drometeorológicos (tanto en la población, como en las 
instituciones y organizaciones sociales), pues las deci-
siones que los individuos toman para unirse, procrear, 
capacitarse, tienen impacto y modifi can su proyecto 
de vida, sometiéndolos en algunas ocasiones a pre-
siones o a afrontar responsabilidades para las que no 
se está preparado, lo que repercute en la gir. En esta
materia es indispensable la participación y la organiza-
ción social, por lo que podrían aprovecharse las expe-
riencias de las organizaciones de la sociedad civil. 

El índice de vulnerabilidad 
sociodemográ� ca total

De acuerdo con los resultados, los elementos que en 
mayor medida explican el ivsh son los relacionados con 
la exposición ante amenazas, seguidos por la falta de 
capacidades y la inhabilidad de las personas para en-
frentar o gestionar los fenómenos hidrometeorológicos 
potencialmente desastrosos, todo lo cual es una evi-
dencia que fortalece la propuesta conceptual de vulne-
rabilidad adoptada en este trabajo (véase esquema 1). 

Los resultados del ivsh muestran que 72 muni-
cipios (2.9% del total) alcanzaron una muy baja vul-
nerabilidad, 544, baja (22.1%), 739, media (30.1), 
765, alta (31.1) y 337, muy alta (13.7), esto es, casi 
la mitad de las demarcaciones municipales existen-
tes en 2015 era de alta y muy alta vulnerabilidad a 
fenómenos hidrometeorológicos desde la perspectiva 
sociodemográfi ca. En los 1 102 municipios con muy 
alta y alta vulnerabilidad habitaban, en 2015, más de 
15 millones de personas, es decir, 13 por ciento de la 

población mexicana. Chalchihuitán (norte de Chiapas) 
fue el que registró el mayor índice, los factores que en 
mayor medida explican este resultado son la etnicidad, 
el aislamiento geográfi co y la dependencia demográfi -
ca. Por su parte, la circunscripción con menor ivsh fue 
la delegación Benito Juárez en la Ciudad de México, la 
que se caracterizó por tener los indicadores con los ni-
veles más bajos, por ejemplo, al ser un área muy urba-
nizada carece de población en situación de aislamiento 
geográfi co, cuenta con una cobertura total de agua y 
drenaje y el porcentaje de las viviendas construidas 
con materiales precarios (techos y paredes) es de 0.1. 

Los indicadores que en mayor medida explican 
los puntajes más elevados son: la población no eco-
nómicamente activa (cuatro de cada diez personas), 
una proporción alta de población envejecida y depen-
diente económicamente, al igual que el hacinamiento 
(más del 25.0 por ciento de las viviendas en esta de-
marcación lo registra). 

Los municipios con muy alto ivsh coinciden en 
lo general con las regiones tradicionales de margina-
ción (conapo, 2016), esto es, el sur y sureste del país. 
En lo particular existen sutiles diferencias, dado que 
Oaxaca concentró 65 por ciento de las demarcacio-
nes municipales con muy alta vulnerabilidad, Chiapas, 
11.3, y Guerrero, 8.0.9 También destacan otras aglo-
meraciones de municipios con muy alta vulnerabilidad, 
en el norte, en la Sierra Tarahumara en Chihuahua, y 
al occidente del país, en el norte del estado de Jalis-
co (en la zona en que se asientan los Wixárikas), oes-
te de Nayarit (Coras y Wixárikas) y sur de Durango.
Es importante resaltar que solo cinco demarcaciones 
con muy alto ivsh forman parte del Sistema Urbano 
Nacional (una conurbación y cuatro centros urbanos), 
en consecuencia, la vulnerabilidad ante eventos hi-
drometeorológicos se concentró en las áreas menos
urbanizadas del país. 

La cantidad de municipios que involucran una 
muy alta y alta vulnerabilidad denota lo imperativo 
del análisis del riesgo y de la ejecución de medidas de 
adaptación, mitigación y preparación. Debido a que la 
planeación del desarrollo es una competencia muni-

9 Con respecto a la marginación, Guerrero fue el más marginado, 
seguido de Chiapas y Oaxaca (conapo, 2016).
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cipal y la gir es un aspecto crucial de este tema, lo 
ideal sería que fueran estas administraciones quienes 
inicialmente tomaran cartas en el asunto de la preven-
ción del riesgo, considerando que la reducción de la 
vulnerabilidad de la población es una acción para ello. 
Sin embargo, es muy probable que las demarcaciones 
con muy alta vulnerabilidad sociodemográfi ca también 
tengan instituciones públicas débiles y presupuestos 
escasos, haciendo de la gir un desafío aún más grande.

Algo que debe destacarse con los resultados 
del índice es que éste fue mayor en las zonas rurales y
menor en las urbanas, de hecho, en estas últimas, cua-
tro de cada diez personas se clasifi caron como de baja 
vulnerabilidad, lo que en conjunto con las disparidades 

entre norte y sur del país denotan que la vulnerabi-
lidad sociodemográfi ca ante eventos hidrometeoro-
lógicos exterioriza la división también apreciada en
fenómenos como la marginación, la desigualdad social 
y la pobreza. La distribución espacial también puede 
explicarse con los indicadores conformantes del ivsh, 
los cuales al ser sociodemográfi cos refl ejan las dispari-
dades regionales que persisten en México, ubicándose 
las problemáticas más agudas en las zonas rurales y 
con mayor atraso económico (véase mapa 4). 

A la disparidad sociodemográfi ca entre el norte
y el sur del país también se suman las notorias diferencias
climáticas entre una y otra, las cuales incrementan
las probabilidades de ocurrencia de unas amenazas 

Mapa 4.
México. Índice de Vulnerabilidad Sociodemográfi ca ante Eventos Hidrometeorológicos,

por municipio, 2015

Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, Encuesta Intercensal 2015.
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más que otras, lo que, además se combina con el patrón 
de poblamiento y distribución territorial de la población 
(dispersión, inaccesibilidad de miles de pequeñas loca-
lidades, concentración en grandes ciudades, acelerados 
procesos de expansión urbana de las ciudades medias 
y grandes, periferización y localización peligrosa de 
ciertos grupos poblacionales, infraestructura hidráulica 
insufi ciente). Ello provocaría el encadenamiento entre 
eventos desastrosos (inundaciones, deslizamientos de
laderas, destrucción de viviendas e infraestructura
de comunicaciones y transportes que dejarían incomu-
nicadas a localidades y municipios enteros, por men-
cionar algunos, que requieren de distintos tipos de
respuestas en función de las características sociodemo-
gráfi cas de la población). Entre las diversas amenazas, 
las más comunes y que precisan de respuestas especí-
fi cas son, en el centro y a lo largo del litoral: los ciclones 
tropicales; en el norte y el altiplano: las sequías, las he-
ladas y tornados, en tanto que las tormentas locales 
severas, lluvias convectivas y granizadas pueden ocurrir 
y de hecho lo hacen en todo el territorio nacional.

Con base en los resultados del ivsh se vislumbran 
distintas acciones necesarias en los municipios con alta 
y muy alta vulnerabilidad. Entre las medidas de miti-
gación, por ejemplo, debido a la enorme contribución 
que tuvo el aislamiento de las pequeñas localidades es 
primordial el fortalecimiento y expansión de las vías o 
medios de transporte y comunicación. En las medidas 
de adaptación, a causa de la mayor dependencia de-
mográfi ca predominante, la cual puede estar asociada 
con las migraciones y la movilidad de las personas (por 
causas económicas, confl ictividad e incluso desastres), 
es importante generar proyectos productivos, restau-
rar el estado de derecho y, si es el caso, fomentar la 
reubicación de las personas. 

Entre las medidas de preparación y atención, un 
elemento a considerar es la etnicidad (indicador que 
también tuvo una gran contribución) para generar co-
nocimiento y difundir información, así como alertar de
peligros y riesgo con materiales e instrumentos en len-
guajes y canales de comunicación apropiados. El factor 
étnico también debe contemplarse en las medidas de 
adaptación, en la gestión del territorio y del poblamiento. 

Las percepciones y los saberes (e ignorancia) 
locales también son elementos a tener en cuenta en 

diversas etapas de la gir, en particular en la adapta-
ción, preparación y la atención. En la adaptación para 
contribuir a valoraciones confi ables de la magnitud 
de las amenazas y el conocimiento del entorno. En 
la preparación y la atención, mediante herramientas 
de alertamiento en tiempo real. El trabajo sobre las 
percepciones y saberes de la población es muy impor-
tante en las circunstancias actuales en que se tiene 
acceso inmediato a información de diferente calidad 
y veracidad, algunas de ellas con el potencial de crear 
fenómenos socio-organizativos. 

Asimismo, es preciso señalar que el ivsh identifi -
ca como principal componente a la exposición, la cual 
se encuentra asociada con las condiciones materiales 
de vida y la ubicación geográfi ca de las personas, y 
también con la escolaridad, la cuestión étnica y la de-
pendencia demográfi ca. En cuanto a las condiciones 
materiales de vida y la ubicación geográfi ca, la reduc-
ción de la vulnerabilidad requiere de estrategias de pla-
nifi cación urbana, ordenamiento del territorio o control 
del uso del suelo, todos ellos elementos que suelen ser 
espacio de disputa de diferentes actores económicos
y sociales. Tanto en el mejoramiento del espacio cons-
truido, como en la escolaridad, la cuestión étnica y
los cambios demográfi cos para reducir la vulnerabili-
dad ante desastres podría aprovecharse y fomentarse 
la organización y participación social. En suma, todas 
las características enunciadas suponen una activa 
participación del municipio en la promoción y elección 
de estrategias de desarrollo local. En este sentido, se 
coincide con Nava et al. (2011) en que tanto la pla-
neación del desarrollo como la gir precisa de vincula-
ción e intervención de diferentes entidades en los tres 
órdenes de gobierno, no solo de aquellas que partici-
pan en la respuesta ante emergencias.

Capacidad adaptativa
en los municipios

En México, el municipio tiene atribuciones para la 
regulación del territorio, el otorgamiento de servicios 
públicos básicos y la construcción de infraestructura. 
De igual manera, de acuerdo con el Sistema Nacional 
de Protección Civil (sinaproc), es el que en primera ins-
tancia debe prevenir el riesgo y atender los desastres 
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(Ruíz et al., 2015). Para lograr esto, la normatividad 
considera diversas herramientas (Consejo Municipal 
de Protección Civil, Plan Municipal de Protección Civil, 
Manuales Internos en la materia en todas las institu-
ciones públicas y privadas y hasta para organizaciones 
de vecinos y Atlas de Riesgos). En este sentido, por el 
nivel de cobertura y su capacidad de síntesis del análisis 
de los peligros en las demarcaciones, los Atlas resultan 
de gran utilidad para la adaptación.10 Por tal razón, en 
esta sección se contrasta el ivsh con la disponibilidad 
de esta herramienta, sin dejar de tomar en cuenta que 
su elaboración constituye un desafío, dadas las difi -
cultades metodológicas, conceptuales, institucionales
y económicas para su fi nanciamiento.

Del total de municipios, solo 21.9 por ciento 
contó con Atlas, de éstos la mayor proporción (32.3 
%) se ubica en el estrato medio de vsh. Es importante 
destacar que menos del cinco por ciento de las circuns-
cripciones con muy alto ivsh tiene esta herramienta 
(4.7%), la mayoría con bajo nivel de urbanización, solo 
un centro urbano pertenece al sun (véase gráfi ca 1).

Otro instrumento que puede mostrar un con-
texto sobre la capacidad adaptativa de los municipios 
es el Plan de Acción Climática Municipal, el cual enlista 
un conjunto de acciones necesarias a efecto de mini-
mizar los riesgos que ya existen, generar las propues-
tas de acciones encaminadas a informar y capacitar a 
la población para estar preparada ante la inminencia 
de una contingencia, sin embargo, al igual que los Atlas 
Municipales de Riesgos carecen de una metodología 
precisa y fi nanciamiento.

Del total de municipios, 9.9 por ciento cuenta 
con este Plan. De la misma manera que con los Atlas, la 
mayor proporción de las circunscripciones con la herra-
mienta tiene grado medio de ivsh (30.9%) y solamen-
te uno de cada diez con muy alto ivsh cuenta con ésta: 
la mayoría son rurales, solo dos son centros urbanos 
que pertenecen al sun (véase gráfi ca 2). En general, 
los municipios no poseen un marco jurídico sólido en 
la materia, lo cual evidencia los grandes desafíos que 
deben ir encaminados a la capacidad adaptativa a es-
cala local como primer nivel de atención.

10 En caso de estar elaborados correctamente.

Gráfi ca 1.
Atlas Municipal de Riesgos e ivsh

Fuente: Estimaciones del conapo con base en uniatmos-unam, 2017.
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Al asumir que los Atlas de Riesgos y el Plan de 
Acción Climática (a nivel municipal) son instrumen-
tos que permiten incrementar las capacidades de la 
gir para las autoridades, es notorio que los resultados 
señalen que su presencia sea más escasa en aquellas 
demarcaciones con mayor ivsh. Tal situación eviden-
cia de forma sucinta las relaciones existentes entre el 
desarrollo y el riesgo, puesto que quienes enfrentan 
mayores niveles de vulnerabilidad y peligros suelen 
tener menos capacidades. Esto es, la elaboración y 
ejecución de estos instrumentos en el país ocurre en 
un contexto caracterizado por diferentes niveles de 
consolidación. Como una expresión de la incapacidad 
también deben entenderse los hallazgos de autores 
como Ruíz et al. (2015), en relación a que no solo es 
la carencia de los instrumentos contemplados en la 
normatividad, sino también que el marco normativo e 
institucional actúa desarticulado de otras estrategias 
de gestión territorial y del desarrollo, lo que en con-
junto debilita las posibilidades de implementación,
en la práctica parece tratarse de un instrumento
informativo más que de regulación.
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Consideraciones fi nales

Existen distintos enfoques para el análisis de la vulne-
rabilidad de la población. El abordado en esta investi-
gación es el de la identifi cación de las características 
sociodemográfi cas que están relacionadas con las
mayores probabilidades de sufrir daños ante la ocu-
rrencia de un fenómeno natural potencialmente
desastroso. Dicha identifi cación no fue tarea trivial, 
primeramente por la diversidad de circunstancias
climáticas, territoriales, demográfi cas, sociales, eco-
nómicas y políticas del país; en segundo lugar, por 
los diferentes fenómenos hidrometeorológicos que
pueden ocurrir y que son potencialmente peligrosos. 

Las características sociodemográfi cas infl uyen 
en los impactos diferenciados en la población, e incluso 
en que los efectos no resulten directamente de la mag-
nitud de los eventos naturales peligrosos. Por su parte, 
en el territorio nacional ocurren diversos fenómenos: 
desde la abundancia o la ausencia de precipitaciones, 
los cambios en el régimen de lluvias, los eventos seve-
ros, convectivos, los huracanes, los vinculados con la 

temperatura; además, desencadenan otros potencial-
mente desastrosos, como los deslaves en laderas, las 
inundaciones, hundimientos, etcétera, cuya magnitud 
e intensidad está asociada con los patrones de pobla-
miento y del medio construido. 

Con el marco conceptual utilizado, los elemen-
tos que en mayor medida explican la vulnerabilidad 
sociodemográfi ca ante eventos hidrometeorológicos 
son los relacionados con la exposición ante amenazas, 
seguidos de la falta de capacidades y la inhabilidad de 
las personas para enfrentarlos o gestionarlos. Los re-
sultados del ivsh muestran que casi la mitad de las 
demarcaciones municipales existentes en 2015 era 
alta y muy altamente vulnerable. 

Desde la perspectiva sociodemográfi ca, la ex-
posición se encuentra conectada con las condiciones 
materiales de vida y la ubicación geográfi ca de las 
personas, al igual que con la escolaridad, la cuestión 
étnica y la dependencia demográfi ca, por lo que éstos 
son factores que deben atenderse. 

La exposición no depende solo de la presencia 
o la intensidad de los fenómenos (naturales) pertur-
badores, otros elementos condicionan su incremen-
to de manera global, es un proceso incidente que a 
su vez se enmarca en condiciones de profunda des-
igualdad es la expansión urbana, siendo resultado de 
la (inexistencia, limitaciones o no implementación)
planifi cación de las ciudades y el ordenamiento te-
rritorial. Debido a este proceso, miles de personas 
se han ubicado en espacios peligrosos, los cuales no 
solo son los periféricos, sino también se encuentran 
en áreas centrales, donde la exposición puede ser
resultado de la invisibilización de las amenazas a
consecuencia de que los hitos naturales que las
revelaban fueron borrados del espacio urbano (redes 
de escurrimientos superfi ciales, cuevas, barrancas, 
fracturas y fallas geológicas, cárcavas, zonas de ane-
gamiento, etcétera). Todo ello aunado a la infraes-
tructura urbana aumenta la presencia de amenazas 
y la exposición (de la población y el medio cons-
truido). Desde esta perspectiva, la gestión del riesgo,
así como la adaptación y la mitigación del cambio
climático también son cuestiones de planeación urba-
na. En un nivel más general, la existencia del riesgo es 
una cuestión de desarrollo.

Gráfi ca 2.
Plan de Acción Climática Municipal e ivsh

Fuente: Estimaciones del conapo con base en uniatmos-unam, 2017.
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El desconocimiento de las amenazas o peligros 
es otra de las formas en que la población puede incre-
mentar su exposición. Las percepciones (del riesgo, 
amenazas) tienen efectos similares sobre la vulnerabili-
dad, sin embargo, su complejidad reside en que podrían 
no desencadenar acciones (cuando no es percibido el 
peligro, por ejemplo, al localizarse cerca de un río o
en laderas, dada la belleza de las condiciones escé-
nicas) o acciones desmedidas si se percibe un hecho
inminente o que ponga en peligro la vida de las perso-
nas. De los aspectos de la vulnerabilidad la cuestión de 
las percepciones es uno de los más difíciles de cuantifi -
car, en particular con los instrumentos de recopilación 
de información tradicionales, como censos y encuestas.

La gran diversidad climática de México es otro 
factor a considerar en la vulnerabilidad ante fenóme-
nos hidrometeorológicos, dada la ubicación del país en 
la zona intertropical y templada, puesto que favorece 
la presencia de diversas amenazas, lo que es particular-
mente importante en las escalas regional y local. Esta 
ubicación hace que, de manera general, el sur del país 
sea más lluvioso, en tanto que el norte es más seco, 
lo que no quiere decir que en las zonas templadas la 
cuestión de las lluvias no sea una amenaza, puesto que 
más bien dependerá del régimen de precipitaciones,
la ocurrencia de fenómenos poco usuales, los cambios 
en los patrones, dado el proceso de cambio climático
y la cuestión del poblamiento. Sin embargo, estas
peculiaridades deben ser analizadas a escalas territo-
riales muy desagregadas, y en el marco del Sistema 
Nacional de Planeación y del sinaproc. 

Para fortalecer las capacidades son necesarias 
acciones de distinta escala y alcance, a fi n de atender 
problemáticas vinculadas con el desarrollo (abatimien-
to de la desocupación, lo que se encadenaría con el 
acceso a servicios de salud y las mejoras en la vivien-
da), al igual que con el control de la expansión urbana,
la accesibilidad y, en general, de los patrones de pobla-
miento y uso del territorio. 

El incremento de las habilidades, por su parte, 
hace posible enfatizar la importancia de la cultura
y planeación demográfi ca para la reducción de la vulne-
rabilidad ante fenómenos hidrometeorológicos (tanto 
en la población, como en las instituciones y organi-
zaciones sociales), pues la decisiones que los indivi-

duos toman para unirse, procrear, capacitarse, tienen 
impacto y modifi can su proyecto de vida, sometién-
dolos en algunas ocasiones a presiones o a afrontar 
responsabilidades para las que no se está preparado, 
lo que repercute en la gir. Tanto en la construcción de 
capacidades, como de habilidades es indispensable la 
participación y la organización social, por lo que po-
drían aprovecharse las experiencias de las organiza-
ciones de la sociedad civil. 

Estos fenómenos tienen impacto en la organiza-
ción y la participación social y, con ello, en el ejercicio 
de la ciudadanía. Asimismo, el control de la expansión 
urbana y del poblamiento necesita un marco norma-
tivo e institucional fuerte y procesos de planifi cación 
transparente y consensuada, lo que en la actualidad 
constituye un reto, dadas las condiciones prevale-
cientes. Pese a que podría debatirse sobre si son de la 
injerencia de los municipios, lo cierto es que en México 
sí tienen atribuciones en la materia, no obstante que la 
reducción de la vulnerabilidad desde este componente 
se vincula con la planifi cación local estratégica, rubro 
en el que existe un extenso campo para la innovación 
y la elección de alternativas a nivel local.
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Resumen

Por décadas, los mexicanos han emigrado a Estados 
Unidos y constituyen el núcleo mayoritario de inmigran-
tes en ese país. Se estima que su número alcanzó la 
cifra de 12.2 millones en marzo de 2017. Dentro de 
éstos, un número importante está integrado por aquellos 
que fueron llevados por sus padres cuando eran niños. 
Algunos han logrado establecerse de manera perma-
nente a través de la naturalización; otros, en cambio, 
han permanecido en condición indocumentada, convir-
tiéndose en un grupo altamente vulnerable a la depor-
tación y desintegración familiar. En el adverso contexto 
actual de la política migratoria estadounidense y ante 
un posible incremento de las deportaciones o el retorno 
voluntario, el objetivo del presente estudio es aportar 
elementos sobre las características actuales por edad 
de llegada de los inmigrantes mexicanos en Estados 
Unidos en cuanto a capital humano, condiciones so-
ciales, económicas e inserción laboral. El propósito es 
mostrar cómo la edad de llegada y el tiempo de estancia 
cambian el perfi l tradicional de los inmigrantes mexi-
canos y, por consiguiente, sus necesidades sociales, 
económicas y laborales al retorno. Se espera que los 
elementos estadísticos y analíticos de esta investiga-
ción sirvan para el diseño de políticas públicas orien-
tadas a atender a los migrantes de retorno. La edad 
de llegada determina cambios en el capital humano de 
los inmigrantes mexicanos y reorienta o diversifi ca su 
participación sectorial y ocupacional. Los inmigrantes 
mexicanos que llegaron en la infancia tienen mayores 

logros educativos y persiguen carreras y ocupaciones 
afi nes a las de los nativos, el 49.9 por ciento adquirió 
la ciudadanía y 88.8 vive en hogares lingüísticamente 
no aislados.

Términos clave: integración, inmigración, llega-
dos en la infancia, retorno.

Introducción

La migración de mexicanos a Estados Unidos tiene una 
larga historia desde hace varios decenios. La principal 
causa de su emigración es laboral. Al paso del tiempo 
ellos tienden a llevar a sus esposas e hijos, constitu-
yendo estos últimos parte de la emigración que ingresó 
a Estados Unidos sin un motivo propio: fueron traídos 
por sus padres. Las causas que inducen a las personas 
a emigrar varían de acuerdo con sus características de-
mográfi cas y ciclo de vida. Las razones pueden ser de 
tipo familiar (fueron traídos por sus padres, por reu-
nifi cación familiar o acompañamiento), económicas, 
oportunidades educativas, laborales y desarrollo pro-
fesional. La etapa del ciclo de vida en que se emigra, el 
estatus migratorio, el contexto de política migratoria 
que encuentran a su llegada son diferentes, así como 
la forma en que se adaptan e integran a la sociedad 
de destino (Kannankutty y Burrelli, 2007). Al retornar, 
tal como lo refi ere Durand (2004), el ciclo se repite 
y se entra en un proceso similar al emigratorio, pero 
en sentido inverso y, por tanto, se ingresa nuevamen-
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te a una fase de toma de decisiones, de adaptación y 
reconfi guración de roles individuales y dentro del grupo 
familiar. Sin embargo, el actual proceso de retorno tie-
ne modalidades diferentes al tradicional, se trata de un 
retorno que abarca repatriaciones y retornos forzados 
de tipo familiar, con un componente importante de 
menores migrantes e hijos de mexicanos nacidos en 
Estados Unidos. 

Desde los años noventa, el sistema migratorio 
estadounidense ha experimentado impactos de polí-
ticas anti-migrantes. Posteriormente, los acontecimien-
tos del 11 de septiembre de 2001 y las recurrentes 
crisis económicas por las que ha atravesado la nación 
vecina han dado lugar a un creciente proceso xenófobo 
contra los migrantes, derivando, entre otros efectos, 
en la militarización de la frontera y en un acelerado 
proceso de deportación de mexicanos indocumenta-
dos desde el interior del país (García y Gaspar, 2017a). 

El proceso diverso de deportación, retorno 
(voluntario e involuntario) de emigración y reemigra-
ción de los migrantes mexicanos y nacidos en Estados 
Unidos de origen mexicano refl eja la complejidad y 
diversidad de situaciones que están viviendo los in-
migrantes y sus hijos en la Unión Americana, donde 
prevalece la separación familiar. Muchos inmigrantes 
viven en familias de estatus mixto de residencia2 y na-
cionalidad, donde al menos una persona en situación 
irregular se encuentra en riesgo de ser deportada.

Durante el periodo de Barack Obama, los in-
migrantes que llegaron en la infancia con estatus de 
residencia irregular en Estados Unidos fueron un foco 
de atención para el entonces presidente, como candi-
datos potenciales a considerar en una posible refor-
ma migratoria. El 15 de junio de 2012, la Secretaría 
de Seguridad Nacional anunció que aquellas personas 
que llegaron a Estados Unidos cuando eran niños y que 
cumplieran con una serie de requisitos podrían solici-
tar participar en el programa daca (Acción Diferida 
para los Llegados en la Infancia) durante un periodo 
de dos años, sujeto a renovación por tres años más. 
Sin embargo, la acción diferida no proporcionaba esta-

2 Estatus migratorio de residencia incluye: a) ciudadanía estadouniden-
se, b) residencia permanente legal, c) asilado/refugiado, d) entrada 
migratoria condicional, e) protección temporal, f) visas y g) estatus 
sin autorización.

tus de residencia permanente legal, solo era un medio 
de protección contra la deportación que además les 
permitía trabajar (uscis).3 De un universo de 1.7 millo-
nes de personas potencialmente elegibles, uscis otor-
gó el daca a 793 026 personas hasta el 30 de junio 
de 2017, 79.4% por ciento es de México (548 mil). 
Sin embargo, la política migratoria intransigente que 
hoy prevalece en la nación vecina posterga y reduce 
sobremanera las posibilidades de regular su situación 
de residencia o trabajo, haciéndoles más vulnerables 
a la deportación (García y Gaspar, 2016). Terminado 
el programa y de no haber un posible acuerdo, a partir 
del 6 de marzo de 2018, los benefi ciarios de daca se-
rán eliminados gradualmente de éste para fi nalizar por 
completo en febrero de 2020. 

La edad a la que llegan los inmigrantes al nuevo 
país de residencia defi ne etapas de su ciclo de vida, 
tales como incorporarse o reincorporarse al sistema 
escolar, entrada al mercado laboral, casarse, tener 
hijos, etcétera; y es una determinante clave de su 
adaptación e integración (Rumbaut, 2006). Los inmi-
grantes que llegaron en la infancia han logrado estable-
cer su residencia en ese país de manera permanente a 
través de la ciudadanía, otros en cambio han perma-
necido en condición indocumentada, convirtiéndose 
en un grupo altamente vulnerable a la deportación y 
desintegración familiar. Por otro lado, han crecido en 
un contexto adverso que los excluye y limita sus posi-
bilidades de desarrollo. No obstante, muchos de ellos 
apoyados por sus familias han superado esos obstáculos 
y hoy son adultos exitosos. 

El grupo de inmigrantes que arribaron en la in-
fancia o en la adolescencia a Estados Unidos tiene la 
peculiaridad de que el país no invirtió en su totalidad 
en educación o reproducción social, distinción que en 
términos de políticas enfocadas al retorno y retención 
de connacionales se vuelve relevante. Quienes fueron 
educados completamente en territorio estadouniden-
se o tienen una formación mixta son una fuente de 
capitalización (Gaspar, 2016). Si el país de origen de 
este tipo de inmigrantes logra utilizar a su favor estos 
recursos formados principalmente con fi nanciamiento 
externo, podría recuperar parte de lo que se trasfi ere en 

3 https://www.uscis.gov/es (consultado el 08/07/2017).
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inversión y capital humano, ya sea a través del retorno 
o su cooperación a distancia (Meyer y Brown, 1999; 
Gaspar, 2016). 

El fl ujo y perfi l de los emigrantes mexicanos ha 
cambiado y sus causas de emigración se han diversifi -
cado. Asimismo, cambió el contexto de recepción y las 
oportunidades de asentamiento en el territorio vecino. 
El tribunal supremo de Estados Unidos ha tenido que 
anular los intentos de las legislaciones estales contra 
la inmigración, sin embargo, se han aprobado aquellas 
que limitan su acceso a benefi cios públicos, al empleo, 
a la educación y la concesión de licencias, y en las que 
además se autoriza el hostigamiento policial estatal y 
local (en los centros de trabajo, carreteras y hasta en 
el domicilio de las personas), con la fi nalidad de com-
probar el estado de residencia legal de los inmigran-
tes. Ello ha sido justifi cado por algunos por la falta de 
aplicación de la Ley Federal y para proteger los recur-
sos limitados del estado, y otros más argumentan que
es por cuestiones de seguridad nacional. Así, quienes 
regresan e ingresan (hijos y nietos de inmigrantes na-
cidos en Estados Unidos) a México son resultado de 
los cambios internos implementados en la política mi-
gratoria de Estados Unidos.4 A todo esto, se suman 
las recurrentes crisis económicas experimentadas por 
la nación vecina, las cuales han propiciado desempleo, 
incertidumbre y cambios en la percepción sobre el
fenómeno migratorio.

Dado el contexto actual de la política migratoria 
que prevalece en Estados Unidos, el objetivo principal 
de este trabajo es identifi car los cambios sociodemo-
gráfi cos y laborales que han experimentado los inmi-
grantes mexicanos en ese país por edad de llegada. 
Con el presente estudio, que ofrece un análisis desde 
Estados Unidos, destino principal de los migrantes 
mexicanos, se aportan elementos estadísticos y ana-
líticos para facilitar el diseño de políticas públicas para 
los migrantes de retorno y sus hijos. Se indaga sobre 
sus características de capital humano, condiciones
sociales, económicas y laborales de integración. 

4 En la reforma de iirira, en 1996, se agregó la sección 287 (g) mediante 
la cual el Poder Ejecutivo delega la aplicación de la ley de inmigración 
a los gobiernos estatales y locales de manera limitada y controlada, 
mediante la fi rma de un Memorándum de Acuerdo (moa).

A partir de una perspectiva comparativa se 
analizan las condiciones actuales de integración de los 
inmigrantes mexicanos en Estados Unidos que fueron 
traídos por sus padres cuando eran menores, respecto 
de los que llegaron en la adolescencia y a una edad 
adulta. El trabajo utiliza como grupo de comparación 
a los nativos de origen mexicano y nativos de raza 
blanca no hispana, los indicadores de ambos grupos 
determinan las brechas o niveles de disimilitud de 
integración de los inmigrantes mexicanos por edad 
de llegada. El análisis se basa en la hipótesis de que la 
edad de llegada disminuye las brechas de integración 
entre inmigrantes y nativos, y, por lo tanto, cambia el 
perfi l tradicional de los migrantes mexicanos y sus 
necesidades sociales y laborales al retorno. La esta-
dística presentada se estima con base en la American 
Community Survey (acs) 2015.

El estudio consta de cuatro secciones. La primera 
se ocupa de los datos, métodos y defi niciones empleadas 
en el trabajo. La segunda consiste en una introducción 
sobre la importancia que tiene la edad de llegada para 
los inmigrantes en el destino y su abordaje teórico. En 
la tercera sección se analiza el capital humano de los 
grupos en estudio, medido a través de su nivel de esco-
laridad, dominio del idioma inglés y, para los que tienen 
estudios superiores, la carrera de especialización. En la 
cuarta se presenta el análisis de la integración de los 
grupos en cuestión; se observa su integración social 
mediante el acceso a servicios de salud y a la ciudadanía; 
la integración cultural se mide con el indicador de uso 
del idioma inglés en el hogar; la integración económica 
incluye la tenencia de vivienda y condición de pobreza; 
fi nalmente, la integración laboral comprende indicado-
res de empleo, sector económico, tipo de ocupación 
y tipo de empleado e ingresos por trabajo. Se incluye 
un apartado sobre las oportunidades educativas de los 
menores y jóvenes en edad escolar y se concluye con 
algunas refl exiones sobre el tema tratado.
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Metodología

En este trabajo se entiende por integración el proceso 
social mediante el cual inmigrantes y nativos se in-
volucran en los diversos ámbitos de la sociedad de 
residencia (familiar, comunitaria, económica, social, 
política, territorial y cultural), que depende de las polí-
ticas y prácticas de la comunidad de asentamiento y, 
por lo tanto, de las herramientas, acciones y opor-
tunidades que permiten su autonomía individual y su 
participación en la sociedad. 

Se utilizan datos de la American Community 
Survey (acs) 2015 y se clasifi ca a la población nacida 
en México por edad de llegada y tiempo de estancia. 
Se considera a la población de 21 años o más de edad 
con diez años o más de residencia en Estados Unidos, 
esta acotación se hace con la fi nalidad de tener pobla-
ciones comparables y poder observar su integración a 
partir de la edad adulta. La edad de 21 años corres-
ponde a la edad en que un adolescente se convierte 
en adulto en Estados Unidos y los diez años, al tiempo 
mínimo que un inmigrante requeriría para incorporar-
se a la vida social o laboral, más o menos de manera 
permanente en ese país. La integración se asocia con 
procesos de larga duración y el tiempo de estancia es 
una medida que se ha asociado con las posibilidades 
de lograrla en las sociedades de destino de los migran-
tes (Batalova et al., 2008; Giorguli y Gaspar, 2008). 
Este análisis incluye al 78.5 por ciento de los casos 
(72 897), que en términos absolutos equivale a 9.1 
millones de 11.9 millones de inmigrantes mexicanos 
que se estima vivían en Estados Unidos en 2015. Así 
los grupos de análisis son:5

1) Llegaron en la infancia entre los 0 y 11 años de 
edad, este grupo de inmigrantes pertenece a la 
generación 1.5 (Rumbaut, 2006).6 

2) Llegaron cuando tenían entre 12 y 18 años, 
edades en las que deberían haber cursado es-
tudios de secundaria o bachillerato. 

5 Las estimaciones que se presentan en este estudio son propias a 
menos que se indique lo contrario.

6 Términos utilizados por Warner y Srole para identifi car a los inmigran-
tes según sus edades y etapas de vida en el momento de la migración 
(Rumbaut, 2006). 

3) Llegaron cuando tenían entre 19 y 24 años, 
edades en las que tendrían que haber realizado 
estudios superiores.

4) Inmigrantes mexicanos que llegaron a Estados 
Unidos con 25 años o más.
Se incluye un apartado que recupera el análisis 

de los menores y jóvenes, dada la importancia que tie-
nen como grupo con necesidades más apremiantes y 
específi cas de su edad. Y porque el retorno reciente
y la inmigración reciente de estadounidenses a Méxi-
co7 se ha caracterizado por ser de tipo familiar, con 
un componente importante de menores y jóvenes en 
edad escolar (García y Gaspar, 2017b). 

La integración de los inmigrantes se puede me-
dir en un momento determinado en el tiempo y con
relación a un grupo particular, cuyos indicadores sean 
los ideales a alcanzar, grupo comúnmente conocido
como dominante (Xie y Gough, 2011; Jiménez, 2011). 
En este estudio lo constituyen:

5) Los nativos blancos no hispanos (nbnh). 
6) También se utiliza como categoría de referencia 

a los nativos de ascendencia mexicana, con la fi -
nalidad de observar qué tan disímil es su integra-
ción respecto de su mismo grupo de origen y por 
qué para México es un grupo importante, debido 
a que la legislación le da derecho a la doble nacio-
nalidad a por lo menos 13 millones de los hijos de 
mexicanos nacidos en Estados Unidos. 

Con los criterios expuestos y las variables: año 
en que ingresó a Estados Unidos la última vez (yoep), 
edad actual (agep), año inmediato anterior al levan-
tamiento de la encuesta (year), lugar de nacimiento 
(pobp), ancp1 (ascendencia) y racp (raza), se cons-
truyen los seis grupos de análisis. La estadística que se 
presenta está ponderada con el factor de expansión 
pwgtp. Para el modelo logístico binomial se estima 

7 Con datos de la Encuesta Intercensal 2015, se estima que en México 
vivían más de 600 mil estadounidenses de origen mexicano, de los 
cuales 54.1% tiene la nacionalidad mexicana; el 82.1% de los 740 
mil estadounidenses con residencia habitual en el país es de origen 
mexicano, la mayoría está constituida por menores de edad (84.2 
tiene menos de 16 años) y jóvenes en edades escolares (13.3% tiene 
entre 16 y 24 años); 86 mil contaban con residencia en Estados 
Unidos en 2010 (Gaspar Olvera, 2017b).
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un ponderador relativo mediante la siguiente fórmula: 
npwgtp=n/n*pwgtp, donde n=tamaño de muestra de 
la población en estudio y N=n expandida y pwgtp es el 
factor de expansión de la acs. De esta forma podemos 
generalizar los resultados, toda vez que el factor de 
expansión permite asignar un peso a cada uno de los 
individuos de la muestra con la fi nalidad de corregir la 
distribución muestral y aproximarse a la distribución 
real de las características de la población objetivo 
(inegi, 2012). En el estudio se hace especial énfasis en 
los inmigrantes mexicanos que llegaron en la infancia.

Se utilizan técnicas de estadística descriptiva
y multivariada, y mediante la aplicación del Índice de 
Disimilitud de Duncan y Duncan (1995) se estima
la distancia que guardan los grupos unos de otros,
respecto a sus indicadores sociales, económicos y
laborales. El Índice de Disimilitud (id) permite obser-
var la distancia que hay en los indicadores de los gru-
pos en cuestión respecto de la del grupo dominante, 
y ofrece una mirada estática de su integración como 
proceso multidimensional en un punto determinado en 
el tiempo, en este caso en 2015. Así que no se está 
determinando el avance que tienen en la integración, 
sino de manera aproximada sus condiciones actuales 
de integración respecto del grupo dominante.

El Índice de Duncan y Duncan es igual a la suma 
de la proporción del grupo mi que debe cambiar para 
alcanzar la igualdad en el indicador i. Entre las princi-

pales bondades del Índice de Duncan y Duncan se en-
cuentra que su procedimiento de cálculo es sencillo de 
aplicar y permite adecuar su uso o aplicación para dis-
tintas disciplinas.

Sea

  la proporción del grupo j = 1,2,3 en el 
indicador i

Sea

  la proporción del nativos blancos no 
hispanos en el indicador i

La cifra ½ se requiere para normalizar el índice
y corre sobre un rango [0, 1].

La interpretación del id es: valores cercanos a 0 
indican mínima desigualdad, mientras que cercanos a 
1 indican máxima desigualdad, es decir, 0 correspon-
de a una distribución exactamente igualitaria y 1, a 
una distribución de máxima desigualdad. Para simplifi -
car su interpretación se multiplica por 100. El estudio 
incluye el análisis de los indicadores sociales, econó-
micos y laborales (véase cuadro 1).

 Cuadro 1.
Indicadores de capital humano, sociales, culturales y económicos; y variables para el análisis laboral

Indicadores de capital humano Indicador cultural Variables para el análisis
de la integración laboral

1) % de población que habla muy bien y bien el idioma inglés

1) % en hogares lingüísticamente no aislados: 
hogares donde todos sus miembros mayores de 
14 años hablan solo inglés

Condición de actividad

Sector de actividad económico

Tipo de ocupación

Tipo de empleado

Salario por trabajo

2) % de población que tiene estudios superiores (incluye: grado 
asociado a licenciatura, licenciatura o posgrado)
3) % de población con carreras de Ciencia y Tecnología, Arqui-
tectura e Ingeniería, Computación, Estadística, Matemáticas y 
Ciencias de la Salud

Indicadores sociales Indicadores económicos

1) % de población con cobertura de salud 1) % de jefes con vivienda propia o a crédito

2) % de población con ciudadanía estadounidense 2) % de jefes en condición de pobreza

Fuente: Elaboración propia con base en U.S. Census Bureau (2015).
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La acs es una encuesta probabilística diseñada 
para sustituir el cuestionario ampliado del censo de-
cenal. Su objetivo es recolectar información detallada
sobre las características de la vivienda y la situación de-
mográfi ca, social, económica y laboral de los residentes 
actuales en territorio norteamericano, en forma perma-
nente durante los 12 meses del año. Su diseño garan-
tiza una buena cobertura geográfi ca y no está dirigida 
a individuos sino a direcciones específi cas. Tiene como 
ventajas su continuidad y su gran tamaño de muestra 
que permite un desglose geográfi co amplio con repre-
sentatividad estadística para grupos sub-nacionales. La 
variabilidad o margen de error de la encuesta aumenta 
según disminuya el tamaño de la población (U.S. Cen-
sus Bureau, 2015) (véase cuadro 2).

Llegados en la infancia

En una sociedad como la estadounidense, donde las 
categorías sociales se defi nen por la raza, el origen 
étnico y la ascendencia, es casi imposible para un
individuo adoptar una nueva identidad (Akerlof y
Kranton, 2000). La integración de los inmigrantes
y nativos de ascendencia extranjera se ve limitada por 

la jerarquía étnica del grupo o clase a la que pertenecen, 
que condiciona de forma sistemática su participación 
económica y productiva en el lugar de asentamiento 
y de gozar de los benefi cios que producen. “La idea de 
una sociedad común en la que todos los miembros se 
incorporen plenamente y socialmente iguales ha sido 
más un ideal que una realidad en la historia estadouni-
dense” (Smith y Edmonston, 1997: 365), y un discurso 
que se aleja de la ideología de un importante núme-
ro de estadounidenses. Aun entre grupos nacionales 
la distinción de raza y origen étnico los aleja de verse 
como una sociedad común, lo cual explica en gran 
parte por qué la teoría de la integración segmentada 
ofrece un marco teórico para el análisis de la integra-
ción de los inmigrantes y sus hijos al hacer hincapié en 
que la integración depende tanto de las características 
individuales, como de factores contextuales y estruc-
turales e ideológicos (Portes y Zhou, 1993; Portes y 
Rumbaut, 2001; Zhou, 1997).

Para quienes participan en el proceso migratorio, 
la edad en que se emprende el viaje o se llega al país 
de destino confi gura las capacidades sociales, emocio-
nales y cognitivas de una manera tal que afecta los 
resultados en la edad adulta (Hermansen, 2013). Los 
menores inmigrantes que crecen en entornos desfavo-

Cuadro 2.
Características metodológicas de la acs

Tema American Community Survey (acs)

Criterio de levantamiento
Residencia actual (con 2 meses o más de residencia). La acs incluye a las personas en la dirección donde se encuentran 
en el momento de la encuesta si han estado allí, o van a estar allí, por más de 2 meses, independientemente de si 
tienen o no una “residencia habitual en otro lugar”.

Tamaño de la muestra

Alrededor de 800 mil direcciones por año durante la fase de prueba (2000-2004). A partir de 2005 alrededor de 3 
millones de viviendas por año. Se recogen datos de aproximadamente una doceava parte de la muestra de cada mes. 
El diseño de la acs permite al U.S. Census Bureau poner a disposición de usuarios bases de datos anuales, trianuales 
y quinquenales.

Propósito principal
Reemplazar el cuestionario largo del censo decenal, proporciona estimaciones anuales, trianuales y quinquenales 
de las características de la vivienda y las personas para diversas zonas geográfi cas.

Geografía
Nacional, los estados, ciudades y condados de 250 mil o más habitantes. Con el tiempo, las áreas tan pequeñas como 
las secciones censales, usando promedios multianuales.

Método de recolección de los datos
Correo electrónico, teléfono y visitas personales (entrevistas para los 50 estados y el Distrito de Columbia). 
Aproximadamente la mitad de las respuestas se obtiene por este medio. acs es una encuesta obligatoria que se 
recoge durante los 12 meses del año.

Población

La fase de prueba de la acs incluye la población en hogares. Este universo considera la población civil y a la milicia en 
hogares y excluye a la población de alojamientos de grupo (gq). A partir de 2006 incluye tanto a la población en hogares 
como a población en gq, es decir, la población residente. La población en gq incluye a la población en instituciones 
(como correccionales o residencias de ancianos) y la no institucionalizada (dormitorios de la universidad). La 
ponderación se controla con las estimaciones de población al 1 de julio.

Fuente: Elaboración propia con base en U.S. Census Bureau (2015).
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recidos experimentan mayores difi cultades para lograr 
un pleno desarrollo, acumulan desventajas y resultados 
socioeconómicos adversos (Rumbaut, 2006). Sin em-
bargo, cuanto más niño se llega al país de destino las 
probabilidades de adaptación, aprendizaje del idioma 
del país anfi trión y socialización se incrementan (ibí-
dem). Se ha encontrado que los niños pequeños apren-
den un nuevo idioma más fácilmente que los niños 
mayores, así como el efecto positivo que tiene la com-
petencia lingüística del país anfi trión en los salarios
de los inmigrantes que llegaron en la infancia (Bleakley 
y Chin, 2004). De acuerdo con Baum y Flores (2011), 
los niños que emigran antes de los 12 años están más 
expuestos al lenguaje y las normas del sistema edu-
cativo y son mejores en la escuela que aquellos que 
emigran a edades posteriores.

Los inmigrantes mexicanos en Estados Unidos 
se han catalogado como un grupo único entre los in-
migrantes, destacándose su importancia numérica 
como colectividad nacional por su dinámica e historia 
migratoria, concentración territorial y su perfi l predo-
minante en edades laborales y en situación irregular. 
Ningún otro país del mundo cuenta con una magnitud 
y proporción tan grande de su población en el extran-
jero ubicada bajo el estigma de la irregularidad (5.8 
millones, según datos del Pew Hispanic Center),8 con 
todo lo que ello implica en términos de vulnerabilidad, 
discriminación y exclusión social (Delgado y Gaspar, 
2012). No obstante que crecer en circunstancias de 

8 http://www.pewhispanic.org/interactives/unauthorized-trends/ 
(consultado el 08/07/2017).

miedo e inestabilidad hace extraordinariamente difícil 
tener éxito, adaptarse y, en consecuencia, integrarse a 
la sociedad de destino (Rumbaut, 2015), los inmigran-
tes mexicanos han tenido la capacidad de enfrentar y 
generar opciones que les ha permitido no solo adap-
tarse, sino también permanecer en el país vecino del 
norte, pese a su estatus migratorio.

Con el tiempo, un número importante de inmi-
grantes que llegaron siendo menores de edad se ha 
sumado a este contingente laboral, y hoy son adultos. 
Poco más de 1.7 millones de inmigrantes mexicanos 
llegaron a Estados Unidos cuando tenían menos de 12 
años: 97 hombres por cada 100 mujeres, la mitad de 
ellos llegó con menos de 6 años y la otra, entre 6-11 
años; su edad mediana actual es de 33 años y su 
mediana de años de residencia es de 27. Por su par-
te, los jóvenes que arribaron en edades comprendidas 
entre 12 y 18 años suman 1.9 millones, son principal-
mente hombres, 132 por cada 100 mujeres, su edad 
mediana actual es de 39 años y su mediana de años 
de residencia, 24. 

Los inmigrantes mexicanos que ingresaron en-
tre los 19 a 24 años suman casi 2.7 millones, hay 119 
hombres por cada 100 mujeres, su edad mediana es 
de 43 años y de residencia, 22 años. Los que llega-
ron con 25 años o más de edad son 2.8 millones, su 
edad mediana de llegada es los 30 años, su mediana 
de edad actual es de 53 años y tienen una mediana de 
residencia de 19 años (véase cuadro 3a).

Cuadro 3a.
Estados Unidos. Inmigrantes mexicanos de 21 años o más por edad de llegada, 2015

Edad de llegada Casos muestrales Absoluto Índice de
Masculinidad (im)

Mediana

Edad de llegada Edad actual Años en ee. uu.

0 a 11 años 13 585 1 706 490 97 6 33 27

12 a 18 años 15 524 1 999 041 132 16 39 24

19 a 24 años 20 654 2 666 886 119 21 43 22

25 años o más 23 134 2 821 399 91 30 53 19

Fuente: Estimación propia con base en U.S. Census Bureau (2015).
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Los grupos de referencia son los nativos blancos 
no hispanos (grupo dominante-nbnh) y los nativos de 
ascendencia mexicana, como una aproximación a la 
segunda generación de mexicanos;9 estos grupos tienen 
una distribución similar entre hombres y mujeres, la 
edad mediana de nbnh es de 51 años y la de los nativos 
de ascendencia mexicana es de 35 (véase cuadro 3b).

Capital humano

El capital humano que posee el migrante es un factor 
que se reconoce como determinante de su integración 
y éxito laboral, ya que “tiene una incidencia directa en 
su capacidad para enfrentar y generar una estructura 
de opciones en situación de adversidad y de vulnerabi-
lidad social” (Canales y Gaspar, 2010: 297). Se espera 
que a mayor tiempo de exposición tanto al sistema 
educativo, como a la sociedad de destino, habrá una 
mayor acumulación de capital humano y social, al igual 
que conocimiento del mercado laboral, que se tradu-
ciría en mejores oportunidades laborales y, por consi-
guiente, en una mejor integración social y económica 
(Gaspar, 2016). El capital humano constituye un ac-
tivo intangible y dinámico que posee la capacidad de 
cambiar con el tiempo, uno de los mayores obstáculos 
es medir su transformación. En este trabajo se aproxi-
ma su medición con tres indicadores: nivel de escola-
ridad, dominio del idioma inglés y carrera de especia-
lización para quienes tienen estudios de licenciatura o 
posgrado. Los resultados del cuadro 4 son los espera-
dos: conforme se incrementa la edad de llegada, la bre-
cha de desigualdad o disimilitud entre los inmigrantes 

9 La acs no capta el lugar de nacimiento de los padres, en su lugar 
pregunta el origen étnico y la ascendencia.

mexicanos y los nativos blancos no hispanos (nbnh) 
se amplía en los tres indicadores en análisis. 

Los inmigrantes mexicanos que ingresaron a 
una edad temprana reducen las brechas en capital hu-
mano respecto de los nbnh. Por ejemplo, el 26.5 por 
ciento de los inmigrantes mexicanos que llegaron en 
la infancia tendría que cambiar su nivel de escolaridad 
para tener una distribución similar a la de los nbnh, esa 
relación para los nativos de ascendencia mexicana es de 
19.6 por ciento. Mientras que las brechas se amplían 
de manera signifi cativa para los inmigrantes mexicanos 
de los grupos que llegaron cuando tenían entre 12-18 
años, 19-24 y 25 años o más (49.5, 55.0 y 57.8%, 
respectivamente). Si comparamos a los inmigrantes 
mexicanos por edad de arribo con el grupo de nativos 
de ascendencia mexicana, se puede apreciar el mismo 
comportamiento, las brechas de los que llegaron con 
menos de 12 años se reducen con respecto al grupo 
de referencia y se amplían en el resto de los grupos. Los 
datos permiten observar el logro educativo de los inmi-
grantes mexicanos que llegaron en la infancia, 26.7 por 
ciento cuenta con estudios de media superior y 16.6 
por ciento, con estudios superiores (véase cuadro 4). 

En la acs, a los encuestados que reportaron 
hablar un idioma distinto del inglés en el hogar se les 
pidió que autoevaluaran sus capacidades con las op-
ciones: 1) Muy bien, 2) Bien, 3) No bien y 4) Nada; los 
resultados son subjetivos y no se basan en pruebas del 
idioma inglés (U.S. Census Bureau, 2015). En relación 
con este indicador, el id muestra que 15.8 por ciento 
de los inmigrantes mexicanos que llegaron a Estados 
Unidos en la infancia debe de mejorar su dominio del 
idioma inglés para alcanzar la misma distribución que 
los nbnh. La proporción que debe cambiar en los gru-
pos de 12-18 años, 19 a 24 y 25 años o más es de 
56.5, 69.7 y 74.3 por ciento, de manera respectiva. 

Cuadro 3b.
Estados Unidos. Grupos de referencia. Nativos de 21 años o más por raza, origen y ascendencia, 2015

  Casos muestrales Absoluto im Edad actual

Nativos blancos no hispanos (nbnh) 1 575 841 143 834 477 95 51

Nativos de ascendencia mexicana/1 68 055 8 171 962 97 35

Nota: 1/ Nacidos en Estados Unidos que se declaran de ascendencia mexicana (fi rst entry). 
Fuente: Estimación propia con base en U.S. Census Bureau (2015).
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Los resultados confi rman los hallazgos de Bleakley
y Chin (2004), los inmigrantes que ingresaron a Es-
tados Unidos siendo niños tienen mejor conocimiento 
del idioma inglés. La proporción de inmigrantes mexi-
canos que refi ere hablar muy bien y bien este idioma 
disminuye conforme se incrementa la edad de llegada 
(véase cuadro 4). 

La carrera que se estudia tiene una infl uencia 
importante en las oportunidades de emplearse y los 
ingresos que se perciben. Algunas profesiones se pa-
gan mejor que otras, y tienen mayor demanda en el 
mercado laboral de Estados Unidos (Gaspar, 2016). 
Por ejemplo, las carreras de mayor demanda, mejor 
pagadas y de exigencia académica son las de Ciencia 
y Tecnología, Arquitectura e Ingeniería, Computación, 
Estadística, Matemáticas y Ciencias de la Salud; en 
estas ocupaciones destacan los inmigrantes mexicanos 
que arribaron después de los 12 años. Mientras que los 
inmigrantes que llegaron en la infancia estudian carre-
ras similares a las que estudian los nbnh y nativos de 
ascendencia mexicana. Si bien estos tres últimos gru-
pos estudian carreras similares, se debe tener presente 
que el 39.8 por ciento de los que llegaron en edades 
comprendidas entre 19-24 años y 36.2 por ciento
de los que lo hicieron con 25 años o más tienen carre-

ras de mayor demanda y mejor pagadas, tales como 
Ciencia, Tecnología, Ingeniería, Matemáticas y Cien-
cias de la Salud (véase cuadro 4). 

No obstante, y de manera general, los inmigrantes 
mexicanos con estudios superiores son subvalorados 
en el mercado laboral estadounidense, por lo que su 
integración laboral es marcadamente segmentada, en 
particular la de las mujeres (Gaspar, 2016). La edad de 
llegada reduce las brechas de disimilitud en los niveles 
de escolaridad entre inmigrantes mexicanos y nativos. 
Los inmigrantes mexicanos que llegaron en la infancia 
tienen mayores logros educativos y, como se verá, no 
solo persiguen carreras afi nes, sino también ocupacio-
nes similares a las de los nativos. 

De forma adicional, se estimó mediante un mode-
lo logístico binomial, los efectos marginales que cap-
tan el cambio en la probabilidad de hablar muy bien y 
bien el idioma inglés (variable dependiente)10 cuando 
la variable edad de llegada sufre una variación (varia-
ble independiente). El modelo incluye además como 
variables explicativas: sexo, ciudadanía, escolaridad, 

10 La variable dependiente toma el valor de 1 cuando ocurre el evento 
de interés, es decir, que hablen muy bien o bien el inglés, y 0 cuando 
el evento no ocurre, es decir, cuando no lo hablan bien o no lo hablan.

Cuadro 4.
Estados Unidos. Capital humano de los inmigrantes mexicanos de 21 años o más,

por edad de llegada, 2015

Población

Escolaridad Dominio del idioma inglés Carrera de nivel licenciatura

id
(%)

1

id
(%)

2

%
Media 

superior

%
Superior 

/1

id
(%)

1

id
(%)

2

% Habla 
muy bien y 

bien

id
(%)

1

id
(%)

2

% Carreras 
de Ciencia y 
Tecnol. /2

Nativos blancos no hispanos cr1 26.8 41.8 cr1 95.9 cr1 29.3

Nativos de ascendencia mexicana 19.6 cr2 33.4 22.3 2.0 c.r2 95.6 15.3 c.r2 26.0

Inmigrantes mexicanos (edad de llegada)

0 a 11 años 26.5 12.3 26.7 16.6 15.8 14.2 87.1 20.7 15.2 25.5

12 a 18 años 49.5 39.7 13.2 6.8 56.5 54.8 60.2 27.1 24.9 27.1

19 a 24 años 55.0 46.6 11.3 5.4 69.7 68.0 46.1 31.5 30.6 35.9

25 años o más 57.8 51.1 9.7 8.4 74.3 72.7 33.1 29.5 31.9 37.3

id: Índice de Disimilitud. cr1: Categoría de Referencia nbnh. cr2: Categoría de Referencia nativos de ascendencia mexicana.
Notas: 1/ Incluye: Grado asociado a licenciatura, licenciatura o posgrado.
2/ Estudiaron en el nivel licenciatura carreras de Físico-Matemáticas y Ciencias de la Tierra, Biología y Química, Medicina y Ciencia de la Salud, Biotecnología 
y Ciencias Agropecuarias e Ingeniería.
Fuente: Estimación propia con base en U.S. Census Bureau (2015).



186

La situación demográfi ca de México 2017

los años de residencia, nivel de pobreza y la jefatura 
del hogar. Los efectos marginales se calculan usando 
como referencia el valor medio de cada variable expli-
cativa. Los resultados muestran una asociación esta-
dísticamente signifi cativa entre el dominio del inglés y 
la edad de llegada, entre más joven se llega a vivir a Es-
tados Unidos, se incrementa la probabilidad de hablar 
muy bien y bien el inglés, es decir, por cada año adicio-
nal en la edad de llegada, la probabilidad predicha de 
hablarlo muy bien y bien disminuye (véase gráfi ca 1). 

Los signos de los coefi cientes del modelo son los 
esperados y todas las variables explicativas resultaron 
estadísticamente signifi cativas a un nivel de confi an-
za de 99 por ciento. De acuerdo con la estadística de 
bondad de ajuste del modelo no se omitieron variables 
relevantes, por lo que el modelo está especifi cado de 
manera correcta y tiene un buen ajuste (véase cuadro 
5). Al mantener las variables constantes, los resultados 

del modelo indican que los hombres tienen una razón 
de probabilidad de dominar el idioma inglés 1.6 veces 
superior al de las mujeres; para los que tienen ciudada-
nía la razón de probabilidad es de tres veces superior 
respecto de quienes no cuentan con ésta; 3.6 veces 
superior para los que tienen estudios de nivel medio 
superior y superior en relación con los que alcanzan 
hasta secundaria; 1.6 veces superior para los no po-
bres respecto de los que se encuentran en situación 
de pobreza, y cuando el jefe de hogar es un inmigrante 
mexicano la probabilidad de hablar inglés disminuye en 
35.3 por ciento (véase cuadro 5). 

Los inmigrantes mexicanos tienen un doble reto 
a su arribo a la nación vecina: la adaptación al nuevo 
entorno social y aprender un nuevo idioma. De acuer-
do con Rumbaut (2006), hablar el nuevo idioma es un 
paso básico desde el punto de vista instrumental, pero 
es algo que se espera de los inmigrantes en las socie-

Fuente: Estimación propia con base en U.S. Census Bureau (2015).

Gráfi ca 1.
Estados Unidos. Efectos marginales de hablar muy bien y bien inglés.
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dades de destino por razones simbólicas. De hecho, el 
dominio del idioma inglés es parte del capital huma-
no que cada vez más se confi gura como un requisito 
indispensable del mercado laboral nacional e interna-
cional. Los inmigrantes mexicanos que llegaron en la 
infancia tienen mejores habilidades en el idioma inglés 
y niveles de escolaridad, y estudian carreras similares 
a las de los nativos. 

Análisis de la integración

La integración social puede medirse por medio del
acceso a la ciudadanía, al sistema educativo y a los be-
nefi cios sociales como el acceso al sistema de salud. La 
dimensión económica describe el nivel de acceso que 
tiene la población a bienes como la vivienda, en esta 
dimensión la pobreza es considerada un factor que di-
fi culta la integración en las distintas dimensiones que 
la componen (Pitkin, Escarse y Lurie, 2007). En la pre-
sente sección se analiza la integración social, medida 
a través del acceso a la ciudadanía y cobertura de sa-

lud. La integración cultural se aborda con el indicador 
de hogar lingüísticamente no aislado. La dimensión 
económica se analiza a escala de hogar (vivienda), 
considerando la tenencia de la vivienda y condición de 
pobreza de los jefes de hogar. Y la integración laboral 
se examina para los inmigrantes de 21 a 70 años de 
edad de los grupos en análisis.

Integración social

El acceso a la salud es un elemento básico para apo-
yar el bienestar de los inmigrantes y sus hijos, el cual 
debería ser parte importante de cualquier programa 
de integración en el origen o destino de los migran-
tes. La mala salud contribuye al estancamiento social 
y económico. Asimismo, un padecimiento de salud 
no resuelto puede limitar la capacidad productiva (in-
migrantes y nativos) en el empleo. Desde la reforma 
de la Ley de Reforma y Control de Inmigración (irca),
en 1996 se establecen nuevas disposiciones con la Ley 
de Reforma de la Inmigración Ilegal y Responsabilidad 
del Inmigrante (iirira) y la legislación migratoria impide 

Cuadro 5.
Modelo de regresión logística: dominio del idioma inglés

Dominio del idioma inglés (dependiente) Robust

cr: Habla muy bien y bien (1); No habla bien y no habla (0) Odds Ratio Std. Err. z P>|z| b

Variables independientes

cr: Hombres 1.61311 0.03545 21.76 0.0000 0.478***

cr: Con ciudadanía 3.09648 0.08255 42.4 0.0000 1.130***

cr: Estudios media superior y superior 3.65881 0.11192 43.17 0.0000 1.307***

cr: No pobres 1.56537 0.03548 19.77 0.0000 0.448***

cr: Jefe nacido en México 0.64704 0.02098 -13.42 0.0000 -0.435***

Edad de llegada 0.91984 0.00117 -65.44 0.0000 -0.0836***

Años de residencia 0.97727 0.00101 -22.03 0 -0.0230***

Constante     7.07   1.607***

Estadísticos de bondad de ajuste del modelo

Logistic regression Number of obs = 72 885 Hosmer-Lemeshow chi2(8) 10.48

ROC curve: 0.8035 Wald chi2(155) = 9 818.91 Prob >chi2 0.2332

 _hatsq : 0.177 y _hat=0.000 Prob > chi2 = 0.0000

Log pseudolikelihood = -38 851.83 Pseudo R2 = 0.2265      

* p<0.05, ** p<0.01, *** p<0.001

cr: Categoría de Referencia. 
Fuente: Estimación propia con base en U.S. Census Bureau (2015).
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su acceso a los inmigrantes indocumentados y limita a 
los documentados obtener benefi cios sociales, entre 
ellos los servicios médicos (García y Gaspar, 2017a). 

Esta circunstancia puede afectar a los inmigran-
tes en situación regular e hijos de inmigrantes nacidos 
en ese país, debido al miedo de que sus familiares en 
condición irregular sean deportados al hacer uso de di-
chos servicios. Se estima que al momento de la entre-
vista, el 69.8 por ciento de los inmigrantes mexicanos 
que llegaron en la infancia estaba cubierto por algún 
sistema de salud, 18.7 tenía cobertura pública y 47.8 
por ciento adquiría servicios privados de salud. A me-
dida que se incrementa la edad de llegada, aumenta 
la proporción de inmigrantes mexicanos sin cobertura 
de salud. La población nativa de origen mexicano tiene 
índices más altos de cobertura (82.1%) respecto a los 
inmigrantes que ingresaron en la infancia (69.8) pero 
por debajo de los nbnh (93.4%). La disimilitud en co-
bertura de salud se incrementa con la edad de llegada 
(véase cuadro 6).

El estatus legal y el acceso a la ciudadanía para 
un inmigrante es un “factor crítico en la formación de 
trayectorias de movilidad y un estado no autorizado 
puede afectar prácticamente todas las facetas de la 
vida de los inmigrantes” (Rumbaut, 2015: 15). La ob-
tención de la ciudadanía es un factor importante en el 
proceso de integración de los inmigrantes en el país 
de destino. El gobierno mexicano, al permitir la doble 
nacionalidad, elimina un importante obstáculo para 

los inmigrantes mexicanos en su proceso de natura-
lización en Estados Unidos, pero quedan otros, como 
los tiempos establecidos de residencia legal, dominio 
del idioma inglés, tener conocimientos cívicos y los 
tiempos de espera en el Servicio de Ciudadanía e In-
migración de los Estados Unidos (uscis, por sus siglas 
en inglés).11 La integración cívica es una medida de la 
participación formal de los inmigrantes en la sociedad 
estadounidense que otorga derechos y responsabili-
dades a los individuos y se adquiere principalmente a 
través de la naturalización (Vigdor, 2013). 

Casi uno de cada dos inmigrantes mexicanos 
que arribaron en la infancia tiene la ciudadanía estadouni-
dense, esa relación disminuye con la edad de llegada. El 
35.2 por ciento de los inmigrantes mexicanos que in-
gresaron entre 12-18 años de edad y 29.9 por ciento 
de los que lo hicieron entre 19-24 tienen la ciudadanía 
por naturalización. Apenas aumenta en 0.3 por ciento 
para los que llegaron con 25 años o más, las diferen-
cias entre grupos son estadísticamente signifi cativas a 
un nivel de confi anza 0.05 (véase gráfi ca 2). 

La legalización y la ciudadanía mejoran los resul-
tados económicos de los migrantes, les da protección 
legal, promueve la inversión y permite el acceso a una 
gama amplia de puestos de trabajo. Borjas y Tienda 
(1993) encontraron que los inmigrantes legalizados 
durante el irca ganaban 30 por ciento más que los no 
legalizados. Por su parte, Pastor y Scoggins (2012) 
descubrieron que incluso cuando se controla por una 

11  https://www.uscis.gov/ (consultado el 21/08/2017).

Cuadro 6.
Estados Unidos. Cobertura de salud, 2015 (porcentajes)

Tipo de cobertura de salud
Jefes nacidos en México por edad de llegada a ee. uu. Jefes nacidos en ee. uu. por origen étnico y racial

0 a 11 años 12 a 18 años 19 a 24 años 25 años o más Nativos de origen 
mexicano

Nativos blancos no 
hispanos

Solo privada 47.8%a 39.0%b 36.3%c 28.9%d 54.2%e 57.7%f

Solo pública 18.7%a 19.5%b 20.5%c 30.0%d 21.5%e 17.1%f

Ambas 3.2%a 2.2%b 2.8%c 4.3%d 6.4%e 18.3%f

No tiene 30.2%a 39.3%b 40.4%c 36.8%d 17.9%e 6.9%f

id (%) 25.00% 34.90% 36.90% 42.80% 15.50% cr

id: Índice de Disimilitud. cr: Categoría de Referencia. 
Nota: Prueba Z para comparar las proporciones de columna. Cada letra del subíndice denota un subconjunto de categoría cuyas proporciones de columna no difi eren 
de forma signifi cativa entre sí en el nivel 0.05. 
Fuente: Estimación propia con base en U.S. Census Bureau (2015).
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serie de factores como el nivel de escolaridad y el 
origen nacional, los inmigrantes naturalizados ganan 
once por ciento más que los no ciudadanos legales; los 
inmigrantes mexicanos naturalizados ganan 48 por 
ciento más que los no naturalizados. La legalización 
y naturalización de los inmigrantes trae benefi cios 
económicos para la nación vecina, al incrementar el 
pago de impuestos y el consumo. En este sentido, los 
inmigrantes mexicanos contribuyeron al pib del país 
vecino del norte con $819 mmdd en 2016 (Gaspar, 
2017a) y en impuestos indirectos vía consumo, con 
$44.3 mmdd en 2008 (Delgado y Gaspar, 2012).

Integración cultural

Es común utilizar el dominio del idioma inglés como 
indicador para medir la integración cultural, pero éste 
es cada vez más un requisito de los mercados glo-
bales. Es clave para conseguir empleo y necesario 

para el correcto desarrollo de las funciones fuera y 
dentro de las compañías. Una alternativa para medir 
la integración cultural es el indicador de hogares lin-
güísticamente aislados (Gaspar, 2016). Este indica-
dor permite observar que los inmigrantes mexicanos 
aprenden y adoptan el idioma inglés, pero lo hacen en 
la medida de sus posibilidades y oportunidades. Sie-
te de cada diez inmigrantes mexicanos de 21 años 
o más viven en hogares donde todos sus miembros 
mayores de 14 años hablan solo inglés, es decir, en 
hogares lingüísticamente no aislados. La proporción 
más alta la ostentan los inmigrantes mexicanos que 
llegaron en la infancia, casi nueve de cada diez vi-
ven en este tipo de hogares (véase cuadro 7). Tales 
resultados muestran que los inmigrantes mexicanos 
superan obstáculos y se adaptan, pero el contexto 
social y de desarrollo tienen considerable importan-
cia en los procesos de adaptación y movilidad social 
(Rumbaut, 2006).

Fuente: Estimación propia con base en U.S. Census Bureau (2015).

Gráfi ca 2.
Estados Unidos. Porcentaje de inmigrantes mexicanos con ciudadanía estadounidense,

por edad de llegada e Índice de Disimilitud (id), 2015
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Integración económica

Los indicadores de esta sección se calculan para los 
jefes de hogar que forman parte de los grupos en 
análisis. La primera persona de referencia funge como 
responsable de la vivienda, pues es quien la renta a su 
nombre o es propietaria de la misma; a dicha perso-
na se le denomina jefe de hogar o jefe de la unidad 
doméstica (U.S. Census Bureau, 2015). La pobreza se 
estima con base en el tamaño de la familia: si una fa-
milia se considera pobre, entonces esa familia y cada 
uno de sus miembros está en condiciones de pobre-
za (ibídem). Poseer una casa representa el logro del 
sueño americano para muchos inmigrantes (Chande-
rasekhar, 2004), sin embargo, ésta no es una meta 
que se pueda alcanzar fácilmente, aun para los nativos. 

Shobe, Coffi man y Dmochowski (2009) refi e-
ren que la integración de los inmigrantes se asocia con 
su capacidad para construir redes sociales, incorpo-
rarse al mercado laboral y satisfacer sus necesidades 
económicas básicas, lo cual requiere de un conjunto 
de recursos sociales y habilidades personales. La vi-
vienda es una fuente importante de bienestar social
y económico; es una medida de integración econó-
mica y fi nanciera que, a diferencia de las ganancias 
obtenidas en el mercado laboral, refl ejan el nivel de 
vida y éxito económico de los inmigrantes (Myers y 
Lee, 1998). Además, para la población inmigrante es 
un espacio que desempeña un papel importante en 
su vida cotidiana, funciona como una opción de sub-
sistencia y apoyo a otros migrantes (Gaspar y López, 
2012). La tenencia de vivienda es una forma de inver-
sión porque es el único modo de mantener el valor real 

de los ahorros (López y Salles, 1996), ya sea a través 
de su renta o venta total o parcial. 

Los resultados indican que la edad de llegada 
es un factor que favorece la propiedad de la vivienda, 
50.6 por ciento de los jefes de hogar que arribaron 
con menos de 12 años es propietario de la vivienda 
que habita, proporción similar a la de los nativos de 
ascendencia mexicana, sin embargo, esa proporción es 
apenas superior a la que presentan el resto de jefes 
nacidos en México. En cambio, cuando se compara la 
tenencia de la vivienda con la de los nbnh, es inferior 
en 22 puntos porcentuales. 

La población en pobreza, ya sea migrante o nativa, 
es un problema social importante que está vinculado a 
una serie de problemas de desarrollo y de escolariza-
ción, que se traducen en resultados socioeconómicos 
desventajosos cuando se llega a la edad adulta (Van 
Hook y Bean, 2009). Los datos descriptivos revelan una 
menor proporción de hogares en pobreza para los jefes 
que llegaron a Estados Unidos cuando tenían menos 
de 12 años (22.4%) y cuando el jefe es un nativo de 
ascendencia mexicana (17.3%). Los resultados del 
Índice de Disimilitud indican que el 30.8 por ciento 
de los jefes que llegaron cuando tenían menos de 12 
años debería de cambiar su situación de pobreza para 
alcanzar la misma distribución en la medición de la 
pobreza que los nbnh, esa relación es de alrededor del 
40 por ciento para el resto de jefes nacidos en México, 
diez por ciento más que los primeros (véase cuadro 8). 

Una de las principales consecuencias de la 
desigualdad es la pobreza. La gran mayoría de los in-
migrantes mexicanos logra emplearse, sin embargo, el 
bajo salario o pago que reciben por su trabajo les 

Cuadro 7.
Estados Unidos. Integración lingüística, 2015

Población en:
Jefes nacidos en México por edad de llegada a ee. uu. Jefes nacidos en ee. uu. 

por origen étnico y racial

0 a 11 años 12 a 18 años 19 a 24 años 25 años o más Nativos de origen 
mexicano

Nativos blancos 
no hispanos

Hogares lingüísticamente no aislados 88.8%a 72.7%b 71.4%c 68.0%d 95.8%e 99.9%f

Hogares lingüísticamente aislados 11.2%a 27.3%b 28.6%c 32.0%d 4.2%e 0.1%f

Nota: Prueba Z para comparar las proporciones de columna. Cada letra del subíndice denota un subconjunto de categoría cuyas proporciones de columna no difi eren 
de forma signifi cativa entre sí en el nivel 0.05.
Fuente: Estimación propia con base en U.S. Census Bureau (2015).
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impide o difi culta salir de la pobreza. Se ha demostrado 
que en condiciones análogas de educación, tiempo de 
estancia y ciudadanía, los inmigrantes mexicanos reciben 
ingresos signifi cativamente inferiores al de otras po-
blaciones de inmigrantes (Giorguli y Gaspar, 2008). 
Por otro lado, los inmigrantes mexicanos en hogares 
pobres se insertan en ocupaciones que se caracterizan 
por la fl exibilidad laboral, rotación y precariedad. Es muy 
probable que este grupo de inmigrantes esté en una po-
sición más vulnerable en sus espacios de trabajo debido a 
una mayor concentración de población en situación irre-
gular (Passel, 2006, citado en Giorguli y Gaspar, 2008). 

El hecho de que una proporción importante de 
inmigrantes mexicanos esté en situación de pobreza 
puede ser motivo de preocupación para las instancias 
que otorgan benefi cios públicos y para quienes pagan 
impuestos, no obstante que ellos también contribuyen 
al fi sco. Sin embargo, se ha demostrado que los inmi-
grantes de bajos ingresos utilizan los benefi cios públi-
cos a una tasa inferior a la de los nativos en pobreza 
y el valor promedio de los benefi cios por persona es 
sustancialmente menor a los benefi cios que recibe la 
población nativa en pobreza (Leighton y Bruen, 2013). 
De hecho, casi 5.8 millones de inmigrantes mexica-
nos no son elegibles para los benefi cios públicos debido 
a su estatus migratorio y para el caso específi co de los 
mexicanos en pobreza se ha demostrado que son me-
nos propensos a participar en benefi cios públicos que los 
nativos en la misma situación (Van Hook y Bean, 2009). 

Desde 1996, los inmigrantes indocumentados 
no son elegibles para la mayoría de los benefi cios 
públicos; incluso a los inmigrantes legales que ingre-
saron después del 22 de agosto de ese año se les ha 

prohibido recibir benefi cios federales como: Asistencia 
Temporal para Familias Necesitadas (tanf), Medicaid,12 
Programa de Seguro de Salud para Niños (chip), Segu-
ridad de Ingreso Suplementario (ssi) y estampillas de 
comida por los primeros cinco años de residencia y 
hasta que se naturalicen (Fix y Passel, 1999). 

Van Hook y Bean (2009) afi rman que los in-
migrantes mexicanos que se inclinan a utilizar los be-
nefi cios sociales no lo hacen para evitar el trabajo o 
perpetuar una cultura de dependencia, sino para mi-
nimizar las discontinuidades del empleo; tal como lo 
refi eren los autores, este hallazgo tiene importantes 
implicaciones teóricas y políticas. Por su parte, Delga-
do y Gaspar (2012) señalan que es un mito que los 
migrantes mexicanos constituyen una carga fi scal y 
social, de los $14.1 mmdd que pagaron en impuestos 
al trabajo en 2011 solo recibieron el 2.1 por ciento 
en benefi cios públicos (asistencia infantil, educación, 
asistencia pública, seguridad social, desempleo, ingre-
so para veteranos y discapacidad). 

No está por demás agregar que “ningún otro 
país del mundo cuenta con una magnitud y proporción 
tan grande de su población en el extranjero ubicada 
bajo el estigma de la irregularidad, con todo lo que 
ello implica en términos de vulnerabilidad, discrimina-
ción y exclusión social” (Delgado y Gaspar, 2012: 8). 
La Ley de irca y su posterior reforma iirira limitan el 
acceso a benefi cios públicos a los inmigrantes docu-
mentados e indocumentados, evitando no solo que 
se conviertan en una carga para los contribuyentes, 

12 Programa conjunto federal y estatal que proporciona cobertura de 
salud gratuita o de bajo costo.

Cuadro 8.
Estados Unidos. Jefes de hogar inmigrante y nativo, 2015. 

Tenencia de vivienda y condición de pobreza

 
Jefes nacidos en México por edad de llegada a ee. uu. Jefes nacidos en ee. uu. 

por origen étnico y racial

0 a 11 años 12 a 18 años 19 a 24 años 25 años o más Nativos de origen 
mexicano

Nativos blancos
no hispanos

Vivienda propia/crédito 50.6%a 48.4%b 48.3%b 49.1%c 50.5%a 72.0%d

Hogares pobres 22.4%a 24.4%b 25.1%c 25.0%c 17.3%d 9.8%e

id (%) 30.8% 40.0% 42.5% 40.7% 19.7% cr

id: Índice de Disimilitud. cr: Categoría de Referencia. 
Nota: Prueba Z para comparar proporciones de columna. Cada letra del subíndice denota un subconjunto de categoría cuyas proporciones de columna no difi eren de forma 
signifi cativa entre sí en el nivel 0.05.
Fuente: Estimación propia con base en U.S. Census Bureau (2015).
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sino también que sus contribuciones al fi sco sean 
una ganancia neta positiva; en 2016, los inmigrantes 
mexicanos pagaron $26.2 mmdd en impuestos por 
trabajo y solo ocuparon el 2.4 por ciento en benefi -
cios sociales (Gaspar, 2017a). 

Integración laboral

Participar en el mercado laboral “es la base de la es-
tructura social, por eso los cambios en este nivel re-
fl ejan y repercuten directamente en la estructura de 
la sociedad en clases, estratos y grupos sociales” (Ca-
nales, 2002: 20). Si bien la integración laboral no es el 
único factor de referencia para una integración exito-
sa, sí resulta ser una medida fundamental de equidad 
y oportunidades que refl eja el éxito de los inmigrantes 
en la sociedad estadounidense (Gozdziak y Martin, 
2005). Incorporarse al mercado laboral es una de las 
primeras necesidades que los inmigrantes deben cu-
brir, de ello depende su permanencia en el país vecino, 
más aún si se trata de una población que se caracteriza 
por su perfi l predominantemente laboral, como es el 
caso de la inmigración mexicana.

Los inmigrantes mexicanos exhiben altas tasas 
de participación económica y ocupación, siete de cada 
diez de ellos de 21 a 70 años son económicamente 
activos, el 95 por ciento está ocupado. La participación 
en el mercado laboral de los inmigrantes mexicanos 
por edad de llegada muestra que los que arribaron en 
la infancia tienen una tasa de participación económica 
(tpe) superior, y disminuye a medida que se incrementa 
la edad de ingreso en los grupos restantes. Sin embargo, 
la tasa de ocupación (to) tiene un comportamiento 
inverso a la tpe: los inmigrantes de los grupos 19-24 
y 25 años o más cuentan con una to apenas superior 
a la de los inmigrantes que llegaron en la infancia. Por 
su parte, los nativos de ascendencia mexicana tienen 
una tpe de 75.8 por ciento, tasa que es superior a la 
de los nbnh e inferior a la de los inmigrantes llegados 
en la infancia, pero ostentan la menor to de los grupos 
en análisis (92.7%). Más de ocho de cada diez inmi-
grantes mexicanos logran emplearse todo el año y de 
tiempo completo (véase cuadro 9). 

De igual manera, más de ocho de cada diez in-
migrantes mexicanos sin distinción de la edad de llega-
da trabajan en empresas privadas. Destaca la mayor 

Cuadro 9.
Estados Unidos. Indicadores de empleo. Inmigrantes mexicanos de 21 años o más,

por edad de llegada, 2015

Indicadores de empleo
Inmigrantes mexicanos

Nativos de origen 
mexicano

Nativos blancos 
no hispanos

0 a 11 años 12 a 18 años 19 a 24 años 25 años o más

Tasa de participación económica (tpe) 77.5%a 76.2%b 71.5%c 59.3%d 72.5%e 63.4%f

Tasa de ocupación (to) 94.1%a 94.9%b 95.4%c 95.0%d 92.7%e 95.5%c

Se empleó todo el año 83.8%a 84.6%b 84.6%b 84.5%c 84.2%d 84.3%e

Trabajó tiempo completo 82.4%a 85.5%b 84.3%c 81.8%d 80.7%e 80.9%f

Empleado de:

Empresa privada 83.2%a 83.8%b 83.9%c 82.4%d 79.3%e 74.5%f

Gobierno 9.8%a 5.1%b 3.9%c 4.4%d 15.1%e 14.5%f

Autoempleo

Autoempleo-informal 5.3%a 8.8%b 9.8%c 10.5%d 4.0%e 6.6%f

Autoempleo-formal 1.6%a 2.1%b 2.2%c 2.4%d 1.5%e 4.2%f

Sin pago 0.2%a 0.2%a 0.1%b 0.1%c 0.1%d 0.2%e

Nota: Prueba Z para comparar proporciones de columna. Cada letra del subíndice denota un subconjunto de categoría cuyas proporciones de columna no difi eren de forma 
signifi cativa entre sí en el nivel 0.05.
Fuente: Estimación propia con base en U.S. Census Bureau (2015).
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participación de aquellos que arribaron en la infancia y 
los nativos de ascendencia mexicana como empleados 
de gobierno, 9.8 y 15.1 por ciento, de forma respecti-
va. Los inmigrantes mexicanos que ingresaron después 
de los once años de edad tienen una mayor incidencia 
en el autoempleo, en particular los que lo hicieron con 
25 años o más de edad (10.5%). Incluso la incidencia 
del empleo informal es superior a la de los nbnh (6.6) 
y nativos de ascendencia mexicana (4.0%) (véase 
cuadro 9). Los inmigrantes autónomos crean directa-
mente nuevos puestos de trabajo (Constant, 2016). 
Es probable que los mexicanos que residen en Estados 
Unidos recurran al autoempleo como una solución a la 
situación de precariedad del mercado laboral y como 
un medio para salir o mantenerse fuera de la pobreza. 

Lofstrom (2004) encontró, por ejemplo, que los 
inmigrantes que trabajan por cuenta propia tienen me-
jores resultados en el mercado de trabajo que los inmi-
grantes asalariados (citado en Olds, 2016). Por su parte, 
Woodruff (2010) indica que las tasas de autoempleo de 
los inmigrantes mexicanos serían más altas de no ser por 
los menores niveles de capital humano y barreras en el 
acceso a fi nanciamiento (citado en Olds, 2016).

La dinámica sectorial y la ocupacional que se 
desarrollan en el lugar de asentamiento son factores 
que determinan las oportunidades de empleo para la 
fuerza laboral nativa e inmigrante. Los cambios en la 
fuerza laboral no ocurren al nivel de un grupo social, 
sino más bien al nivel de los trabajadores individuales 
y los establecimientos, es decir, la dinámica de la pro-
ducción de bienes y servicios tiene estrecha relación 
con la actividad económica que se desarrolló en el nivel 
nacional, estatal y local, que, a su vez, marca las nue-
vas tendencias en cuanto a la inserción ocupacional de 
quienes se emplean. Los resultados del id permiten su-
poner que la edad de llegada re-direcciona los sectores 
económicos en que se inserta la inmigración mexicana; 
quienes llegaron en la infancia se ubican en sectores 
económicos donde los nativos de ascendencia mexi-
cana y nbnh tienen una mayor participación, mientras 
que quienes ingresan a una mayor edad se insertan en 
sectores económicos con menor presencia de nativos 
(véase cuadro 10). 

La dinámica de los sectores económicos deter-
mina el crecimiento económico del país y la generación 
de empleo; en ese sentido, conocer los sectores eco-

Cuadro 10.
Estados Unidos. Inmigrantes mexicanos de 21 años o más, por sector de actividad

y edad de llegada, 2015

 
Inmigrantes mexicanos Nativos de 

ascendencia mexicana
Nativos blancos 

no hispanos0 a 11 años 12 a 18 años 19 a 24 años 25 años o más

id (%) 25.9 43.7 48.4 46.0 15.5 cr

id (%) 18.0 38.4 43.2 41.3 c.r

Extracción 4.5%a 7.1%b 7.2%c 7.3%d 2.3%e 2.0%f

Transformación 21.1%a 32.6%b 34.7%c 31.4%d 15.8%e 17.4%f

Servicios de distribución 24.4%a 16.7%b 15.3%c 14.1%d 26.7%e 24.2%f

Servicios de producción 12.4%a 13.3%b 13.1%c 14.9%d 12.9%e 15.8%f

Servicios sociales 20.4%a 11.1%b 8.3%c 10.6%d 29.1%e 30.4%f

Servicios personales 17.2%a 19.2%b 21.5%c 21.6%c 13.2%d 10.1%e

id: Índice de Disimilitud. cr: Categoría de Referencia. 
Nota: Prueba Z para comparar proporciones de columna. Cada letra del subíndice denota un subconjunto de categoría cuyas proporciones de columna no difi eren de forma 
signifi cativa entre sí en el nivel 0.05.
Fuente: Estimación propia con base en U.S. Census Bureau (2015).
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nómicos en que se emplean los mexicanos en Estados 
Unidos permite prever a qué sectores económicos ha-
brá que dirigir la política de empleo en México para 
integrar a los migrantes de retorno y sus hijos, ante 
un posible aumento del retorno voluntario e involun-
tario. Por ejemplo, los inmigrantes mexicanos llegados 
en la infancia se ocupan principalmente en el sector 
de producción, transformación y servicios personales, 
mientras que el resto de connacionales lo hace pri-
mordialmente en el sector transformación (31.4%) y 
servicios personales (21.6).

De acuerdo con la estadística del cuadro 11, 
la distribución de la población por ocupación exhibe 
que los inmigrantes que arribaron en la infancia logran 
una mejor posición en la escala ocupacional, 19.6 por 
ciento se inscribe en actividades profesionales y 33.1,
en servicios, ventas y administración; estos dos grupos 
de ocupaciones concentran el 52.7 por ciento, perfi l 
ocupacional que es más cercano al de los nativos de as-
cendencia mexicana (65.6%). Los resultados del Índi-
ce de Disimilitud para los llegados en la infancia indican 
que el 32.6 por ciento debería cambiar de ocupación 
para alcanzar la misma distribución ocupacional que 
los nbnh y el 17.7, para alcanzar la misma distribución 
ocupacional de los nativos de ascendencia mexicana. 

En cambio, los inmigrantes mexicanos que ingre-
saron con 12 años o más se concentran en la base baja 
de la pirámide ocupacional, se emplean principalmente 
en limpieza de edifi cios, mantenimiento y preparación 
de alimentos, así como en construcción, mantenimiento 
y reparación, transporte y producción (70%). La pro-
porción de empleados en las ocupaciones de limpieza 
de edifi cios, mantenimiento y preparación de alimentos 
es mayor entre los inmigrantes que llegaron con 12 
años o más, pasa de 26.6 por ciento para los que arri-
baron entre los 12 y 18 años hasta 29.4 para los que 
lo hicieron con 25 años o más (véase cuadro 11). 

En el contexto actual de política migratoria que 
prevalece en Estados Unidos, conocer la dinámica del 
mercado laboral de los mexicanos constituye un insumo 
fundamental ante la perspectiva del retorno o depor-
tación de connacionales, o de una posible opción de 
regulación para los trabajadores migrantes y sus fa-
milias. Uno de los principales problemas que manifi es-
tan los migrantes de retorno es la incompatibilidad que 
existe entre la actividad realizada en Estados Unidos 
con las opciones de empleo que encuentran en México. 
Los jóvenes migrantes de retorno de 18 a 24 años 
refi eren que lo que aprendieron en Estados Unidos no 
les ha servido para trabajar en México y el 63.6 por 

Cuadro 11.
Estados Unidos. Inmigrantes mexicanos de 21 años o más, por ocupación y edad de llegada, 2015

Tipo de ocupación 0 a 11 años 12 a 18 
años

19 a 24 
años

25 años o 
más

Ascendencia 
mexicana

Nativos blancos 
no hispanos

id (%) 32.6 51.9 56.7 56.3 21.8 cr

id (%) 17.7 41.8 47.7 47.8 cr

Ocupaciones profesionales y relacionadas 19.6%a 9.5%b 7.6%c 8.5%d 27.1%e 43.4%f

Ocupaciones en servicios, ventas, administración 33.1%a 16.8%b 13.6%c 14.1%d 38.5%e 30.4%f

Limpieza de edifi cios y mantenimiento. Preparación 
de alimentos

14.9%a 23.6%b 26.4%c 29.4%d 9.9%e 6.5%f

Cultivo, pesca y silvicultura 3.1%a 5.6%b 5.7%c 6.1%d 0.8%e 0.4%f

Construcción, mantenimiento y reparación 12.8%a 21.7%b 22.0%c 18.4%d 9.3%e 8.0%f

Transporte y producción 16.1%a 22.5%b 24.4%c 23.3%d 14.3%e 11.1%f

Extracción 0.3%a 0.2%b 0.3%c 0.2%d 0.3%e 0.2%d

id: Índice de Disimilitud. cr: Categoría de Referencia. 
Nota: Prueba Z para comparar proporciones de columna. Cada letra del subíndice denota un subconjunto de categoría cuyas proporciones de columna no difi eren de forma 
signifi cativa entre sí en el nivel 0.05.
Fuente: Estimación propia con base en U.S. Census Bureau (2015).
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ciento, que le fue difícil encontrar empleo en el país; 
esa relación entre los migrantes de retorno de 25 a 64 
años es de 24.2 y 49.4 por ciento, respectivamente 
(García y Gaspar, 2017b).

Por más de tres décadas un conjunto de facto-
res han mediado adversamente en los niveles salariales
y de empleo de los mexicanos, lo que ha favorecido
que la búsqueda de empleo y de mejores salarios sean 
hasta hoy en día las principales causas que motivan
a los connacionales a emigrar. Por su parte, los migran-
tes de retorno expresan como principales necesidades 
para llevar una buena vida en México: trabajo (43.0%), 
dinero (15.1) y salud (11.4%) (García y Gaspar, 
2017b). Los migrantes de retorno y sus hijos se suman 
a una sociedad mexicana con necesidades y demandas 
insatisfechas en distintos ámbitos de la integración 
(ibídem). Ya ha sido ampliamente informado sobre el 
diferencial salarial de los mexicanos respecto de los
nativos y otros grupos de inmigrantes (Giorguli y Gas-
par, 2008). No obstante, ello no ha mermado la inten-
ción o decisión de los connacionales de emigrar hacia 
el vecino país del norte, debido a que aun con la dis-
criminación salarial que experimentan, allá ganan más 
por su trabajo de lo que en términos reales percibirían 
en México al realizar la misma actividad. 

Varios factores explican el nivel salarial o pago 
que se recibe por el trabajo que se efectúa: el tipo de 
empresa donde se labora y el nivel jerárquico que se 
ocupa dentro de la misma (si se está en el empleo 
formal o informal), la carrera de especialización y el 
nivel de estudios. Los inmigrantes mexicanos que 
llegaron en la infancia exhiben un ingreso promedio 
por hora superior al del resto de inmigrantes. Aunque 
la desigualdad salarial persiste sin distinción de la edad 
de llegada y tipo de empleado, las brechas salariales se 
reducen entre los nbnh y los inmigrantes mexicanos que 
arribaron en la infancia y los nativos de origen mexicano. 

Los inmigrantes mexicanos que llegaron en la 
infancia y trabajan en autoempleo incorporado a algún 
negocio o práctica profesional tienen mejores ingresos, 
le siguen en orden de importancia los empleados de 
gobierno y los que están en el empleo informal (véase 
cuadro 12). Los salarios más bajos sin distinción de la 
edad de arribo son para los que trabajan en empresas 
privadas, donde se emplean ocho de cada diez inmi-
grantes mexicanos y nativos de origen mexicano. “En 
el trasfondo de este comportamiento, subyace una es-
trategia corporativa tendiente a reducir costos laborales 
sin importar sus repercusiones para los migrantes y 
sus familias ni para la clase trabajadora en general de 
los Estados Unidos” (Delgado y Gaspar, 2012: 5).

Cuadro 12.
Estados Unidos. Ingreso promedio por hora de los inmigrantes mexicanos

de 21 a 70 años de edad, por edad de llegada, 2015

Empleado de: 0 a 11 
años

Dif-resp 
nbnh

12 a 18 
años

Dif-resp 
nbnh

19 a 24 
años

Dif-resp 
nbnh

25 
años o 

más

Dif-resp 
nbnh

Ascen-
dencia 

mexicana

Dif-resp 
nbnh

Nativos 
blancos no 
hispanos

Empresa privada con fi nes 
de lucro

15.6 -10.0 14.7 -11.0 14.5 -11.1 14.1 -11.6 17.5 -8.2 25.7

Empresa privada sin fi nes 
de lucro

18.0 -7.1 15.2 -9.9 16.1 -9.0 17.3 -7.8 18.4 -6.8 25.1

Gobierno local, o estatal 
o federal

20.7 -4.3 18.4 -6.6 18.0 -7.0 15.6 -9.4 21.7 -3.3 25.0

Autoempleo incorporado, 
negocio, práctica 
profesional

24.3 -13.7 20.2 -17.8 17.3 -20.7 22.0 -16.0 30.5 -7.5 38.0

Autoempleo no 
incorporado

18.4 -5.4 15.4 -8.4 18.7 -5.1 15.7 -8.0 20.3 -3.5 23.8

Total 16.5 -9.5 15.1 -10.9 14.9 -11.2 14.5 -11.5 18.5 -7.5 26.0

Fuente: Estimación propia con base en U.S. Census Bureau (2015).
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Oportunidades educativas de los 
menores de edad y los jóvenes

El acceso a la educación es un derecho vinculado al 
desarrollo pleno de las personas, ya que permite a los 
individuos mejorar sus oportunidades de trabajo y les 
posibilita elevar su condición de vida. En Estados Unidos, 
los inmigrantes y sus hijos nacidos en ese país han en-
contrado barreras que obstaculizan su desarrollo y par-
ticipación en el sistema educativo, entre ellos está el 
dominio del idioma inglés, barreras culturales, estereoti-
pos, prejuicios dentro de las escuelas y en las comunida-
des de asentamiento, así como obstáculos económicos 
y limitadas opciones educativas (McCutcheon, 2011). 
El análisis de las oportunidades educativas considera 
a los inmigrantes mexicanos que llegaron con menos 
de 24 años y tienen una edad actual entre 6-24 años. 
Según años de residencia, se clasifi can en: 1) con diez 
años o más de residencia y 2) con menos de diez años 
de residencia. Se aporta evidencia estadística sobre su 
asistencia escolar, tipo de sistema al que asiste (público 
o privado), grado que cursa y dominio del idioma in-
glés. El grupo en análisis pertenece a hogares donde el 
jefe(a) es un inmigrante mexicano, lo cual permite ob-
servar las desigualdades internas de acuerdo al lugar 
de nacimiento de sus miembros.

En el cuadro 13 se presenta el grupo de edad 
actual al que pertenecen las poblaciones en análisis. 
Los nativos de ascendencia mexicana están com-
puestos principalmente por menores de 6 a 14 años 
(63.9%). El 85.7 por ciento de los inmigrantes mexi-
canos con diez años o más en Estados Unidos y 58.9 
por ciento con menos de diez años de residencia 
tienen entre 15-24 años de edad, grupos que, como 
se verá, son básicamente laborales. En general, la asis-
tencia escolar es muy alta entre los menores de 6 a 
14 años, más de nueve de cada diez asisten a la escue-
la. En el grupo de 15 a 18 años la inasistencia escolar 
afecta a 8.9 por ciento de los nativos de ascendencia 
mexicana, a 13.8 por ciento de los inmigrantes mexi-
canos de largo arribo y a 16.8 por ciento con menos 
de diez años en Estados Unidos. La inasistencia escolar 
es superior en el grupo de jóvenes de 19 a 24 años, de 
manera particular en el grupo de inmigrantes mexica-
nos con el menor tiempo de estancia. 

Los datos indican que conforme se incrementa 
la edad, la proporción de menores y jóvenes que no 
asisten a la escuela aumenta, tanto para los nativos 
de ascendencia mexicana como para los inmigrantes 
mexicanos. En los inmigrantes mexicanos se observa 
que en la medida que disminuye el tiempo de estancia 
crece la proporción que no asiste a la escuela, lo cual 
obedece, entre otros aspectos, a que los jóvenes inmi-
grantes mexicanos de 15 a 24 años tienen una mayor 
propensión a emigrar en busca de trabajo (Baum y 
Flores, 2011). En no pocos casos sus responsabilidades 
como jefe o único sostén del hogar los presiona a una 
inserción laboral temprana o a suspender sus estudios 
(Canales y Gaspar, 2010). 

Asimismo, los datos permiten distinguir las 
desigualdades internas de los hogares en las oportu-
nidades educativas de sus miembros, siendo más 
favorables para los nacidos en Estados Unidos; es
probable que para los menores de edad y los jóve-
nes inmigrantes mexicanos el estatus legal favorezca
estas desigualdades. Las limitaciones económicas de 
los padres hacen que un importante número de jóvenes 
abandone los estudios al concluir la escuela secundaria 
(Gouveia y Powell, 2008). El abandono o no conclusión 
de los estudios se relaciona con la inestabilidad en el 
empleo, la inseguridad económica y la transmisión in-
tergeneracional de la pobreza (McLanahan y Bumpass, 
1986). Baum y Flores (2011) encontraron que el 26 
por ciento de los inmigrantes que llegaron a Estados 
Unidos entre los 13 y 19 años y el 42 por ciento de los 
inmigrantes mexicanos que lo hicieron antes de los 13 
años de edad se habían matriculado en la universidad, 
lo que supone mayores oportunidades de desarrollo 
para los inmigrantes que ingresan en la infancia.

La gran mayoría de los menores de edad y 
jóvenes inmigrantes mexicanos asiste a escuelas 
públicas. Los nativos de ascendencia mexicana y los 
inmigrantes mexicanos con menos de diez años de 
residencia acuden a escuelas que imparten primaria y 
secundaria, mientras que de los 358 mil inmigrantes 
con más de diez años en Estados Unidos, el 42.2 por 
ciento cursa estudios de bachillerato y 33.9, estudios 
superiores. Los menores y jóvenes de origen mexica-
no que viven en Estados Unidos están expuestos de 
manera cotidiana al lenguaje del idioma inglés, ya sea 
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en las escuelas, en las comunidades y en los trabajos. 
Para los menores y jóvenes migrantes de retorno y de 
ascendencia mexicana nacida en la Unión Americana 
el dominio del inglés se vuelve una barrera en las es-
cuelas de México, cuando debería ser una ventaja, ya 
que el sistema educativo mexicano no es bilingüe, pero 
hay disposición y se están generando las condiciones 
para que esto cambie de acuerdo con el nuevo modelo 
educativo en México.13 

Esta diferenciación en la demanda educativa por 
edad de la población de origen mexicano (inmigrante 
y nativa) en Estados Unidos, con distintos niveles de 
dominio del idioma inglés, permite tener una idea de 
la posible demanda para el sistema educativo de Mé-
xico, si el retorno y las deportaciones continúan. Los 
menores y jóvenes en edad escolar, ya sea nacidos en 
México o en Estados Unidos, presentan desafíos dife-
renciales para el sistema educativo mexicano, el cual 
debe funcionar como un espacio de cohesión e inte-
gración social para los menores y jóvenes, migrantes 
de retorno y nacidos en Estados Unidos, que ingresan 
al país como un efecto del retorno o deportación de 
sus padres, y no como un espacio de exclusión.

13 http://www.aprendizajesclave.sep.gob.mx/; http://www.aprendi-
zajesclave.sep.gob.mx/descargables/LENGUA_EXTRANJERA_IN-
GLES.pdf (consultado el 16/08/2017).

Las necesidades económicas, condiciones socia-
les y el proceso migratorio de los jóvenes de ascen-
dencia mexicana e inmigrante mexicana condicionan 
sus posibilidades de ingresar y permanecer en el sis-
tema educativo. Algunos de ellos tienen que combinar 
el estudio y el trabajo, casi en proporciones similares 
nativos de ascendencia mexicana e inmigrantes mexi-
canos con más de diez años de residencia en Estados 
Unidos trabajan y estudian (19%). Los datos para los 
inmigrantes mexicanos de 15 a 24 años confi rman que 
si bien la principal motivación de emigrar sigue siendo 
de tipo laboral, la emigración por motivos educativos ha 
comenzado a ganar importancia entre los jóvenes. La 
proporción que solo estudia es casi el doble entre los 
nativos de ascendencia mexicana (43.3%) respecto 
de los inmigrantes mexicanos de largo y reciente arri-
bo (27.2 y 24.9%, respectivamente). Mientras que la 
actividad principal entre los jóvenes inmigrantes mexi-
canos de 15 a 24 años es trabajar, 38.8 por ciento de 
los de largo arribo y 46.3 de los de reciente arribo solo 
trabajan (véase cuadro 14). 

Para un inmigrante que llega después de la edad 
escolar, los costos educativos incurren en el país emisor; 
en cambio, para los hijos de inmigrantes nacidos en Esta-
dos Unidos o que llegan en edad escolar los costos son 
pagados en parte por los padres y los pagos que hacen 
en impuestos hasta que estos menores crecen y se in-
corporan al mercado laboral. Como se ha constatado, 

Cuadro 13.
Estados Unidos. Oportunidades educativas de los menores de edad y jóvenes inmigrantes mexicanos

y nativos de ascendencia mexicana en hogares con jefe nacido en México, 2015
Menores y jóvenes en hogares con jefe inmigrante mexicano

Grupo de 
edad actual

Grupo de edad actual Hablan muy bien inglés No asisten a la escuela

Nativos de 
ascendencia 

mexicana

Inmigrantes mexicanos
Nativos de 

ascendencia 
mexicana

Inmigrantes mexicanos
Nativos de 

ascendencia 
mexicana

Inmigrantes mexicanos

10 años
o más en

ee. uu.

Menos de 
10 años en 

ee. uu.

10 años
o más en

ee. uu.

Menos de 
10 años en 

ee. uu.

10 años
o más en

ee. uu.

Menos de 
10 años en

ee. uu.

Total 4 646 914 665 656 568 838
660 651 
(14.2%)

307 730 
(46.2%)

229 099 
(40.3%)

6 a 11 años 37.1 1.3 22.8 78.2 72.6 56.8 1.1 0.8 4.4

12 a 14 años 22.1 12.9 17.9 88.8 85.7 66.6 1.4 3.1 3.5

15 a 18 años 14.6 22.6 14.7 92.2 85.9 61.5 8.9 13.8 16.8

19 a 24 años 26.2 63.2 44.5 91.7 77.3 30.0 56.8 68.1 82.5

Fuente: Estimación propia con base en U.S. Census Bureau (2015).
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una proporción importante de los jóvenes se incorpora 
al mercado laboral a una edad temprana y otros combi-
nan ambas actividades, generando pagos incrementales 
de impuestos que se suman a los de sus padres. 

Este apartado es de suma importancia para el 
diseño de política pública para los migrantes de retor-
no reciente en México, toda vez que han llegado con 
sus hijos. Los menores inmigrantes mexicanos y sus 
hermanos nacidos en la nación vecina del norte tienen 
perfi les y requerimientos distintos para el sistema 
educativo, de salud y laboral en México. Ampliar las 
oportunidades para estos menores y jóvenes, consi-
derando la heterogeneidad de sus perfi les, es una ta-
rea prioritaria. Más aún si regresan los más pobres 
y vulnerables, los cuales han crecido en un entorno 
completamente distinto al de nuestro país.

Conclusiones

Los acontecimientos ocurridos en 2001 marcaron el 
inicio del cambio en el patrón migratorio de los mexi-
canos en Estados Unidos. Estos hechos han dado 
como resultado una política inmigratoria cada vez más 
rígida que no solo opera en la frontera, sino también 
al interior de ese país. A ello se suma la degradación 
general de las condiciones socioeconómicas que ha 
experimentado la sociedad norteamericana y la pre-
carización del mercado laboral que afecta a nativos y 

migrantes. Tales circunstancias han favorecido que la 
percepción sobre la migración cambie radicalmente y 
propicie descontento entre la población nativa y las 
instituciones encargadas de la política inmigratoria 
de Estados Unidos. 

La importancia de analizar a los migrantes me-
xicanos que residen en territorio estadounidense por 
edad de llegada y tiempo de estancia tiene su explica-
ción en el aumento del retorno, de las deportaciones 
y el contexto actual de la política migratoria que pre-
valece en el vecino país del norte. El retorno reciente 
se ha caracterizado por ser de tipo familiar, compuesto
principalmente por menores de edad y varones en eda-
des laborales (Gandini, Lozano y Gaspar, 2015). Los 
migrantes de retorno no vienen solos, traen con ellos 
a sus hijos nacidos en Estados Unidos. Otro hecho im-
portante es que en Estados Unidos viven poco más 
de 5.8 millones de inmigrantes sin documentos, dis-
tribuidos en hogares cuya característica primordial es
la conformación mixta de estatus legal y nacionalidad
de sus miembros. Esta situación coloca a los inmigran-
tes mexicanos con y sin documentos y a sus hijos y 
nietos nacidos en el país vecino en las mismas posibi-
lidades de regresar a México, unos de manera más
o menos voluntaria y otros por deportación. Por otro 
lado, no todos los inmigrantes que llegaron en la infan-
cia tienen las características de los daca, pero son igual-
mente susceptibles de deportación y de inclusión en el 
diseño de política pública sobre integración en México.

Cuadro 14.
Estados Unidos. Condición de actividad de los inmigrantes mexicanos que tienen

entre 6 y 24 años de edad, según años de residencia, y nativos de ascendencia mexicana
en hogares con jefe nacido en México, 2015

Nivel al
que asiste

Asiste a escuelas públicas 
(6 a 24 años)

Actividad

Actividad de los jóvenes
de 15 a 24 años de edad

Nativos de 
ascendencia 

mexicana

Inmigrantes mexicanos
Nativos de 

ascendencia 
mexicana

Inmigrantes mexicanos

10 años o más 
en ee. uu.

Menos de 10 
años en ee. uu.

10 años o más 
en ee. uu.

Menos de 10 
años en ee. uu.

 Total 3 986 263 357 926 339 739 Total 1 674 401 570 117 334 744
% que asiste a 
escuelas públicas

97.1 95.4 96.5

1 a 6 grados 47.8 4.0 38.3 Trabaja y estudia 19.5 19.3 9.5

7 a 9 grados 22.2 19.1 25.4 Solo estudia 43.3 27.2 24.9

10 a 12 grados 18.8 42.2 25.6 Solo trabaja 24.8 38.8 46.3

Licenciatura 11.1 33.9 10.5 Otra situación 12.4 14.7 19.3

Fuente: Estimación propia con base en U.S. Census Bureau (2015).
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El diseño de cualquier política pública dirigida a 
los migrantes de retorno debe ir acompañada del co-
nocimiento de las condiciones de los inmigrantes que 
viven fuera de territorio mexicano. La edad de llegada 
al país de destino señala la existencia de diferencias 
demográfi cas, de capital humano y dinámicas migra-
torias que es importante tener presentes. El perfi l de 
los migrantes cambia durante el tiempo que dura su 
proceso migratorio. Asimismo, el perfi l de los menores 
de edad y jóvenes hijos de migrantes nacidos en México 
o en Estados Unidos que viven en ese país es diferente 
al de sus hijos que crecen en México, por lo que sus 
necesidades sociales, económicas y laborales también 
son distintas cuando retornan a México para vivir.

A lo largo del estudio se ha observado en los dis-
tintos indicadores de capital humano una mejor posi-
ción de los inmigrantes mexicanos que llegaron en la 
infancia a Estados Unidos respecto de los que ingresan 
en otra etapa del ciclo de vida. Por ejemplo, mayor do-
minio del idioma inglés, más escolarizados, y aquellos 
con estudios superiores cuentan con carreras que es-
tudian en mayor medida los nativos (y que los inmi-
grantes que llegaron después de los 12 años estudian 
menos). Esto ya nos muestra la heterogeneidad de los 
perfi les que pueden traer los migrantes a su regreso y 
lo que ello implica para las instituciones del país.

Con respecto a la integración social y económica, 
que es medida, por un lado, a través de la ciudadanía y, 
por el otro, con la incidencia de la pobreza y el acceso 
a bienes y crédito para vivienda, los datos revelan que 
los inmigrantes mexicanos que arribaron en la infancia 
tienen menor índice de pobreza y mayor acceso a bie-
nes como la vivienda. Cabe destacar que en este último 
indicador las diferencias son mínimas y nos informa del 
arraigo no solo de los que llegaron en la infancia, sino en 
general de la inmigración mexicana en análisis (9.9 mi-
llones). Además, todos ellos tienen más de diez años de 
residencia en Estados Unidos, su media de residencia es 
más o menos 20 años, lo que indica que se trata de una 
inmigración establecida con familia y acumulación de bie-
nes que nuevamente se tendrá que dejar atrás si alguno 
de sus miembros en situación irregular es deportado. 

Entre la población que llegó con menos de 25 
años y en la actualidad tiene entre 6 y 24 años existen 
marcadas diferencias en cuanto a sus oportunidades 

educativas con relación a los que llegaron en la infancia y 
sus hermanos que nacieron en Estados Unidos. La edad 
y el origen nacional tienen una considerable infl uencia 
sobre las oportunidades de desarrollo de los menores 
de edad y jóvenes de origen mexicano en Estados Uni-
dos. Fortalecer las oportunidades de los menores y 
jóvenes migrantes es una inversión importante para el 
futuro de Estados Unidos o para el de México, lo cual 
traerá grandes recompensas cuando estos menores 
de edad y jóvenes altamente educados se conviertan 
en adultos y comiencen a trabajar y pagar impuestos 
en el país en el que decidan vivir o los dejen vivir. 

En cada indicador analizado se constata que 
llegar a una edad temprana a Estados Unidos favorece 
patrones de integración ascendente. Los inmigrantes 
mexicanos que arribaron en la infancia observan pa-
trones de integración similares a la de los nativos de 
ascendencia mexicana. Sin embargo, aun cuando las 
brechas en los indicadores de integración se reducen 
de manera importante entre ellos, cuando ambos 
grupos se comparan con los nativos blancos no his-
panos, las brechas son amplias. Diferencias que no 
siempre se explican por una disimilitud en sus indica-
dores de capital humano. 

Múltiples son los factores que determinan los pa-
trones de integración de los inmigrantes mexicanos y 
nativos de ascendencia mexicana en el país vecino, a los 
que se suman diferentes procesos migratorios y esta-
tus de residencia. Las oportunidades de desarrollo para 
los migrantes mexicanos y sus hijos nacidos en Estados 
Unidos están supeditadas a su origen nacional y étnico, 
sin soslayar que el estatus legal es un factor de peso en 
las formas divergentes en que se integra la población 
inmigrante mexicana que vive en esa nación. Los resul-
tados permiten apreciar que los inmigrantes mexicanos 
tienen un fuerte arraigo en la sociedad estadounidense 
y no oponen resistencia para adoptar el idioma inglés, 
siete de cada diez inmigrantes mexicanos de 21 años o 
más viven en hogares lingüísticamente no aislados.

En cuanto a su incorporación laboral, se destaca 
que los inmigrantes mexicanos que llegaron en la infan-
cia no solo siguen pautas de los nativos con respecto 
a las carreras que estudian, aunque sus oportunidades 
son limitadas, también se incorporan en sectores y 
ocupaciones en que la población nativa tiene mayor 
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presencia. Dado que se suele exagerar el impacto de 
la fuerza laboral mexicana sobre la de algunos nativos, 
es preciso tener siempre presente la magnitud de este 
grupo en relación con la población nativa. El comporta-
miento diferencial observado por sector de actividad 
y ocupación de los mexicanos por edad de llegada da 
una idea sobre qué sectores económicos tendrán un 
mayor impacto del retorno y, por lo tanto, sobre cuáles 
impulsar la economía del país.

En el contexto de exclusión social y vulnerabili-
dad en el que vive una buena parte de los migrantes 
mexicanos y mexicoamericanos en Estados Unidos y 
en México, es difícil considerar que este grupo logre 
una integración exitosa sin una política apropiada. Aun 
entre los grupos más favorecidos las desigualdades 
estructurales de exclusión social y segregación per-
sisten y se manifi estan en su menor acceso a servicios 
de salud, mayores niveles de pobreza y desventajas 
en el sistema escolar y en el mercado laboral. La vida 
entrelazada de los migrantes mexicanos y sus hijos en 
uno y otro país ponen de relieve la importancia de que 
ambos gobiernos acepten la responsabilidad conjun-
ta que tienen sobre esta población y juntos busquen 
soluciones permanentes y efi caces para apoyar el
desarrollo educativo de los niños y jóvenes mexicanos 
y mexicoamericanos que transitan en ambos siste-
mas educativos, que a la vez favorezca la integración 
de las personas migrantes y sus familias en ambas 
naciones. El gobierno mexicano y sus instituciones 
deben trabajar juntos en el diseño de una estrategia 
que reactive la economía y genere empleo capaz de 
retener a potenciales emigrantes y que, a la vez, sirva 
para integrar a los mexicanos que alguna vez salieron 
del país en busca de oportunidades, incluidos los mi-
grantes de largo arribo en México. 

Finalmente, se concluye que una mirada objetiva 
sobre la contribución que hace la población inmigrante 
mexicana a la economía de Estados Unidos y a la de 
su propio país permitiría la formulación de una reforma 
migratoria integral y de carácter binacional, lo que al 
mismo tiempo favorecería una adecuada integración 
de nativos e inmigrantes en el país vecino y estimularía 
la circularidad de la migración. 

Por otro lado, el diseño de política pública para los 
migrantes de retorno y sus hijos en México tiene nece-

sariamente que considerar los cambios que experimenta 
la población migrante mexicana durante su proceso mi-
gratorio y el estatus con el que han permanecido fuera 
del territorio nacional. Cualquier país emisor o receptor 
de migrantes tiene una deuda con estas personas, tal 
como lo señala Yolanda de la Fuente (2003), la deuda 
no solo es moral, sino cuantifi cable en divisas.
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Resumen

El artículo tiene como objetivo analizar la estructura 
poblacional de los municipios altamente afectados por 
la migración internacional para el periodo 1990-2015. 
La metodología consiste en clasifi car los municipios 
con base en el Índice de Intensidad Migratoria estima-
do para el año 2010. Para controlar los efectos de la 
migración interna, así como del resto de los fenómenos 
demográfi cos, se elaboran supuestos y estimaciones 
de las tasas netas de migración a nivel municipal. Entre 
los resultados se encuentra que en los municipios de 
alta intensidad migratoria no se ha detenido la emigra-
ción, sino que se posterga a una mayor edad, y que 
existe una tasa de envejecimiento más alta que a nivel 
nacional, ocasionada por una pérdida de población en 
edades laborales y reproductivas. Asimismo, se explo-
ran las diversas potencialidades y límites que tiene el 
Índice de Intensidad Migratoria para estudiar procesos 
históricos migratorios y regionales. 

Términos clave: migración, retorno, inmigran-
tes, emigración, transición demográfi ca, alta intensi-
dad migratoria, municipio. 

Introducción

México es conocido por ser un importante país de emi-
gración. En 2015 ocupaba el segundo lugar entre los 
países con el mayor número de emigrantes en el mun-
do, siendo superado solo por India. Respectivamente, 

México e India cuentan con alrededor de 12 y 15 mi-
llones de nacionales que residen fuera de su territorio. 
Junto con estos dos países, Rusia, China y Bangladesh 
conforman el Top 5 de naciones de procedencia de los 
migrantes a nivel mundial (conapo y bbva Fundación y 
Research, 2018). En el caso mexicano esta situación es 
el resultado de una larga y muy arraigada tradición de 
emigración, dirigida esencialmente hacia Estados Uni-
dos (ee. uu.). Según datos de la encuesta estadouni-
dense American Community Survey (acs, por sus siglas 
en inglés), un total de 11.9 millones de mexicanos vi-
vía en ese país en 2016, cifra que equivalía a diez por 
ciento de la población mexicana residente en México. 
Si a esa cantidad se le añade el monto de descendien-
tes de mexicanos de segunda y tercera generación, la 
población de origen mexicano en esa nación asciende 
a alrededor de 37.5 millones de personas (conapo y 
bbva Fundación y Research, 2018), es decir, casi el 30 
por ciento de la población de México en 2015. 

Al igual que los otros componentes de la diná-
mica demográfi ca -fecundidad y mortalidad-, la mi-
gración afecta los rasgos de la población del país de 
origen y de destino de distintas maneras. En efecto, 
según los volúmenes, la constancia y los grupos eta-
rios que la protagonizan, la migración puede acelerar 
o disminuir el ritmo de la transición demográfi ca, ade-
más de reducir o aumentar el tamaño de la población 
en el origen o el destino (Morrill, 1995; Breton et al., 
2009; Behar, 2009). En el mismo orden de ideas, Dirk 
Jaspers (1987) afi rma que en países donde las tasas 
de fecundidad y mortalidad disminuyen de manera 
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sustancial, la migración adquiere mayor trascenden-
cia en la dinámica poblacional. Esta idea refl eja la 
situación de México, donde el régimen demográfi -
co vigente desde la segunda mitad del siglo pasado,
que se caracteriza por niveles bajos de fecundidad
y mortalidad, acentúa el papel de la migración
–especialmente la emigración a Estados Unidos– en 
la dinámica demográfi ca (Partida, 2017).

En otras palabras, la migración ha adquirido un 
mayor peso en la demografía de México desde que la 
fecundidad y la mortalidad empezaron a disminuir. No 
obstante, aunque lo anterior es cierto a nivel agregado, 
el fenómeno migratorio no se manifi esta con la misma 
intensidad ni tiene las mismas repercusiones en to-
das las subdivisiones político-administrativas. Por ello,
la literatura sobre el tema distingue una región migra-
toria tradicional, compuesta por nueve estados del 
centro-occidente del país,2 de otra no tradicional, con-
formada por las entidades restantes (Durand y Massey, 
2003; Lozano, 2002). Aun así, dentro de esas macro-
regiones, la migración internacional no impacta a los
municipios con la misma magnitud, por lo que se ha 
creado el Índice de Intensidad Migratoria (iim),3 cons-
truido por el Consejo Nacional de Población (cona-

2 Los estados referidos son: Aguascalientes, Colima, Durango, Gua-
najuato, Jalisco, Michoacán, Nayarit, San Luis Potosí y Zacatecas.

3 El Índice de Intensidad Migratoria (iim) es una medida resumen des-
criptiva ponderada elaborada a partir de la técnica de componentes 
principales, que se estima desde el año 2000. Este índice está com-
puesto por los porcentajes de viviendas u hogares (a nivel estatal 
y municipal) en los cuales está presente alguno de los cuatro ele-
mentos con los que se mide la migración internacional en México: 
remesas, retorno, emigrantes y circulares (conapo, 2012). 

 Es importante aclarar tres puntos acerca del iim: 1) no se trata de 
una medida de la emigración, pues como ya se mencionó, además 
de ésta, incluye el retorno, las remesas y la circularidad. De esta for-
ma, los municipios con una alta o muy alta intensidad pueden exhibir 
una gama muy diversa de niveles de emigración; 2) se trata de una 
medida relativa que se basa en el número de viviendas con algún 
componente de la migración internacional con respecto al total de 
viviendas distribuidas espacialmente en un estado o municipio, es 
decir, en un municipio con una gran cantidad de viviendas es más 
probable que su intensidad sea baja, ya que el fenómeno migratorio 
no es tan intenso con relación al total de viviendas o hogares; y 3) 
no es comparable en el tiempo, dado que es un fenómeno que se 
mide en un punto en el tiempo y dependerá de la nueva distribución 
que se presente en los componentes y de los máximos-mínimos que 
se manifi esten en el proceso de estratifi cación en cada punto, por 
lo que no existe un criterio unitario; el índice absoluto de intensidad 
migratoria (iaim, 2000-2010) trata de solucionar la comparabilidad 
pero este problema no se resuelve en el proceso de estratifi cación. 
(conapo, 2012). 

po), que muestra un acercamiento más específi co al
fenómeno, y permite observar que existe un número 
considerable de municipios fuera de la región tradi-
cional con alta intensidad migratoria, mientras que
algunos municipios de dicha región presentan un índi-
ce bajo o muy bajo (conapo, 2002, 2012). 

De acuerdo con lo anterior, el objetivo de este 
trabajo es analizar el impacto de la migración interna-
cional en la estructura poblacional de los municipios 
con una alta intensidad migratoria en México durante 
el periodo de 1990 a 2015, utilizando dos herramien-
tas:  el análisis de los indicadores demográfi cos básicos 
y de las estructuras poblacionales. Para este efecto, 
se utiliza la información de los censos de población de 
1990, 2000 y 2010, los conteos de 1995 y 2005, y
la Encuesta Intercensal de 2015. El artículo está di-
vidido en cuatro secciones. En la primera se expone,
brevemente, la historia migratoria entre México y ee. 
uu. La segunda se refi ere a la aproximación metodoló-
gica que guía el trabajo. La tercera muestra y analiza las 
estructuras poblacionales de los municipios. Por último, 
se presentan algunas refl exiones sobre el ejercicio.

La migración de México a Estados 
Unidos: resumen de la historia

La migración México-ee. uu. es un fenómeno de larga 
data que ha atravesado varias etapas, mismas que han 
sido determinadas por factores económicos, políticos 
y demográfi cos propios de ambos países (Durand y 
Massey, 2003). Esta corriente migratoria surgió entre 
fi nales del siglo xix y principios del xx en un contexto 
marcado, en el lado de México, por profundas trans-
formaciones en la organización del sector agrícola, el 
desarrollo de las infraestructuras ferroviarias, así como 
por las convulsiones políticas y sociales derivadas de la 
Revolución de 1910. Del lado de Estados Unidos el co-
mienzo de la migración mexicana fue acotado por las 
restrictivas leyes migratorias contra la entrada de per-
sonas provenientes de China (1882) y Japón (1907), 
la disminución de la migración europea a partir de la 
Primera Guerra Mundial, y la creciente demanda de 
mano de obra de una economía estadounidense en 
pleno desarrollo (Massey, Durand y Malone, 2009). 

Estos factores sentaron las bases no solo para el ini-
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cio sino también para la continuidad del intenso fl ujo 
migratorio entre los dos países. Esa migración, inicial-
mente limitada a algunas entidades del occidente y 
centro de México, ha ampliado su esfera de infl uencia 
durante las últimas décadas, incluyendo a estados que 
hasta hace algunas décadas estaban apartados del cir-
cuito migratorio internacional.

De acuerdo con Durand y Massey (2003), 
cuando se analiza la dinámica histórica de la migra-
ción México-ee. uu. aparecen cinco etapas de entre 
20 a 22 años de duración, caracterizadas por ser una 
serie marcada, entre otros rasgos, por una alternancia 
entre apertura y cierre parcial de la frontera entre los 
dos países, permitiendo una mayor o menor circula-
ción del fl ujo migratorio. Otra peculiaridad de esos vai-
venes radica en que han correspondido esencialmente 
a políticas migratorias adoptadas desde el vecino país. 
Lo anterior ha dejado un margen reducido al Estado 
mexicano para incorporar el fenómeno dentro de una 
estrategia de desarrollo regional o de ordenamiento 
territorial, pues los distintos momentos de la migra-
ción han respondido a factores como las fl uctuacio-
nes en el ciclo económico de ee. uu., el estado de su 
política interior o las necesidades de mano de obra 
para las labores de baja califi cación de su mercado 
laboral. Como consecuencia del último factor, hasta 
mediados de los ochenta el fl ujo estuvo caracteriza-
do por un alto grado de masculinización, circularidad, 
carácter rural-rural y focalizado en su mayoría en la 
región migratoria tradicional en México, todo lo cual, 
sin duda, afectó de manera particular a la demografía 
de las comunidades hasta esa década. 

A partir de la aplicación de la Ley de Reforma 
y Control de Inmigración en 1987 (Immigration Re-
form and Control Act - irca) en ee. uu., el fenómeno 
fue complejizándose, abarcando perfi les muy diver-
sifi cados y prácticamente a todas las entidades fe-
derativas mexicanas. El irca derivó en una vigorosa 
corriente de emigración de mexicanos hacia Estados 
Unidos, ya fuera con documentos o sin ellos (Durand 
y Parrado, 1999). Se calculó que un total de cuatro 
millones de mexicanos entraron al país del norte du-
rante el periodo de vigencia de esa ley (1987-1996). 
Además, la migración empezó a feminizarse y a tor-
narse más permanente, mientras que se diversifi ca-

ron los estados de llegada de los migrantes dentro de 
la Unión Americana, así como sus nichos laborales. 
La emigración mexicana a ee. uu. experimentó una 
nueva etapa a partir de 1994 con la crisis económi-
ca de México, generada por la devaluación del peso 
y la inserción del país en el mercado internacional a 
través del Tratado de Libre Comercio de América del 
Norte (tlcan). Una respuesta a esto fue una política 
migratoria de disuasión y control fronterizo, en 1996, 
con la adopción de la Illegal Immigration Reform and 
Immigrant Responsibility Act, sin lograr disminuir los 
números de cruces no documentados.4 

Para la primera mitad del decenio de 2000 tal 
comportamiento migratorio siguió en aumento a pe-
sar de la adopción de una serie de leyes anti-inmigra-
torias5- a nivel federal y en algunos estados- a raíz de 
los ataques terroristas del 11 de septiembre. Sin em-
bargo, a partir de la mitad de la década, el ritmo de 
crecimiento del fl ujo migratorio mexicano a ee. uu. em-
pezó a bajar mientras que los saldos netos migratorios 
giraron alrededor de cero (Passel et al., 2012). Esta 
situación resultó del retorno considerable de mexica-
nos con sus hijos nacidos en la nación vecina; entre 
2009 y 2014 más de un millón de personas de ambas 
categorías salieron de Estados Unidos rumbo a México 
(González-Barrera, 2015). De acuerdo con Villarreal 
(2014), estas tendencias responden, en gran parte, a 
la menor demanda laboral en los mercados de trabajo 
específi cos de los mexicanos en aquel país -derivada 
de la crisis económica de 2008-, así como a cambios 
económicos, sociales y demográfi cos en México. 

A inicios de 2010, la cuestión política se con-
virtió nuevamente en un factor importante, producto 
del incremento de devoluciones del interior de ee. uu., 
es decir, la expulsión de personas que tenían una lar-

4 Con datos de la emif Norte se estima que en 1995 el fl ujo de migran-
tes procedentes de México (Sur) sin documentos cuyo destino era 
ee. uu. fue de 216 mil, en 1999 se incrementó a 234 mil, el máximo 
histórico fue el año de 2007, con 682 mil eventos, y el mínimo his-
tórico presentado en las emif es 2015, con 41 mil eventos. 

5 Algunas legislaciones a nivel federal que afectan a la población no 
documentada y legislan los procesos de entrada, salida y perma-
nencia en ee. uu. después del 2000: 2001, usa Patriot Act; 2002, 
Enhanced Border Security and Visa Entry Reform Act; 2002, Home-
land Security Act; 2004, National Intelligence Reform and Terrorism 
Protection Act; 2005, Real id Act; 2006, Secure Fence Act; 2010, 
Border Security Act; y en 2017 la expansión de la Sección 287(g) 
(Pren y Massey, 2013).
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ga estadía en esa nación y con penas criminales. Esto 
último condujo al incremento de grupos en defensa de 
los migrantes y sus familias, lo cual permitió la nego-
ciación e implementación de dos programas que, entre 
otros efectos, protegían a ciertos grupos poblaciona-
les que no contaban con documentos de residencia en 
ese país contra la deportación: el Deferred Action for 
Childhood Arrivals-daca en 2012 y el Central Ameri-
can Minors cam Parole Program-cam en 2014. Ambos 
programas fueron derogados en 2017 con el arribo de 
una nueva administración, por lo que hasta ahora estas 
políticas no han signifi cado un cambio para la pobla-
ción mexicana –en los volúmenes del retorno de mexi-
canos o de inmigración–, en parte por la tendencia a la 
baja del fl ujo, la cual se estabilizó alrededor de 2012. 
Este punto se reforzará más adelante.

La serie de sucesos ocurridos en la emigración 
mexicana a ee. uu. durante los últimos 25 años, espe-
cialmente desde la implementación del irca –incluso 
desde periodos anteriores– repercute de manera sig-
nifi cativa en la estructura poblacional de las comuni-
dades de origen en México, no obstante el peso de 
los otros componentes de la dinámica demográfi ca. 
Como se señaló antes, las consecuencias demográfi -
cas del proceso migratorio internacional en las regio-
nes de origen o retorno son diversas y se relacionan 
con la magnitud del fenómeno y las características de 
las personas que conforman los fl ujos migratorios. Por 
tanto, en este artículo se espera comprobar que las 
olas migratorias resultantes de la aplicación del irca, 
la crisis económica en México a principios de la década 
de los noventa, así como la infl exión de la emigración 
a partir de la segunda mitad de los 2000, se refl ejan 
en el tamaño y la composición por edad y sexo de los 
municipios con alta intensidad migratoria. Una forma 
para analizar esta situación es mediante la pirámide
de población, la cual evidencia el sexo y los grupos
etarios más afectados por uno u otro de los compo-
nentes de la dinámica demográfi ca. En el caso especí-
fi co de la migración, Morrill (1994) resume los efectos 
en dos combinaciones típicas:

1. La emigración de los grupos jóvenes incremen-
tará la proporción de personas en edades avan-
zadas mientras reducirá los nacimientos. 

2. La emigración de población envejecida aumen-
tará la proporción de los grupos más jóvenes
y disminuirá los volúmenes de muertes.

Dado que la migración mexicana es princi-
palmente laboral, y por tanto involucra de manera 
esencial a jóvenes, se espera encontrar escenarios 
similares al primer caso en los municipios altamente 
afectados por la migración internacional. 

Aspectos metodológicos

Este trabajo analiza el impacto demográfi co de la mi-
gración internacional en las estructuras poblacionales 
de 1990 a 2015 de los municipios que presentaron 
un Índice de Intensidad Migratoria alto y muy alto en 
2010; en concreto, se contrasta su estructura pobla-
cional durante distintos cortes transversales dentro 
del lapso estudiado. El periodo de 1990-2015 fue ele-
gido debido a que durante su transcurso ocurrieron los 
eventos mencionados en el apartado anterior, los cua-
les se confi guraron como hitos en la dinámica reciente 
de la migración México-ee. uu., lo cual permite analizar 
con mayor exactitud el impacto del fenómeno en la 
estructura poblacional de los lugares de origen. En par-
ticular, se consideró que permitiría recabar efectos de 
la aplicación del irca, de la crisis económica de 1994 
en México, de la Illegal Immigration Reform and Immi-
grant Responsibility Act, del descenso de la migración, 
y de la estabilización de la misma. 

Los cortes de comparación de las estructuras 
poblacionales son los siguientes años: 1990, 1995, 
2000, 2005, 2010 y 2015. Se considera como refe-
rencia la medición del iim de 2010, es decir, mantenien-
do la categorización de los municipios de este año en 
los cortes transversales contemplados, no se podrían 
apreciar los cambios si se analiza a grupos distintos de 
municipios en cada punto en el tiempo. Sin embargo, 
para el año 2000 se advierte que algunos de los muni-
cipios registran un iim diferente al que tienen en 2010,6 

6 Entre 2000 y 2010, 108 municipios (4.4% del total) han cambiado 
de categoría de forma radical, pasando, por ejemplo, de una intensi-
dad muy baja a muy alta o viceversa. Dada la construcción del Índice 
de Intensidad Migratoria suponemos que es una buena aproximación 
en el nivel de arraigo o consolidación de la cultura migratoria, expre-
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y que no se disponen de referentes precisos del iim en 
los cortes de 1990, 1995, 2005 y 2015. Entonces, 
para que haya cambios sustanciales de categoría en 
el índice en un número importante de municipios du-
rante el periodo en cuestión y dado que este indicador 
mide manifestaciones del fenómeno migratorio, que 
por lo general se expresan en periodos relativamente 
largos, consideramos que los niveles de iim registrados 
en 2010 en los municipios son parecidos a lo que pu-
dieran haber sido en los años en que no se dispone de 
este indicador. 

Como se mencionó con anterioridad, la migra-
ción internacional no es el único fenómeno que afec-
ta a la estructura poblacional. Los niveles y posibles 
selectividades pasadas y del momento de fecundidad, 
mortalidad y migración interna también dejan sus hue-
llas en la composición por edad y sexo que se observa 
en cualquier corte para determinada comunidad o gru-
po de comunidades. En ese sentido, en este artículo se 
asume que los efectos de la fecundidad, con un com-
portamiento estable que tiende a disminuir, así como la 
mortalidad, no obstante el incremento de la tasa bruta 
de mortalidad (Téllez y Muradás, 2018), no alteran las 
estructuras poblacionales de la misma forma que la di-
námica migratoria.7 Así, ambos fenómenos actúan con 
mayor impacto sobre las edades reproductivas-labora-

sada por los niveles de recepción de remesas, la emigración, el retor-
no y la circularidad. Si bien en respuestas a situaciones particulares 
cualquiera de estas manifestaciones del fenómeno migratorio puede 
ocurrir de forma repentina, se necesitan periodos relativamente lar-
gos para convertirse en un fenómeno estable o expandirse. O sea, por 
alguna modifi cación en uno o más de los componentes del índice, los 
108 municipios referidos han presentado esa diferencia entre 2000 
y 2010, pero habría que esperar más tiempo para saber si en realidad 
se trata de una tendencia duradera. Por esta razón, se consideró que 
su clasifi cación en 2010 puede corresponder a la situación habitual 
de manifestación del fenómeno migratorio.

7 Cabe señalar que, de acuerdo a diversos trabajos (Cárdenas, 2014; Cá-
nudas-Romo, Echarri y García, 2015; Ordorica, 2016), la violencia en 
México analizada a través de los homicidios que se han registrado con 
mayor intensidad en algunos municipios del país ha tenido serias reper-
cusiones en los niveles de mortalidad, de tal manera que se ha estimado 
un estancamiento o disminución de la esperanza de vida de los hombres. 
Con el objetivo de acercarnos a la interpretación de las estructuras po-
blacionales ocasionadas por la migración internacional se calcularon las 
tasas de homicidio ocurridos en los municipios de alta intensidad mig-
ratoria de 1990 a 2010; dichas tasas son más elevadas en los años de 
1990, 1995 y 2010 (24.34, 20.84 y 20.91 homicidios por cada 100 
mil habitantes, respectivamente) mientras que en 2000 y 2005 refl ejan 
un menor indicador de 12.88 y 12.22, para cada año.

les de las estructuras poblacionales y afectan en cierta 
medida las edades extremas de la pirámide.

Precisamente porque la migración interna y la 
internacional afectan a los mismos grupos etarios, se 
vuelve necesario controlar los efectos de la primera 
para poder asumir que los cambios estructurales se
deben a la segunda. Por esta razón, se separó a los
municipios, según estén afectados de manera signifi ca-
tiva por la migración interna, en dos variables: el tamaño 
poblacional y/o la estructura por edad. Un municipio que 
capta o pierde un número signifi cativo de personas en el 
juego de intercambio poblacional no se verá afectado 
en su estructura por edad a menos que los efectivos
ganados o perdidos se distribuyan de forma proporcio-
nal en todos los grupos de edad y por sexo, por lo tanto, 
la diferencia de edades entre sus emigrantes e inmigran-
tes intermunicipales sería igual a cero o muy cercana. 
Al fi nal, para el criterio de selección se consideró a los
municipios cuyas diferencias de edades entre inmigran-
tes y emigrantes rebasaron una desviación estándar 
mayor o menor a seis años, así como a los municipios 
afectados por la migración interna en su estructura. 

Para clasifi car a los municipios según si están 
signifi cativamente afectados en su tamaño por la mi-
gración interna o no, se calcularon los saldos netos
migratorios intermunicipales, con los cuales se estima-
ron las tasas de crecimiento social de 2005 a 2010, 
estimando la desviación estándar de esas tasas, ex-
cluyendo a los valores atípicos. 

Por último, los municipios cuya tasa de creci-
miento social rebasó una desviación estándar8 fueron 
ubicados como signifi cativamente afectados en su 
tamaño por la migración interna, correspondiendo a 
aquellos con una tasa mayor o menor a seis por ciento 
durante el quinquenio. Al conjuntar estos dos criterios 
(tamaño y estructura) de la migración interna se ob-
tiene una matriz que clasifi ca a los municipios según 

8 Se observó que las tasas de crecimiento social, así como la diferencia 
de edad entre inmigrantes y emigrantes, se distribuyen de manera 
leptocúrtica, es decir, la variabilidad es muy poca. Así, se confi rma 
que por lo general en los fl ujos de migrantes internos se compen-
san las entradas con las salidas, por tanto, este fenómeno no afecta 
de manera generalizada las estructuras poblacionales, no obstante, 
se seleccionó las que están debajo de una desviación estándar para 
asegurar que los cambios estructurales se debían exclusivamente a 
la migración internacional.
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sean afectados (Sí) o no por la migración interna, a lo 
que se añadió la reclasifi cación del Índice de Intensi-
dad Migratoria 2010 en nivel bajo, medio y alto, como 
elemento que determina lo afectado de estas mismas 
unidades geográfi cas en términos de la migración in-
ternacional (véase cuadro 1). 

Según la información del cuadro 1, en 2010, un 
total de 785 municipios con una población de 23 363 
621 personas (20.8% de la población nacional) fue 
afectado por la migración interna de acuerdo con los 
criterios mencionados anteriormente. De este conjun-
to de municipios, 229 tenían un iim alto o muy alto 
–son comunidades afectadas por las dos modalidades 
de la migración–; 507 registraban un iim bajo o muy 
bajo, mientras que 49 se encontraron en la catego-

ría medio. Por otro lado, 1 671 municipios no se ven 
afectados por la migración interna, sumando una po-
blación de 88 972 917 personas (79.2% del total na-
cional). Entre ellos, 471 presentaban un iim alto/muy 
alto, 137 con un nivel medio en este indicador y 1 063 
con uno bajo o muy bajo. De acuerdo con el interés 
previamente expuesto, solo se consideraron los 471 
municipios con alta o muy alta intensidad migratoria 
y que no están afectados signifi cativamente (menos 
de una desviación estándar) por la migración interna 
para el análisis. Por último, se sigue la trayectoria hacia 
atrás en el tiempo de los 471 municipios selecciona-
dos en 2010, como puede apreciarse en la gráfi ca 1, 
para estandarizar la comparación de las estructuras 
poblacionales a lo largo de estos 25 años.

Cuadro 1.
Municipios seleccionados por Índice de Intensidad 

Migratoria (iim) y afectación de la migración interna, 2010

Municipios afectados
por la migración interna,

2005-2010

Grado del Índice de Intensidad Migratoria, 2010
Total nacional

Alto o muy alto (Alto) Medio Bajo o muy bajo (Bajo)

Municipios Población Municipios Población Municipios Población Municipios Población

Sí afectado  229 2 248 779  49  458 979  507 20 655 863  785 23 363 621

No afectado  471 10 109 017  137 6 827 917  1 063 72 035 983  1 671 88 972 917

Total  700 12 357 796  186 7 286 896  1 570 92 691 846  2 456 112 336 538

Fuente: Estimaciones del conapo con base en los iim de 2010 y 2000, e inegi, Censo de Población y Vivienda 2010.

Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, XI Censo General de Población y Vivienda 1990, Conteo de Población y Vivienda 1995, XII Censo General
de Población y Vivienda 2000, II Conteo de Población y Vivienda 2005, Censo de Población y Vivienda 2010, y Encuesta Intercensal 2015.

Gráfi ca 1.
Municipios seleccionados por iim y afectación de la  migración interna, 1990-2015 
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Características sociodemográfi cas 
y cambios en los grupos de edad 
de la población con alta intensidad 
migratoria, 1990-2015

Las características sociodemográfi cas según la clasifi -
cación del iim de los municipios constituyen una prime-
ra referencia a la estructura poblacional. La clasifi cación 
de los municipios de acuerdo al número de habitantes 
indica que la población que participa intensamente en 
el proceso migratorio reside en su mayoría en áreas ru-
rales y semi-rurales, 60 comparado con 29 por ciento 
a nivel nacional. De esta manera, como una primera 
aproximación, se identifi can características sociode-

mográfi cas propias de los distintos procesos del con-
texto rural-urbano que ocurren en el país, los cuales 
se conjugan con las consecuencias demográfi cas de la 
elevada migración en las poblaciones de estudio. 

De acuerdo con los indicadores sociodemográ-
fi cos en los municipios de alta intensidad migratoria, 
hay un índice de envejecimiento más elevado en com-
paración con el nivel que se registra a nivel nacional 
(véase cuadro 2). Esta situación se refl eja en la mayor 
dependencia de los grupos en edades inactivas en esos 
municipios, menores de 15 años y mayores a 64. Vale 
la pena señalar que estos indicadores han sido con-
sistentes a través de los años y que pueden atribuirse 
a la emigración de personas en edades productivas y 

Cuadro 2.
Indicadores sociodemográfi cos de la población de municipios 

con iim alto versus la nacional, 1990-2015

Municipios con iim alto no afectados por la migración interna Nacional

Año 1990 1995 2000 2005 2010 2015 1990 1995 2000 2005 2010 2015

Total de población 8 918 755 9 361 940 9 582 296 9 285 305 10 109 01710 510 930 81 249 645 90 638 604 97 483 412 103 263 388112 336 538119 530 753

Tamaño de localidad
 < 5 000 habitantes

5 943 072
(66.6%)

-
6 104 048 

(63.7%)
5 722 637 

(61.7%)
6 128 592 

(60.6%)
6 348 776 

(60.4%)
27 937 462 

(34.4%)
-

30 185 598 
(31.0%)

29 940 386 
(29.0%)

32 410 252 
(28.9%)

34 353 753 
(28.7%)

Tamaño de localidad
 >= 5 000 habitantes

2 975 683 
(33.4%)

-
3 478 248

(36.3%)
3 562 668

(38.4%)
3 980 425 

(39.4%)
4 162 154

(39.6%)
53 312 183 

(65.6%)
-

67 297 814 
(69.0%)

73 323 002 
(71.0%)

79 926 286 
(71.1%)

85 177 000 
(71.3%)

Tasa de crecimiento* 5.0 2.4 -3.1 8.9 4.0 11.6 7.6 5.9 8.8 6.4

Relación de
dependencia2 93 82 81 73 66 63 75 66 64 59 55 53

Índice de
envejecimiento1 12 15 17 22 26 30 11 13 15 18 21 26

Hombre 12 14 17 21 25 28 10 12 13 16 19 24

Mujer 13 15 18 23 28 32 12 14 16 20 23 29

Relación de dependencia 
de menores4 83 72 69 60 52 48 75 66 64 59 55 53

Razón de sexos o
Índice de Masculinidad3 95 96 92 91 93 94 96 97 95 95 95 94

Tasa de mujeres
en edad fértil5 451 479 478 496 508 504 504 530 522 525 534 533

Relación 
niños/mujeres6 590 507 469 405 384 375 489 436 408 366 343 321

Relación 
niños/hombres6 668 562 558 490 433 415 523 462 444 401 367 345

Notas: 1/ Población de 65 años y más de edad entre la población de 0 a 14 años de edad por cada 100 personas.
2/ Población de 0 a 14 y 65+ años de edad, entre la población de 15 a 64 años. 
3/ Población masculina dividida entre la población femenina por cada 100 personas.
4/ Total de menores teóricamente inactivos entre el total de personas teóricamente activas por cada 100 personas.
5/ Población femenina de 15-49 años entre población femenina total por cada 1 000 mujeres.
6/ Población de 0-4 años de edad entre la población femenina/masculina de 15 a 49 años de edad por cada 1 000 mujeres/hombres de 15 a 49 años. 
*Tasa de crecimiento geométrica quinquenal, suponiendo un crecimiento acumulado de la población.
Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, XI Censo General de Población y Vivienda 1990, Conteo de Población y Vivienda 1995, XII Censo General de Población y 
Vivienda 2000, II Conteo de Población y Vivienda 2005, Censo de Población y Vivienda 2010, y Encuesta Intercensal 2015. 
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Gráfi ca 2.
Tasas de crecimiento de los grupos de edad por quinquenio, según sexo, 

(población de municipios con iim alto), 1990-2015 
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Gráfi ca 2.
Tasas de crecimiento de los grupos de edad por quinquenio, según sexo, 

(población de municipios con iim alto), 1990-2015 

a un retorno de población en edades avanzadas. Por 
otra parte, en comparación con los indicadores a ni-
vel nacional, en los municipios que se estudian existe 
una menor presencia de mujeres en edad fértil, al igual 
que una mayor relación de niños respecto a mujeres y 
hombres adultos, situación que refl eja la emigración fe-
menina en edades productivas y, por lo tanto, también 
fértiles, que ocurre desde estas zonas, así como el posi-
ble cuidado de los hijos por otros miembros de la fami-
lia. Además, se puede apreciar un diferencia importante 
entre el crecimiento poblacional a nivel nacional y en 
los municipios con alta intensidad migratoria. Mientras 
que la población nacional creció de manera acelerada 
47 por ciento en 25 años (1990 a 2015), la población 
en municipios con elevado iim lo hizo 18 por ciento. 

Un acercamiento para analizar el efecto de la 
migración en la estructura de población de los mu-
nicipios a través del tiempo se realiza mediante 
las tasas de crecimiento de los grupos de edad por 
quinquenio en los municipios con alta intensidad 

migratoria (véanse gráfi ca 2 y anexo 1). En dichas 
tasas se observa la disminución en el crecimiento
de población, principalmente en los primeros grupos de
jóvenes (de 15 a 29 años), reducción más notoria du-
rante el quinquenio de 1995 a 2000 y que se sigue 
manifestando en los siguientes periodos. Es decir, la 
transición entre los 15-19 y 20-24 años es la que 
presenta las tasas de crecimiento negativas mayores, 
por lo que se puede aseverar que esa tendencia no ha 
cambiado en 25 años. 

Por su parte, es importante notar que el retorno 
se expresa notoriamente en dos comportamientos: el 
primero es el crecimiento en todos los grupos de edad 
durante 2005-2010 respecto a 2000-2005, ya que 
en el periodo 2010-2015 el efecto del retorno se es-
tabiliza pero en el grupo de edad de 30 a 39 años hay 
un crecimiento nulo, lo que signifi ca que las entradas 
y las salidas se compensan, por consiguiente, el fenó-
meno del retorno en México afecta principalmente a la 
estructura de estos grupos poblacionales. El segundo 

Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, XI Censo General de Población y Vivienda 1990, Conteo de Población y Vivienda 1995, XII Censo General
de Población y Vivienda 2000, II Conteo de Población y Vivienda 2005, Censo de Población y Vivienda 2010, y Encuesta Intercensal 2015.
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comportamiento refi ere al incremento en las tasas de 
crecimiento en el grupo de edad de 50-54 años, el cual 
pudiera estar asociado al retorno por el retiro laboral 
en Estados Unidos, ya que se aprecia una forma simi-
lar, solo cambia el nivel.

Respecto a los menores de 15 años, se distin-
gue un aumento en el grupo de 5-9 años, posiblemen-
te debido a una mala declaración de edad, mientras 
que en el siguiente grupo se registra un descenso, 
probablemente a consecuencia de la emigración fami-
liar. Para el periodo 2010-2015 parece mantenerse 
y exhibe casi las mismas tasas que en el de 1990-
1995, posiblemente derivado de una disminución en 
la emigración y una participación más homogénea en-
tre los grupos de edad en la migración, así como una 
disminución en la circularidad.

Según el sexo, como puede esperarse, no se vis-
lumbran cambios notorios con respecto a la tendencia 
(véanse gráfi cas 2a y 2b), sin embargo, en la intensi-
dad sí. En los hombres se distingue una mayor inten-
sidad en las tasas, evidenciando el efecto del retorno 
en los grupos mayores a 25 años, que en su mayoría 
muestra tasas de crecimiento positivas, afectando la 
relación de masculinidad, la cual por primera vez en 25 
años es igual a la nacional. 

En contraste, para las mujeres los cambios son 
menos respecto a los hombres. Es importante resal-
tar que en 2010-2015 casi todas las tasas de creci-
miento son negativas, por lo que el retorno es menos 
intenso en mujeres que en hombres, que no alcanzan 
a compensar las pérdidas poblacionales de un periodo 
a otro, excepto en el grupo de 50 a 54 años. Derivado 
de ello es probable que las mujeres tengan estancias 
más prolongadas que los varones y que la emigración 
sea un fenómeno más permanente.

El efecto de la emigración en la 
estructura poblacional, 1990 y 2015

Los resultados generales se muestran en la gráfi ca 3 
y refi eren a las estructuras poblacionales de 1990 y 
2015 de los municipios con iim alto en comparación 
con la estructura nacional de los mismos años y en-
tre ellas. La información arroja cuatro pirámides (P): 
P1 –iim alto 1990 versus iim alto 2015-, P2 -Nacional 

1990 versus Nacional 2015-, P3 -iim alto 1990 versus 
Nacional 1990-, y P4 –iim alto 2015 versus Nacional 
2015-. A los lados de las pirámides se destacan las 
diferencias porcentuales entre ellas por grupo de edad 
(menores de 0 a 14 años, jóvenes de 15 a 29 años, 
adultos de 30 a 64 años y adultos mayores de 65 y 
más) y sexo -una diferencia positiva nos indica una 
mayor representación de la primera versus la segunda 
pirámide-, y fi nalmente una diferencia absoluta quin-
quenal, lo que permite observar con mayor claridad los 
cambios entre ellas. Se seleccionaron estos dos años 
debido a que los cambios son más notorios.

Las pirámides poblacionales de los municipios 
de iim alto en comparación con las nacionales no exhi-
ben una forma distinta entre sí, de hecho, las diferen-
cias totales entre ambas pirámides se van reduciendo 
tanto en la estructura de hombres como de mujeres, 
de 13.75 y 10.47 por ciento en 1990 (P3) a 9.95 y 
8.27 por ciento en 2015 (P4), lo cual se debe a que 
ambas poblaciones están atravesando por el proceso 
de transición demográfi ca, que tiende al envejecimien-
to en compañía de una baja fecundidad. Este proce-
so es irreversible a menos que haya un incremento en 
la fecundidad y solo se puede frenar por un tiempo si 
hay un aumento en la inmigración (Behar, 2009). Sin 
embargo, México no es un país que reciba cantidades 
importantes de inmigrantes, en 2015 se contabilizó un 
millón de personas nacidas en otro país, representando 
0.8 por ciento de la población de ese año (conapo-
upm, 2016), por lo que no es una cantidad sufi ciente 
para compensar las pérdidas. 

Por su parte, el retorno tampoco es sufi cien-
te para compensar las pérdidas de población a nivel
nacional, pues debería presentarse un movimiento 
constante tal y como se experimentó en 2010, en el 
que 859.5 mil mexicanos retornaron; en 2015 esta 
cantidad cayó a 495.4 mil. En las comunidades con 
alta intensidad migratoria observamos (por la curva 
de la gráfi ca 2) que el retorno se da mayoritariamente 
en el periodo de 30 a 39 años, sin embargo, éste no 
afectó en su totalidad el proceso de emigración, ya que 
la emigración de jóvenes no se ha detenido, solo ha 
disminuido su intensidad y tiende a retrasarse. En otras 
palabras, en las pirámides se exhibe un incremento en 
la brecha en los adultos mayores entre 1990 y 2015, 
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Gráfi ca 3.
Comparación de estructuras poblacionales de los municipios seleccionados 

con iim alto 1990 - iim alto 2015 (P1), Nacional 1990 - Nacional 2015 (P2)
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es decir, la población es más envejecida (P1 y P2), la 
pérdida de población se intensifi ca en las comunida-
des con alta intensidad migratoria, al pasar tanto en 
hombres como en mujeres de -2.34 a -2.08 por ciento 
(P3) a -3.38 y -3.48% (P4), siendo en este último año 
más grande la brecha de mujeres, debido a que el re-
torno de éstas no reporta el mismo patrón que en los 
varones. Esto indica que sin el retorno tal vez la brecha 
de los varones sería mayor que la de las mujeres. Con 
respecto a los adultos mayores, en las mujeres la bre-
cha aumentó el doble en estos 25 años, de 0.67 a 1.3 
por ciento (P3 y P4), por tanto, el retorno en hombres 
ha hecho que la brecha no se amplíe de manera signifi -
cativa, solo pasó de 1.37 a 1.68 por ciento.

Entre los grupos de edad de 15 a 50 años,
al comparar los municipios con iim alto con la estruc-
tura a nivel nacional (P3 y P4) se puede apreciar una 
“mordedura” a consecuencia de una pérdida de mano 
de obra o reunifi cación familiar relacionada principal-
mente con la emigración internacional,9 la cual ha cam-
biado (P3 y P4), pues se observa un menor peso en 
los jóvenes tanto en hombres (de -3.91% a –0.80%) 
como en mujeres (de -2.65% a 0.00%), así como un 
mayor peso en los adultos, ya descrito anteriormente. 

Como se puede apreciar en las gráfi cas, la po-
blación de los municipios con alta intensidad migratoria 
está más feminizada y con más niños que la tendencia 
nacional, y esta mayor proporción de mujeres y niños no 
puede resultar de la migración interna debido a la meto-
dología utilizada. Tampoco el alto porcentaje de niños 
se vincula con una mayor fecundidad, pues, al igual que 
las tendencias nacionales, esos municipios también han 
experimentado el descenso continuo en este indicador 
aunque en niveles variados. Además, el volumen de mi-
grantes tiene dos características básicas: son personas 
en edades laborales y corresponden en gran medida
a las edades reproductivas, retrasando el calendario de 
la fecundidad en las comunidades. Ambas situaciones 
se relacionan en gran medida con la migración interna-
cional, ya que al afectar mayormente a los hombres y 
mujeres en edades reproductivas, aumenta la propor-

9 Se pueden imputar las pérdidas a la emigración internacional porque 
los otros componentes de la dinámica demográfi ca, inclusive la migra-
ción interna, están controlados en las dos categorías de municipios.

ción de adultos mayores y de niños. En ese sentido, los 
aspectos relacionados con el envejecimiento se regis-
tran con mayor intensidad en los municipios con alta 
intensidad migratoria, encontrando un vínculo entre 
migración y envejecimiento, el cual ha sido estudiado 
por Zúñiga y Vega (2004) y Aguirre (2005). 

Por su parte, los municipios con alta intensidad 
migratoria no se ubican solo dentro de los estados 
que analíticamente conforman la región migratoria 
tradicional, sino también fuera de ellos. Se puede de-
cir que si se entiende a la migración como un proceso
histórico de larga data que se ve refl ejado en las es-
tructuras poblacionales, y dado que los municipios 
que se encuentran en la región tradicional tienen una 
estructura poblacional parecida a la de los municipios 
que están fuera de los no tradicionales (véase anexo), 
ello sugiere que han existido municipios fuera de la
región tradicional que se han insertado en el circuito
migratorio internacional y que son comunidades pioneras
dentro de sus estados en relación con el fenómeno. De 
hecho, los mapas que ilustran el grado de intensidad 
migratoria en los municipios demuestran que el fenó-
meno traspasa los límites estatales para conformar 
áreas de infl uencia que involucran a comunidades de la 
región no tradicional (véase mapa 1). Así, el iim no solo 
nos alerta sobre las regiones que se encuentran en un 
proceso más intenso de transición demográfi ca, sino 
además nos permite identifi car por regiones zonas
migratorias históricas.

Conclusiones

Se ha encontrado una aparente continuidad en las 
estructuras poblacionales dentro de los municipios 
con alto Índice de Intensidad Migratoria, lo que ha lle-
vado a esbozar que si la migración es un fenómeno
de larga duración que se ha arraigado en ciertos mu-
nicipios, el iim es un buen indicador para conocer
municipios preponderantemente históricos, al menos 
desde la década de 1980, lo cual ha ayudado a forma-
lizar regiones históricas.

Además, se ratifi can los efectos de la migra-
ción, en este caso internacional, sobre las estructuras 
poblacionales, es decir, la pérdida de población joven 
genera un incremento en los porcentajes de niños y 
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adultos mayores. Sin embargo, en el caso mexicano, 
el aplazamiento o la disminución de la migración inter-
nacional, así como el proceso avanzado de transición 
demográfi ca y el retorno, han acortado las brechas que 
se presentaban con respecto a la estructura nacional, 
en especial en niños y jóvenes; en cambio, las brechas 
entre adultos y adultos mayores se han expandido, 
aunque no considerablemente, como consecuencia del 
retorno sobre todo del sexo masculino. 

También, se refuerza la diferenciación en el
retorno entre hombres y mujeres. Dado que las mu-
jeres de estas poblaciones se encuentran insertas en 
estas corrientes migratorias desde hace varias dé-
cadas y debido a las diferentes características en las 
que se realiza la emigración entre varones y mujeres 

hacia una mayor documentación, las consecuencias 
del retorno no son tan intensas en los municipios de 
origen. Es decir, ya que las mujeres tienen estancias
más prolongadas en los lugares de destino y dada la
menor probabilidad de retornar al mismo lugar de
origen, en el caso de los municipios de alta intensi-
dad migratoria habría que explorar cómo ocurren 
las dinámicas de reunifi cación familiar de familias 
transnacionales, así como las dinámicas de inserción
o interacción social ante la migración de retorno, de 
forma diferenciada de acuerdo al sexo.

Asimismo, se vislumbra una inmigración de hijos 
nacidos en ee. uu., acentuando una probable singula-
ridad demográfi ca de dichos municipios. Lo anterior
indica necesidades de cuidado y educación para esta 

Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, XI Censo General de Población y Vivienda 1990, Conteo de Población y Vivienda 1995, XII Censo General de Población 
y Vivienda 2000, II Conteo de Población y Vivienda 2005, Censo de Población y Vivienda 2010, y Encuesta Intercensal 2015.

Mapa 1.
Municipios con iim alto y afectación de la migración interna, 2010

iim alto-afectados

iim alto-no afectados
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población, con posibles características diferenciadas, 
tales como el idioma y una desvinculación cultural con el 
país. Además, existe una potencial emigración futura de 
este grupo, sobre todo si las condiciones socioeconó-
micas no son favorables en estos municipios, situación 
viable debido a la doble nacionalidad.

Dadas las condiciones demográfi cas del país, 
el proceso de transición demográfi ca es inevitable, ya 
no como un proceso de larga duración sino como una
realidad, dado que los cambios estructurales deriva-
dos de la migración internacional acentúan este fenó-
meno en los municipios de alta intensidad migratoria.
Por tanto, es necesario plantear la necesidad de im-
plementar políticas públicas aptas para atender las
demandas de estos municipios más envejecidos -en su 
mayoría semi-rurales-, en contextos migratorios, con-
siderando cómo estas modifi caciones están afectando 
las dinámicas intergeneracionales y del colectivo en 
una posible nueva fase de la migración internacional. 
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Anexo 1.
Tasas de crecimiento de los grupos de edad por quinquenio, según sexo

 (población de municipios con iim alto), 1990-2015

General

De 0 a 4 años De 5 a 9 
años

De 10 a 
14 años

De 15 a 
19 años

De 20 a 
24 años

De 25 a 
29 años

De 30 a 
34 años

De 35 a 
39 años

De 40 a 
44 años

De 45 a 
49 años

De 50 a 
54 años

De 55 a 
59 años

De 60 a 
64 años

De 65 a 
69 años

De 70 a 
74 años

Gen. 40-45 -5.4% -10.3% 2.0% -9.1% -5.6%

Gen. 45-50 0.8% -7.6% -8.6% 1.7% -1.6%

Gen. 50-55 -6.0% -8.4% -3.0% -1.9% -2.8%

Gen. 55-60 5.6% -11.2% -6.2% 2.0% -4.5%

Gen.60-65 -2.3% -3.7% -8.1% -0.3% 1.7%

Gen. 65-70 -13.0% -8.5% -3.6% 0.0% -3.3%

Gen. 70-75 -20.7% -21.5% -7.3% 7.0% -2.1%

Gen. 75-80 -15.7% -28.4% -20.4% 8.1% 0.1%

Gen. 80-85 -2.3% -18.8% -29.6% -3.0% -0.2%

Gen. 85-90 2.3% -0.0% -20.3% -13.4% -11.7%

Gen 90-95 6.1% -6.4% -6.2% -16.2%

Gen 95-00 -5.9% 3.6% -8.8%

Gen 00-05 8.7% -0.3%

Gen 05-10 2.3%

De 0 a 4 años De 5 a 9 
años

De 10 a 
14 años

De 15 a 
19 años

De 20 a 
24 años

De 25 a 
29 años

De 30 a 
34 años

De 35 a 
39 años

De 40 a 
44 años

De 45 a 
49 años

De 50 a 
54 años

De 55 a 
59 años

De 60 a 
64 años

De 65 a 
69 años

De 70 a 
74 años

Promedio 2.7% -1.1% -13.9% -21.7% -13.9% -2.0% 1.1% -5.5% -3.5% -2.4% -6.3% 0.3% -5.3% -5.6%

1990-1995 2.3% -2.3% -15.7% -20.7% -13.0% -2.3% 5.6% -6.0% 0.8% -5.4%

1995-2000 6.1% -0.0% -18.8% -28.4% -21.5% -8.5% -3.7% -11.2% -8.4% -7.6% -10.3%

2000-2005 -5.9% -6.4% -20.3% -29.6% -20.4% -7.3% -3.6% -8.1% -6.2% -3.0% -8.6% 2.0%

2005-2010 8.7% 3.6% -6.2% -13.4% -3.0% 8.1% 7.0% 0.0% -0.3% 2.0% -1.9% 1.7% -9.1%

2010-2015 2.3% -0.3% -8.8% -16.2% -11.7% -0.2% 0.1% -2.1% -3.3% 1.7% -4.5% -2.8% -1.6% -5.6%

Promedio 
Nacional 4.6% 0.7% -3.1% -5.8% -7.0% -0.1% 2.1% -4.3% -2.5% -0.9% -6.9% 0.8% -7.9% -4.7%

Hombres

De 0 a 4 años De 5 a 9 
años

De 10 a 
14 años

De 15 a 
19 años

De 20 a 
24 años

De 25 a 
29 años

De 30 a 
34 años

De 35 a 
39 años

De 40 a 
44 años

De 45 a 
49 años

De 50 a 
54 años

De 55 a 
59 años

De 60 a 
64 años

De 65 a 
69 años

De 70 a 
74 años

Gen. 40-45 -3.9% -11.7% 1.3% -7.7% -6.8%

Gen. 45-50 2.2% -8.5% -8.8% 1.5% -1.3%

Gen. 50-55 -3.5% -10.7% -2.5% -0.9% -3.9%

Gen. 55-60 7.6% -12.3% -6.7% 2.8% -4.2%

Gen.60-65 0.1% -5.4% -7.5% 0.9% 1.6%

Gen. 65-70 -10.6% -10.2% -2.9% 2.6% -3.5%

Gen. 70-75 -24.6% -24.2% -6.3% 12.1% -1.2%

Gen. 75-80 -18.4% -36.2% -20.8% 15.3% 1.5%

Gen. 80-85 -2.0% -24.3% -36.6% 4.0% 1.1%

Gen. 85-90 2.6% -0.3% -25.3% -15.8% -11.6%

Gen 90-95 5.6% -6.4% -8.4% -19.0%

Gen 95-00 -5.9% 3.5% -9.9%

Gen 00-05 8.4% -0.8%

Gen 05-10 2.2%

Continúa...
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Anexo 1.
Tasas de crecimiento de los grupos de edad por quinquenio, según sexo 

(población de municipios con iim alto), 1990-2015

Hombres

De 0 a 4 años De 5 a 9 
años

De 10 a 
14 años

De 15 a 
19 años

De 20 a 
24 años

De 25 a 
29 años

De 30 a 
34 años

De 35 a 
39 años

De 40 a 
44 años

De 45 a 
49 años

De 50 a 
54 años

De 55 a 
59 años

De 60 a 
64 años

De 65 a 
69 años

De 70 a 
74 años

Promedio 2.6% -1.2% -17.3% -26.5% -12.6% -0.0% 2.6% -4.4% -3.6% -2.1% -6.4% -0.4% -4.5% -6.8%

1990-1995 2.6% -2.0% -18.4% -24.6% -10.6% 0.1% 7.6% -3.5% 2.2% -3.9%

1995-2000 5.6% -0.3% -24.3% -36.2% -24.2% -10.2% -5.4% -12.3% -10.7% -8.5% -11.7%

2000-2005 -5.9% -6.4% -25.3% -36.6% -20.8% -6.3% -2.9% -7.5% -6.7% -2.5% -8.8% 1.3%

2005-2010 8.4% 3.5% -8.4% -15.8% 4.0% 15.3% 12.1% 2.6% 0.9% 2.8% -0.9% 1.5% -7.7%

2010-2015 2.2% -0.8% -9.9% -19.0% -11.6% 1.1% 1.5% -1.2% -3.5% 1.6% -4.2% -3.9% -1.3% -6.8%

Promedio 4.5% 0.6% -4.8% -8.2% -7.6% -0.1% 2.2% -4.0% -3.3% -1.4% -7.6% -1.0% -8.7% -6.2%

Mujeres

De 0 a 4 años De 5 a 9 
años

De 10 a 
14 años

De 15 a 
19 años

De 20 a 
24 años

De 25 a 
29 años

De 30 a 
34 años

De 35 a 
39 años

De 40 a 
44 años

De 45 a 
49 años

De 50 a 
54 años

De 55 a 
59 años

De 60 a 
64 años

De 65 a 
69 años

De 70 a 
74 años

Gen. 40-45 -6.7% -9.0% 2.6% -10.4% -4.4%

Gen. 45-50 -0.4% -6.8% -8.5% 1.8% -1.8%

Gen. 50-55 -8.3% -6.3% -3.4% -2.7% -1.7%

Gen. 55-60 3.9% -10.3% -5.8% 1.2% -4.7%

Gen.60-65 -4.3% -2.2% -8.6% -1.3% 1.9%

Gen. 65-70 -14.9% -7.0% -4.2% -2.1% -3.1%

Gen. 70-75 -17.1% -19.2% -8.1% 2.9% -3.0%

Gen. 75-80 -12.8% -21.0% -20.1% 2.6% -1.2%

Gen. 80-85 -2.6% -13.2% -23.4% -8.2% -1.4%

Gen. 85-90 2.1% 0.2% -15.2% -11.2% -11.8%

Gen 90-95 6.6% -6.4% -3.9% -13.5%

Gen 95-00 -5.8% 3.8% -7.6%

Gen 00-05 8.9% 0.2%

Gen 05-10 2.5%

De 0 a 4 años De 5 a 9 
años

De 10 a 
14 años

De 15 a 
19 años

De 20 a 
24 años

De 25 a 
29 años

De 30 a 
34 años

De 35 a 
39 años

De 40 a 
44 años

De 45 a 
49 años

De 50 a 
54 años

De 55 a 
59 años

De 60 a 
64 años

De 65 a 
69 años

De 70 a 
74 años

Promedio 2.8% -0.9% -10.5% -17.2% -14.8% -3.6% -0.2% -6.4% -3.4% -2.8% -6.2% 0.9% -6.1% -4.4%

1990-1995 2.1% -2.6% -12.8% -17.1% -14.9% -4.3% 3.9% -8.3% -0.4% -6.7%

1995-2000 6.6% 0.2% -13.2% -21.0% -19.2% -7.0% -2.2% -10.3% -6.3% -6.8% -9.0%

2000-2005 -5.8% -6.4% -15.2% -23.4% -20.1% -8.1% -4.2% -8.6% -5.8% -3.4% -8.5% 2.6%

2005-2010 8.9% 3.8% -3.9% -11.2% -8.2% 2.6% 2.9% -2.1% -1.3% 1.2% -2.7% 1.8% -10.4%

2010-2015 2.5% 0.2% -7.6% -13.5% -11.8% -1.4% -1.2% -3.0% -3.1% 1.9% -4.7% -1.7% -1.8% -4.4%

Promedio 4.7% 0.8% -1.3% -3.4% -6.5% -0.0% 2.0% -4.7% -1.8% -0.4% -6.3% 2.4% -7.2% -3.4%

Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, XI Censo General de Población y Vivienda 1990, Conteo de Población y Vivienda 1995, XII Censo General de Población 
y Vivienda 2000, II Conteo de Población y Vivienda 2005, Censo de Población y Vivienda 2010, y Encuesta Intercensal 2015.
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Resumen 

Uno de los grandes retos que suelen enfrentar las admi-
nistraciones locales es la planeación a mediano y largo 
plazo. Es común que en los planes de desarrollo mu-
nicipales la población sea percibida como un elemento 
estático, cuyo rol es ser demandante de bienes y ser-
vicios, y no sujeto de derechos. La incorporación del 
enfoque poblacional y la dinámica demográfi ca en los 
marcos programáticos permite reconocer a la población 
como un ente en continua evolución; como un actor 
en la gestión de su propio desarrollo. En este artículo 
se presenta una propuesta metodológica para la plena 
integración de la dinámica demográfi ca, la cual fue de-
sarrollada a partir de elementos teóricos y prácticos 
implementados en el marco de la colaboración de la 
Ofi cina en México del Fondo de Población de las Nacio-
nes Unidas con el Gobierno del Estado de Puebla, y que 
posteriormente ha sido replicada en otras entidades fe-
derativas. El modelo tiene como fi nalidad fortalecer los 
mecanismos de planeación, así como la construcción 
de territorios más articulados a través del diseño de 
políticas e instrumentos de gestión poblacional, terri-
torial y urbana con una visión centrada en las personas. 

Términos clave: población, desarrollo local, 
planeación, territorio, Agenda 2030, Consenso de 
Montevideo, participación, información sociodemo-
gráfi ca, lecciones aprendidas. 

Introducción 

Las políticas y programas públicos pueden benefi ciarse 
de la incorporación de la dinámica demográfi ca a partir 
del conocimiento y de la información que la demogra-
fía aporta. Al ser las personas el elemento principal de 
cualquier intervención social, la demografía represen-
ta una de las disciplinas más importantes al realizar 
análisis sobre la situación de los individuos o los grupos 
poblacionales. Es innegable que la dinámica, estructura 
y movilidad de la población tienen efectos permanentes 
sobre el devenir de las sociedades. 

En este sentido, es preciso analizar el impacto 
de los cambios en la población sobre la vida de un 
país. El conocer y entender la dinámica, así como sus 
posibles efectos, permitirá tomar medidas para po-
tenciar las oportunidades y mitigar los retos que se 
presentarán en el futuro. Lo anterior conlleva el reto 
de generar procesos de planeación a mediano y largo 
plazo para las administraciones locales. Es común 
que en los planes de desarrollo, la población sea per-
cibida como un elemento estático, atribuyéndole un 
rol exclusivo de demandante de bienes y servicios y 
no como sujeto de derechos. El Programa de Acción 
de El Cairo establece que “los objetivos y políticas de 
población son parte integrante del desarrollo social, 
económico y cultural, cuyo principal objetivo es mejo-
rar la calidad de la vida de todas las personas”. En este 
sentido la incorporación del enfoque poblacional y la 

Modelo para la incorporación
de la dinámica de población 

en la planeación local 

Iván Castellanos1

1 Ofi cial Nacional de Programas en Población y Desarrollo/Juventud, unfpa México (jcastellanos@unfpa.org).
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dinámica demográfi ca en los marcos programáticos 
hace posible reconocer a la población como un ente 
en continua evolución, un actor en la gestión de su 
propio desarrollo.

A nivel regional, América Latina y el Caribe 
(lac) se han destacado en la implementación del 
Programa de Acción de la Conferencia Internacional 
sobre la Población y el Desarrollo (cipd), al igual que 
en la formulación de un plan para su seguimiento. La 
aprobación del Consenso de Montevideo y su guía 
operacional representa un paso adelante al establecer 
medidas concretas en torno a las dinámicas de pobla-
ción, garantía de los derechos humanos, y el desarro-
llo sostenible (celade, 2103; celade, 2015a; celade, 
2015b). Un elemento importante en este aspecto es 
que el Consenso de Montevideo, al igual que la Agenda 
2030, reconoce la importancia del territorio y su vin-
culación con los aspectos poblacionales. 

Dentro de las medidas planteadas por el Con-
senso de Montevideo se destacan las relativas a ase-
gurar la plena integración de la población y sus diná-
micas en las decisiones de política a nivel nacional y 
subnacional. La medida prioritaria 4 del Consenso de 
Montevideo es un ejemplo claro de lo anterior al afi r-
mar que es necesario “asegurar la plena integración de 
la población y su dinámica en la planifi cación del desa-
rrollo sostenible, las políticas sectoriales y las políticas 
y programas públicos en general a escala nacional y 
subnacional” (celade, 2013). La importancia de lo 
local radica en su vinculación con el territorio. 

En tal virtud, el presente trabajo tiene como 
objetivo exponer una propuesta metodológica para la 
plena integración de la población y sus dinámicas en las 
decisiones de política a nivel nacional y subnacional, así 
como para la construcción de territorios más articula-
dos a través del diseño de políticas e instrumentos de 
gestión territorial y urbana con una visión centrada en 
las personas. Para cumplir con este objetivo se toma 
como referencia principal el modelo desarrollado en el 
marco de la colaboración de la Ofi cina en México del 
Fondo de Población de las Naciones Unidas (unfpa) 
con el estado de Puebla, y que posteriormente ha sido 
replicado en otras entidades federativas. El modelo 
fue implementado entre 2012 y 2015, incorporan-
do actividades de sensibilización y capacitación para 

el funcionariado local, diálogo político y técnico con 
autoridades estatales, al igual que acciones de siste-
matización y evaluación del modelo. 

Planifi cación del desarrollo 

En México, los planes y programas de desarrollo son 
actos que se validan mediante un decreto (hechos for-
malmente administrativos y materialmente legislativos) 
que expresa la obligación del Ejecutivo de proveer los 
medios que permitan hacer cumplir la Ley. 

El ejercicio de planeación surge, en primera instan-
cia, como herramienta para organizar acciones y recursos 
en el tiempo en procesos continuos. A diferencia de 
los ejercicios de programación y de presupuestación, 
la planeación supone un continuum que requiere del 
conocimiento de las situaciones en el presente, la pre-
fi guración de escenarios en el futuro en un horizonte 
temporal, la elección de un escenario deseado y la 
previsión de los medios tendientes a lograr dicho 
escenario futuro. Este último actúa como referencia 
de las acciones y tiene más un carácter indicativo que 
normativo, pues los fenómenos integrados en el ejer-
cicio de planeación pueden cambiar durante el periodo 
entre el presente y el horizonte temporal, lo cual, de 
igual manera, requerirá de constante valoración y, en 
su caso, ajuste de las acciones y recursos. 

La planeación del desarrollo en los países debe 
tomar en consideración las distintas perspectivas y 
conocimientos de los grupos poblacionales que se 
localizan en el territorio; la dinámica poblacional como 
elemento de la planeación no es ajena a esta premisa. 
En este sentido, la inclusión de la población en los 
planes de desarrollo materializa de manera efectiva 
la participación ciudadana al concebir a la población 
como sujeto y objeto activo, al reconocer las experien-
cias e intereses de los grupos sociales por medio de la 
participación libre, activa e informada en las decisiones 
y procesos que les afectan. Asimismo, promueve el 
enfoque de derechos al reconocer a los distintos grupos 
poblacionales e individuos como titulares de derechos 
a partir de la comprensión integral de su situación en 
el conjunto de la población. Lo anterior hace factible 
identifi car brechas en el territorio y favorece el diseño 
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de iniciativas que permitan al Estado ser garante de 
sus derechos, posibilitando priorizar en los grupos 
más vulnerables.

Propuesta metodológica 

En el marco del Programa de País 2014-2018 de la 
Ofi cina en México del unfpa se desarrolló, en 2012, 
por solicitud del Consejo Estatal de Población (coespo) 
de Puebla el proyecto “Incorporación del Enfoque Pobla-
cional en el Desarrollo Local”. El objetivo de la iniciativa 
era conocer la manera en que los municipios entienden 
los procesos de planeación y cómo éstos podrían ser 
reforzados al incorporar el análisis sociodemográfi co. 
De esta manera, y con el apoyo de una consultoría exter-
na desarrollada por Eduardo Juárez, se realizó la pro-
puesta metodológica que a continuación se describe. 

El modelo parte de que en muchos casos la 
planeación municipal se ejecuta no como un ejercicio 
programático, sino como un requerimiento institucional, 
lo cual se refl eja en la falta de cumplimiento de las 
acciones establecidas en los planes de desarrollo mu-
nicipales. La metodología busca entonces sensibilizar 
al funcionariado local sobre la importancia de este 
ejercicio y presentar un esquema sencillo en su im-
plementación. Para ello, se propone llevar a cabo la 
planeación bajo la metodología de marco lógico, to-
mando en consideración a la población como un actor 
clave para la gestión de su propio desarrollo. Lo ante-
rior hace posible establecer criterios para la defi nición 
de información estadística y análisis sociodemográ-
fi co como referentes básicos de la planeación. En este 
sentido, el objetivo último del modelo es fortalecer los 
procesos de toma de decisiones y asignación de recursos. 

La implementación del proyecto se realizó en 
coordinación con el Gobierno del Estado de Puebla, y 
en particular con el coespo, la Secretaría de Finanzas 
del Estado, y el Programa de Atención y Fortalecimiento a 
Municipios de la Secretaría General de Gobierno. Bajo 
este esquema se diseñó un plan de trabajo a corto y 
mediano plazo que permitiera incidir en la planeación 
de los 217 municipios de la entidad. Una vez identifi -
cada la necesidad de contar con herramientas para la 
formación de recursos humanos, entre 2013 y 2014 

se diseñó una guía para la incorporación del enfoque 
poblacional en la planeación municipal y se realizaron 
sesiones de capacitación al funcionariado municipal 
sobre la importancia de conocer e integrar el enfoque 
poblacional en el desarrollo local. 

Los resultados de la iniciativa fueron muy fa-
vorables. De acuerdo con la evaluación del proyecto 
realizada por el Tecnológico de Monterrey, se encontró 
que “La mayor parte de los municipios que recibieron 
reconocimiento del proyecto reportaron no haber reci-
bido observaciones por parte de la Auditoría”, lo cual 
se considera un indicador de éxito, particularmente al 
compararlo con aquellos municipios que no formaron 
parte del proyecto. A su vez, la evaluación establece 
que la capacitación al funcionariado municipal tuvo un 
efecto positivo, ya que sirvió como motivación para 
que los municipios identifi caran estrategias alterna-
tivas para cumplir de la mejor manera posible con 
sus responsabilidades. 

A partir de la experiencia en Puebla, el modelo 
se replicó en otras entidades federativas. En 2015 se 
implementó en el estado de Hidalgo, acompañando la 
formulación de los 84 planes de desarrollo municipales, 
además de servir como punto de entrada para la ca-
pacitación de los Consejos Municipales de Población 
(comupo). A su vez, en 2016 el modelo sirvió de insumo 
para la elaboración del Plan Estatal de Desarrollo del 
Estado de San Luis Potosí aunque no se logró continuar 
con el proceso a nivel municipal. 

Por medio del proyecto, las administraciones 
locales adquieren una metodología que les posibilita 
entender la realidad local desde las distintas dimen-
siones del desarrollo, incluyendo los aspectos econó-
micos, sociales, medioambientales y demográfi cos. A 
continuación se enuncian algunos de los elementos 
principales del modelo. 

Marco normativo e institucional 

México fue parte de los 179 países que suscribieron 
el Programa de Acción de la Conferencia Internacional 
sobre la Población y el Desarrollo (cipd) de El Cairo, lle-
vada a cabo en el año 1994, y que marcó el derrotero 
de acciones en política de población. Si las conferen-
cias internacionales anteriores se habían focalizado en 
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contabilizar al número de personas que habitaba en
los países y disminuir el crecimiento demográfi co,
el debate en la cipd amplió el alcance, reconocien-
do la vinculación entre la dinámica poblacional y los 
procesos de desarrollo. Dicho de otra manera, la cipd
cambió el esquema de “contar a las personas” por 
“cada persona cuenta”. 

El Programa de Acción de El Cairo, que sirve 
actualmente como referente a nivel global sobre los 
trabajos en materia de población y desarrollo, estableció 
cinco objetivos con más de 200 recomendaciones a 
ser desarrolladas en un periodo de 20 años. Una carac-
terística central del programa es la recomendación de 
considerar a la población como un elemento clave en el 
desarrollo de los países y las sociedades. En esta línea, 
el principio 5 del Programa de Acción dispone que “los 
objetivos y políticas de población son parte integrante 
del desarrollo social, económico y cultural, cuyo prin-
cipal objetivo es mejorar la calidad de la vida de todas 
las personas” (unfpa, 1994: 11). 

En particular, el capítulo III de la Conferencia 
establece como una de las medidas relativas a las re-
laciones entre la población, el crecimiento económico 
y el desarrollo sostenible que “a nivel internacional, 
regional, nacional y local, las cuestiones de población 
deben integrarse en la formulación, aplicación, super-
visión y evaluación de todas las políticas y programas 
relativos al desarrollo sostenible”. 

De forma adicional, el Capítulo ix sobre “Dis-
tribución de la población y el desarrollo sostenible” 
defi ne objetivos y medidas en torno a la ubicación de 
la población en el territorio. De especial relevancia es el 
objetivo 9.2, en donde se promueve “una distribución 
espacial más equilibrada de la población, estimulando 
de manera integrada el desarrollo equitativo y ecológi-
camente sostenible de las principales zonas de origen 
y de destino, con particular atención a la promoción de 
la equidad económica, social y entre los sexos, basada 
en el respeto de los derechos humanos, especialmente 
el derecho al desarrollo” (Ídem, 90).

Al cumplirse 20 años del Programa de Acción, 
en 2014 se efectuó una evaluación sobre su cum-
plimiento, y se debatió sobre la pertinencia de dar 
continuidad a los principios establecidos en El Cairo. 
El proceso incluyó la realización de cinco conferencias 

regionales, cuatro temáticas, además de una consulta 
electrónica en donde participaron personas de todos 
los países miembros de las Naciones Unidas. El re-
sultado fue muy favorable y concluyó que la agenda 
de Cairo era pertinente, y los países deberían esta-
blecer estrategias para su continuidad. En palabras del 
doctor Babatunde Osotimehin durante la presentación 
del Informe fi nal de la cipd: “los delegados de todas las 
regiones y culturas reconocieron que la mejora en la 
igualdad social, económica y política, así como el ac-
ceso a la salud y derechos sexuales y reproductivos, 
es la base del bienestar individual, menor crecimiento 
poblacional, y desarrollo sostenible” (unfpa, 2014). 

Como parte del proceso de revisión de la 
cipd, América Latina realizó en 2013 su consulta en 
el marco de la Conferencia Regional sobre Población
y Desarrollo. Durante la reunión se valoraron los avan-
ces y la experiencia lograda por la región en los proce-
sos de descentralización, planifi cación del desarrollo y 
ordenamiento del territorio a nivel nacional y subna-
cional, a la par que las experiencias exitosas derivadas 
de la incorporación de las características y tendencias 
de la población en los ejercicios de planifi cación y orde-
namiento. “Los delegados de los países señalaron que 
la integración plena de la población y su dinámica en 
el desarrollo sostenible con igualdad y respeto de los 
derechos humanos, es el marco general que debe guiar 
la profundización de las políticas públicas y acciones 
necesarias para erradicar la pobreza, la exclusión y 
desigualdad” (cepal, 2013).

En este sentido, el Consenso de Montevideo 
menciona en sus principios generales “que los temas 
de población y desarrollo están estrechamente vin-
culados con las realidades económicas, sociales y 
ambientales, y que para abordarlos se requiere forta-
lecer la cooperación internacional y las alianzas”. De la 
misma manera, como se mencionó en la introducción, 
el Consenso establece medidas prioritarias que se en-
focan en el reconocimiento de la dinámica poblacional 
y su inclusión en los procesos de planeación y políti-
ca pública. Muestra de ello es la medida prioritaria 4 
que refi ere la necesidad de vincular a la población con 
la planifi cación a escala nacional y subnacional; y la 
medida 78 en donde se instaura la necesidad de am-
pliar y perfeccionar los procesos de descentralización, 
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desconcentración y planifi cación participativa en los 
ámbitos subnacionales y locales.

A nivel nacional, el marco normativo presenta 
elementos favorables para la incorporación de la di-
námica demográfi ca en la planeación. Las distintas 
herramientas legislativas indican la importancia de 
realizar procesos participativos que involucren a todas 
las personas en el territorio, y que favorezcan la inclusión 
de los distintos grupos poblacionales. 

De acuerdo con el Artículo 26 de la Consti-
tución Política de los Estados Unidos Mexicanos, “el 
Estado organizará un sistema de planeación demo-
crática del desarrollo nacional que imprima solidez, 
dinamismo, competitividad, permanencia y equidad 
al crecimiento de la economía para la independencia 
y la democratización política, social y cultural de la 
nación” (Cámara de Diputados, 2015a). El mismo ar-
tículo establece que la planeación será participativa 
y democrática, y para ello defi ne que también debe-
rán participar los sectores sociales en el proceso de 
planeación, a fi n de que sus aspiraciones y demandas 
sean tomadas en consideración.

En ese mismo sentido, la Ley de Planeación 
de 1983 señala en el Capítulo I los principios básicos 
bajo los cuales se desarrolla el proceso de planifi ca-
ción (Cámara de Diputados, 2015b). En relación con 
la planeación local, la Ley establece en el Artículo 1 las 
bases para que el Ejecutivo Federal coordine sus ac-
tividades de planeación con las entidades federativas. 
En el Artículo 2º se incluyen como principios de la pla-
neación a la preservación y el perfeccionamiento del 
régimen democrático, republicano, federal y represen-
tativo, así como el fortalecimiento del pacto federal y 
del municipio libre. 

En cuanto al marco programático encontramos 
que tanto en el Plan Nacional de Desarrollo (pnd) 
2013-2018 como en la Ley General de Población 
(lgp) de 1974 se establecen principios que vinculan a 
las dinámicas de población como uno de los elementos 
relevantes para la planeación local. En el primer caso 
se menciona la necesidad de fortalecer la instituciona-
lidad municipal para dar respuesta a las necesidades 
de la población (Presidencia de la República, 2013), 
mientras que la lgp marca en el artículo 3: “Adecuar 
los programas de desarrollo económico y social a las 

necesidades que planteen el volumen, estructura,
dinámica y distribución de la población” (Cámara de 
Diputados, 2014).

Como se puede observar, las disposiciones de 
ley confi guran un cuadro facilitador para el reconoci-
miento de los factores demográfi cos en los planes de 
desarrollo local. Así, la incorporación de las dinámicas de 
población en los planes es, además de un hecho técnico, 
un hecho jurídico. Lo anterior debido al propio carácter 
de los planes de desarrollo como disposiciones regla-
mentarias emitidas por los titulares del Poder Ejecutivo. 

En este contexto, se plantea la interrogante so-
bre el nivel de conocimiento en el sector público de las 
dinámicas de población, territorio y desarrollo local, al 
igual que la pertinencia de incluirlos en la política pública. 
El principal valor y argumento para con el funcionariado 
local es que al considerar las dinámicas de población se 
apunta directamente al objetivo central de la planeación 
local que es el mejoramiento de la calidad de vida de la 
población. Este enfoque convierte a la población en 
la prioridad del análisis y determina la coherencia de los 
planteamientos con la garantía de sus derechos. 

Marco conceptual 

Como hemos visto antes, el objetivo establecido por 
la cipd se centra en integrar plenamente los factores 
demográfi cos en las estrategias de desarrollo, la pla-
nifi cación, la adopción de decisiones y la asignación
de recursos para el desarrollo a todos los niveles y en 
todas las regiones. Ello tiene como fi n ulterior el ejerci-
cio de los derechos, satisfacer las necesidades, y me-
jorar la calidad de vida de las generaciones presentes
y futuras, además de promover la justicia social y
eliminar la pobreza en el contexto del desarrollo soste-
nible (unfpa, 2007: 6).

A nivel regional los principios de la cipd han sido 
reafi rmados y fortalecidos con medidas y acuerdos 
para la integración plena de la población y su dinámica en 
el desarrollo sostenible con igualdad y respeto de los 
derechos humanos. En este contexto, la experiencia 
de México resulta de mucho interés, debido a que con 
pocos recursos temporales y fi nancieros se alcanzaron 
resultados favorables en torno a la sensibilización de 
autoridades locales, y la incidencia en herramientas 
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programáticas. Con miras a facilitar la réplica del mo-
delo en otros territorios nacionales e internacionales 
se documentó el proyecto a partir de las preguntas 
detonantes. A manera de síntesis sobre el apartado 
conceptual podemos apuntar lo siguiente: 

La base conceptual en la que se fundamenta el 
modelo de “Incorporación del enfoque poblacional en la 
planeación municipal” es el modelo bit pase, o modelo 
para la comprensión y transformación de las tensiones 
que se derivan de las interacciones en las dimensiones 
del desarrollo, el cual fue diseñado por la Universidad 
Externado de Colombia en asociación con el Fondo de 
Población de las Naciones Unidas en 2003 (mavdt/
unfpa 2009; 2015).

El modelo bit pase ofrece un conjunto de prin-
cipios y elementos conceptuales y técnicos desde los 
cuales es posible orientar la formulación de política 
pública hacia la transformación de los desequilibrios 
dominantes, en la búsqueda de sociedades poblacio-
nal y ambientalmente sostenibles, económicamente 
equitativas y socialmente más solidarias (unfpa, U. 
Externado, 2012). 

Este modelo adopta una perspectiva conceptual 
que permite entender el desarrollo como la garantía de 
condiciones para el despliegue de la condición humana 
en toda su magnitud, como el despliegue de las condi-
ciones de posibilidad de la existencia Humana Social y 
de la Trama Planetaria de la Vida (Rodríguez, 1998: 4). 
De esta forma, el desarrollo queda concebido como un 
proceso integral, en el que están comprometidas, de 
manera simultánea y en estricta interdependencia, las 
cuatro dimensiones del desarrollo: la poblacional, la am-
biental, la económica y la social (Rubiano, 2011: 17). 

Dicha perspectiva centra el análisis en la com-
prensión de la trama de relaciones entre estas cuatro 
dimensiones pase (Poblacional, Ambiental, Social, Econó-
mica), las que se retroalimentan de manera permanente, 
formando un todo indisoluble, de cuyo equilibrio de-
pende la supervivencia de la población y de su territorio. 
Estas dimensiones del desarrollo que hoy son recono-
cidas en distintas conferencias internacionales surgen 
de la misma forma como están constituidos los seres 
humanos, y por ello recogen en su integralidad los ele-
mentos necesarios para el despliegue de la condición 
humana, objetivo fi nal del desarrollo. 

El modelo hace explícitas las relaciones de doble 
vía que ligan a los seres humanos con los demás seres 
vivos e inertes del planeta y facilita la toma de concien-
cia sobre nuestra capacidad para crear conocimiento 
y tecnología, para decidir acerca de los modos de vida y 
producción, y de las reglas con las que se dirimen las 
relaciones entre los y con los demás seres vivos e iner-
tes de la Tierra, es decir, de la capacidad de la especie 
humana para defi nir sus posibilidades de existencia. 

Desde esta perspectiva, la población no resulta 
ser el centro del desarrollo sino una de sus dimensiones 
(unfpa, giz, U. Externado, aecid, 2012). La población 
tiene un papel determinante en la transformación del 
conjunto, debido a que de ella dependen inexorable-
mente los ecosistemas, de los cuales obtiene lo nece-
sario para su sobrevivencia. Este principio básico facilita 
incorporar la idea de que el desarrollo del hombre solo 
es factible cuando logra mantener el equilibrio hom-
bre-naturaleza.

Alcanzar una comprensión integral de ese entra-
mado de relaciones posibilita entender que, cuando se 
privilegia una de las dimensiones del desarrollo, en 
detrimento de otras, el equilibrio general se fragiliza, 
pierde su capacidad de recuperación y puede colap-
sar. Tal manera de concebir el desarrollo permite en la 
práctica superar la tradicional perspectiva sectorial de 
la planeación (dnp, unfpa, usaid, 2012: 16). Si bien 
reconoce que la gestión administrativa y fi nanciera 
puede organizarse en sectores de competencia, según 
los cuales se implementa fi nalmente la política pública, 
los sectores no son el punto de partida para la pla-
neación, sino instrumentos al servicio de los objetivos 
estratégicos en los que se concreta una comprensión 
integral del territorio. Así, se contribuye a superar los 
problemas que se derivan de la utilización de paradig-
mas de planeación.

Dinámica de población

A partir de dichos preceptos, el modelo entiende la 
dinámica poblacional como “el conjunto de interaccio-
nes entre la dinámica demográfi ca y otros factores de 
las dinámicas ambientales, sociales y económicas, de las 
cuales se derivan transformaciones tanto en la diná-
mica demográfi ca (tamaño, crecimiento, estructura, 
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patrones de reproducción y mortalidad o en su movili-
dad y distribución territorial) como en las características 
del territorio (estructura ecológica, infraestructura, 
sistemas de movilidad y aprovisionamiento de servi-
cios)” (mavdt/unfpa, 2009). 

La dinámica demográfi ca hace parte de la diná-
mica poblacional, pero no la agota. Esta última es más 
amplia que la primera (Ídem). Considerar la dinámica 
demográfi ca y la dinámica poblacional constituye una 
tarea fundamental en los procesos de gestión del desa-
rrollo. La población de un municipio cambia en el tiempo, 
incluyendo el tamaño, la tasa de crecimiento, la localiza-
ción en el municipio y la movilidad. En este proceso de 
continua evolución de los componentes demográfi cos, 
los aspectos sociales, económicos y ambientales tam-
bién sufren modifi caciones. Estas interrelaciones son 
las que describen la dinámica poblacional en un territo-
rio específi co (unfpa Colombia, 2008:11).

Marco metodológico

El tema de las escalas y ámbitos de la planeación cons-
tituyen una falacia en la discusión del desarrollo local, 
en la medida en que “local” será un territorio acotado 
siempre en consideración de otro de mayor tamaño y 
jerarquía. En otras palabras, habría que preguntarse 
desde una perspectiva territorial en dónde comien-
za y en dónde fi naliza lo “local” para tener una mejor 
comprensión del espacio al cual nos referimos (cepal, 
2012: 17). 

Es necesario identifi car entonces un referente 
concreto que permita pensar en “lo local”. Desde una 
perspectiva territorial, el desarrollo local supone la con-
sideración de unidades territoriales menores a la escala 
de país, y unidades político administrativas menores al 
nivel de las cuales se lleva a cabo la planeación del desa-
rrollo. En México esta fi gura la representa el municipio.2 

En los municipios en México se distinguen los 
siguientes instrumentos de planeación del desarrollo 

2 El municipio es un referente imperfecto de “lo local” en la medida en 
que el recorte territorial no necesariamente corresponde con la terri-
torialidad propia de la vida social. Puede decirse que, dentro de las 
delimitaciones que se han presentado en este documento, el centro 
de población sea un referente más próximo a “lo local”. No obstante, 
el centro de población comparte gobierno con las demás localidades 
y comunidades que alojan al resto de la población municipal.

que pueden ser considerados propios del nivel local: 
por una parte, el Plan Municipal de Desarrollo, en el 
marco de los sistemas estatales de planeación; y, por 
la otra, el Plan Municipal de Desarrollo Urbano, en el 
marco de la planeación del desarrollo urbano.

Conforme a lo ilustrado en el Diagrama 1, se apre-
cian tres etapas generales en el ejercicio de la planeación:

• Diagnóstico-pronóstico
• Elaboración de política
• Monitoreo y evaluación

A partir de estos tres momentos es posible 
identifi car contenidos y análisis de factores demográ-
fi cos relevantes, que van a otorgar mayor pertinencia 
a la planeación. Se trata, de manera general, de avanzar 
en la instauración de políticas basadas en evidencia que 
faciliten la gestión pública y otorguen mayores ele-
mentos para la rendición de cuentas.3 

Etapa 1: Diagnóstico-pronóstico

En la primera etapa de diagnóstico-pronóstico se debe 
mostrar un amplio panorama de los factores demográ-
fi cos, con tres propósitos básicos: 

1. Presentar la información y análisis de los fac-
tores demográfi cos sobre todo teniendo en 
mente las modifi caciones futuras de corto 
plazo, correspondiente al periodo de la admi-
nistración municipal en curso, y de largo pla-
zo, con el propósito de identifi car las medidas 
a tomar, que además de resolver problemas 
y situaciones de corto plazo, permitan trazar 
objetivos de política municipal de largo plazo. 

2. Sistematizar la información demográfi ca nece-
saria para el análisis conjunto con los aspectos 
sustantivos de las políticas sectoriales, para el 
diseño de éstas. 

3 “El objetivo principal de las políticas basadas en evidencia es mejorar la 
confi abilidad de las recomendaciones sobre la efi ciencia y la efi cacia 
de los arreglos políticos y de las posibles alternativas. Esto es atractivo 
para los tomadores de decisiones pragmáticos, quienes quieren saber 
qué funciona y bajo qué condiciones, y también a aquellos profesionales 
preocupados en mejorar las bases de información y las técnicas de 
análisis y evaluación.” Head (2010). 
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Fuente: unfpa/coespo Puebla (2012).

Diagrama 1.
Proceso general de planeación
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3. Establecer el ámbito para la identifi cación y 
defi nición de indicadores. 

La elaboración de una sección de análisis en la 
etapa de diagnóstico – pronóstico de los planes es un 
elemento común tanto para los de desarrollo urbano, 
como para el plan de desarrollo municipal, pues pro-
porciona el conocimiento sobre la población, sujeto y 
objeto de los planes de desarrollo. No obstante, por 
lo general se presenta el problema de la información 
debidamente acotada para la elaboración del análisis 
a nivel de centro de población. Dado que con frecuen-
cia estos planes se hacen para la principal localidad del 
municipio, suele suponerse que el resto del municipio 
cuenta con características similares. 

El componente de análisis y prospectiva de fac-
tores demográfi cos en esta etapa es fundamental para 
la comprensión de cuáles pueden ser los elementos 
clave para el desarrollo local, así como de las políticas, 
actividades y acciones que deben implementarse. Adi-
cionalmente, la incorporación de los factores demo-
gráfi cos contribuye también en la etapa de monitoreo 

y evaluación, ya que será la base sobre la cual se medi-
rán los cambios al fi nalizar la intervención. 

Etapa 2: Elaboración de política

En el diseño de las políticas sectoriales y, por ende, 
en su implementación, monitoreo y evaluación debe 
recurrirse a la discusión previamente desarrollada
sobre la inclusión del enfoque poblacional en los pla-
nes de desarrollo locales. Para ello, la herramienta 
sugerida es la matriz de transversalidad con dos ejes 
(véase cuadro 1). 

Esta matriz se construye para cada una de los 
temas sectoriales que forman parte de los planes
de desarrollo local, sean de desarrollo urbano o de de-
sarrollo en general (por ejemplo, servicios, vivienda, 
educación, y otros que se consideren relevantes para 
el municipio). En el diagrama 2 se presenta una agenda
mínima recomendada por el modelo. En uno de los 
ejes se enuncian los tópicos principales del tema, y 
en el eje transversal, los factores demográfi cos, como
se muestra en el cuadro 1.
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Cuadro 1.
Matriz general de transversalidad de factores demográfi cos con tópicos

de los temas del Plan Municipal de Desarrollo

TEMA: _______________________________________________________________________________________________________

Factores demográfi cos
Tópicos del tema

1 2 3 4

1. Población total

1.1 Volumen

1.2 Estructura por edad y sexo

1.3 Ritmo de crecimiento

1.4 Distribución territorial

2. Componentes de la dinámica demográfi ca

2.1 Fecundidad

2.2 Mortalidad

2.3 Migración

3. Hogares

3.1 Características generales de los hogares

3.2 Características del jefe de hogar 

3.3 Hogares con jefatura femenina

3.4 Características de la jefa de hogar

4. Prospectiva demográfi ca

4.1 Bases para la elaboración de proyecciones

4.2 Proyecciones para fechas relevantes

4.3 Ventana de oportunidad demográfi ca

Fuente: unfpa/coespo Puebla (2012).

A partir de la defi nición específi ca de los tópicos
de cada tema en los planes de desarrollo locales, el 
análisis de transversalidad deberá identifi car cuáles 
aspectos específi cos de los factores demográfi cos de-
berán ser tomados en cuenta. Esto, a su vez, conlle-
va la identifi cación de indicadores sociodemográfi cos 
para cada uno de los temas integrados en los planes 
de desarrollo local, y materia prima para las tareas de
monitoreo y evaluación. Además, es pertinente con-
siderar que fuentes como los censos y los conteos de 
población proporcionan información sociodemográfi -
ca que también deberá incluirse en el análisis para la 
transversalización de los factores demográfi cos. 

La agenda básica para la identifi cación de los 
factores demográfi cos a ser considerados para su 
incorporación en los planes de desarrollo local se ilustra 
en el diagrama 2.

Respecto a esta agenda, cabe resaltar que las 
unidades de observación referentes a la incorporación 
de los factores demográfi cos son variadas, es decir, 
no toda la información corresponde a los individuos
y en gran medida tiene que ver con la dimensión de la 
población total, su estructura y distribución espacial. 
Un ejemplo sobre el análisis de las unidades correspon-
dientes a los temas en el plan de desarrollo se encuen-
tra en el cuadro 2. 

Los planes de desarrollo, al igual que los de 
ordenamiento territorial, incorporan un diagnóstico
sociodemográfi co, para lo cual requieren de infor-
mación sobre la población total, además de ciertos 
subconjuntos de la población, principalmente defi ni-
dos por grupo de edad (como es el caso de edades 
laborales o ciclo escolar) y por sexo. Por supuesto, 
la disponibilidad de información de corte demográfi -
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Fuente: unfpa/coespo Puebla (2012).

Diagrama 2.
Temas de la agenda para la planeación del desarrollo local

Cuadro 2.
Tópicos y unidades de los planes de desarrollo local

Tópicos Temas

Unidades de observación

Personas Viviendas Localidad Centros de 
población Municipio

Equipamientos

Educación

Salud y asistencia social

Comercio y abasto

Deporte, cultura y recreación

Vivienda

Servicios a la vivienda

Características físicas

Infraestructuras

Agua potable y saneamiento

Alumbrado público

Limpia

Fuente: unfpa/coespo Puebla (2012).

EQUIPAMIENTOS

Educación
Salud

Comercio
Deporte, cultura

y recreación

VIVIENDA

Servicios a la vivienda
Características físicas

SERVICIOS MUNICIPALES

Agua potable
y saneamiento

Alumbrado público
Limpia

co susceptible de ser considerada en la formulación e
implementación de los planes de desarrollo a nivel
municipal es mayor que la que comúnmente se integra. 

Derivado del análisis de transversalidad y del 
análisis sociodemográfico es posible determinar
los principales desafíos de la población en un territorio 
determinado, a la vez que facilita los aspectos especí-

fi cos que deben ser priorizados. Un elemento adicional 
que se presenta a partir de estas herramientas es la 
identifi cación de brechas e inequidades entre los dis-
tintos grupos de población. 

Con base en datos estadísticos, la consulta 
ciudadana y los escenarios construidos, se procede 
a concentrar en una matriz la información procesada 
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para priorizar los problemas y necesidades que defi ni-
rán las estrategias de la nueva administración (véase 
cuadro 3). Es importante contar con la información 
de los indicadores desagregada por sexo y edad, ya 
que esto permite visibilizar problemáticas que de lo 
contrario es difícil identifi car. 

A partir del análisis de la situación, así como de 
la priorización de los temas, es viable generar estrate-
gias que respondan a los desafíos identifi cados. Para 
ello, el modelo utiliza la metodología de marco lógico, 
la cual se basa en la planeación por objetivos y resul-
tados, y promueve una mayor articulación entre los 
objetivos, estrategias y los indicadores. Además, fa-
vorece la alineación entre la planeación y la defi nición 
del presupuesto, contribuyendo a procesos de mayor 
transparencia. La siguiente matriz (véase cuadro 4) 
permite estructurar las propuestas y alternativas que 
busquen dar solución a los problemas y necesidades 
detectados en el ejercicio anterior.

Etapa 3: Monitoreo y evaluación

Se requieren tres elementos para avanzar en la incor-
poración de la dinámica poblacional: a) información de-
mográfi ca y socioeconómica adecuada, b) capacidades 
técnicas de los funcionarios a cargo de la integración 
de los factores demográfi cos, empezando por aquellos de 
los consejos de población, y c) voluntad política de los 
gobernantes para perfeccionar el diseño, implementa-
ción, monitoreo y evaluación de las políticas públicas a 
su cargo, incluyendo la política de población.

Conforme a la presentación de los elementos 
en las dos etapas anteriores, puede considerarse que 
la incorporación de factores demográfi cos en la fase 
de monitoreo y evaluación debe corresponder a ele-
mentos añadidos en la fase de diagnóstico-pronóstico. 
A partir de la implementación de los planes, debiera 
buscarse cómo se han afectado las tendencias demo-
gráfi cas con las acciones desarrolladas en todos los 
aspectos temáticos incluidos en los planes municipales.

Cuadro 3.
Matriz de problemas y necesidades

Categoría
(semáforo)

Valor del 
indicador

Valor del indicador 
promedio estatal

Problema
detectado

Educación

Demanda esperada en educación básica

Demanda esperada en educación media

Demanda esperada en educación media superior

Demanda esperada en educación superior

Salud

Demanda estimada de la población no derechohabiente

Movilidad

Tasa de crecimiento del transporte particular

Grupos vulnerables

Indígenas

Otros

Economía y empleo

Población económicamente activa

Ocupación

Desarrollo urbano

Vialidades

Alumbrado

Nota: En la versión original los colores son verde, amarillo y rojo, y para esta publicación equivalen a gris, naranja intermedio y naranja intenso, respectivamente.
Fuente: unfpa/coespo Puebla (2012).
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Lo anterior toma particular relevancia debido a 
las diacronías que resultan de la disponibilidad de la in-
formación demográfi ca ante la corta duración de las 
administraciones locales. No obstante, los indicadores 
sociodemográfi cos pueden ser establecidos al nivel de 
las políticas sectoriales y, conforme avancen las accio-
nes ejecutadas en el marco de los planes de desarrollo, 
se modifi carán los numeradores de los indicadores, y 
los denominadores podrán ser aquellos basados en las 
proyecciones de población, elaboradas por el Consejo 
Nacional de Población.4

El componente de monitoreo resulta fundamental 
para la implementación del modelo, no solamente por 
las iniciativas enmarcadas en el plan de desarrollo, sino 
también ante la generación de confi anza entre los distin-
tos actores de la sociedad. En este sentido, el modelo 

4 Por lo general, los indicadores son cocientes que expresan la oferta 
de servicios o equipamientos, en el denominador, y las poblaciones 
que deben atender, en el denominador. Asimismo, se pueden elaborar 
indicadores con base en la información de registros administrativos 
que necesariamente se levanta.

plantea la generación de mecanismos ciudadanos que 
permitan acompañar la ejecución de los proyectos y 
programas, generando así una mayor apropiación del 
proceso. En el cuadro 5 se defi nen las metas y alcances 
con los que se podrá dar seguimiento y evaluación al 
cumplimiento del plan municipal de desarrollo. Cabe 
señalar que las mismas variables deben estar incluidas 
en la priorización de obras, propuestas y seguimiento.

Valor agregado

El modelo de México apuesta a que si se comprenden las 
interrelaciones entre la población, como dimensión par-
ticular, y las dimensiones ambiental, social y económica 
cabalmente, la planeación del desarrollo y el ordena-
miento se constituye en la forma más efectiva de orga-
nizar la actividad humana sobre el territorio y responder 
a las necesidades de los habitantes que se localizan en él.

La apuesta conceptual y metodológica del modelo 
mexicano tiene una gran fortaleza en los aspectos de-
mográfi cos, dada su tradición académica y la disponibili-

Cuadro 4.
Matriz para la elaboración de propuestas y alternativas

Categoría 
(semáforo)

Propuestas 
planteadas Objetivos Estrategias Programas Metas Responsable

Educación

Demanda esperada en educación básica

Demanda esperada en educación media

Demanda esperada en educación media superior

Demanda esperada en educación superior

Salud

Demanda estimada de la población no derechohabiente

Movilidad

Tasa de crecimiento del transporte particular

Grupos vulnerables

Indígenas

Otros

Economía y empleo

Población económicamente activa

Ocupación

Desarrollo urbano

Vialidades

Alumbrado

Nota: En la versión original los colores son verde, amarillo y rojo, y para esta publicación equivalen a gris, naranja intermedio y naranja intenso, respectivamente.
Fuente: unfpa/coespo Puebla (2012).
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Cuadro 5.
Matriz de seguimiento

Categoría 
(semáforo) Programas Metas

1er. año
Metas

2do. año
Metas

3er. año
Metas

4to. año
Metas

5to. año

Características generales de la población

Pirámide poblacional

Dinámica demográfi ca

Crecimiento total de la población

Fecundidad

Mortalidad

Educación

Demanda esperada en educación básica

Demanda esperada en educación media

Demanda esperada en educación media superior

Demanda esperada en educación superior

Salud

Demanda estimada de la población no derechohabiente

Movilidad

Tasa de crecimiento del transporte particular

Grupos vulnerables

Indígenas

Otros

Economía y empleo

Población económicamente activa

Ocupación

Nota: En la versión original los colores son verde, amarillo y rojo, y para esta publicación equivalen a gris, naranja intermedio y naranja intenso, respectivamente.
Fuente: unfpa/coespo Puebla (2012).

dad de información que producen sus instituciones esta-
dísticas. Esto, aunado a la disponibilidad de información 
socioeconómica y ambiental, deriva en diagnósticos con 
una base sólida de evidencia, a partir de los cuales se 
desarrollan, desde el marco lógico, las apuestas estraté-
gicas en torno a las competencias sectoriales. 

El valor agregado del modelo es que la incorpo-
ración de la dinámica poblacional en las herramientas 
de planeación permite mostrar los vínculos entre las 
diferentes dimensiones del desarrollo, considerando a 
las personas como prioridad pero en equilibrio con el 
medio ambiente. De tal manera, el desarrollo soste-
nible debe ser concebido como un proceso en donde 
lo social, económico, cultural y medioambiental están 
estrechamente vinculados con la dinámica demográ-
fi ca (Vela G., unfpa, U. Externado, 2012). El modelo 

aquí presentado aborda los procesos de planeación 
de manera integral, pues incluye globalmente todos 
los elementos del desarrollo a partir de las interrela-
ciones entre la población y los aspectos ambientales
y socioeconómicos, anticipando respuestas de nece-
sidades y garantía de derechos, dando claridad para la 
formulación de políticas, programas y acciones pú-
blicas efectivas que garanticen los derechos de las 
generaciones actuales y futuras.

Se puede afi rmar entonces que la comprensión 
de la dinámica demográfi ca y poblacional como un ele-
mento de la planeación y del desarrollo se constituye 
en la forma más efectiva de organizar la actividad 
humana sobre el territorio y responder a las necesida-
des de los individuos que se ubican en él. Facilita la 
evaluación y, en consecuencia, la rendición de cuentas e 
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implementación de acciones de mejoramiento, ya que 
parte de indicadores base construidos a partir de las 
interacciones identifi cadas en las matrices de dinámica 
demográfi ca y dinámica poblacional, los cuales pueden 
ser monitoreados periódicamente.

Refl exiones fi nales 

La consideración de la dinámica demográfi ca y sus 
implicaciones en las dinámicas del desarrollo hace
posible la construcción de diagnósticos sólidos para la 
formulación, ejecución, seguimiento y evaluación de 
políticas basadas en evidencia. Con base en ello es 
factible identifi car las brechas existentes entre los 
grupos poblacionales y los diferentes niveles territo-
riales, lo cual nos permite desarrollar iniciativas que 
respondan a las necesidades de los grupos en particular, 
garantizando así el cumplimiento de sus derechos. 

El modelo descrito a través del artículo ofrece 
una propuesta metodológica para la incorporación del 
enfoque poblacional en la planeación local. La experien-
cia de México materializó los mandatos globales, regio-
nales y nacionales en materia de población, territorio y 
desarrollo local. Si bien el modelo ha sido aplicado en 
política pública a nivel local, su réplica no es sencilla. 
Hay algunos elementos mínimos para hacerlo replicable, 
tales como los siguientes: 

La experiencia del proyecto demuestra que la 
metodología del enfoque poblacional es utilizable y 
necesaria en el país. El disponer de una metodología 
y esquema de planeación estandarizado responde
a las pautas mínimas que conllevan los procesos de 
desarrollo. Si bien la experiencia nos indica que la me-
todología es aplicable a otras entidades federativas
e incluso a otros países, se requieren algunos compo-
nentes para su posible réplica, a saber:

a. En lo normativo: es necesario que los marcos le-
gales consideren y deseable que vinculen los pro-
cesos de planifi cación del desarrollo con los marcos 
de política y los presupuestos de inversión a nivel 
territorial, en donde la población y sus dinámi-
cas estén consideradas dentro de los objetivos 
centrales de la acción de la entidad federativa.

b. En lo conceptual y metodológico: es preciso que 
las iniciativas de réplica y adaptación en otros 
procesos coincidan con los principios rectores de 
la cipd y el Consenso de Montevideo en materia 
de consideración de las dinámicas de población 
y sus vínculos con el desarrollo sostenible que se 
ilustran en la experiencia de México. Asimismo, 
es deseable contar con instancias académicas 
que permitan realizar las adaptaciones concep-
tuales y técnicas, y que cuenten con la capacidad 
para multiplicar el conocimiento a partir de pro-
cesos de investigación y formación activa.

c. En lo institucional y organizacional: se advier-
ten en su respectivo orden cuatro aspectos
básicos para la replicabilidad: voluntad política 
de las autoridades locales, equipos técnicos 
que reciban la capacitación, recursos fi nancie-
ros para soporte logístico, disponibilidad de 
socios nacionales y subnacionales en materia 
técnica, política y logística que gestionen los 
procesos para su sostenibilidad. 

En resumen, es factible continuar y extender
el modelo a otros temas y a otros municipios. Como se
ha mencionado con anterioridad, la incorporación
de la dinámica poblacional en los planes y políticas de
desarrollo local permite apuntar directamente al ob-
jetivo central de la planeación local, que es el mejo-
ramiento de la calidad de vida de la población. A su 
vez, convierte a la población en la prioridad del análisis
y determina la coherencia de los planteamientos con 
la garantía de sus derechos a través del conocimien-
to y reconocimiento de las personas como sujetos 
del desarrollo. De esta manera da coherencia y hace 
efi ciente el ejercicio de la planeación local mediante 
la defi nición de metas y objetivos, así como la gene-
ración de escenarios posibles conforme a las distintas 
opciones de política. 

A la par, en términos conceptuales, la conside-
ración de la dinámica demográfi ca permite abordar los 
procesos de planeación de manera integral a partir de 
las interrelaciones entre la población y los aspectos 
ambientales y socioeconómicos, dando claridad para 
la formulación de políticas, programas y acciones 
públicas efectivas.
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En cuanto a los aspectos metodológicos, el
modelo facilita la construcción de diagnósticos sólidos 
para la formulación, ejecución, seguimiento y evalua-
ción de políticas basadas en la evidencia. Pero también 
facilita la evaluación y, en consecuencia, la rendición de 
cuentas e implementación de acciones para el mejora-
miento de las iniciativas, pues parte de indicadores base, 
los cuales pueden ser monitoreados periódicamente.

El modelo expuesto es una aproximación 
metodológica para la incorporación de los aspec-
tos demográfi cos en la planeación. Es claro que el 
mayor desafío consiste en generar capacidades en 
los funcionarios para conocer y reconocer la impor-
tancia de la dinámica poblacional como un elemento 
clave para sus territorios. No obstante, considerar 
la dinámica demográfi ca y la dinámica poblacional 
constituye una tarea fundamental en los procesos 
de gestión del desarrollo. 
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